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I.  Xotoriamente  se  abusa,  en  casi  todas  partee,  de 
la  oscuridad  en  que  .se  presentan  algunos  asuntos  eco- 
nómicos, pretendiendo  sembrar  dudas  aun  sobre  los  que 
son  mas  sencillos  en  realidad. 

Pero  en  ningún  pais  como  en  Chile  esta  tendencia  a 
la  demolición  puede  acarrear  tan  deplorables  resul- 
tados. 

Si  en  la  jeneralidad  de  los  casos  las  discusiones  son 
estériles  tan  luego  como  se  salen  del  terreno  de  la  es- 
tricta moderación,  tratándose  de  negocios  i  de  finanzas 
ellas  llegan  fíícilmente  a  ser  perjudiciales.  Son  perjudi- 
ciales porque  destruyen  la  confianza  que  es  la  base  del 
crédito,  i  al  desarrollo  del  crédito  es  i  ha  sido  siempre 
debido  el  progreso  industrial  i  mercantil  aun  de  los 
pueblos  mas  ricos. 

No  hai  empresas  comerciales  ni  fabriles  si  no  se 
abriga  la  creencia  de  que  subsistiní  un  cierto  ónlcn  de 
cosas,  de  que  las  costumbres  i  los  gustos  conocidos  no 
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se  mudarán  de  ua  momento  a  otro,  i  de  que  los  indi- 
viduos en  jonoral  consorvarán  mañana  las  opiniones 
que  sostienen  boi  dia,  a  nnínos  que  intervengan  motivos 
calificados  <[ue  los  hagan  cambiar. 

Sin  ese  requisito  no  se  puedo  hacer  cálculo  alguno 
,j)ara  el  porvenir,  i  sin  cálculos  uo  se  puede  acometer 
racionalmente  ninguna  em|)resa  en  que  se  comjjrometa 
una  fortuna  considerable. 

Tja  confianza,  por  otra  parte,  es  con  referencia  al 
dinero,  lo  que  se  llama  crédito;  i  este  es  el  que  hace 
que  los  capitales  circulen  de  mano  en  mano,  hasta  caer 
en  poder  de  quien  lo3  torne  mas  productivos  empleán- 
dolos con  mejor  arte  i  mayor  empeño,  para  bien  de  sí 
propio  i  de  la  comunidad  en  jenera!. 

Mas  si  lo  cierto  se  hace  oscuro,  i  lo  cuestionable  pasa 
a  ser  confusión,  ya  no  queda  en  pid  sino  el  recelo  i  el 
temor. 

I  esto  ha  de  suceder  mui  priiicipaliuoute  eutri  noso- 
tros, que  poco  noy  guiamos  por  precedentes,  somos 
poco  amigos  de  acatar  las  costumbres  solo  por  ser  cos- 
tumbres, i  estamos  espuestos,  por  lo  mismo,  a  loa  efee 
tos  de  vivas  impresiones  de  un  momento  cualquiera,  en 
que  pueden  rodar  nuestros  negocios  por  desusados  sen- 
deros si  no  los  alumbramos  con  la  luz  de  la  esperiencia  i 
de  la  sana  razón. 

Al  mdnoíí  en  este  punto  no  tenemosjpara  'qud  divi- 
dirnos, estando  todos  de  acuerdo  en  que  la]]claridad  es 
un  beneficio  inestimable. 

Etupeñitaonos,  pues.'cn  buscarlo.  I  si  a  pesar  de  co- 
nocer, como  conozco,  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  pre- 
tendo ahora  contarme  en  el  niimero  do  los  que  alleguen 
algim  contiiijento.  aun  cuando  sea  pequeño,  c«)n  ol  pro- 
pósito de  íaeilitar  i  ordenar  la  discusión  i  el  estudio  del 
irnportauto  asunto  do  \nn  Bancos  i  de  la  inoimda,  eg 


debido  línicainento  al  Imber  deijenipeñado  cargos  en 
<luo  lie  tenida  que  bailar  ocasiüti  do  tomar  en  estas 
tnatorirts  un  iiiteroa  mas  verdadero  que  el  que  siente  ul 
eoinun  de  las  personas,  i  he  recojido  lecciones  de  espe- 
riencia  que  otros  no  tienen  talvez  ni  tiempo  ni  motivo 
es])ec¡al  para  recojer. 

Creo  que  estji  sencilla  consideración  basta  para  que 
mi  intento  sea  benévolamente  juzgado,  a  fin  de  que  no 
merezca  que  se  me  arroje  otjcima  la  nota  de  temerario 
por  ocuparme  do  iniciar  al  menos  una  tarea  estudiosa 
cuyo  termino  perfecto,  si  algún  dia  He  alcanza,  será  el 
privilejio  de  laa  iutclijencias  mas  aventajadas  i  do  tiem- 
pos mas  liolgados. 

El  tema  no  puede  ser' mas  interesante  ni  comprensi- 
vo, si  se  llega  a  tocar  como  merece. 

Figurenvjnos  en  que  cada  vez  que  se  desea  reunir  re- 
cursos i  dineros  para  trabajar  en  la  explotación  de  un 
campo,  de  una  mina,  o  de  una  localidad,  do  com[)ra9  i 
ventas,  se  atraviesa  siempre  un  asunto  (juo  tiene  que 
ir  a  parar  a  un  Banco.  En  otros  tóruiínos,  casi  no  hai 
negocio  que  [)Ueda  prescindit-  di  lía  neo  o  de  los  efec- 
tos de  Banco. 

De  aquí  resulta  quo  investigar  la  organizívcion  i 
marcha  de  esa  institución,  es  entender  al  mismo  tiem- 
po en  la  constitución  de  una  buena  parte  del  movi- 
miento i  orijen  de  la  riqueza  i  de  los  valores  que  la 
representan. 

Por  otra  parte,  lo  primero  con  quo  Imi  que  contar 
para  comprender  todos  e.'ios  jóneros  de  la  actividad  hu- 
mana que  se  ejercitan  en  la  producción  i  en  el  cambio 
comercial,  es  el  crédito,  de  que  hablábamos  antes.  El 
crédito  es  un  elemento  universal  en  la  vida  del  tráfico 
i  del  negocio,  como  el  aire  lo  es  en  la  vida  de  las  plantas 
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i  de  los  seres  que  comparten  con  el  hombre  el  usufructo 
de  nuestro  planeta. 

Nuestro  intento  primordial,  diremos,  entonces,  es 
despejar  el  campo  de  observaciones  limpiándolo  de 
equivocaciones  i  de  quiméricas  pretensiones  que  van 
acumulando  sobre  él  el  descuido  del  estudio  i  las  pasio- 
nes e  intereses  encontrados  en  sus  incesantes  luchas. 

IT.  Por  mui  léjo3  que  se  vaya  en  pesimismo  i  en  la 
propensioíi  al  descontento  jeneral,  nunca  se  negará  de 
un  mo  lo  serio  los  grandes  servicios  prestados  por  los 
Bancos,  que  para  el  adelanto  material  son  irreem- 
plazables. 

Estos  servicios  constituyen  un  hecho  común  en  todo 
pueblo  culto.  Todos  tienen  vecino  el  Banco  o  so  están 
entendionlo  con  un  Banco,  en  comunicación  mas  o 
menos  íntima  con  su  oficina,  o  en  la  circulación  de  los 
títulos  i  docunicntod  firmados  por  él. 

El  ejeniplo  mas  reciente  sin  duda  de  esta  ubicuidad 
do  los  Imáneos  nos  lo  suministra  una  de  las  rejiones  mas 
aparta  las  del  globo,  allá  cerca  del  círculo  polar  en  el 
ostroiiio  do  la  América  del  norte.  La  ciudad  de  Dawson 
titinoací-u.ihnentG  de  quince  a  diez  i  seis  mil  almas,  fun- 
dada ha-,  o  solo  cinco  años  por  los  emigrantes  atraidos 
por  \oi  JescLibiimientos  auríferos  en  una  vasta  rejiou 
du  Al.i>ka,  donde  antes  de  esa  fecha  no  se  levantaban 
.sino  las  míseras  cabanas  de  unos  cuantos  pobladores 
indios,  i  donde  todo  cazador  o  aventurero  blanco  pare 
cia  un  forastero,  viene  a  ser  la  ciudad  mas  moderna,  al 
m:-<ui,')  tiempo  que  la  mas  aislada  en  el  mundo. 

i'iios  bien,  en  su  improvisada  situación  ya  cuenta 
con  dos  Bancos  en  que  hacer  sus  transacciones  comer- 
ciah's  Uno  de  ellos  al  menos  fué  tan  prontamente  es- 
t  iblicidi»,  que  tuvo  que  funcionar  un  tiempo  bajo  una 
tieildi  T^^rtatll  liucha  de  l'uia,  es  decir,  cuando    todavía 
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1  afanosos  buscadores  del  oro  no  habían  alcanzado  a 
echar  cnuientos  de  ediScios  sólidoí. 

La  necesidad  de  i^iie  haya  Bancos  es  una  oonMecueuoia 
del  desarrollo  del  comercio  que  ya  no  perniítu  quo  se 
reduzcan  las  transicciones  i  conveniosi  a  los  objoto8  i  va- 
lorea que  sü  tienen  a  U  vista,  Hiendo,  al  contrario,  lo 
mas  corriente  i  natural  ahora  quo  laiuit^ria  de  los  cou* 
tratos  consista  en  valores  tan  crecido*  o  tan  distantes, 
qae  no  so  pueden  amontonar  ni  presentar  de  otro  modo 
que  por  documentos  o  signoa  eaoritot*  que  se  estiman 
como  equivalentes  suficientes  para  los  efectos  de  tras- 
ferir  o  retener  la  propiedad  o  permitir  el  consumo 
i  el  uso. 

Esta  necesidad  do  confiar  i  estipular  sobre  objetoa  de 
crédito  es  tal,  que  cualquiera  restricción  o  vacilación  en 
ella  se  hace  sentir  sin  demora  en  todo  el  rodaje  i  meca- 
nismo comercial. 

Ya  es,  pues,  un  elemento  esencial,  de  suerte  que  elimi- 
uándolo  en  hipótesis  siquiera,  uo  queda  que  c<mcob¡r  ni 
es  posible  otra  suerte  de  circulación  de  la  riquezt  que  la 
que  pudiera  tener  cibida  por  el  sistema  de  trueque  du 
objeto  por  objeto,  til  como  sucedia  en  ion  tiempos  de  la 
antigüedad,  i  como  sucede  todavía  entro  las  jentes  bar- 
baras i  sin  ningún  comercio  propiamente  til. 

Decimos  esto,  i  nos  viene  a  la  m  ;m  >r¡a  la  obser- 
vación de  un  distinguido  autor  (]ue  con  justicia  apunta 
el  hecho  de  que  aun  en  la  misma  moneda  de  oro  circu* 
lante  fuera  del  valor  intrínseco  del  metil.hii  que  tomar 
en  cuenta  para  es[ilicarse  su  precio,  el  sello  grabado 
sobre  sus  caras,  porque  ese  sello  es  la  garantía  de  Iti 
cantidad  i  pureza  del  metal,  sin  la  cu:d  no  hiljria  vali»r 
ni  aceptación,  garantía  que  reposa  en  lafé,  en  el  crédi- 
to del  Gobierno  que  hace  la   acuñación. 

La  sociedad  se  halla  al  presente   dem isidlo  lejos  de 
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tquellos  primitivos  tiempos  para  retroceder  a  las  prác- 
ticas que  entonces  ofreciaii  el  linico  medio  de  sulDveiiir 
a  las  exijencias  de  una  vida  estrecha  i  tormentosa. 

Ahora  los  consumos  diarios  son  tantos  i  tan  variados, 
que  el  hombre  no  puede  jamas  obtener  los  objetos  que 
desea,  por  el  simple  medio  del  cambio  directo.  Casi  no 
se  puede  ni  imajinar  cómo  utia  persona  cuyos  bienes 
consistieran  en  tierras,  por  ejemplo,  podría  buscar  al 
que  hiciera  tejidos,  al  que  fabricara  muebles,  para  cam- 
biarles por  trigo  o  por  bueyes,  que  tal  vez  ellos  no  nece- 
sitarian,  una  pieza  de  vestir  o  una  mesa  o  una  silla. 

La  moneda  i  el  cr<ídito  vienen  a  establecer  el  nece- 
sario contacto  entre  el  productor  i  el  consumidor,  aunque 
se  encuentren  separados  por  el  tiempo  o  por  la  distancia. 

Lo  que  se  ha  panado  desde  que  en  los  tratos  preva- 
lece el  sistema  fiduciario  es  incalculable. 

Vemos  cómo  se  acortan  infinitamente  las  distancias. 
El  que  tiene  mercaderías  en  transito  puede  venderlas 
corao  si  hubieran  arribado;  el  que  ha  sembrado 
puede  desde  luego  asegurar  o  recibir  en  parte  al  monos 
el  precio  do  su  cosecha  presunta. 

Así  es  como  resultan  multiplicadas  poco  a  poco  las 
riquezas  i  como  se  simplifica  su  circulación,  El  hombre 
por  medio  del  crédito  refunde  a  veces  las  ideas  i  las 
espectativas  en  objetos  materiales,  así  como  también, 
procediendo  por  la  inversa,  puede  concretar  la  esencia 
de  la  materia  en  símbolos  convencionales  de  pura  idea, 
como  cuando  haciendo  constatar,  en  un  simple  pliego 
de  papel,  la  existencia  de  mil  hectolitros  de  trigo,  le  da 
a  ese  documento  el  mismo  valor  i  poder  do  cambio  que 
los  mismos  rail  hectolitros  de  trigo,  por  la  (6  de  la  firma 
que  garantida  la  verdad  del  hecho  que  so  consigna  en 
la  escritura. 

Enunciada  así  esta  verdad,  parece  escusada  por  excesi- 


vañíériw  clara  i  trivial;  sin  enibíirgo,  o^Jrwiecno  que 
no  solo  80  olvida  en  los  negocios,  sino  que  se  procede  a 
veces  en  directa  oposición  con  ellíu 

Esto  lo  iremos  comprobando  a  medida  que  adelante- 
moa  en  la  presente  investigación. 

Por  fin,  tanta  ha  llogado  a  ser  la  intiuencia  del  cré- 
dito, que  ha  dado  niárjen,  como  sucede  con  todas  las 
cosas  útiles,  a  cxajeraciones abusivas.  Personas  hai  que 
obran  i  piensan  como  si  el  crédito  fuera  un  poder  sobe- 
rano que  tuviera  en  sus  facultades  el  sacar  riquezas  de 
la  nada. 

Para  que  no  nos  dejemos  seducir  por  la  halagadora 
fantasía  de  esasjentes,  nos  bastará,  recordar  que  el  cré- 
dito va  mui  lejos,  pero  nunca  tanto  que  se  desligue  de 
su  fundamento  positivo  i  material. 

No  hai  crédito  en  nadie  que  no  tenga  alguna  relación 
de  derecho  i  de  propiedad  personal  i  eaclusiva  sobre  al- 
gún bien  do  los  que  tienen  valor  comercial  en  el  merca- 
do, o  que  no  tenga  al  menos  la  aptitud  de  ejecutar  al- 
gún trabajo  de  los  que  se  pagan  o  remuneran  cojí  dine- 
ro sonante.  No  es  de  estrañarse  así  que  un  caballero 
honorable  i  mui  intelijente  pueda  encontrar.se,  por  des- 
gracia, sin  propiedad  ni  cosa  que  se  lo  valga,  i  por  el 
hecho  mismo  sin  crédito  en  ninguna  parte. 

Los  buenos  fisiólogos  nos  han  de  consentir  que  espre- 
semos la  opinión  de  que  tal  vez  la  variedad  e  intensidad 
de  las  sensaciones  que  se  esperimentan  en  la  vida  mo- 
derna con  los  viajes  i  comunicaciones  de  todo  jénero  que 
se  acostumbran,  gracias  a  los  ferrocarriles  i  al  telégrafo 
i  que  obran  como  continuos  estímulos  de  las  faculta- 
des sensitivas,  han  producido  una  exitacion  cerebral 
que  se  está  haciendo  hereditaria  i  habitual  en  las  per- 
sonas. 

Por  eso  son  tan  frecuentes  los  agotamientos  del  tqui- 


librio  nervioso,  i  los  arrebatos  febriles  de  la  imajínacion. 
Sin  pensar  que  se  delira,  se  salta  por  sobre  todos  los 
obstáculos  de  la  fria  realidad,  i  sin  temer  las  amargas 
decepciones  del  desengaño,  se  construyen  los  mas  fan- 
tásticos castillos  en  el  airo, 

Por  obra  de  la  fantasía  se  construyen  igualmente 
{sin  emplear  por  su  supuesto  el  peculio  propio)  institu- 
ciones bancarias  de  mucha  belleza  arquitectt'mica,  con 
sobradas  puertas  para  recibir  i  acojer  toda  especie  de 
clientes,  con  caja  de  fondos  inagotables  para  ausiliar  a 
todos  los  necesitiidos  que  acudan  invocando  la  simpá- 
tica idea  de  favorecer  la  industria  o  el  trabajo. 

Ante  obras  tales,  que  muchas  veces  se  estiman  po- 
sibles solo  porque  se  estiman  buenas,  es  claro  que  los 
tipos  realizados  hasta  ahora  tienen  que  aparecer,  en  la 
comparación,  no  como  adelantos,  sino  como  tropiezos 
deformes  i  estorbos  en  la  marcha  del  progreso,  que,  a 
juicio  de  impacientes  reformadores,  es  tan  lenta  como 
ia  de  una  tortuga. 

Nuestros  Bancos  no  son  capaces  de  prestar  dinero 
sino  sobre  sólidas  garantías,  que  el  industrial  no  puede 
ofrecer,  i  exijen  un  interés  tan  subido  que  las  industrias 
no  alcanzan  a  soportar;  luego,  ellos  no  nos  sirven.  Tal 
es  la  lójiea  con  que  se  suele  raciocinar. 

Pero  esa  lójiea  es  una  lójiea  aparente  nada  mas. 

Siendo  los  Bancos  un  negocio  tím  lejítimo  i  libre 
como  cualquier  otro,  no  seria  justo  someterlo  bajo  nin- 
gún protesto  a  condiciones  que  a  los  otros  no  se  les 
exijen.  Ellos  trabajan  con  un  dinero  prestado  de  accio- 
nistas o  depositarios  que  tienen  derecho  a  que  los  redi- 
túe, mas  o  menos,  tanto  como  si  lo  tuvieran  colocado 
en  otra  industria.  ¿Cómo  pretender  entonces  que  ese 
mismo  dinero  se  ontroguo  en  condiciones  que  con  segU' 
ridad  hagan  que  les  rinda  a  ellos  una  ganancia  su[)erior 
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que  se  deduzca  de  la  ganancia  que  espera  el  dueño  del 
dinero  mismo? 

No  se  divisa  razón.  Si  se  divisara,  seria  precisamente 
la  que  pudiera  hacerse  valer  contra  todo  proveedor  o 
productor,  para  que  el  trigo  fuera  vendido  al  precio  del 
gusto  del  comprador,  i  así  la  carne,  loa  jóneros  de  la 
misma  manera,  despojando  a  sus  dueños  de  parte  de  su 
derecho. 

Estos  i  otros  errores  se  jeneran  todos  del  descono- 
cimiento de  la  naturaleza  de  las  instituciones  do  cré- 
dito. 

No  son  ellas  las  que  ponen  precio  ni  al  trigo  ni  al 
dinero;  ellas  no  son  las  que  forman  el  créiito  ni  lasque 
lo  retiran:  mas  bien  que  mirar  en  ellas  los  dueños  de 
empujar  los  valores  hacia  arriba  o  hacia  abajo,  deben 
considerarse  como  campos  cuyo  mérito  consiste  en  ser- 
vir al  contacto  entre  las  tendencias  opuestas  de  los  dos 
polos  de  las  corrientes  de  la  riqueza:  la  de  los  que  bus- 
can donde  colocarla  para  conservarla  i  acrecentarla,  i 
la  de  los  que  la  buscan  para  adquirirla  trabajándola  i 
administrándola. 

En  este  terreno  los  Bancos  justifican  plenamente  su 
existencia  prestando  importantes  servicios.  Para  per- 
suadirnos mas  de  ello,  no  tenemos  sino  imajinar  como 
pasarían  las  cosas  si  no  existieran  estas  instituciones. 
Nada  diremos  de  las  acechanzas  e  intranquilidades  por 
el  mayor  peligro  de  ladrones  i  bandidos  consiguiente  al 
haber  de  tener  mucho  dinero  consigo;  de  las  molestias 
del  trasporte  de  talegos;  del  tener  que  contar  i  recon- 
tar miles  de  cantidades;  ui  de  todas  esas  operaciones 
que  ahora  se  hacen  con  simples  apuntes  de  un  Banco, 
con  certificados  i  cheques  de  los  mismos.  Ni  aun  los 
acaudalados  so  verian  exentos  de  mil  perplejidades, 
unas  veces  por  el  poco  numerario  a  la  mano,  i  otras  ve- 
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ees  por  el  exceso  de  dinero  sobrante.  ¿Quó  hariotí  |>ara 
proporcionarse  uua  suma  dada  ea  un  momento  en  que 
no  se  pudiera  vender  un  fundo  u  otra  propiedad?  ¿Qud 
resol verian  al  recibir  un  pago  considerable  por  la  ena- 
jenación de  una  valiosa  casa  o  dn  una  hacienda? 

¿Andar  de  puerta  en  jjuerta  en  busca  de  la  persona 
pudiente  que  franqueara  el  dinero  o  de  la  persona  segu- 
ra i  garantida  que  quisiera  tomarlo  talvez  por  pocoa 
dias?  ¿Poner  avisos  para  hallarla? 

En  cualquiera  do  estos  casos  ocurriría  por  lo  menos 
un  tiempo  perdido  en  dilijencias,  consultas,  tramitacio- 
nes i  espectativas. 

Por  consiguiente,  en  la  mas  sencilla  de  sus  funciones 
ya  se  advierte  la  conveniencia  de  la  intervención  de  loa 
Bancos  aun  cuando  solo  se  trate  de  ofrecer  una  caja 
segura  para  el  depósito  de  los  dineros  que  esperan  una 
colocación  útil  que  hai  que  estudiar  previamente. 

Pero  los  Bancos  ejercen  otras  funciones  de  canícter 
mas  jeneral,  que  interesan  aun  al  piibli^eo  que  parece 
de.sligado  con  olios.  En  su  papel  de  emisores  de  billetes, 
los  Bancos  tocan  intereses  jeneralos  que  la  autoridad 
no  puede  desentenderse  de  cautelar.  Así  se  ha  compren- 
dido en  todas  partes. 

Desimes  veremos  do  cuántas  maneras  distintas  el 
poder  responsable  de  la  seguridad  común  do  los  ciuda- 
danos, ha  intervenido  en  la  constitución  i  marcha  do  los 
Bancos  de  emisión. 

Ahora  ¿quién  podrá  negar  los  servicios  que  los  Ban- 
cos prestan  en  las  crisis  monetarias  i  comerciales  cuya 
inriucncia  es  tan  considerable  i  los  males  quo  ocasionan 
de  tal  magnitud,  que  producen  la  ruina  i  la  desolación 
al  estallar? 

Los  Bancos  atenúan  esos  estragos  dando  facilidades 
para  las  liquidaciones;  disminuyen  los  efectos  de  las 
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crisis  ayudando  al  dueño  para  que  conserve  su  propie- 
dad, si  63  que  ¿sta  puede  hacerlo,  o  para  que  otro  la 
adquiera  si  la  oimjenacíon  es  inevitable;  protejeii,  en 
consecuencia,  los  intereses  del  comercio  i  de  la  industria 
en  términos  que  no  caben  en  el  campo  estrecho  de  las 
conveniencias  individuales,  porque  entre  la  convenien- 
cia de  los  Bancos  i  la  del  público  no  hai  oposición  de 
intereses. 

Suele  echarle  a  correr  Incon.sideradamente  la  espre- 
eion  <rcrísia  bancariax»,  por  cuaUjuier  trastorno  que  las- 
tima tanto  a  los  Bancos  como  a  todos  los  otros  nego- 
cio». A  fuerza  de  oiría,  creen  algunos  que  es  natural 
que  las  instituciones  de  crédito  eítdn  sujetas  a  sufrir 
descalabros  especialmente  suyos,  que  luego  se  hacen 
estensivos  a  cuantos  negocios  los  rodean. 

Por  lo  ratSnos  así  so  esplica  el  que  en  documentos  pú- 
blicos importantes  (1)  se  hayan  podid  j  leer:  «Ojalá  vea- 
mo.s  alejarse  de  nosotros  instituciones  como  los  Bancos 
do  omisión;  pero  si  llegan  a  estubleíorso,  las  únicas 
bases  que  podrian  servir  ahjiin  tanto  de  f/irjiniíu  n  la 
sociedad  son*  &. . . . 

Pareceria  así  que  esas  instituciones  constituyen  un 
nuevo  elemento  de  peligro  que  puede  trasmitir  sus  pro- 
pios males  a  la  sociedad  entcrn. 

No  es  esta,  sin  embargo,  la  manera  mas  equitativa  de 
pensar  de  los  Bancos.  Fijémonos  en  que  el  carácter 
de  éstos  es  esencialmente  i)úbl¡eo,  que  sus  primordiales 
intereses,  salvo  casos  estreñios,  son  armónicos  esen- 
cialmente con  los  do  la  mayor  parte;  no  es  ¡)ara  ello  el 
hacer  buenos  negocios  cuando  los  de  la  jcneraüdad  an- 
dan mal;  tal  cosa  es  casi  imposible.  Si  su  papel  consiste 
on  ser  intermediarios  como  ya  lo  tenemos  demostrado,  ea 


(T)  T^  Iflnmnrh  do  Ilaolonilft  prciontvla  al  Con^o^o  ol  90  do  Jimio  4o  1860, 
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evidente  que  no  pueden  hacer  buen  negocio,  Riendo 
intermediarios  de  malos  negocios, 

Jeneralinente  hablando,  los  sacudimientos  violentos, 
las  bajas  súbitas  e  inesperadas,  no  se  orijinan  ni  pueden 
orijínarso  en  los  Bancos  ni  por  causa  de  ellos,  por  man 
que  sean  el  centro  mas  visible  en  que  acaso  esos  tras- 
tornos repercuten,  se  echan  de  ver,  i  se  comprueban. 

La  índole  misma  del  negocio  de  un  Banco  es  ser  mas 
conciliador,  mas  tolerante  que  lo  que  puede  ser  un  par- 
ticular. Está  en  su  interés  evitar  en  lo  posible  que  se 
produzca  la  alarma  con  la  caída  i  la  ruina  de  alguno  de 
sus  olientes  que  pudiera  arrastrar  a  otrc»s  al  mismo  tran- 
ce; i  en  la  marcha  ordinario  do  las  cosas  ha  de  estremar 
en  lo  posible  sus  espems  i  demás  condescendoncias  con 
sus  deudores, 

Mie'ntras  tanto  el  negociante  particular,  el  acreedor 
común,  nada  tiene  que  ver  con  esas  consideraciones  de 
las  consecuencias  ulteri«>re3  de  sus  exijencias.  Justa  i 
necesariamente  ellas  tienen  que  dirijirse  a  resguardar 
su  propio  bienestar  antes  que  todo. 

Hb  aquí,  pues,  una  diferencia  mni  notable  en  el  pro- 
ceder de  un  Banco  con  respecto  al  de  un  particular;  tie- 
ne que  ser  caracterizado  por  mucha  mayor  considera- 
ción a  las  conveniencias  ajenas. 

Se  cae  así  de  su  poso  que  en  los  momentos  angustio  • 
sos,  los  Bancos  son  pilares  del  edificio  comercial,  no 
minas  subterráneas  repletas  de  esplosivos;  si  ellos  se  con- 
mueven alguna  vez  i  vacilan  en  su  cimiento,  es  a  fuerza 
de  golpes  que  provienen  de  causas  poderosas  de  afuera. 

Muí  léjt)s  de  la  realidad  estíí,  pues,  cualquier  anta- 
gonismo entre  e!  público  i  los  Bancos:  no  hai  intereses 
mas  armónicos  si  se  miran  sin  un  prisma  de  color. 

Si  esa  oposición  de  intereses  existiera,  los  Bancos  no 
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serian  al  uiismo  tiempo  que  depositarios  de  la  confian- 
za, el  mas  vasto  hogar  de  la  industria  I  del  comercio. 

La  base  de  sus  operaciones  descansa  sobre  el  crédito, 
porque  por  medio  del  depósito  i  valiéndose  de  la  epii- 
sion,  Gsplotau  el  crédito,  i  el  crédito  fecunda  el  trabajo, 
desarrolla  i  acrecienta  el  capital  i  da  facilidades  a  la 
circulación  de  la  riqueza. 

Ya  que  vindicamos  a  los  Bancos  de  culpas  de  que  nos 
parecen  tan  ajenos,  para  ser  justos  les  hemos  de  quitar 
también,  procediendo  a  la  inversa,  algunas  glorias  i 
virtudes  de  que  espíritus,  mas  jenerosos  que  atinados^ 
quisieran  coronarl')».  Hacemos  referencia  a  esa  acción 
preponderante  que  antojadiziituento  algunos  les  asig- 
nan en  la  formación  de  la  riipioza,  como  si  fueran  quie- 
nes la  multiplican  i  la  sostienen  directauíente  cou  solo 
multiplicar  las  diversas  formas  que  el  crédito  puedo 
tomar. 

Ya  ilntes  hemos  indicado  que  el  crédito  i  la  riqueza 
corren  parejas  en  fundarse  en  eleiuentos  do  existencia 
independiente,  en  lo  esencial  de  las  combinaciones  ban- 
carias.  No  les  pidamos  a  éstas  que  se  entrometan  a 
crear  lo  que  no  pueden  crear  sino  reflejar,  alentar  i 
ayudar. 

m.  Los  individuos  cuando  hacen  algún  convenio  o 
se  ligan  por  obligaciones  de  comercio,  proceden  obede- 
ciendo al  ínteres  de  obtener  un  servicio  o  un  objeto  de- 
terminado que  estiman  como  litii  para  ellos. 

Esto  ha  sido  siempre  igual,  i  en  ello  no  cabe  adelan- 
to ni  progreso  a  contar  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
porque  es  lo  mas  propio  de  la  inmutable  naturaleza  del 
hombre  resolverse  a  la  acción  solo  por  influjo  de  aque- 
llo que  se  le  presenta  como  su  bien  o  su  conveniencia. 

Nohai  mas  diferencia  a  esto  respecto  entro  loa  tiem- 
pos pasados  i  los  actuales,  sino  que  eu  aquéllos  loa  mas 
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veces  que  uno  adquiría  objetos  para  servir  a  sus  ueoc- 
sídades  o  a  sus  gustos,  lo  hacia  dando  otra  cosa  análoga, 
prevalecieudo  el  trueque  como  único  medio  de  arribar 
a  contrato,  mientras  que  en  el  presente  interviene  la 
moneda  casi  siempre. 

En  el  fondo,  las  transaccioneí  han  quedado  las  mis- 
mas de  antes;   pero  la  forma  os  otra. 

Al  tín  i  al  cabo  no  hai  ninguna  que  no  tienda  a  ob- 
tener una  especie  o  un  servicio  en  cambio  de  otra  es- 
pecie o  de  otro  servicio. 

Se  ba  dicho  con  razjn,  que  la  venta,  la  oíase  de  con- 
trato mas  común,  no  es  en  buena  cuenta  sino  un  cam- 
bio realizado  en  una  mitai,  atendiendo  a  que  el  que 
vendo,  por  ejemplo,  una  casa,  no  lo  hace  do  seguro  por 
quedarse  con  el  precio  en  dinero  que  se  le  va  a  pagar, 
sino  por  el  deseo  do  algún  otro  objeto  distinto  i  del 
cual  piensa  hacerse  dueño  entregando  esa  misma  can- 
tidad a  la  persona  que  es  poseedor  de  aquel,  como  quie- 
ra que,  solo  por  una  rara  aberración  de  insólita  codicia, 
es  posible  que  el  dinero  por  sí  mistno  constituya  un  fin 
apetecible  para  lilguien. 

Couii)  se  sabe,  la  moneda  desempeña  dos  oficios,  i  es 
cosa  averiguada  que  en  uno  de  ellos,  en  el  de  servir  de 
medida  a  los  v^alores  de  las  cosas,  fué  precedida,  entre 
todas  las  razas  humanas,  por  algún  objeto  o  producto 
de  utilidad  i  uso  jeneralizado,  como  el  trigo,  en  ciertos 
lugares,  la  sal  i  las  pieles,  en  otros. 

Asi  como  en  los  dialectos  i  lenufutis  de  mas  antigüe- 
dad  de  que  haya  vestijios,  i  on  los  mas  bárbaros  que 
hoi  se  conocen,  se  cuentan  palabra?  por  las  que  se  e-s- 
prcsan  niedidas  do  distancia,  de  cnpacidad  i  de  tiempo, 
así  también  aparecen  voces  que  sirven  para  denotar  el 
valor  o  precio,  quo  ca  una  idea  relativa  quo  supoqQ 
un  punto  do  com parición  o  nieJiJí^, 


Proímblemeiite  jamas  se  ha  desconocido  la  noción  de 
la  medida  de  los  valores. 

No  está,  jiaes,  en  esto  el  mérito  de  ninguno  de  los 
adelantos  que  hemos  logrado. 

Lo  mencionanioa  aquí  únicamente  porque  os  bueno 
dejar  establecido  lo  absolutamente  esencial  que  es  el 
oficio  de  la  moneda  como  medida  de  los  valores,  ya  que 
ning-un  pueblo  se  ha  podido  jamas  pasar  sin  esa  medida 
aun  antes  de  quo  hubiera  tal  vez  moneda  propiamente 
dicha. 

Ahora  con  la  moneda,  no  solo  se  ha  conseguido  el 
contar  con  una  medida  inalterable,  siao  que  so  tiene 
un  instrumento  cada  vez  moa  idóneo  i  perfecto  para 
poner  en  jnovimiento  la  riqueza  i  que  interviene  con 
tal  rapidez  en  las  transacciones  conjercinles  que  se  ve- 
rifican que,  según  Enrique  Hortjtont,  uno  de  los  prin- 
cipales banqueros  de  Londres,  lo  afirma,  con  la  suma 
de  doce  a  trece  millones  do  libras  esterlinas  las  casas 
inglesas  establecidas  en  Ilusia  (.íntes  de  1848)  satisfa- 
cían anualmente  con  metálico  la  enorme  cantidad  de 
mil  setecientos  cuarenta  i  tres  millones  do  la  misma 
moneda.  Cada  libra  esterlina  intervenía  por  tanto  cada 
año  en  ciento  treinta  í  dos  transacciones. 

A  pesar  de  esto,  efectivamente  la  monedaba  podido 
ser  ausiliada  cada  vez  mas  eficazmente  en   sus  oficios. 

Vamos  a  verlo.  Un  escritor  observa  que  ascienden  a 
ranchos  millones  de  libras  esterlinas  las  cantidades 
comprendidas  en  los  contratos  que  se  celebran  en  Lon- 
dres cada  día,  sin  que  en  esos  contratos  se  vea,  se 
cuente  ni  se  toque  ninguna  libra  esterlina. 

Pero  no  es  esto  solo.  En  los  Estados  Unidos  i  en 
Inglaterra,  dice  otro  autor,  W.  Fowler,  (1)  «el  uso  del 


(1)  Appnciation  of  gold,  pi'tj.  1^, 
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billete  de  Banco  disminuye  cada  día*,  i  comprobando 
este  acertó,  G.  Kuox,  en  una  itifoi-juacion  oficial,  hace 
constar  que,  en  junio  de  1881,  de  '2,106  Bancos  exí'?- 
tentes  en  los  Estados  Unidos,  i,9''»0  liabian  lieclio  rus 
pagos  en  la  forma  siguiente: 

Oro o.«ij  % 

Plata o.ir»  6 

Billetes 4.0(5  » 

CliCiiaes,  loTíis  i  cirenit-nts Oó.KJ  » 

Jiii» 

En  algo  menor  escaU  sucedo  lo  niisnio  en  cualijuiera 
plaza  comercial. 

Los  pagos  en  tnoiiuLlri  sonante  vioiien  sÍodm»  uiiiv 
gran  escepcion  en  los  negocios. 

Esta  circunstancia  es  sobradamotitó  usual  i   orílina-' 
ria,  para  no  llamar  ya  la  atención  do  nadie. 

Con  todo,  no  liai  una  cosa  en  que  sea  mas  ínanitiesto 
el  efecto  del  adelanto  do  la  cultura,  i  es  por  lo  tanto 
mui  digno  de  recordarse  este  fcnófiíeno. 

El  es  una  prueba  clara  i  evidente,  de  que,  a  posar  de 
todos  los  estravíos  i  eclipses  de  la  moral  pública,  olíase 
mantiene  en  realidad  Hruie  e  inalterable  a  juicio  de  la 
mayor  parte  de  nosotros  i  según  nuestra  proj)ia  espe- 
riencia,  pues  (]ue  confiamos  al  honor  i  a  la  palabra  do 
los  demás,  el  cumpliiuiouto  de  tantas  obligaciones  que 
nos  son  de  suma  importancia. 

Para  honra  i  pro  de  nu^  tro  linaje,  esto  pasa  así;  i 
es  necesario,  por  otra  parto,  que  paso  así;  de  otra  ma- 
nera los  tratos  i  negocios  cscollanau  en  inliiiitas  dití- 
cultades  de  tramitación. 

Con  este  descanso  jeiieral  en  Ja  buena  fó  dominante 
en  los  negocios,  se  ha  potüclo  coioploiULMitar  i  simplifi- 
car  la  moneda  metálica  ])(»r  fsií^nos  que  l.i  icpi-i-serdan 
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i  mediantG  ellos,  sin  necesidad  de  cambiar  de  asiento 
ni  lugar,  hace  sus  oficios  al  travea  de  la  distancia  i  del 
tiempo. 

El  crédito  le  presta  las  alas  de  la  electricidad  para 
presentarse  instantáneamente  donde  su  dueño  la  retjuie- 
re,  i  el  jioder  intermediario  de  que  el  crédito  se  vale  son 
los  Bancos. 

Así  como  el  disco  de  oro  no  merecería  sino  una  acep- 
tación precaria  i  dudosa  como  moneda  en  el  público,  ai 
su  valor  intrínseco  no  apareciera  afianzado  por  la  auto- 
ridad del  Estado  que  lo  ha  sellado,  así  tampoco  los  do- 
cumentos i  testimonios  de  los  bienes  reconocidos  a  una 
persona,  por  mas  honorable  que  ella  se  suponga,  po- 
drían pasar  por  títulos  efectivos  de  valor  dotados  de 
poder  de  compra  como  monedas,  si  no  llevaran  la  ga- 
rantía i  fianza  de  alguna  especie  de  autoridad. 

La  autoridad  lejítima  para  el  público  en  esta  emer- 
jeucia  es,  como  lo  dejamos  insinuado,  el  Banco  contra 
el  cual  se  jira  la  letra  o  documento.  A  él  le  toca  cono- 
cer sus  clientes  en  cuanto  a  bienes  do  fortuna,  i  a  él  le 
corresponde  comunicar  fehacientemente  su  juicio  sobre 
el  particular. 

El  Banco  espide,  ¡)ues,  certificados  de  derechos  i  de 
dineros  que  im[)ortanlo  mismo  que  la  moneda  metálica 
para  el  efecto  de  la  adquisición  de  otros  bienes  o  dere- 
chos, porque  su  íirma  o  su  sello  es  el  complemento  del 
documento,  como  el  cufio  del  Estado  es  el  complemen- 
to que  hace  de  un  pedazo  de  metal  precioso,  una  mono- 
da  corriente. 

Así  los  adelantos  de  la  ciencia  económica,  dandu  vida 
al  crédito,  han  marcado  otro  grat»  progreso  semejante 
al  que  señaló  la  intorveneion  de  la  moneda  en  los  cam- 
bios o  superior  a  éáte,  porque  por  el  primero  se  pasó 
do  la  permuta  simj»Ie  ;i  la  intervención  de  la  moneda,  i 


por  ti  segundo  de  ésta  a  la  intervención  del  erudita, 
con  todo  li>  que  de  úéte  se  deriva  desde  la  moneda  coa- 
vencional  hasta  el  título  de  la  Deuda  Pública. 

Mientras  no  se  introdujo  iutermediario  on  el  trueque, 
óáte  i»o  podía  aer  ni  fácil  ni  extensivo:  gracias  al  crédito, 
el  cambio  ha  adquirido  un  desarrollo  vercladcrainento 
ilimitado. 

Hoi  cada  cual  entrej^a  h  la  sociedad  sus  servicios  o\ 
los  productos  de  su  injenio,  sin  saber  a  quién  van  a  »er 
útiles  i  cada  cual  retira  de  la  sociedad  no  servicios  in 
mediatos  o  productos  equivalentes,  sino  valores  con  loa 
cutiles  paga  servicios  o  compra  meroaderias,  como   i' 
cuando  le  conviene,  pues  por  medio  de  los  valores  que 
representan  a  la  moneda,  puede  obtenerse  siempre  i  en 
cualquier  parte,  la  equivalencia  de  nuestras  utilidades 
canibiHbles. 

Mediante  la  influencia  del  crédito  aparecen  las  tran- 
sacciones verificadas  por  medio  de  los  títulos  hipoteca- 
rios i  de  las  letras  do  cambio,  del  cheque  i  del   pagaré, 
del  certilicado  de  depósito  i  del  billete   a  la  vista  i  al 
portador,  i  gracias  a  esos  ajentes  maravillosos  que  ponen 
en  circulación  los  Bancos,  se  economiza  una  gran  parte ! 
de  la  sutna  del  numerario  indispensable  ¡>ara  las  tran- 
sacciones, porque,  como  dice  Coquelin,  «en  el  mercado 
del  mundo  cada  cual  se  hace  acreedor  de  la  sociedad 
por  los  servicios  que  le  presta,  i  deudor  suyo  por  los 
que  de  ella  recibe:  i  como,  en  definitiva,  créditos  i  deu- 
das se  compensan  o  poco  menos,  regularizada  esta  com- 
pensación por  un  procodiniiento  cualquiera, lasobligacio-^ 
nes  se   estinguinín    diariamente  i   se  habrá   llenado  eli 
objeto  de  los  cambios  con  escasa  intei  vención  de  laJ 
moneda/í.  (1) 


(1)  Da  Cn!<Ii%  ct  <}«•  Bautiucs,  Cap.  IIÍ,  p«g.  3.* 
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IV.  Ahora,  es  oportuno  insinuar  quo  lo  que  venimos 
diciendo,  lo  decimos  de  lo  que  deben  ser  |M>r  su  natu- 
ral fin  i  objeto  loa  Bañóos;  n>as  bien  que  de  lo  que  en 
realidad  sesm,  porque  no  se  nos  oculta  que  hai  una  dis- 
tancia que  divide  lo  que  existo  de  lo  quo  debiera  cxintir. 

Xo  siempre,  talvez  podría  decirse,  en  raras  ocasione», 
loa  Bancos  son  hijos  de  sus  pro[)ia9  obras;  i  pooHs  vece» 
8on,  {)or  lo  mismo,  realmente  re.sponRables  de  lo8  nía» 
lea  o  errores  que  suelen  con  facilidad  imputárseles. 

Pesa  sobre  ellos  con  demasiada  frecuencia  la  mano 
inexorable  de  un  destino  fiitíil  en  la  forma  de  influencias 
del  E:*tado  o  intromisión  de  la  autoridad  civil.  Por  eso 
es  que  su  organismo  muchas  veces  está  nigo  viciado  i 
no  corresponde  al  medio  ambiente  que  los  rodea,  na 
pudiendo  por  lo  tanto  producir  todos  sus  verdaderos 
frutos  por  no  haberse  adaptado  bien  a  las  circunstan- 
cias, i  hallarse  como  plantíis  privadas  de    su  desarrollo 

ladurez  natural  por  una  colocación  falta  de  buena 
luz  i  buen  aire. 

La  mejor  luz  i  el  mojor  airo  p.\ia  loa  Buicos  seria, 
a  nuestro  juicio,  una  medida  de  abundante  si  no  de  ab< 
soluta  libertad. 

Pero  esta  condición  es  eaai  imposible  de  cum{)lirse 
siendo  su  primer  obstáculo  unas  veces  el  Fisco,  como  nc- 
ceeit'ulo  que  hai  que  socorrer,  qui<írase  que  no  se  (juicra, 
otras  voces  el  Fisco  como  autoridad  que  hai  que  acatiir 
en  cuanto  dicta  reglas  i  preceptos,  so  capa  de  salva* 
guardiar  Intereses  públicos.  En  otras  ooasíonci  los  con- 
gresos tratan  de  remediar  los  males  de  la  misma  regla- 
mentación autoritiria  como  se  trató  de  remediar  el 
encarecimiento  [troducido  por  la  depreciaciun  do  los  asig- 
nados dictando  la  Ici  dól  máximum,  la  cual  consistía  en 
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limitar  h\  cautiJad  quu  cada  individuo  podia  adquirir 
de  subsistencias.  (1). 

Los  Bancos  son  a  menudo  tentados  con  el  presente 
griego  de  los  privilejios  i  de  los  favores. 

Reciben  en  este  concepto  cuantiosas  sumas  en  depó- 
sito, i  enriquecen  sus  arcas  por  oí  momento,  quedando 
para  lo  futuro  espuestos  a  los  desquiciadores  efectos  de 
súbitas  exijencias  sobre  esas  mismas  sumas. 

En  orden  a  este  punto  parece  oportuno  trascribir 
aquí  el  siguiente  párrafo: 

«En  noviembre  próximo  pasado,  dice  la  Meuioría 
de  Hacienda  prosentada  al  Congreso  Xacional  el  I.**  de 
junio  de  1807  (paj,  LIV),  al  hacerse  cargo  el  suscrito 
del  Ministerio  de  Hacienda,  loa  Bancos  debían  al  Esta- 
do, por  fondos  en  depósito,  catorce  i  medio  millones,  i 
por  billetes  canjeados  i  no  rescatados,  mas  de  diez.  En 
todo,  veinticuatro  i  medio  millones.  En  la  actualidad 
los  Bancos  adeudan  por  depósitos  cinco  i  medio  millo- 
ues,  i  por  billetes  canjeados  i  no  rescatados,  poco  mas 
do  siete.  En  todo,  doce  millones, 

iEsas  ¿nstUncioiies  han  devuelto  u  pagado  al  Estado 
doce  millones  de  pesos  en  seis  meses. 

<iEn  ese  periodo,  \\o  soba  hecho  préstamo  alguno 
nuevo  a  los  Bancos.  La  acción  gubernativa  se  ha  limita- 
do a  cobrar.:» 

Otras  veces  gozan  la  ventaja  de  emitir  billetes  que  se 
reciben  en  arcas  fiscales  o  que  circulan  con  esclusion  de 
otros  billetes,  i  he  aquí  un  inagotable  motivo  de  inter- 
vención del  Estado  para  asegurar  el  pago  de  esa  mone- 
da fiduciaria  al  público  entero  que  se  confia    sin  recelo, 


(1)  Lii  liorrililc   Tei  d^:l  máximum,  rlico  Villortiio,    fuó    doriigaLila  en  febrero 
ií<  1795. 
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de  su  natural  tut»i  j  j.iuvidcncia  previsora:  la  au- 
toridad. 

No  es  estra fio,  entonces,  que  se  sostenga  que  la  iin* 
poi"tancia  ¡  ilcsarroilu  de  los  Haucos  dependen  única- 
mente del  papel  que  se  les  pone  en  aptitud  do  de- 
sempeñai'. 

Por  esta  razor»  las  diverjas  clases  de  instituciones 
bancarias  nos  uírecen  el  campo  de  un  estudio  mas  es- 
yenmental  i  de  buelios  lustúricoa  que  cíeutificos  propia- 
icnto  i  de  principios  jenerales. 

Las  circun.staiieias  lian  guiado  a  lo.s  Bancos  con  pre- 
ferencia a  las  nociones  de  la  ciencia  abstracta. 

Mas  lo  que,  por  ahora,  nos  importa  principalmente, 
es  tenor  en  cuenta  que  por  mucha  variedad  que  aparez- 
ca en  el  réjimen  de  lay  instituciones  con  respecto  a  la 
emisión  de  billeten,  éstas  se  encuadran  todas  en  cinco  ca- 
tegorías nada  mas: 

Bancos  que  emiten  sus  billetes  en  libre  competencia 
entre  sí,  sujetos  a  cierta  inspección  de  la  autoridad  pú- 
blica de  acuerdo  con  una  lei  común. 

Bancos  que  gozan  del  privilejio  de  emitir  esos  bille- 
tes de  un  modo  csclusivo. 

Bancos  que  emiten  sus  billetes  siu  sujetarse  a  con- 
dición alguna  prefijada  por  el  Estado,  corriendo  la 
suerte  que  les  acuerde  el  público  cuyos  favores  se  dis- 
putan en  competencia  ilimitado. 

Bancos  concurrentes  en  la  emisión  de  billetes  que  el 
Estado  se  encarga  do  garantizar. 

Bancos  de  ]ir¡vilej¡o  circunscrito  por  la  presencia  do 
otros  que  se  dividen  cierta  parte  del  privilejio. 

En  el  desarrollo  del  primer  sistema — que  es  el  que 
quiso  implantar  entre  nosotros  la  lei  de  23  julip  de 
18G0 — el  Estado  debe  vijilar,  no  dirijir,  imponer  su 
sanción,  no  su  voluntad;  obrar  como  órgano  del  dere- 
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cho  no  como  dispuiisador  de  él;  i  solo  así  lo  han  mii-ado 
como  una  perfección  nuosbroa  economistas  mas  distin- 
guidos, i  solo  asi  lo  hau  deseado  el  comercio  i  la  Itidus- 
tria . 

La  jriiervencion  do  los  gobiernos  ejeicitadade  hecho 
es  el  principal  escollo  de  este  sistema  que,  como  dico 
Constantino  Bauer(l),  se  diferencia  precisamente  de  los 
demás  en  que  limita  la  intervención  del  Estado  a  lo  que 
ella  debe  ser. 

El  Banco  de  Francia  que  nació  libre,  pues  no  perte* 
necia  maa  que  a  individuos  particulares,  independiente 
de  los  poderes  públicos  por  sus  estatutos,  ajeno  a  las 
condiciones  que  hubiera  podido  imponerle  un  contrato 
privado  con  el  Gobierno  o  un  actolejislativo  (2)  se  rije 
hoi  i  desde  el  14  de  abril  de  1803  (3)  por  el  segundo  de 
los  sistemas  enunciados. 

Los  patiejiristas  de  este  sistema,  como  lo  recuerda 
el  señor  Casasus,  (4)  sostienen  que  iun  Banco  de  emi- 
sión armado  del  privilejio  esclusivo,  es  mas  fuerte  i  vigo- 
roso que  machos  Bancos  repartidos  en  toda  la  estension 
de  un  pais:  que  su  acción  en  momentos  determinados 
puede  ser  mas  oportuna  i  enérjica,  ponjue  obedece  a  un 
solo  i  iinico  impulso,  i  que  ol  apoyo  que  el  Estado  puede 
prestarle  en  circunstancias  críticas  es  capaz  de  modi6* 


(1)1*  «lucstion  líos  IUn«iii<3  íii  Fraiic«  «t  eu  lulie. 

(2)  lT>fiM'iiio  a  U  JniiU  de  icúionistAB  roiini'la  ol  30  <lc  octubre  de  ISOO  prc- 
s4iiit:iilo  puf  íl  pi'u;!iiijet]tt>  ilr>l  lianoD,  M.  Pcrrí'g»ux. 

(3)  P.  ro  ¡lUeJe  ilmurio  cm  [irojiicUd  que  el  «fio  1848  es  d  vcnlftdero  Hmito 
d.i)  finine»"  perlixlo  de  la  vida  di'I  .«istciiu  ¡xir  el  cual  faruñoii»  el  Banco  de  Fran- 
r'id,  |i'iii|ti(í  hiiatik  1548  lu  íacultul  do  omitir  cgoferidn  ni  I'aaco,  no  reconoció 
liiiiite  ftlLjuno  ni  citiivo  siijetíi  a  ('oiiilirioucs  d»  niiiguitu  ««specie  i  porqtic  es  lU 
ini»rii'i  tii!iu{K>  el  ti'-rmino  d«l  pcili)<to  dui'&utc  ol  cuivl  Ioh  Hanco»  dv|Mi'UiiietiU- 
Iu5  goíiiTou  del  (lorac'}iodc  iiuitir  en  «ud  rc3;|toctivju)  lnciilidadcit. 

Ku  1ÍJ8  tiii  deci'.'to  dvt  (J-iMonio  ínspirAdo  ea  ol  des^o  de  inHuidir  confiítna* 
en  <  I  curen  furznio  áni)  .i  los  Ínllot<^  del  Banco,  tljú  uu  limita  k  lit»  oinÍ4Íouva 
do  ¿»(o,  oJiUliludoiidi.»  coaio  mnsiinuiu,  la  ciíra  do  350  luillones  de  íraucos. 

(1)  Las  ¡BütitnciotMU  d«  endito,  péj.  164. 
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car  esas  circunstancias  para  hacer  menos  sensibles  sus 
consecuencias»;  pero  niui  juiciosamente  observa,  tam- 
bién, que  los  Bancos  múltiples  «ausilian  con  mas  efica- 
cia al  comercio  aprovechando  mas  útilmente  los  capi- 
tales por  el  hecho  mismo  de  la  competencia  que  entre 
ellos  so  establece;  dan  una  mayor  garantía  a  la  circula- 
ción, porque  limitan  su  acción  a  la  esfera  comercial,  i  no 
puede  negarse  que  hacen  menos  innecesaria  la  protec- 
ción del  poder  público,  porque  están  lejos  de  su  acción 
i  de  las  catástrofes  que  ella  ocasiona». 

En  la  sustitución  de  la  circulación  fiduciaria  múltiple 
por  la  circulación  fiduciaria  única  renovando  el  privile- 
jio  por  diversos  períodos,  ha  encontrado  el  Gobierno 
francés  una  fuente  de  recursos  para  el  Erario  Nacio- 
nal. (1) 

Mediante  la  gran  nombradía  del  Banco  de  Francia, 
el  sistema  cuya  base  dejamos  enunciada,  es  generalmen- 
te conocido  con  el  nombre  «sistema  francés»,  a  pesar  de 
que  en  España,  Bóljica,  Noruega  i  los  Países  Bajos, 
existen  también  Bancos  fundados  por  accionistas  par- 
ticulares que  han  obtenido  el  monopolio  de  la  emisión 
bajo  condiciones  de  intervención  i  vijilancia  del  Poder 
público  en  la  administración  de  dichas  instituciones.  (2) 


(1)  Véaiiso  los  artículos  5.",  6."  i  7."  de  la  lei  de  17  de  noviembre  de  1897, 
pújiua  49  de  este  libro. 

£1  monto  de  las  emisiones  autoriza  ias  i  la  fecha  de  las  leyes  son  las  si- 
guientes: 

Frí.         3-.0.000,000 14    de   mayo    do    1843 

520.000,000 22  de  diciembre  de  1819 

l,8OO.C00.0OO 12   de  agosto  de    1870 

2,400.000,000 15  de   ago.sto    de    1870 

2,800  000.000 29  de  diciembre  de  1871 

3,200,000,000 la   de    julio    de    1872 

3,r)00.000,000 30  do   enero    de    1884 

5,000.000,000 17  d<í  noviembre  do  1897 

(2)  £1  Banco  de  Francia  está  dirijido  ]>or  un  Gobernador  i  dos  suiílcntes  qne 
son  nombrados  por  el  Gobierno  francos  i  por  un  Cou.jcjo  de  rcjcntes  i  do  censores 
designados  por  los  accionistas. 


Los  servicios  eminentca  'quu  algurma  do  tilas  lum 
prestado  o  las  naciones  en  <jue  funcionan  ¿hacen  del 
sistema  un  modelo  digfuo  de  ser  copiado?  o,  por  el  con- 
trario, esos  servicios  ¿lian  sido  Ijcchos  i»or  los  Bancos 
apcáar  de  su  organización  defectuosa? 

Para  combatir  el  monopolio  se  proclamó  la  libertad 
absoluta  negando  al  Estado  el  derecho  de  dictar  leyes 
conducentes  a  procurarla  mas  segura  marcha  i  el  mejor 
desarrollo  de  las  Instituciones  do  Crédito.  Al  abuso  del 
poder  de  los  gobiernos  (I )  se  opuso  el  desconocimiento 
del  libre  uso  del  poder  lejítimo;sc  quiso  hacer  al  Ban- 
co ajeno  a  tuda  clase  de  trabas,  de  regías  i  do  principios. 

El  c('raercIo  de  Banco,  se  dijo,  uo  tiene  raas  necesi- 
dad de  reglamentación  rjue  las  otras  operaciones  mer- 
cantiles de  canícter  jcncral,  i  en  cuanto  a  las  exijencias 
particulares  de  su  organización,  las  de  los  Bancos  fion 
tanibien  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  todas  las 
empresas,  es  decir,  de  aquellas  que  se  refieren  a  su  pro- 
pia seguridad  i  al  interés  do  los  asociados. 

Es  cierto,  agregan,  quede  todas  las  instituciones eo» 
merciales  de  carácter  jeneral,  ninguna  tan  importante 
como  los  Bancos,  porque  ninguna  ejerce  mayor  influen- 
cia 8ol)re  la  prosperidad  jeneral  del  pais;  pero  precisa- 
mente esa  importancia  que  en  la  economía  social  tienen, 
es  la  que  «ñas  reclama  en  favor  de  la  libertad,  i  la  que 
hace  mas  funestos  los  errores  que  las  naciones  cometen 
al  organizar  artificialmente  sus  Instituciones  de  Crédito, 


(l)  Napoleón,  vencedor  en  Xlatcu^o,  e  importaiitfl  tircionistA  tkl  Biuco   lio 

'■   ..    11,  ío  deciiliú  u  C4iiiliiar  «\  «intoina  ilo  \a  iuvtitucion  i  Aw.U't  la    leí    del    24 
mi,  nho  XE,  qnn  fiiú  f\\  orijen  ilel  iiiDiu>}i<)Ho  ni    iu\ík\   paiíj.  Miu  tarde  n 
'    lí'i  de  30  ilí^  junio  d«  1840,    nn  decreto  del    tíobieíoo  Proviiioial    do 
'  abril  da  1818,  i  otro    del  2  do  mayo  del  tnianio  níio;  la  ]ei    ávl  9   do 

jii.iii  .11.-  i■^J>S^  i  U  del  17  do  nosinnibro  de  1897,  quo  le  ilioroii  i    le  cousorvan 
li:ij»r.i  1ÍÍ21  •?!  privilí'jio  e«clu«ivo  «le   lo  cinision  cu   todo   ul   lonilorio    d»   U 


m)l)e<Iir  quo  laaduuinstrnciun  de  ella?,  pueda  Rcrvirso 
do  toda-^  l(is  medios  quo  los  cüeutcs  aprueben  i  que  no 
sean  reprobados  ni  por  la  moral  ni  por  la  justicia. 

Al  hablar  de  libortad  absoluta  do  Bancos,  crecuios 
que  debo  entenderse  libertad  de  omisión,  porque  el  ras- 
go característico  do  este  sistema  es  el  billete  do  Banco 
creado  libremente,  a  voluntad  de  quien  lo  emite,  i  se 
funda  on  el  principio  do  que  la  circulación  de  un  Banco 
m  regula  por  yí  lui.sma,  en  qu-?  por  leí  ineludible  las 
nece.sidudts  de  cadu  mercado  punen  uu  límite  a  la  masa 
circulante. 

Nada  mas  Ihuiu,  nada  ma»  seductor,  que  la  libertad 
abíioluta  «lo  Bancos;  pero  la  libre  emisión  sin  que  ol 
bilktto  du  banco  su  sujete  ¡siquiera  a  las  prescripcionoa 
legales  a  que  catán  sometido.s  loa  domas  títulos  de  cré- 
dito, no  solaniente  no  lleva  trazas  de  abrirae  pa-so,  fue- 
ra del  terreno  teórico,  sino  que  ha  sido  rcstrinjida,  a 
consecuencia  del  abuso  de  las  emisiones,  aun  en  aque- 
llas países  donde  fueron  ^uias  numerosos  los  Bancos 
libres. 

El  cuarto  sistema  es  el  establecido  en  los  Estados 
Uiiidos  de  la  América  del  Norte  para  la  organización 
di;  sus  «Bancos  Nacionales». 

Según  este  sistema,  el  Estado,  por  intermedio  do  las 
asociaciones  que  cum|)len  con  los  reíjuisitos  exijidos  por 
la  lei,  es  el  único  emitsor  de  billetes,  los  cuales  son  reci- 
V/idos  en  arcas  fiscales,  i,  en  caso  de  quiebra,  pagados 
por  las  Tesorerías  públicas. 

De  este  modo,  el  Gobierno,  liaciéndoso  re8[)onsablo 
en  toda  circunstancia  del  monto  total  de  los  billetes  en 
circulación,  oviüi  los  recelos  del  público  para  recibirlos. 

Se  garantida,  a  su  tumo,  limitando  la  circulación  du 
cada  Banco  al  monto  de  su  capital  conforme  a  la  pro- 
porción siguiente: 
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Los  servicios  eminentes  'que  algunas  Jo  ellas  han 
prestado  n  las  naciones  en  (lue  funcionan  ¿hacen  del 
sistema  un  modelo  digno  do  sor  copiado?  o,  por  el  con- 
trario, esos  servicios  ¿han  sido  hechos  por  los  Bancos 
a  pesar  de  su  organización  defíictuosa? 

Para  combatir  el  monopolio  se  proclamó  la  libertad 
ahsoluta  negando  al  Estado  el  derecho  do  dictar  leyes 
conducentes  a  procurar  la  mas  segura  marcha  i  el  mejor 
desarrollo  de  las  Instituciones  do  Crédito,  Al  abuso  del 
poder  de  los  gobiernos  (1)  se  opuso  el  desconocimiento 
del  libre  uso  del  poder  lejitimo;  se  íjniso  hacer  al  Ban- 
co ajeno  a  toda  clase  de  traban,  de  reglas  i  de  principio-s. 

El  comercio  de  Banco,  se  dijo,  no  tiene  mas  necesi- 
dad de  reglamentación  quo  las  otras  operaciones  mer- 
cantiles de  carácter  jcneral,  i  en  cuanto  a  las  exijencias 
particulares  de  su  organización,  las  de  los  Bancos  son 
también  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  todas  las 
empresas,  es  decir,  de  aquellas  que  se  refieren  a  su  pro- 
pia seguridad  i  al  interés  de  los  asociados. 

Es  cierto,  agregan,  que  de  todas  las  institucionos  co- 
merciales de  carácter  jeneral,  ninguna  tan  importante 
como  los  Bancos,  porque  ninguna  ejerce  mayor  influen- 
cia sobre  la  prosperidad  jeneral  del  pais;  pero  precisa- 
mente esa  importancia  que  en  la  economía  social  tienen, 
es  la  que  mas  reclama  en  favor  de  la  libertad,  i  la  que 
hace  mas  funestos  los  errores  que  las  naciones  cometen 
al  organizar  arti6cialmente  sus  Instituciones  de  Crédito, 


(1)  NApoleon,  véncorlor  on  Marcngo,  b  iiujiortntitn  aixíoiiiHti  ilcl  Biticu  da 
Krancin,  se  dociiUú  a  cambiar  ol  sistema  ilo  l.i  iunlil:uciou  i  Jiiítií  I&  Ici  <lel  24 
Jeniiiiial,  año  XI,  qno  fué  p1  oiijen  del  iiiono|t)li(j  vii  ai^in^l  pais.  Sl.aa  tardo  so 
lUctaroii  l»Iei  de  30  fie  junio  de  1840,  un  decreto  del  tíobierno  Provincial  do 
focha  27  de  abril  da  18  58,  i  otro  del  2  de  ninyo  del  iiiiamo  ano;  la  lei  del  9  do 
jnnia  de  1858,  ll.i  del  17  do  noviembre  lie  1897,  que  le  dieron  i  lo  conaorvan 
huta  1921  el  ¡irivilejio  cácluaivo  de  la  emisión  en  todo  el  territorio  de  la 
Francia, 
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al  imiiedir  une  wt  ;n.liijii)if>tiac¡ti)i  de  ellas  pueda  servirse 
<lc  todüH  los  medios  que  lüs  clientes  aprueben  i  que  no 
sean  reprobados  ni  por  la  moral  ni  por  la  justicia. 

Al  hablar  de  libertad  absoluta  de  Bancos,  creemos 
que  debe  entenderse  libertad  de  emisión,  porque  el  ras- 
go característico  de  este  sistema  es  el  billete  de  Banco 
creado  libremente,  a  voluntad  de  quien  lo  emite,  i  se 
funda  en  el  principio  de  que  la  circulación  do  un  Banco 
8o  regula  por  sí  misma,  en  quo  por  leí  ineludible  las 
necesidades  de  cada  mercado  ponen  un  límite  a  la  masa 
circulante. 

Nada  mas  llano,  nada  ma.s  seductor,  que  la  libertad 
absoluta  do  Banco.s;  pero  la  libre  emisión  sin  que  el 
billete  do  banco  se  sujete  siquiera  a  las  prescripciones 
legales  a  que  están  sometidos  lo.'í  demás  títulos  de  cré- 
dito, no  solamente  no  lleva  trazas  de  abiir.se  paso,  fue- 
ra del  terreno  teórico,  sino  que  ha  sido  restrinjida,  a 
consecuencia  del  abuso  de  las  emisiones,  aun  en  aque- 
llos paises  donde  fueroii  nías  numerosos  los  Bancos 
libres. 

El  cuarto  si.-itema  es  el  establecido  en  los  Estados 
Unidos  de  la  Auierlca  del  Xorte  para  la  organización 
de  sus  «Bancos  Nacionales». 

Según  este  sistema,  el  Estado,  por  intermedio  de  las 
asociaciones  que  cumplen  con  los  requisitos  exíjidos  por 
la  lei,  es  el  único  emisor  de  billetes,  los  cuales  son  reci- 
bidos en  arcas  fiscales,  Í,  en  caso  de  quiebra,  pagados 
por  las  Tesorerías  públicas. 

De  este  modo,  el  Gobierno,  haciéndose  responsable 
en  tuda  circunstancia  del  monto  total  de  los  billetes  en 
circulación,  evita  los  recelos  del  piiblico  para  recibirlos. 

Se  garantiza,  a  su  turno,  limitando  la  circulación  de 
cada  Banco  al  monto  do  su  capital  conforme  a  la  pro- 
porción siguiente: 
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mas  sistemas.  Este  rtSjinien  bancariono  reproseuta  una 
solución  cieutífica,  sino  un  espetlionte  práctico  sujeiiJy 
por  las  necesidades  que  esperiiuentó  ©1  pais  en  un  pe- 
ríodo crítico  de  a:x  historia;  pero  ha  i)erin¡tido  a  la  gran 
Repábliea  dar  un  desarrollo  iiuportantísiiuo,  enonno, 
al  crédito  en  todas  sus  formas,  i  de  tal  modo  se  hau 
multiplicado  los  Bancos  de  todas  clases,  que  su  número 
según  Pournier  de  Flaise  (1),  pasa  de  4,000,  sin  contar 
a  los  Bancos  [)opul.'\res  i  a  las  Cajas  de  Ahorros  que 
desempeñan  funciones  de  Banco. 

Científico  o  ntS  el  sistema,  la  [lodorosa  iniciativa  del 
pueblo  norte-americano  i  ol  considerable  desarrollo  quo 
allí  ha  adquirido  la  riquez.-i,  han  [jernútido  a  los  Esta- 
dos Unidos  normalizar  su  vida  económioa  haciéndola 
marchar  por  cauce  propio,  jior  el  cual  se  lia  deslizado 
también  aquella  vigorosa  iniciativa  privada,  que  es  la 
causa  principal  do  su  estado  floreciente.  (2) 

El  quinto  i  último  sistema  es  el  ingles. 

La  Ici  inglesa  no  abrogó  en  absoluto  los  derechos 
de  los  demás  Bancos  do  emi.íion;  limitó  solo  esos  dere- 
chos al  termino  medio  de  la  suma  en  oirculacion  doce 
semanas  antes  del  27  de  abril  de  1844 — artículo  XIV 
pajina  Gl — do  modo  que  el  privücjio  del  Banco  de  In- 
glaterra se  limitó  casi  a  sus  rL'laciones  con  el  Gobierno  i 
a  las  autorizaciones  para  garantizar  una  parte  de  su 
emisión  con  las  deudas  del  Estado  a  favor  del  estable- 
cimiento, i  para  contratar  la  colación  del  derucho  de 
emitir  do  los  di;ni:is  Banco-!,  laediante  ciertas  eondieio- 
nes — artículo  XX VIL  ile  la  lei,  pajina  70. 

Este  8Í-stem/i  so  distingue  dj  los  demás  en  que  hace 
del  billete  un  ccrúfioado  dul  de[)j.íito  i\ú  1 1  nio;ioda,  se- 
parando, para  la   mejor  i    m.is  ordenada    maroha   del 

(1)  4!Klii<1i3  itiirrorgat>lsatlo:i  com^iati^i  >Íc  la  Üitu^uo  de  Piitiico  t-t  >lc.s  lWii>¡iits 
ele  LÍrcuIrtli«.ii>. 
{2)  iV'io/.  Re*i«cij.»,  Ecoiioiuiíi  btiicaria,  p.\¡s,  231  ¡  Sil. 
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Banco,  las  opoiauioiies  tic  la  e misión  tlt;  las  ilo  prústfv- 
nios,  depósitos  etc.  En  al  departumunto  do  la  eiuislon 
se  verifica  la  creación  del  billete,  i  en  el  departamento 
de  operaciones  so  practicnn  aquellas  otr.is  esencial- 
mente mercantiles  i  de  interés  jonernl. 

El  departamonto  de  operaciones  recibe  el  nlet^íHeo 
que  la  clientela  del  Banco  le  lleva  en  pago  de  deudas  o 
por  depósitos,  i  hace  entroj^a  de  6\  al  departamento  de 
emisión,  el  cual,  a  su  turno,  entrei^a  al  departamento 
de  operaciones  igual  valor  en  billetes.  Por  este  medio, 
cuando  la  circulación  de  billetes  aumenta  en  manos  del 
público,  en  el  departumouto  de  emisión  so  acrecienta 
la  reserva  en  especies,  í  cuando  la  circulación  de  billetes 
disminuye  en  manos  del  público  el  departametito  de 
operaciones  acrecienta  su  existencia;  scjId  cuando  el 
retiro  del  oro  coincide  con  un  aumento  de  la  cirenlaeion 
de  billetes  en  poder  del  público,  la  disminucitm  de  am- 
bas reservas  impide  nuevas  operaciones  u  obliga  al  co- 
bro de  las  existentes. 

Para  realizarlo  se  estableció  la  garantía  real  i  efec- 
tiva de  los  billetes  creados,  determitmiido  que  en  exceso 
de  la  cifra  de  catorce  millones  de  libras  esterlinas  (1) 
que  en  1844  representalm  ladoud.i  del  Eótad(j  al  Banco, 
no  se  podria  emitir  ni  un  solo  billute  mas  sino  mediante 
el  dep^'sito  de  especies  metálicas  o  de  nuuícrario  por 
suma  igual  al  valor  representativo  de  aquéllos. 

La  garantia  de  la  [)rimora  emisión  fué,  pues,  la  deu- 
da de  la  Nación  estimada  a  la  par.  Hoi  la  circulación 
fiduciaria  descansa  sobre  tres  garantían:  1."*  ladeada 
del  Estado  hasta  cierta  suinx;  2."  h  garantia  del  depó- 
sito de  especies  motiílicas  por  un  v.ilor  igual  a  los  bi- 
lletes emitidos  en  exceso  de    la  sumx  afianzada    p  >r  la 


(l)  1  oyos  ¡xnttiríui'us,  Tijunte.-*  huí,  plev.irotí  a  1(>.S09,000  libraa  cst.ilíuas  !a 
o;iiiii<l"|  de  l);Uiite8  qiio  pucdeu  c^rouliir  con  la  g<iiiiiitiu  'Ir  I»  doii-la  dol   Kstd<io. 
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deuda  do]  Estado;  i  3."  la  garantía  del  lítuitc  máximo 
de  la  circulaoiua  de  dichos  títulos,  es  decir,  el  monto 
de  la  reserva. 

Pero  la  verdadera  importancia  do  la  Ici  de  1844  na- 
ce de  quo  en  osa  fecha  comienza  un  periodo  en  la  his- 
toria baiicaria  europea  que  se  caracteriza  por  la  restric- 
ción de  la  emisiua  del  billeto  a  la  vista  i  al  portador, 
tendencia  contraria  a  la  en  boga  a  finos  del  siglo  XVITI 
i  j)nmür  cuarto  del  que  espita. 

V.  Es  innegable  la  influencia  dul  réjiuien  bancaím 
en  el  desarrollo  de  la  circulación,  sustituyendo  la  mo- 
neda por  el  billete  de  Banco,  i  de  aqu(  el  interés  vivísi- 
mo con  que  esta  cuestión  se  ha  discutido  en  Congresos 
intornacionale3  i  científicos,  en  la  Prensa  i  en  los  Par- 
lamentns,  Pero  hai  mn.^  aun.  La  circulación  monetaria 
i  fiduciaria,  de  esencial  inHuenciaen  la  vida  del  comer- 
oio,  Gstii  a  su  vez  influida  por  el  réjiuiún  bancario  de 
cada  pala,  porque  los  Bancos  8on  el  centro  coraun  dundo 
acudo  buscando  la  segundad  el  numerario,  i  loa  Ban- 
cos conservan  en  su  poder  la  moneda  que  rociben  i  c*n- 
trejían  la  fiduciaria. 

Cuando  el  comercio  de  banca  no  había  alcanzado  bas- 
tante desarrollo  i  las  modernas  instituciones  de  crédito 
eran  desconocidas,  no  existia  el  curso  forzoso  tal  como 
debe  entenderse,  porque  no  existia  el  billete  de  banco. 

Por  esto,  i  para  remediar  las  crisis  monetarias  que 
por  divotsas  causas  se  producen  a  veces  i  que  tantos 
perjuicios  ocasionan  al  comercio  i  a  la  riqueza  jeneral 
de  una  nación,  i  que  los  producen  todavía  mayores 
cuando  a  los  cambios  internacionales  afectan,  estima- 
mos de  grande  utilidad  contribuir  a  llamar  la  atención 
sobre  lo  que  en  otros  países  se  ha  hecho  ofreciendo  una 
recopilación  de  las  leyes  en  quo  descansan  sus  estable- 
oimientos  bancarios,  recopilación  que  ha  de    servir  de 
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base  i  apoyo  para  el  estudio  del  mejor  sistema  a  que 
nuestros  Bancos  deben  sujetarse  para  funcionar. 

Suspendidas  laa  sesiones  de  ambas  C¡íuiaras,  los  ele- 
mentos activos  de  la  política  se  ajitan  solo  en  torno  de 
la  cuestión  eleccionaria.  Esto  mouiento  de  cesación  en 
el  debate  económico  mientras  principia  el  período lejis- 
lativo  i  midntras  llega  el  año  1002,  fijado  para  la  nueva 
conversión,  invita  a  utilizar  la  tranquilidad  que  propor- 
ciona para  volver  la  vista  atra-í,  ordenar  las  impresiones 
causadas  por  los  hechos  ocurridos  i  esplorar  el  camino 
del  porvenir. 

Las  iniciativas  sustentadas  en  el  Parlamento  i  en  la 
prensa  por  los  partidarios  del  réjimen  metiílico  so  han 
visto  dura  i  obstinadamente  combatidas.  Era  natural: 
junto  con  volver  el  papel-muneda  se  logro  dictar  una 
leí  de  conversión.  Pues  bien,  este  os  el  n»omento  de 
recordar  la  pregunta  de  entonces:  ¿Toda  la  buena  vo- 
luntad i  las  enerjías  gastadas  en  los  debates  bastan  para 
arrollar  las  dificultades  quo  les  saldrán  al  paso? 

La  situación  holjjada  de  la  Hacienda  Pi'iblica  en 
condiciones  sumamente  satisfactorias  ¡  el  alza  del  cam- 
bio, maniGestan  que  los  esfuerzos  para  sacar  a  floto,  con 
la  deseada  urjencia  la  obra  económica  dul  Congreso, 
pueden  darse  por  aseguradoi*. 

Hemos  tenido  en  nuestro  pais  profundos  errores 
económicos  i  hechos  de  la  vida  política  que  tuvieron, 
como  no  podia  menos  do  suceder,  su  inmediata  influen- 
cia en  la  esfera  conómica  de  la  Kacion.  De  un  lado  el 
curso  forz'Jáo,  cou  todaá  su-s  tristes  eótiáecuencias  i  do 
otra  parte  las  necesidades  imperioáa-í  de  la  paz  armada 
que  producían  el  desequilibrio  entre  los  ingresos  ordi- 
narios i  los  egresos  del  prosu[)ue3to,  Pero  ahora  se  ve 
presentarse  bajo  auspicios  favorables  este  segundo  es- 
fuerzo para  el  restablnoímionto  de  la  oiroulaeion  motíí- 
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lioa.  En  el  horizonte  internacional  no  existen  nubes; 
hoi  se  «uniprentlü  que  la  reforma  que  ha  de  volver  bu 
pureza,  i  con  ella  su  natural  engrandeciiuitíuto,  al  r«5ji- 
men  vijente,  no  estriba  solo  en  dictar  una  lei  que  or- 
dene la  acumulación  de  los  fondos  necesarios  i  el  canje 
de  los  bill-tcM  por  tiietálico,  hímo  tambitru  en  el  sonicti- 
niiontodc  la  Adaiinistracion  pública  a  un  rcjimen  do  se- 
veras economías  i  a  laá  reglas  de  una  contabilidad  uiaa 
fácil  i  mas  espodita  con  presupuestos  previsoramente 
ordenado'. 

El  conjunto  de  todas  estas  medidas  i  un  buen  r($jimen 
bancario  constitU3*en  el  engranaje  que  da  la  solución, 
pues  cuando  una  crisis  surje  se  refleja  sobre  los  Bancos 
i  sobre  el  Tesoro  Público. 

Cju  un  Fi.sco  poderosamente  rico  llevamos  muchos 
Años  de  papel  moneda,  debido,  en  parte  a  que  las  prác- 
ticas abi.sivas  cunden  pronto  en  el  íinimo  de  las  jentes 
a  quieies  con  ellas  se  complacen;  se  afianzan  con  tremen- 
da pertinacia,  buscan  sólido  apo3-o  en  cuanto  tocan,  i 
de  tal  modo  se  abrazan  a  la  liase  que  las  sustenta,  i  con 
tal  arte  entrdlazuí  en  lo  mas  Intimo  sus  raices,  que  es  di- 
fícil arpancarlas;  debido  en  parte,  también  ¿por  qud  no 
decirlo?  a  la  aílitiinistracion  de  nuestros  Bancos  de  emi- 
sión (l)<iue  si  se  colocan  en  condiciones  de  suspender  el 
pago  de  sus  billetes  arrastran  al  curso  forzoso,  del  que 
hablaremos  en  seijuida. 


(l)  O.Uv¡o  Noel  tlici':  <Li}s  B:incosi1e  emisión  i  cir'jii1a;jinn  serdii  obligüilufl 
■  tritsforiii«i'»c  i  [K>r  ta  ru<.<rx«  niisinii  do  1u.<t  aGoiitecniíiciitai  estA  iiiievft  tsti:  ca> 
iiitotiM  n  (■«liftstki'S'.  En  otro  tie  ii|io  to  íaii  |ior  TnNinii  priiicipAl  acr<>cciiUr 
lo«  iustntiii  ritoa  liu  circula  iuii  i  imiitciiiT  «I  ttiu  del  iiitcr«4  n  un  nivt^l  ijuo, 
AUii  roiitui>«rLn<li>8iiticioHt-'inaiito  ol  capital,  facilittüie  el  dus'^rrullo  do  I11.1  cmpro- 
•\s  iu  lu'4triiilui.  H'JÍ  a  Iu4  tionduQ  a  Uog>«r  a  «or  ntds  •s]KM-¡u'tiiantn  Ioh  ftc'a|iarft- 
doru4  de  los  nii'lAlea  pri<ci(Ho«,  d  U>fn>iJintítto  del  créditti  i  los  lígid*  Jon-s  del 
tijio  d^d  iolL'rca».-¿e#  Uamjutt  Wéininion  en  fíarnpe,  pog.  XX  VI  I  d»  Ja 
IntroJucciou. 
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SUMARIO: — I.  Inoonrertibilidad  i  curso  forzoso  do  los  billetes  bancarios.  Sus 
causas.  Influencia  do  las  dií!i>OHÍciouos  de  la  Ici  du  1851  en  la  csportacion  del 
circulante  metálico.  Datos  estadísticos  que  la  conipmoban.  Monedas  perma- 
nentes según  leyes  de  9  de  enero  do  1851,  2S  do  julio  do  ISCO  i  14  do  setivin- 
bre  do  1878.  Valor  oii  oro  do  la  onza  de  plata on  Londres  desde  1851  a  1899.  El 
doble  padrón  causa  la  baja  del  cambio  internacional.  Rolacion  entro  el  oro  i  la 
plata  1851-98.  Tanto  porcicutode  la  baja  de  la  plati.  Oro  i  plata  comprados  en 
la  Casa  de  Moneda  desde  1851  a  1397.  Esiwrtaciou  al¡estranjero  del  oro  en  barra, 
plata  er.  barra  i  monedas  desde  1S51  a  1899.  Oroi  plata  producidos  desde  1851  a 
1894.  Exportación  do  billetes  de  Bancos  dosde  1874  a  1879.  Privili-jio  concedido 
a  loa  billetes  bancarios. — II.  Emisión  del  papel-moneda  dol  Estado.  Monto  de  la 
emisión.  Fluctuaciones  en  su  valor.  Causas  de  la  baja  del  cambio  internacional. 
Valor  del  salitre  i  yodo  esportados  desde  1879,lia3ta  1899.  Im]K)rte  de  los  de- 
rechos i  recargos  ¡icrcibidos.  -  III.  Kelncionos  del  Fisco  con  los  Dancoa.  DejxÁsi- 
to  del  billete  del  Ebtado  en  arcas  fiscales.  Aumento  de  los  emisiones  banearias. 
Limito  iu]>ut-ato  al  circulante  del  Estado.  Retiro  ¡laulatino  de  la  emisión  tisoal. 
Monto  del  circulante  ñduciario  desde  1878  hasta  1899.  Colocaciones,  depósi- 
tos, cija  de  los  Bancos  i  tipo  del  interés  sobre  prestamos. 


L  Maestra  i  segura  tendrá,  que  ser  la  mano  que  algún 
dia  trace  con  fidelidad  el  cuadro  del  rójinien  del  papel- 
moneda  en  Chile,  porque  ese  réjiíuen  abraza  una  de  las 
épocas  de  mayores  alteraciones  i  mudanzas  en  los  nego- 
cios i  en  las  finanzas  de  este  pais. 

Pero  se  puede  decir  desde  luego,  que  el  papel-mone- 
da se  introdujo  por  vez  primera  entre  nosotros  como 
huésped  transitorio  para  tratar  de  allanar  dificultades 
comerciales  i  políticas  del  momento  i  que,  después, 
poco  a  poco,  se  creó  relaciones  e  intereses  que  lo  sirvie- 
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ron  de  apoyo  ¡  pugnaron  mucho  tiempo  por  darlo  título 
de  ducüodecasa. 

Fué  la  dü  eutóiicea  una  época  liona  de  difleultouoa  i 
de  complicaciouea  de  toda  es|>ecie. 

Los  Bancos  comeuziiban  a  ser  conneiflo.s  eouio  ill^.u- 
tucionca  públicaá  al  aiupiiro  dula  k'i  de  2.')  de  julio  de 
1860,  que  acababa  de  organizarlos  eti  i«ft  condición;  el 
comercio  se  restablecía  apenas  de  una  crisis;  lo3  asuntos 
de  la  política  interior,  antes  muí  ajitados,  se  aquietaban 
ya  bajóla  administración  iniciada  el  18  de  setiembre 
de  1861. 

En  estos  momento?  apareció  una  no¿jra  nube  por  el 
lado  do  las  relaciones  internacionales.  Esparta  presentó 
en  las  aguas  del  Pacifico  fuerzas  navales  inui  conside- 
ríibles  con  la  niira  de  arreglar  a  su  nianei-j,  antiguas 
cuentíis  pendientes  entre  olla  i  el  Pcn'i;  i  nuAotros  nos 
mezclamos,  talvez  poi*  desgraciii,  en  aquella  emerjoncia 
entre  dos  naciones,  figurándonos  que,  ai  favorecer  a  la 
mas  débil  i  mas  vecina,  nos  Twarocíanioí  a  nosotros 
mismos. 

Así  fué  como  vinimos  a  encontrarnos  envueltos  en  un 
conflicto  bélico  con  una  de  las  naciones  |)oderosas  ile 
Europa.  La  primera  consecuencia  que  no  tardamos  en 
esperimentar,  fué  una  escasez  dú  dinero  inui  opremian- 
te  sobre  t«xío  en  his  osfera-s  de  la  ndtuiíiistraeion  del 
Estado. 

Hubo  que  pensar  en  acudir  a  los  Bancos.  Estes  que, 
ya  anteri  anuente  liabian  prestado  parte  de  su  dinero  al 
Fisco,  i  estaban  sufriendo  con  motivo  del  pilnico  que  en 
los  primeros  momentos  do  la  doclaraciun  de  guerra  a 
España  se  apoderó  del  público,  los  efectos  de  una  emi- 
gración de  la  moneda  que  amenazaba  agotar  l.ns  reser- 
vas metálicas  de  sus  arcas,  no  .«íc  hallaban  en  situación 
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desalioga<laque  lea  permitiera  desoiiihol-os  estraordina- 
rios  do  ninguna  clase. 

Si  el  Gobierno,  en  sus  apuros,  se  valia  de  los  Bancos, 
tenia  que  comenzar  por  aliviar  primero  la  situación  do 
éstos. 

Así  so  Jiizo,  en  efecto,  dictando  las  leyes  de  'J4  de 
setiembre  i  ríe  20  de  diciembre  do  1 805,  autorizando  la 
primera  al  Presidonto  de  la  República,  para  conceder 
al  Banco  Nacional  de  Chile  la  facultad  de  emitir  bille- 
tes al  portador  hasta  por  la  suma  que  represe ntabí  el 
cincuenta  por  ciento  de  su  capital  pagado  i  haciendo 
estcnsiva  la  segunda,  el  privilujio  de  la  inconvertibili- 
dad  a  los  billetes  do  los  Bancos  de  emisión  establecidos 
o  que  se  establecieran  cojí  arreglo  a  la  leí  de  mil  ocho 
cientos  sesenta  ya  citada. 

Por  la  priuvira  de  estas  leyes  el  Banco  Nacional  de 
Chile  no  estaba  obligaclo  a  convertir  en  metiílico  los  bi- 
lletes quu  emitiera  sino  después  del  31  de  enero  do 
ISijO,  i  por  la  segunda  se  prorrogaba  este  plazo  para 
todos  los  Bancos  hasta  el  ,10  de  junio  de  18(J7. 

Como  aumentasen  los  apuros  del  Erario  nacional,  so 
solicitaron  nuevos  recursos  de  los  Bancos,  qu«  se  obtu- 
vieron cu  cambio  de  la  facultad  concedida  a  ésto.s  ile 
emitir  con  mas  amplitud  sus  billetes.  Esta  fué  la  obra 
de  la  lei  de  20  de  julio  de  1SG(.!, 

No  vacilamos  en  declarar  que  este  primer  ensayo  de 
inconvertibilidad  fué  feliz  i  la  mejor  couiprobacion  do 
©lio,  que  es  bien  honrosa  para  las  instituciones  de  crédi- 
to nacionalcá,  e?  que  con  su  prudente  conducta  contri- 
buyeron a  restablecer  la  conÜAnza  hasta  el  grado  que  la 
moneda  metálica  conien^/S  a  volverá  los  Bancos  i  éstos 
reanudaron  los  pagos  en  especies,  algunos  meses  des- 
pués de  dictadas  las  leyoy  de  inconvcrtibilidad;  de  mo- 
do que  aun  cuando  ésta  existía  de  derecho,  en  el  hecho 
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desapareció,  A  pesar  del  pánico  producido  jior  hi  guerra 
de  que  la  internación  de  varios  artículos  de  primera  no- 
cesiilad  fud  declariida  libre  de  derechos  de  aduana,  de 
que  86  prohibió  la  esportacion  de  algunos  productos  na- 
cionales de  consumo  jeneral,  como  el  carbón  de  piedra, 
muchoa  víveres,  etc.,  el  cambio  internacional  se  mantu- 
vo, como  término  medio,  a  45.92  peniques. 

Vino  en  seguida,  el  '¿3  de  julio  de  1878,  la  segunda 
inconvertibilidad  de  billetes  de  Banco.  Esta  lei,  la  pri- 
mera que  impuso  el  curso  Joi^oso  a\  billete  bancarto,  fué 
modificada  pur  las  de  O  i  31  de  agosto  del  mismo  año, 
¡  vino  a  ser  al  fin  derogada  {>or  la  de  G  de  setiembre  si- 
guiente, que  fijaba  el  1.**  de  ma3'o  d3  1880  como 
término  del  curso  forzoso;  pero  untes  de  llegar  este  pla- 
zo se  dictó  A  10  de  abril  de  1879,  una  lei  a  virtud  de  la 
cual  el  pa¡3  quedó  en  yleno  réjimen  de  papel  moneda 
del  Estado. 

No  cumplo  a  nuestro  objeto  investigar  en  este  ins- 
tante si  fué  buena  o  mala,  en  sus  oríjencs,  la  lei  do  23 
de  julio  de  1878,  que  declaró  la  inconvertibilidad  i  el 
curso  forzoso  de  los  billutcs  de  Banco.  Ni  queremos 
tami>oco  entrar  a  medir  las  consecuencias  de  la  de  10 
de  abril  de  1879,  por  la  que  se  prohibió  la  celebración 
de  los  contratos  en  moneda  metálica  i  se  estableció  que 
el  billete  dnl  Estado  era  la  moneda  legal  para  la  solu- 
ción de  toda  especie  de  obligaciones,  cualesquiera  que 
fuesen  su  fecha  i  los  tórnúnos  en  que  estuvieran  otorga- 
das. Pero.  BÍ,  diremos  que  aquella  lei  fué  dictada  con  el 
Hu  de  poner  remedio  a  las  dificultades  de  la  situación 
en  su  época,  dificultades  a  que  contribuyó  nuestro  siste- 
ma monetario  creado  por  la  lei  de  9  de  enero  de  1851, 
que  fué  la  que  implantó  en  Cliile  b  aeuiiacioa  libro  e 
ilimitada  dul  oro  i  do  la  plata.  ( 1 ) 
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Es  evidoiitc  que  las  disposiciones  de  lalci  del  51  tu- 
mentaroii  la  salida  del  pais  de  la  moneda  metálica.  Co- 
mo consecuencia,  se  produjo  la  situación  económica  que 
describe,  en  los  siguientes  términos,  una  publicación 
hecha  en  víjjperas  do  decretarse  el  curso  furzoso  del 
billete  dü  banco: 

....  «Hemos  llegado,  dice,  a  una  época  no  £OÍo  de  crisis 
sino  aun,  ajuicio  de  algunos,  de  pjínico.  He  aquí  la  na- 
tural esplicaeion.  La  internación  se  hace  o  por  fabrican- 
tes europeos  que  m:\ndau  sus  productos  en  consignación 
o  por  iin{)nrtadoros  que  obran  por  su  cuenta  i  riesgo. 
Las  ventas  su  hacen  a  sois  i  liasta  nueve  meses  do  plazo. 
Las  obligaciones  <»  paL^arces  de  los  compradores  dcbian 
cubrirse  en  moneda  cliiluua,  i  la  moneda  legal  de  Chile 
estíi  basada  on  el  dublé  padrón.  Por  consiguiente,  loa 
deudores  habrían  de  pagaren  moneda  de  plata,  puesto 
que  en  el  mercado  tcndria  un  precio  inferior  a  la  dü 
oro.  Por  el  contrario,  el  importe  de  las  mercaderías  i 
una  parto  de  Ins  gastos  estaban  calculados  en  oro.  Ha- 
bla, pues,  una  pérdida  positiva  juira  el  internador. 

El  fabricante  europeo,  alarmado  por  la  b^ja  creciente 
de  la  plata  i  temiendo  una  mayor  depreciación,  daba 
órdenes  a  su  consignatnrio  de  descontar  los  pagarées  i 
remitir  sti  producto  desdo  hu?go,  creyendo  así  evitar 
una  péi'dida  tna3-or.  El  internador  por  su  propia  cuenta, 
temiendo  que  1 1  jilatu  no  tuviera  una  próxima  reacción 
i  que  sus  competidores  no  tuvieran  los  medios  o  la  vo- 
luntad de  esperar  para  hacer  sus  remesas,  creian  ga- 
narles en  previsión  llcvand*»  su-i  <l(>cuuiento3  a  los  Ban- 
cos para  comprar  letras  sobre  Londres,  antes  que  se 
agotaran  los  recurso  i  de  loí  BaT»cj3  i  las  letras  dispo- 
nibles» etc. . . . 

La  loi  a  qOc  noí  heino^  rcrjrido  estableciiS  en  Chile, 
como  hemos  dicho,   l.v  libro  e  ilimitada  acuñación  del 
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01-0  i  de  la  pinta  i  fijó  en  uno  a  diez  i  seis  trciiíta  i  nueve 
la  i'ehvyioii  tíutvtí  ]oH  dos  métalos.  Fijó  esa  relación  en 
una  <?poca  precisanioiibo  en  «]uc  la  relación  comorcial  de 
ellos  era  solo  do  I  a  15.4G  i  cuando  el  público  tenia  de- 
recho para  auionodur  ambos  metales,  oro  i  plata,  en  las 
naciones  que  formaban  la  Union  Lntina,  en  una  rela- 
ción taiiibiyn  inforior  cual  era  la  de  un  gramo  do  oro  por 
!  5.50  de  plata. 

Lo  que  pa-íó  entonces  reveló  una  vez  uiqs  la  esquisita 
i  delicada  sonijibililafl  con  que  el  mercado  se  deja  afec- 
tar por  la  menor  variación  cu  el  valor  de  la  moneda. 

Las  monedas  de  plata — que  en  los  prinjoros  tionjpos 
de  vijencia  de  lu  lei,  valian  en  Europa  relativamente 
mas  que  las  monedas  de  oro— fueron  las  jíriínoras  en 
emigrar,  al  ;^rado  que  en  ISüO  fué  necesario  autorizar 
una  acuñación  especial  de  posos  de  oro;(l)  la'*  monedas 
de  oro  siguieron  después  la  misma  via,  porque  las  medi- 
das lejislativas  adoptadas  por  Alenianin,  (2)  Suecio, 
Noruega  i  otros  paises  del  continente,  concurrieron 
con  las  implantadas  por  las  naciones  que  formaban  la 
Union  Latina,  para  desquiciar  el  pretendido  sistema 
bimetálico,  i,  en  consecuencia,  contribuyeron  a  la  baja 
de  los  precios  de  la  plata  i  a  que  nuestro  peso  de  oro 
llcj^jara  a  valer  Uius  que  el  peso  de  plata. 

Se  comprende  <pie,  aun  sin   las  medidas  lejislativa.s 


(I)  Lci  (lo  23  do  jiilio. 

{2)  De.s)nic9  r]e  iiahur  iilcjiízailo  la  iiiiMoil  pulitioa  ol  fiupcrio  alcrniiu,  quicio 
tenor  !•  utiidml  üo  aus  monedas,  (leoiau,  cu  1873,  sus  i6tadÍHUa,  [x  ri|Uo  ciu 
el)i\  L'1  piYi^rcso  do  la  nación  cu  iinpoaitil  ■.  Un  efecto,  cnanJo  se  dccritó  l.t  uiiidAd 
P'illtica  del  fnifíorio,  cn>i  todo»  liisentalüi  que  lo  foriii.iifjn  teniau  cl  derecho  do 
aen^iar  moneda.  1.a  ba'>u  del  simt'Miia  iiionctarin  ila  Alemania  del  Norte  era  d 
thaier;  <¡\JIiitíu  do  la  Aluuianin  del  Sin ;  1»  Aisacia  i  l.-i  Loroiin  tvninn  vi  uislcnia 
decimal  fraiicii'.i;  cl  puerco,  ciialguno.<i  dr  l:is  oiiiJ.adea  libres  Hi»  ra  <lel  l/niltr  de 
convención  i  del  thufer  ilr  lorona,  quo  c^iu-itituian  moiioda«  d<i  umi"so  legal  en 
tcnitorici  mili  reducidor  Los  iticiunjcj  j>rOjii.ijt.idos  cit  aquella  ijioea  ai  l'nrlii- 
mooto  dan  testimonio  de  que  17  variedades  do  mouedas  de  oro,  i  70  do  iiioncdns 
do  plato,  incluso  Lii  divisionaiias,  habían  •.-u  cinulacion. 
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que  cooperaron  a  limitar  mas  de  lo  que  estaba  el  mer- 
cado de  la  plata,  los  errores  comprendidos  en  la  lei  de 
9  de  enero  de  1851  habrían  bastado  a  producir  el  pa- 
drón alternativo  a  pesar  de  que  lo  que  se  pretendía  al 
dictarla  no  fué  sino  crear  el  doble  padrón.  Esa  lei  pre- 
tendía que  se  considerara  que  una  onza  de  oro  valia  16 
i  39  centesimos  de  plata,  cuando  en  otros  países  tenían 
fijada  la  relación  de  1  a  ir<.50.  Era  por  tanto  fácil  i 
ventajoso  compraren  el  mercado  chileno  16  onzas  39 
centesimos  de  plata  con  una  onza  de  oro,  para  cambiar- 
las en  el  mercado  francés,  por  ejemplo,  con  un  beneficio 
de  0.89  de  onza  de  plata. 

Con  el  doble  padrón,  el  deudor  escoje  i  es  la  volun- 
tad de  éste  la  que,  por  elección,  determina  el  valor  de 
la  moneda,  i  laa  alternativas  o  fluctuaciones  del  predo- 
minio del  uno  sobre  el  otro  metal,  hacen  llegar  siempre 
a  los  acreedores  aquel  cuya  adquisición  representa  una 
suma  menor  de  trabajo, 

Si  pudo  durante  el  primer  tiempo  sin  grandes  per- 
turbaciones subsistir  el  doble  padrón  así  falsamente 
basado,  en  ciertas  condiciones  favorables  al  manteni- 
miento de  la  relación  leg^.d  del  valor  de  ambos  metales, 
fué,  en  mi  concepto,  debido  a  que  coincidió  ese  tiempo 
con  uno  en  que  la  relación  comercial  del  oro  a  la  plata 
fué  algo  estable,  como  se  ve  por  la  siguiente 

TABLA   DEL   VALOR  EN   ORO   DE  LA   ONZA  DE  PLATA 
EN   LONDRES  (1) 

Años  Precios  Aftos  Precio» 

1«51 61  d    1853 61i  a 

1852 60i    1854 61¡ 


(1)  IÍCIH08  toinaflo  l»»s  precios  di'  la  ]>luta,  lia.sta  t.icrtii  é|><)ea,  rio  laí  j)  ihliea> 
cioiK's  «lo  Pixley  i  Aliliey  i  en  soffiíida  «le  un  ouiulro  anexo  tle  los  iironioilios 
niousuales  i  aiiualos  del  jirecio  de  la  jilata  un  il  mercado  do  Lóiidres,  desde  enero 
de  1833  liasU  diciembre  de  1899,  cedido  hoiidaiiosaiiicntc  para  esta  obra  por  el 
acfior  Evaristo  Moliuá  A. 


Aüoa  Precios  Años  Precios 

1855 61i^d  1878 62Ad 

1856 61-rV  1879 5U 

1857 61^  18S0 521 

1858 61-iV  1881 51Ü 

18i9 62-,V  1882 Slf 

1860 6lH  1883 50-1^ 

1861 60H  1884 60f 

1862 6ItV  1885 48| 

1863 611  1886 45| 

1864 61f  1887 44| 

1865 61tV  1888 42| 

1866 61i  1889 ^2U 

1867 60A  1890 47Ü 

1868 60J  1891 45iV 

1869 601^^  1892 39Í 

1870 GOtV  1893 37i 

1871 60¿  1894 29 

1872 60iV  1895 29| 

1873 59i  1896 30^ 

1874 58-,V  J897 27-U 

1875 5()J  1898 26y¿ 

1876 52|  1899 24^ 

1877 64U 


La  rápida  caída  del  precio  de  la  plata  en  el  mercado 
de  Londres,  queda  de  manifiesto  en  el  cuadro  anterior. 
La  cotización  mas  alta  que  el  cuadro  contiene  corres- 
ponde al  año  1859  en  que  la  onza  troy  de  plata  lei  Stan- 
dard—0.925— \aViSL  62  peniques  1/16  i  en  1878,fech  a 
de  la  lei  de  inconvertibilidad  de  billetes  de  banco  que 
nos  ocupa,  habia  bajado  a  52  peniques  9/16,  lo  cual 
equivale  a  una  reducción  en  su  precio  de  15.33  por 
ciento,  que,  si  se  toma  por  base  para  fijar  la  prima  del 
oro,  consideradas  ambas  monedas  como  objeto  de  es- 
portacion,  debe  aumentarse  por  la  mayor  facilidad  en  el 
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trasporto  de  esto  metal  i  por  la  nieiior  toloranoia  en  su 
fabricación. 

Con  el  cainbivi  radical  en  el  precio  do  la  plati,  opür.i- 
do  desde  poc )  iíntcs  de  1878,  el  oro  en  moneda  o  pasta 
quedó  en  niejore.i  coiulicioncs  que  la  piala  o  l:is  Ihíims 
de  caiubio  para  los  efectos  do  la  esporbicion. 

«Si  se  toma  como  tipo — decía  la  Memoria  dul  Siipe- 
rintendcnto  de  la  Casa  de  Moneda  el  20  de  abril  do 
187<) — del  valor  dj  la  plata  la  onzji  Troij  do  31.10)  gra- 
mos en  le¡  Standard  \^~  o  sean  23.7075  gramos  de 
plata  filia  a  5y  i  medio  peniques  i  para  el  oro  el  sobera- 
no, con  peso  do  oro  fincj  de  7.  32 IG  gramos  do  240  peni- 
ques, su  v.alor  legal,  unestro  pa?ío  de  plata  tendrá  un  va- 
lor intrínseco  de  41.83  penique."?,  i  el  oro,  45  peniques. 
La  diferencia  eorre.'^ponde  a  un  7.50  [íor  ciento  cu  fa- 
vor de  éste».  Pues  bien,  de  44  i  medio  peniques  por  peso 
a  que  se  cotizaban  las  letra.s  a  DO  dias  sobre  Londres, 
bajaron  a  41  i  medio  peniques,  diferencia  que  equivale 
mas  o  menos  al  mismo  7  por  ciento  entre  el  valor  legal  i 
el  valor  comercial  de  entonces  de  las  monedas  de  plata 
i  las  de  oro,  convertidas  estas  en  mercaderias  do  ospor- 
tacion. 

La  lei  puso  al  oro  desde  su  oríjen,  en  peligro  de  des- 
monctizar.se. 

Se  desmonetizó,  como  hemos  visto,  i  consecuencia 
necesaria  de  la  desmonetizacion  de  las  piezas  de  oro  fuó, 
pues,  el  encarecimiento  del  valor  de  las  letras  de  cam 
bio  sobre  el  estranjero  en  relación  con   la  depreciación 
de  la  plata  que  era  el  metal  con  que  se  pagaban. 

En  el  siguiente  cuadro  que  contiene  la  relación  entre 
el  valor  del  oro  a  la  plata — onza  Standard — so  puede 
apreciar  mejor  i  de  una  manera  conqiarativa  i  jeneral, 
la  grave  perturbación  sufrida  en  lo;í  precios  de  ambos 
metales. 
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TABLA    DE  LA    RliLACION  IlXTlíR  liL    ORO  I  LA  PLATA    EN 
LON'RES  (I) 

Ano  Relación  Aíio  Relación 

1851 lo.4G     1S7G 17.80 

1852 15.58     1877 17.19 

1853 16.H3     1878 17.06 

1854 15.33     1879 18  39 

3855 15.30     18S0 18.0G 

1S56 15.34     18.S1 18.24 

1857 13.27     1882 18.27 

1868 15.36     1883 18.(55 

1859 15.21     1SS4 18  63 

1860 15.30     1885 19.39 

1861..... 15.4S     188(5 20.78 

1832 15  3)      1887 21.13 

1863 15.38     18SS 21.99 

18G4 35.3'.)     1889 22.09 

1865 15.43     1800 19.7G 

18GC 15.41     1801 20.h8 

18G7 1')..57     18!.»2 23.72 

1868 15.61     1893 25.31 

1869 15.^:0     1804 32.0 

1870 15.60     1895 H1.7 

1871 15.58     189G 30.7 

1872 15.G4     1897 35.00 

1873 1 5.93      1 89.S ::3.5 

1874 16.10     18D9 37.4 

1875 1G.63 

Es  un  hecho  cvidento  que  la  ¡ncoavcrtibilidad  de  bi- 
lletes de  banco  de  1878,  vino  en  po.s  do  añoá  desgracia- 
dos para  la  industria,  malos  pira  la  agricultura,  cuan- 
do el  pais  habia  tenido  que  saldar  en  inoti'ilico  lo  que 
no  habia  podido  pagar  con  producto-;  poro  no  es  menos 
cierto  que  el  daño  se  agravó  con  la  c.irencia  absoluta  de 
medidas  lejislativas  que  pusieran  algún  eorroetivo  a  la 


(1)  Tomado,  completándolo th lo»  ditos  presen tiulog  por  Sootbicr  al  Congreso 
Monetario  do  Puris,  1859. 
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discrepancia  entre  la  relación  de  los  dos  metales  precio- 
sos establecida  por  el  imperio  de  la  lei  i  la  acordada  por 
el  imperio  del  comercio  que  en  esto  no  puede  ser  ven- 
cido. 

Si  se  quiere  aun,  después  del  cuadro  anterior,  una 
prueba  resaltante  do  la  variación  anual  del  precio  de  la 
plata  espresado  en  oro,  con  relación  al  que  alcanzó  la 
onza  Standard  en  el  aüo  1859 — 62  1/16  peniques — véa- 
se el  siguiente 


TANTO  POR  CIENTO  DE  LA  BAJA  ANUAL  DE  LA  PLATA  A  PARTIR 
DEL   PRECIO   DE  GSi^gr  P.  LA   ONZA  STANDARD   (I) 


Afíos 

Tanto  por  ciento 

Años 

Tanto  i)or  ciento 

1851 

...       1.71 

1876.... 

15.02 

1852 

. . .       2.51 

. . .       0.88 

1877.... 

....     12.58 

1853 

1878.... 

....     15.33 

1854 

. . .       0.88 

1879.... 

17.45 

1855 

1  '*2 

1880.... 
1881 

....     15  82 

1856 

1.22 

16.77 

1857 

. . .       0.50 

1882.... 

....     16.67 

1858 

...       1.22 

1883.... 

....     18.56 

1859 

...     62.716 

1S84.... 

. . . .     18.45 

1860 

061 

1SS5 

1886.... 

2 1  68 

1861 

. . .       2.02 

26.92 

1862 

1.00 

1887.... 

....     28.13 

1863 

...       l.ll 

1888.... 

. . . .     30.96 

1864 

...       1.11 

1889.... 

. ...     31.42 

1865 

. . .       1.60 

1890.... 

....     23.19 

1866 

...       1.74 

1891.... 

. . . .     27.42 

1867 

. . .       2.42 

1892.... 

. . . .     38.61 

1868 

. . .       2.53 

1893.... 

. . . .     39.96 

1869 

. . .       2.62 

1894.... 

. . . .     53.69 

1870 

. . .       2.29 

1895.... 

. . . .     52.21 

1871 

. . .       2.53 

1896.... 

50.90 

1872 

. . .       2.66 

1897.... 

. . . .     55.79 

1873 

. . .       4.53 

1898,... 

. . . .     57.05 

1874 

, . .       6.02 

1899 

. . . .     60.53 

1875 

, . .       8.36 

0)  Tomado  hasta  cicrla  fecha  de  la  obra  <Tia  qiiestion  do  l'argent  au  Mexi 
qu«>,  por  don  Joaquin  D.  Cttaasug  i  prorrogado  i>ara  «ate  libro  por  el  ae&or  Eva* 
riato  Molina  ▲, 
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I  todavía  los  datos  anterioi*es  no  ponen  tan  en  relie- 
ve, como  seria  de  desear,  las  alteraciones  de  un  metal 
con  relación  al  otro,  porque  al  exhibir  el  término  me- 
dio del  precio  de  la  onza  troy  en  el  año,  no  se  ven  sus 
variaciones  mensuales  i  aun  diarias.  Sin  embargo,  ponen 
de  manifiesto  la  alteración  profunda  que  el  valor  de  la 
plata  sufrió  con  relación  al  oro  después  de  1871,  año  en 
el  cual  se  promulgó  la  lei  monetaria  de  Alemania  pre- 
cursora de  otras  reformas  análogas. 

Pueden,  en  consecuencia,  dividirse  los  dos  cuadros 
anteriores,  en  orden  al  estudio  jeneral  de  la  evolución 
monetaria  a  que  hemos  aludido,  en  dos  períodos,  que 
abarcan  de  1851  a  1871  el  primero;  desde  este  último 
año  hasta  1899  el  segundo,  i  con  relación  a  Chile,  con- 
siderar terminado  este  segundo  período  el  22  de  julio 
de  1878  en  que  se  dictó  la  lei  decurso  forzoso,  lei  que, 
atribuyendo  un  valor  idéntico  a  los  posos  de  oro  o  pla- 
ta i  a  los  de  papel,  hizo  desaparecer  del  mercado  todo 
nuestro  circulante  metálico. 

Las  fluctuaciones  en  el  valor  de  la  plata,  de  que  los 
cuadros  anteriores  son  una  espresion  fiel,  importaban  una 
lección  elocuente  de  que  los  lejisladores  chilenos  no  se 
desentendieron  ni  pudieron  desentenderse  cuando  dic 
taron  la  lei  cuyo  fin  fué  el  restablecimiento  de  los  pagos 
en  metálico. 

La  relación  entre  el  metal  blanco  i  el  amarillo  que 
habiasido  de  1  a  15.21  en  1859,  llegó  a  17.80  en  1876, 
a  18.40  en  1879,  a  20.78  en  1886,  en  1889  a  22.09,  en 
1892  a  23.72;  que  en  el  año  siguiente  se  redujo  a  25.31, 
i  que,  por  fin,  bajó  en  1897  a  35,  ¿habria  permitido  con- 
servar en  el  pais  ambas  monedas  teniendo  equivalencia 
legal  fija? 

El  centro  en  que  e¿tc)s  hechos  económicos  habian  de 
produoir  mas  efectos    ademas  de  los  Bancos,  era  natu« 
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raímente,  la  «Casa  de  Moneda»,  autorizada  para  adqui- 
rir plata  en  barra  i  ero  en  i)asta  para  la  amonedación,  i 
por  eso,  i  como  dato  ilustrativo  para  los  que  deseen  es- 
tudiar mas  detenidamente  csía  cuestión,  insertamos  en 
seguida  un  cuadro  que  contiene  la 

razo:;    del   Olio   I  DE   LA     PLATA  COMPRADOS   liN    LA    CASA 

DE    MONEDA   DESDE    EL    AÑO    1851  nAST,>    l8'.)7 

Ar.os                                  Oro  Plata 

1851 3.130,820.23  32,374.98 

1852 1.706.997.60  282,805.84 

1853 1.753.630.42  151.305.78 

1854 1.057.902.00  970.4S5.00 

1855 828.833.00  J. 172.514.23 

1853 502 .4 1 4.0  7  5 1 2,002  04 

1857 401,037.33  324,ftls.0J 

1858 444,222.02  43(5.0  79.07 

1850 3.223,080.08  303,750.05 

1800 303,881.00  183,389.00 

1801 245,802.51  314.924.20 

.     1862 123,795.58  144,878.91 

1803 211,008.15  38,380.17 

180Í 120,312.13  28,105.57 

1865 440,240.03  001,230.80 

1866 055,802.45  471,795.08 

1807 1.280,304.37  367,470.98 

1868 524,524.38  1.037,534.15 

1809 381,055.48  554,840.40 

1870 781,054.80  814,095.15 

1871 511,423.48  072,890.15 

1872 2.446,421.01  1.089,287.73 

1873 1.209,803.00  407,132.87 

1874 104,027.00  1.190,787  43 

1875 03,382.00  2.091,290.74 

1870 32,580.98  1.030,31 1  51 

1877 90,531.93  2.077,554.21 

]878 ,   00,051.23  1 .585,308,S0 
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Años  Oro                                       Plata 

1879 102,134.28  1.780,208.14 

1880 107,470.73  1.709,007.48 

1881 1 15,390.50  2.449,284.87 

1882 139,965.23  1.406,812.14 

1 S83 82,773.42  1 .200,357.88 

18S4 90,927.53  1.037,414.40 

1885  72,122.53                    720,442.85 

1886 3S,690.42  4.531,351.58 

1887 50,811.67  7.483,152.30 

1888 43,483.46  No  hubo  compras 

1889 42,914.5',                    256,210.42 

1890 ,  , . ,  N**  liubo  compras  No  hubo  compras 

1891 3,216.06  74,830.81 

1 892 1 1 ,782.83  580,065.88 

1893 478,281.18  16,900.55 

1 894 71 7,095.21  No  hubo  compras 

1895 7.928,924.06  2.582/>89.38 

1896 752,031.53  406,985.05 

1897 708,579.85  1 72,593.94 

Casi  no  es  necesario  decir  que  las  compras  realizadas 
desde  el  22  de  julio  de  1878,  en  que  se  decretó  el  curBO 
forzoso,  hasta  el  restablecimiento  de  la  circulación  me- 
tálica, fueron  pagadas  con  el  mismo  metal  acuñado.  El 
Estado  se  limitaba,  en  consecuencia,  a  certificar  el  peso 
i  lei  de  los  discos  que  sellaba,  facilitando,  de  ese  modo, 
la  esportacion  del  metal  para  los  pagos  en  el  estranje- 
ro.  La  única  escepcion  al  respecto  está  representada 
por  el  valor  de  las  barras  de  plata  adquiridas  con  los 
fondos  jenerales  de  la  Nación  i  destinadas,  según  la  lei 
de  14  de  marzo  de  1887,  a  formar  una  reserva  con  la 
cual  atender  a  la  vuelta  al  i^ago  en  especies. 

La  esportacion  al  estranjero  del  oro  en  barra,  plata 
en  barra  i  monedas  durante  los  49  años  corridos  desde 
1851  a  1899  se  ve  en  el  siguiente 
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Para  conocer  los  períodos  en  que  ambos  metales  ba* 
yan  escaseado  ala  vez  o  en  que  ambos  hayan  sido,  al 
mismo  tiempo,  producidos  en  mayor  abundancia  impi- 
diendo esta  circunstancia  que  el  aumento  del  uno  pudie- 
ra correjir  la  escasez  del  otro,  anotamos  en  seguida  la 
producción  de  plata  i  oro  en  el  mundo  desde  1851  has- 
ta 1894: 
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Un  exíímen  atento  del  cuarlro  precedente  relacionado 
con  los  aiitoríores,  pone  en  trasparonoia  la  conexión  in- 
tima que  existo  entre  la  proJucoioii  i  el  precio  de  la  pla- 
ta. A  medida  que  la  producción  aumentü,  baja  el  precio 
i,  iK)r  el  contrario,  los  precios  suben  cuando  la  produc- 
ción decae. 

Este  es  un  hecho  que  no  ha  podido  ser  motivo  de 
sorpresa  para  nadie,  tanto  mas  cuanto  que  aconteció  que 
junto  con  el  aumento  en  la  producción  del  metal  blanco 
coincidió  una  diaminucion  en  la  necesidad  de  él,  gracias 
a  que  varias  de  las  naciones  niüs  importantes  en  esos 
mismos  tiempos  declaraban  dicho  metal  inapto  para 
servir   de  moneda. 

Pero  hai  una  observación  que  es  oportuna. 

Nos  referimos  a  que  la  baja  en  el  precio  de  la  plata 
ha  sido  causa  de  un  gran  inoremento  en  la  explotación 
de  las  minan  de  este  metal,  pues  lo-*  poseodore.^  de  ellas 
han  pretendido  compensar  con  una  producciou  mas  im- 
portante la  pe'rdida  que  en  el  precio  sufren,  i  como  la 
producción  so  ha  facilitado  muchísimo,  por  numerosas 
mejoras  en  los  medioí  de  trasporte  i  por  variado 3  per- 
feccionamientos en  lo?  procedituientos  tc^cnicos  de  es- 
plot<icion,  el  de3arri)llo  qu)  la  inUntria  niñera  il<-  plata 
adquiere,  es  cada  dia  mayor. 

Pero  volviendo  al  estudio  do  estos  hechos  como  cau- 
sis de  la  incoüvertibilidad  de  los  billetes  de  Banco  en 
187d,  podemos  a^re^^ar  quu  la  lucha  entre  los  dos  meta- 
Its  preciosos  de  que  el  mundo  se  ha  valido  como  medio 
de  cambio,  de  representación  i  de  medida  del  valor,  pue- 
de decirse  que  duro  veinte  años,  desde  1873  hasta  1893. 

El  23  de  julio  de  este  año  hasta  la  India  suspendió 
la  lÜ^re  acuna  ion  de  la  plata,  como  unn  medida  prelimi- 
nar para  la  adopción  de  la  motiodn  de  oro.  Mientras 
tanto,  entie  U'^aotros,  uo  se    tomó    medida   alguna,  en 
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los  años  comprendidos  entre  1873  i  1878,  que  atenuara 
siquiera  los  peligros  a  que  nos  esponia  el  sistema  mone- 
tario creado  por  la  loi  de  1851;  ni  aun  se  dispuso  que 
los  gastos  de  ainonedaíjion  del  oro  fueran  de  carjío  al 
Estado,  i,  en  consecuencia,  quedó  la  moneda  de  oro 
condenada  a  desaparecer  del  mercado,  reduciendo  cada 
vez  mas  el  circulante,  el  cual  disniinuia,  ademas,  por 
la  esportacion  del  billete  do  banco  en  las  sumas  que 
indica  el  siguiente  cuadro  formado  con  datos  de  la  es- 
tadística aduanera; 

ESPORTACION  DE    lilLLETiíS  DE  BANCO 
Años  Billetes  tío  Banco 

1874 S  799,702 

1S75 804.595 

1S76 465,ó3t 

1877 1064,891 

1878 914,500 

1879 103,500 

Total $  4.152.7:¿2 

Hemos  visto  cotno  la  lejislacion  del  país  pudo  per- 
turbar i  perturb<>  el  mercado  monetario  del  mismo.  He- 
mos bosquejado  los  oríjencs  de  la  inconvertibiiidad  i  su 
afianzamiento  por  lo  establecido  por  otras  leyes.  Pero 
no  nos  despediremos  dü  este  asunto  sin  llamar  la  aten- 
ción sobre  una  circunstancia  mas  en  que  halló  asidero 
el  réjiínen  artificial  de  la  moneda  fiduciaria. 

Ella  procede  del  año  18G5. 

En  esa  fecha,  a  trueque  de  un  préstamo  para  el  Esta- 
do, este  otorg<>  a  ]oa  Bancos  que  se  lo  hicieron,  el  pri- 
vilejio  de  que  sus  billetes  fueran  admitidos  en  arcas  fis- 
cales, ampliando  así  el  radio  de  la  circulación  de  ellos,  i 
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imbien  principio  de  eslreclioá  comí 
niiso3  entre  los  Bancos  i  el  E-«Lndo,  CDinpronitsoa  que 
haci.in  en  gran  parte  comunes  e  insoparables  dentro  de 
cierto  término  al  menos,  los  recursoade  los  unos  i  del  otro. 

Se  comenzó  este  verdadero  consorcio  entre  el  Estado 
i  los  Bancos  en  íbnna  relativamente  sencilla,  tomando 
parto  solo  desde  ellos,  i  se  hizo  extensivo  mas  tarde,  en 
1878,  a  nueve,  ani¡»]iándo,se  portante  la  suma  de  billetes 
que  gozaban  el  favor. 

La  admisión  de  esos  billetes  en  arcas  fiscales  hizo 
innecesario  en  gran  parte  el  uso  de  la  moneda  metálica, 
que  tomaba  el  camino  del  cstranjero. 

¿Quién  haria  sacriíicios  por  retenerla  si  el  billete 
desempeñaba  las  funciones  do  ella? 

Debieron  haberla  guardado,  sin  duda,  para  atenderá 
la  conversión  de  sus  billetes;  pero  los  Bancos  no  lo  hi- 
cieron. 

No  era  estímulo  para  hacer  sacrificios  la  conducta  del 
Gobierno  que  mantenía  desnivelados  los  presupuestos  i 
que  miraba  con  indiferencia  la  situación  a  que  nos  arras- 
traba la  lei  de  18.01,  quedaba  igual  poder  al  peso  deíjro 
i  al  de  plata,  atribuyendo  a  atnbos  un  valor  equivalente 
a  45  peniques  de  la  moneda  inglesa. 

II.  A  consecuencia  de  estas  disposiciones  legales,  que 
nos  hemos  contentado  con  mencionar  solo  a  la  Hjora, 
porque  su  mecanismo  detallado  no  es  do  importancia 
para  obtener  el  conocimiento  jencral  que  es  el  que  bus- 
camos, quedaron  sustituidos  el  oro  i  la  jdata  efectivos, 
por  promesas  de  oro  i  plata  estampadas  en  papel,  como 
raedio  lejítimode  dar  cumplimiento  a  todas  las  obliga- 
ciones que  comprendieran  pagos  en  dinero  pendientes 
desdo  fecha  anterior  o  que  se  estipularan  en  lo  sucesivo. 

Las  relaciones  entre  deudores  i  acreedores  se  altera- 
ron, cambiándose  por  el  ministerio  de  la  lei,  el  valor  de 
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los  contratos  ya  establecidos  i  las  espectativas  délos 
derechos  realizables  bajo  condiciones  del  futuro;  pero, 
¿a  qué  seguir?  Demasiado  conocidos  son  los  males  que 
el  papel-moneda  causa.  Todos  saben  que  pertúrbalas 
transacciones  del  comercio  i  se  opone  al  incremento  de  la 
riqueza  pi'iblica  i  privada  i  al  progreso  de  la  industria; 
que  tiende  a  hacer  mas  honda  la  división  entre  deu- 
dores i  acreedores;  que  es  un  empréstito  forzoso  sin  ín- 
teres ni  te'rmino  fijo,  amenaza  constante  de  que  la  ren- 
ta i  el  salario  pierdan  parto  de  su  valor  adquisitivo;  el 
azar  introducido  como  condición  aun  de  los  negocios  mé- 
uos  aventurados;  que  conduce  a  ahuyentar  los  capitales 
por  lo  misUiO  que  hace  incierta  la  devolución  de  ellos 
en  la  terminación  délos  préstamos;  que  burla  el  ahorro 
i  ostinmla  especulaciones  arriesgadas  i  el  njio. 

Cuando  Chile  cruzaba  sus  armas  con  las  de  los  dos 
aliados,  sus  enemigos  de  1871),  nadie  pensó  por  cierto^ 
en  los  intereses  pecuniarios  que  el  curso  forzoso  podía 
afectar.  Todo  eentiíniento,  toda  consideracicm  que  no 
fuera  la  del  interés,  do  la  seguridad,  del  honor  nacional, 
quedaba  relegada.  Vinieron  las  emisiones  i  las  emisio- 
nes fueron  aceptadas  por  todos  con  los  sentimientos  que 
excita  el  nombre  de  la  patria. 

^Quión  habría  podido  medir  los  sacrificios  de  dinero 
cuHiido  nadie  media  los  sacrificio-j  de  sangre,  vióiidoso 
acudir  do  todas  lasestremidades  del  país  i  .sin  distincioa 
de  clases,  hombres  dispuestos  a  correr  la  suerte  de  los 
campos  de  batalla? 

Pero  la  cuantía  de  aquellos  sacrificios  de  dinero 
traspasaron  los  límites  cpie  debieron  contenerlos?  ,:Eran 
realmente  inevitables  en  la  forma  presentada? 

Para  que  lo  sepa  el  lector,  preciso  es  que  se  tenga  en 
cuenta  ante  todo  el  monto  de  las  emisiones,  que  fud 
como  sigue: 
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La  emisión  de  papel  moneda  del  Estado  fue  autori* 
zada  en  las  fechas  i  por  las  sumas  anotadas  a  conti- 
nuación: 

Sumas 

Lei  de  10  de  abril  de  1879 $     6.000,000 

..    H   26  do  aíTosto  fio  1 87  9 6.000,000 

•I    I.    10  de  enero  de  1 8S0 4.000,000 

.1    ..19  de  agosto  de  1 SSO 1 2.000,000 

..    H      5  de  enero  de  188 ! 1 2.000,000 

Total  autorizado $  40.000,000 

Tenemos  por  el  capítulo  de  emisiones  cuarenta  mi- 
llones de  pesos  —o  mas  propiamente  veintiocho  millones 
de  pesos,  puesto  que  la  última  autorización  no  llegó  a 
ponerse  en  práctica — que  importaban  un  préstamo  que 
tendría  que  pagarse  mas  tarde  a  costa  de  las  rentas 
nacionales.  Pero  si  el  gravamen  para  el  Fisco  podia  es- 
timarse netamente  en  esta  suma,  el  que  sufría  el  co- 
mercio en  jeneral  debía  calcularse  contando  con  que 
ya  había,  de  fecha  anterior,  una  circulación  de  billetes 
de  banco  de  1 4.45  4,59 1  pesos  inconvertibles,  que  pesaban 
sobre  el  crédito  nacional  i  subordinaban  naturalmente 
su  solvencia  definitiva  a  los  albures  de  la  guerra  que, 
aunque  probables  al  éxito  de  la  República,  no  podían 
ser  considerados  ciertos  on  el  sentido  que  los  acreedores 
en  jcneral  exijon. 

Esta  situación  se  rofltíjaba  en  el  valor  del  represen- 
tante de  la  moneda  ausento  con  las  oscilaciones  palpa- 
bles en  el  cuadro  que  va  a  continuación: 

TIPO    HKI,   CAMUIO  SOiíUE  LONDRIÍS   A  90  DÍAS    VISTA: 

Ano  Tipo  máximo  Tipo  mínimo  Tijio  medio 

1805 iol         45i    45.92 

ISGfi 43|    44J    46.39 

1SC7 47    45    45.80 
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ASo                                    Tipo  máximo  Tipo  müiiino  Tipo  medio 

1S68 402  -íH  46.14 

18G9 46J  4y|  46.08 

1870 ul  445.  45.09 

1871 é^  451  45.91 

1872 47  4ó¡  46.68 

1873 4G  44i  44.89 

1874 445  44  44.50 

1875 44J  43J  43.81 

1876 ,44i  34  40.56 

1877 45^  401  42.09 

1878 41i  37  39.55 

1879 38|  24i  32.89 

1880 36^  25^  30.83 

1881 35^  27  30.84 

1882 36¿  34  35.35 

1S83 35|  33  34.76 

1884 34|  27  31.09 

1S85 27¿  22¿  25 

1886 2'5i  2U  23.87 

1887 2^5  22  24.31 

18S8 29¡  25J  27.37 

1889 291  24i  26.87 

1890 25A  2l|  23.50 

1891 22^  15^  18.87 

1892 2lÍ  16f  19 

1893 17i  12^*  14.SI 

1894 14Í  lOfTs  12.56 

1895 17f  13¡  )  16.85 

1896 17§  17iU  17,41 

1897 17|  17j;  17.<;2 

1898 17|  12J  15.54 

1899 16^  11|  14.51 

El  examen  de  este  cuadro  debe  dividirse  en  cuatro 
períodos  perfectamente  caracterizado.s:  el  primero,  que 

llega  hasta  1878;  el  segundo,  decide  esa  fecha  hasta  1895; 
el  tercero  comprende  el  tiempo  que  duró  en  circulación 
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la  moneda  de  oro  de  18  peniques — J ."  de  junio  de.l895  a 
G  do  julio  do  1898 — i  el  cuartí)  i  iiltin)o,  hasta  el  pi*e- 
sente,  porque  cu  esas  fechas  se  han  opemdo  laa  varia- 
ciones en  nuestro  sistema  monetario:  i  su  examen 
metódico  hacer  ver,  coa  toda  claridad,  el  peligro  que 
han  corrido  los  capitales  mobiliarios  i  la  intensidad  de 
las  críísis  porque  el  comercio  ha  tenido  que  atravesar. 

Durante  el  primer  período,  con  escepcion  de  alg^unos 
mcsci  en  18G5,  nuestro  circulante  fué  metálico,  de  modo 
que  las  Üuctuacioiics  reconocieron  ])or  causas  principales 
las  quo  se  derivan  de  los  hechos  quu  dejamos  bosqueja- 
dos en  el  párrafo  primero  do  esto  capítulo. 

En  (jrden  al  segundo  jieríodo,  como  son  tantas  i  tan 
variadas  las  causas  de  las  Üuctuaciones  en  el  poder  de 
cambio  de  la  moneda  representativa,  nos  vemos  en  la 
imposibilidad  de  enumerarlas  'todas,  de  apreciar  la  na- 
turaleza de  cada  una  de  ellas  i  do  describir,  en  un  pró- 
logo, hi  trascendencia  que  implican,  i  nos  limitaremos  a 
repetir  quo  la  confianza  es  la  baso  del  valor  del  papel- 
moneda.  En  efecto,  a  la  ¡dea  de  un  peso  de  papel  está 
íntimamente  asociada  la  de  un  peso  de  oro  o  de  plata,  i 
la  confianza  en  este  caso  consisto  ci»  la  creencia  mas  o 
menos  fundada,  de  parte  de  quien  recibe  un  peso  de  pa- 
pel, de  que  esa  promesa  escrita  ile  que  se  hace  dueño, 
le  da  derecho,  en  mayor  o  menor  tiempo,  a  un  disco  de 
metal. 

La  probabilidad  mas  o  menos  cierta  hace  que  la  con- 
fianza con  que  se  la  espera  pueda  reposar  sobro  una 
base  mas  o  menos  sólida  i  el  elemento  que  mas  contri- 
buye a  producir  esa  confianza,  junto  con  una  buena  ad- 
ministración i  la  economía  en  los  gastos  públicos,  es  una 
existencia  en  metálico  aun  cuando  ella  pertenezca  al 
comercio.  Por  esto  los  economistas  dividen  en  dos  cate- 
gorías los  países  sometidos  al  réjimen  del  cur^o  forzoso: 
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^l^pñraera  de  ellas  con-csj)oiiden  los  qo^al  mismo 
ticmi)o  quG  papel  ¡iiOüiivertible  tíoiiea  moneda  metálica 
en  circulación,  i  a  la  segunda,  los  que  tienen  solo  papel- 
moneda.  En  aquéllos  se  cotiza  el  premio  del  oro,  i  esta 
cotización  da  la  medida  de  la  depreciación  del  i:>apel  i 
las  oscilaciones  del  cambio  no  pueden  sobrepujar  de  ella 
mas  los  gastos  de  envío  de  los  metales  preciosos  del 
país  deudor  a  los  paises  acreedores;  en  éstos  es  suma- 
mente difícil  determinar  lo  que  pueda  llamarse  valor  a 
la  par. 

Como  a  esta  segunda  categoría  pert^mecio  Ciñle 
durante  el  réjimen  did  curso  forzoso,  huelga  decir  que 
faltó  la  base  de  estabilidad  en  el  valor  del  papel  que  una 
existencia  en  mettílico  da  i  que,  por  tanto,  los  sacrificios 
que  el  curso  forzoso  impuso  excedieron,  por  esta  causa, 
su  límite  indispensable. 

Como  las  leyes  tenian  prohibida  la  contratación  do 
obligaciones  pagaderas  en  metálico,  no  tenia  nplicacion 
ni  uso  la  moneda  de  esta  clase;  quedó,  por  tanto,  reducida 
al  simple  rol  de  mercadería  de  retorno  i  de  hecho  con- 
denada a  desaparecer  de  la  circulación. 

Se  había  pensado  al  principio  que  sin  aquella  dispo« 
sicion  restrictiva,  el  billete  fiscal  no  alcanzaría  sino  uiui , 
escasa  circulación,  i  que  las  penurias  del  Erario  Na- 
cional permanecerían  las  mismas.  Luego  después  se 
quiso  tenor  una  sumametálicacn  circulación  i  para  conse* 
guirlo  se  dictó  una  leí  ordenando  satisfacer  loü  derechos 
de  aduana  en  plata.  Mas,  como  esta  medida  uo  se  acom- 
pañó con  olguna  precauciun  que  detuviera  las  sumas 
así  recaudadas  en  metálico  o  les  prefijara  un  empleo 
especial,  no  se  vió  razón  para  proseguir  en  una  acuniU' 
lacion  sin  objeto  aparente,  i  entonces  so  facultó  el  pago 
de  aquellos  dereclios  en  papel  con  el  recargo  correspoa- 


diente  al  término  medio  del  caDibio  internacional  en 
el  mes  aiiteriur. 

Eu  el  réjimen  adoptado,  pues,  entre  nosotros,  al 
emitir  papel  moneda  en  187Í),  el  curso  forzoso  presentó 
caracteres  especiales  que  no  ha  tenido  en  otros  países, 
en  donde,  como  en  Ei^i-^dos  Unidos,  por  ejemplo,  no 
solo  se  dejó  subsistente  la  libertad  de  loa  contratos  sino 
que  se  estableció,  ademas,  que  el  jiago  de  la  renta  de 
aduana  i  el  servicio  de  la  deuda  publica  en  bonos,  se  hi- 
cieran en  moneda  de  oro. 

La  otra  base  de  confianza  que  hemos  señalado,  la  po- 
sibilidad de  la  conversión,  nadie  la  puno  en  duda  en  los 
primeros  tiempos,  jiorque  nadie  dudaba  tampoco  de  la 
seriedad  de  la  promesa  de  usar  el  papel  moneda  como 
recurso  transitorio,  de  modo  que  las  fluctuaciones  en  •  1 
valor  de  este  reconocieron  por  causa,  en  aqin5l  peiíodo, 
— 1879a  188! — la  incertidumbre  sobre  el  resultado  de 
la  contienda,  sus  diversos  accidentes  i  loa  presajios  de 
una  larga  duración. 

La  impresión  que  los  hechos  de  armas  producen  han 
reflejado  siempre  i  en  todos  los  paires,  sin  la  menor  tar- 
danza, la  esqui«ita  nerviosidad  del  capital  en  términos 
que  todo  acto,  toda  circunstancia,  que  directa  o  indirec- 
tamente se  traduzca  en  pro  o  en  contra,  no  solo  de  los 
recursos  i  de  los  gai?tos  efectivos  sino  de  las  cspectati- 
vas  de  la  Nación,  influyen  de  un  mcnlo  poduroso  sobre 
el  cambio  iuternacional. 

Nadie  desconoce,  nadie  pone  en  duda,  a  nadie  se 
oculta,  que  las  calamidades  de  un  desastre  o  el  alborozo 
de  un  triunfo  ejercen  tan  encf>ntrada  com")  poderosa  in- 
fluencia sobre  el  crédito  del  Erario  Publico. 

La  captura  del  monitor  «HuiÍHcar>,  por  ejemplo,  que 
concluyó  con  el  poder  naval  del  Perú,  hizo  subir  el  \ 
lor  de  nuestro  papel-moneda  de  23  peniques   a  que  se 
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cotizaba  en  octubre  de  1879,  fecha  de  aqUella  feliz  ope- 
raeiott  de  guei  rn,  a  37  poniquea,  en  el  espacio  de  tres 
meses  de  tiempo.  La  ocupación  de  Lima  i  del  Callao, 
después  de  los  tiiuüfos  de_|  Chorrillos  i  Miraflores  lle- 
varon a  30  peniques  ul  valor  de  nuestro  peso  do  papel 
que  antes  de  esa^  batallas  era  solo  de  25  peniques  i  la 
desocupación  de  Lima  i  Callao  lo  elevó  todavía  a  35  pe- 
niques. (1) 

Pero  las  inccrtidumbros  sobre  el  resultado  de  la  con- 
tienda concluyeron  i  pasaron,  i  el  Gobierno,  lejos  de  re- 
currir a  las  economías  quo  le  habrían  permitido  acumu- 
lar resorvaa  para  cumplir  su  promesa  de  pago,  que  no 
otra  cosa  es  el  papel  moneda — no  vaciK')  en  acometer 
gastos  cuantiosos  a  nombre  du  necesidades  de  un  pais 
en  que  todavía  se  ignoraba  el  verdadero  im[)orte  de  loa 
cuiiij>romiso3  del  triunfo  bélico. 

H($  aquí  el  monto  anual  de  los  gastos  pilblicoa  i  de 
las  entradas  ordinarias  i  estmordinarifis] 

A&oá  Gastón  Fuüadfta 

ISSl   3kó2.S,122.07i  39.111,254  65 

1SS2 41.620,137.02  41.íJ.57,03o.4ó 

1883 47.3[)0,995.G5i  4  4.248,695.26 

I8a4 4+.)s7vS.<iC5.74  3^.418,011.81 

1SS5 40.sS2,4.S*.22  39.5t2,5*3í),4(j 

La  adnuntítraoion  pública  de  Chile  daba  así  pruebas 
do  olvidar  que  las  guerras,  por  mas  glorio.-^as  que  ssean, 
dejan  siempre  una  herencia  que  es  necesario  liquidar  con 


(I )  Se  lubrá  notftilo  (\no  noa  rofarhuoñ  evIo  a  !«« fluctuacioiica  de  valor  del  pa- 
pel-tiiniicdA  fioa  iinsuiíikiiew  do  las  vatiiu-iüije»  tu  vi  valor  del  billi'ttí  do  Buuco 
iiuirtiivoitiblo  (juu  disdr  el  2:5  >I«  julio  d«  1!>7H  ImxU  el  10  du  abiil  ilo  1879  fu¿ 
muxlro  iiucü  L-iriüi^ttiiti' lidiu'iiitio.  A  ntu'sli'>)  jukMo  I  a  cfcrtüs  de  njuelU  iuuuu- 
vertibilidad  ilol  liillctu  dti  biuoj  uu  piiedi'u  ooiu paraíso  <^i>u  los  dol  ]ifi|H.d  liucnl 
do  ciirsM  fo'ioso.  K!  tipo  nuu  bitjo  dol  cambio  diii'Auto  «I  ivjiíiien  dt^l  billct'^  de  y 
boncu  iU'Uuvertíbti!  fué  tío  37  i>euÍ4UUB,  tipo  i\uo  no  so  klej&bA  de  la  par  con  rela- 
ción «I  prei'iii  di'  la  pUt». 

9  10 


—  LXYl  — 

suraft  prudencia  hasta  restablecer,  sin  graves  perturba» 
ciones,  la  situación  normal  del  estado  de  paz. 

Esto  no  por  ser  vulgar  es  menos  cierto. 

Sin  embargo,  no  solo  se  presentaron  presupuestos 
elevados,  a  que  el  país  no  estaba  acostumbrado  ( 1 )  ai- 
no  que  luego  ya  se  pedían  suplementos  a  esos  presu- 
puestos. I  así  fué  que  aunque  en  lósanos  comprendidos 
entre  1881  i  1883  nos  encontramos  en  situación  de  ha- 
ber acumulado  fondos  por  valor  de  10.000,000  de  pesos 
para  atender  al  retiro  del  papel-moneda,  empleamos  esa 
cantidad  on  la  amortización  de  la  deuda  interna. 

Incurrían  así,  nuestros  gobernantes,  en  el  mismo  la- 
mentable error  que  a  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América  les  imputa  Leroy  Beaulieu  cuando  dice: 

«Aun  de.s[)ues  de  la  paz  se  siguieron  mui  frecuentes 
fluctuaciones  en  el  papel-moneda,  porque  el  Gobierno 
americano  se  obstinaba  en  una  deplorable  política  finan- 
ciera, que  consistía  en  amortizar  su  deuda  consolidada 
en  lugar  de  retirar  el  papel  de  la  circulación  i  liquidar 
el  curso  forzoso.» 

Con  el  triunfo  alcanzado,  nuevas  fuentes  de  prosi)e- 
ridad  quedaban  abiertas  al  espíritu  emprendedor,  en  el 
norte  de  Chile,  con  las  salitreras  del  desierto;  i  un  porve- 
nir lisonjero  a  la  riqueza  agrícola  ofrecían  las  tierras  de 
la  frontera  aruucatiíi  entregadas  a  laesplotaeion,  de  mo* 
do  que  consulidar  i  recon-stituir  los  elementos  de  pros- 
peridad que  la  guerra  habia  perturbado  o  que  la  gue- 
rra nos  habia  dado,  habría  sido  el  mas  elemental  deber 
de  cualquiera  administración  sensata  i  prudente. 

Si  entonces  se  hubiera  logrado  encarrilar  la  naciente 


(1)  Lo3g<Blos  públicos,  que  ¿iit«  de  1881"  lio  habían  pasnilo  de  !'4. 500,000 
peso*,  »e»'levarou  n  .14.600,000  eu  1880,  a  69.400,000  pcsoi  oü  1889  i  llegaron 
a  75.340,000  eu  1890. 


industria  a  impulso  de  las  nuevas  riquezas  territoriales 
incorporadas  n  Chile  por  el  éxito  de  la  guerra,  si  no  se 
hubieran  malbaratado  tantas  fortunas  en  el  ajio  esti- 
mulado por  la  mala  clase  de  moneda,  las  fuerzas  del  paia 
habrían  arrollado  todo?  los  obstáculos  del  progreso  por 
que,  cultivadas  con  cautela  las  diversas  cimientes  de 
engrandecimiento  de  que  entrábamos  en  posesión, 
aprovechados  con  prudencia  los  recursos  del  Erario, 
reducidos  los  consumos  improductivos,  los  nuevos  ca- 
pitales invertidos  habrían  recobrado  el  camino  dirijidos 
por  una  actividad  discreta  i  eficaz. 

Pero  se  olvidó  por  completo  el  compromiso  moral 
de  no  emplear  el  papel-moneda  en  otra  cosa  que  en  loa 
gastos  de  la  guerra,  i  en  el  año  1890  volvimo^a  incurrir 
en  el  error  de  hacer  amortizaciones  estraordinarias  de 
la  deuda  interna,  las  cuales  en  e-ste  año  llegaron  a  tres 
i  medio  millones  de  pesos  í  lejos  de  haber  parsimonia 
en  los  gastos,  base  fundamental  de!  crédito  fiscal  i  de 
todo  deudor,  los  gastos  continuaron  aumentando  i  se 
empleó  el  papel-moneda  no  solo  en  amortizar  deudas 
consolida  lis,  sino  en  la  realización  de  grandes  obras 
publicas,  con  lo  cual  se  deprimió  el  cambio  sin  que  au- 
mentara, durante  el  imperio  del  orden  constitucional,  la 
cantidad  de  billetes  emitidos  por  el  Estado.  (1) 

Injustos  seríamos  si  al  formular  nuestras  observa- 
ciones no  esceptuáramos  de  buen  grado  de  todas  ellas 
a  la  administración  cuyo  arduo  período  terminó  en  1881. 

Qaó  de  planes  no  fué  preciso  combinar,  qué  de  es- 
fuerzos i  eíupeños  gastar  |iara  mantener  en  pié  de  acti- 
vidad eficaz  i  temible  un  ejército  i  una  armada  consi- 


(I)  Pnrn  sor  mas  oxactos  aun  dcbeinua  decir  qne,  léjcva  do  auineiit«u',  dün)inuy<5 
la  emisión  lisoil  .le  23.000,000  iinc  era  <  n  1881  a  20  S83,V1U  «ii  1890;  {>cro'la 
einisioa  bam-aria  de  12.801,505  a  tj^ue  tl'gaba  ec  18S1  se  olevó  a  18.554,850 
ptSM  en  1890, 
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derables  operando  en  distintas  rejiones  de  países  ene- 
migos! E"-ou8a9  tuvo  esa  adiuini.straciojí  para  legar  a 
otra  la  honrosa  tarea  de  cimentar  las  finanzas,  mientras 
ella  aseguraba  la  integridad  nacional. 

Pero  año  tras  año  se  fueron  elevando  los  presupuestos, 
i  figuraron  en  algunos  de  ellos,  en  pleno  réjimen  de 
curso  forzoso,  mas  de  23.000,000  de  pesos  para  obras 
públicas,  emprendiéndose  todas  a  la  vez  sin  tomar  en 
cuenta  para  realizarlas  los  recursos  de  que  se  podía 
disponer. 

Entre  nosotros  queda  mucho,  muchísimo  por  hacer 
en  favor  de  la  cultura  intelectual  i  del  progreso  mate- 
rial del  pais;  pero  entre  atender  oon  intelijente  i  dis- 
creta actividad  a  la  satisfacción  oportuna  de  esas  neoc- 
sidades  i  agotar  todos  los  recursos  disponibles  por  em- 
prenderlo todo  a  un  mismo  tiempo  i  ademas  contraer 
para  ello  una  deuda  esterior  por  3.000,000  delibras  es- 
terlinas, couio  a  la  sazón  se  hizo,  hai  uq  mundo  de 
distancia. 

Esto  es  lo  que  desde  el  punto  de  vista  en  que  nos 
hemos  colocado  no  aceptamos,  porque  una  actividad 
febril  que  desea  realizarla  todo  siumlLlneamente  impone 
sacrificios  estériles  i  perturba  el  desarrollo  natural  de 
la  riqueza  pública. 

Sin  la  economía  en  los  gastos  públicos,  sin  la  supre- 
sión de  todo  nuevo  compromiso  del  Estado,  hin  el  cas- 
tigo severo  de  nuestros  presupuestos,  sin  la  disminu- 
ción de  los  consumos  de  efectos  estcriores,  si  el  Gobierno, 
en  fin,  no  daba  el  ejemplo  de  que  comprendía  la  si- 
tuación, no  era  probable  (pie  los  particulares  entiaran 
por  el  camino  de  los  ahorro.^,  ba^íe  de  granito  para  re- 
constituir una  situación  perturbada,  i  asi  fué  como  los 
actos  mismos  de  la  administración  contribuyeron  a  la 
baja  en  el  valor  del  papel-moneda. 
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^^M 

V       A  la  depreciación  de  nuestro  circulante  contribuye              V^^^H 

ron,  pues,  ademas  del  siatetna 

adoptado  i 

de  los  años                    ^^^H 

adversos  para  la  a^^ricultura 

nacional,   los  errores  co-                        ^H 

metidos  en  el  uso  del    papel- 

moneda,   el 

crecimiento                        ^H 

enorme  do  los  gastos  fiscales  i  el  que  no  supitíraiuos                        ^H 

aprovechar  la  riqueza  que  nos  vino  con  la  adqui.siciou                        ^| 

de  Tarapacíl. 

^1 

Para  que  pueda  apreciarse  la  importancia  de  este                         ^| 

factor,  anotamos  en  seguida  1 

a  renta  producida  por  la                        ^H 

exportación  del  salitre  i  del  yu 

do: 

■ 

SALITRE 

■ 

aSOS 

^^H 

DFUR<"n0S 

BKnA  noo 

^H 

Kii.ttaRAMna 

VALORR.S 

J'F.  ESPOKTACION 

ROBR  E  lO. 

■ 

1878 

741,470  8            40.2fi2 

187» 

1880 

59.344,115 
22tS  Of>0  .313 

4.747,529 
15.425.558 

^1 

8     1.336,880.64 

18S1 

1882 

35*,  105,873 
489.346,545 

22.891.786 
28.(>0«,3«4 

5.678,456.15 
8.297,339,89 

H 

18«3 

584.798.433 

32.043.572 

10.113  99Ó.S2 

^^H 

1884 

550.B46,321 

25.   «a.O'ÍS 

8.938,529,41 

1.735  741.50 

^H 

488B 

429,fl02.A04 

20. 8  5  4. 122 

6.906.854.51 

3.046.756.671 

^^H 

]88{J 

452  783,292 

19.230.047 

7.18S,815.8S 

1.444,32.S  6l| 

^^1 

1887 

712.767,7fl7 

28  690  970 

11.4.''i2,826.7ó 

1.626,603.08: 

^^H 

1888 

784.24'J.831 

33  SOd.lUU 

12..543.000.1Ó 

5,290,t>í0.4.'í 

^^1 

1880 

921.3>J8,019 

3(J.387,210 

14.751,275.17 

S.557,984.74 

^^1 

1890 

1,026  298,129 

36.950,339 

16.292  934.25 

9.526  303.62 

^^1 

IBfll 

891. 727,058 

32.415,491 

13.879,095.49 

9.317,516.99 

^^1 

1892 

797.S27.460 

31.785,000 

11.384,617.97 

ll.l25,386.68i 

^^1 

1893 

947.022  .'Í47 

80.211. 913 

10.000,429.85 

14.535,452.99 

^^H 

180i 

1  081.3^7,4.  5 

44.327,513 

11.424,298.68 

23.672,184.12 

^^1 

189.=! 

1,220.426  524 

45.528.510 

26.879,793  05 

ie.880,916.98 

^^1 

18:»« 

1,111.757.120 

43.931.667 

25.598.395  71 

12.832,687.97 

^^H 

1897 

1,057.639  549 

37.461.559 

27.026,982.73 

8.898,867.49 

^^1 

1699 

1,294  227,39(5 

90.675,297 

4-3.364.975.02 

761,828.17 

^^1 

1899 

ToU'.. 

1,440.352,000 

46.711.773.19 

286,311.86 

^^^^1 

819.775.800,32 

117.384,504.13 

J 
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AÑOS 


187». 
1880. 
1881. 
188-2. 
1883. 
1884. 
l-^SS. 
1886. 
1837. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1S93. 
1894. 
1895. 
1896. 
1S97. 
1898. 
1899. 


Totol. 


YODO 


KII.ÓUKAMO>) 


77,347 
83.863 
200,065 
263,981 
220.924 
218,194 
25t»,796 
175.680 
77,196 
91,375 
201,395 
419.742 
424,019 
(13,846 
595,3  Í2 
323.278 
144,258 
206. 39  5 
242,937 
234,78:1 


DKKKi:H<>S  UK 
»8P()KTACICN 


1.100,205 
1.236,9811 
2.952,628; 
3.963  240; 
2.987.491: 
2.181.947 
2.567,900 
1.756,800 
771,960 
913,750 
2.013.950 
4.197,420 
4.240,190 
5.138,460 
5,953,420 
3.332,780 
1.442,.'i80 
2.063,950 
2.4'J9,370 
3.169,570 


kRCAüGO 
SOBRE  ID. 


130,652  55 
154,078.34 
110,880.69 
45,748.69 
54.186.43 
120,839.05 
250,999.25 
245,403.61 
308,992.92 
357,201.34 
200,392.68 
88,554.82 
175,444.10 
4r.7,49S.77 
321,530.29 
886.494.80 


3.408  901.24 


25.781.80 

73,857.60 

64.523.91 

21,543.79 

24,130.82 

65,493.63 

147.966.74 

179,900.26; 

817.977.46 

631,095.46' 

403,867.01' 

110,606.03 

111,302.80 

75,833.74 

2,599.38 

2,609.71 


2.141.669.12 


RESUMEN 


Der  ches  sobro  salitre»  i  yodo $     323. 1P4  701.56 

Recargo  sobre  derechoi  de  id.  id 119  526,173.24 

Total 9    442.710,874.80 
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m.  El  clesarroIKj  de  curso  forzoso  dio  en  cierto  mt  ulo 
orijen  a  una  couiunidiid  i  afinidad  entre  el  E-ítado  como 
institución  política  i  loa  Bancos  como  institucionea 
coiuerciales,  i  esta  comunidad  formada,  puede  decirse, 
incidental  e  involuntariamente,  ha  durado  hasta  ahora 
acotnpañíida  do  un  cortejo  de  uiayores  i  niaa  complica- 
daa  consecuencias  acaso  que  el  mismo  papel  moneda  ob- 
jeto inmediato  de  las  referidas  leyes. 

La  lei  jeneral  de  Bancos  sufrió  escasas  modificacio- 
nes, pero  los  Bancos  se  modificaron  profundamente  en 
BU  stafH^.  ¿Podia  suceder  esto  sin  acarrear  confusiones 
varias?  De  ninguna  manera,  i  por  esto  la  cuestión  es 
ardua  e  interesante  en  lo  que  se  refiere  a  la  influencia 
dul  papel-moneda  en  la  marcha  de  los  negocios  comer- 
ciale!«,  en  el  desarrollo  de  las  instituciones  bancarias,  i 
en  los  rumbos  jenerales  de  la  política  de  los  partidos. 

Para  fijar  i  precisar  cuál  fué  esa  influencia,  necesita- 
riamos  del  ausilio  de  la  estadística  del  crédito,  resumir 
el  movimiento  del  comercio,  espresado  en  cifras,  cuando 
aquella  influencia  comenzaba  a  ejercitarse,  etc.,  asunto 
capaz  de  formar  por  sí  solo  el  tema  de  un  libro  estenso, 
i  como  esto  no  cabria  aquí,  vamos  a  referir  someramento 
uno  cutre  muchos  do  los  puntos  de  contacto  entre  loa 
Bancos  i  el  Fisco. 

La  lei  de  19  de  a^^uato  de  1S80  que  autorizó  la  emi- 
sión de  12.000,000  de  pesos  en  paptil-moiieda,  permitió 
depositar  en  arcas  fiscales  billetes  del  Estado  hasta  por 
la  suma  de  12,000,000  de  pesos  sin  que  se  pudiera  hacer 
uso  de  las  cantidades  depositadas. 

Dicha  medida  encaminada  a  evitar  la  superabun.iancia 
del  bilL'te  fiscal  un  el  mercado,  estimulando  al  público  a 
depositarlo  para  ganar  el  ínteres  que  se  pagaba,  fué 
junto  con  la  emisión  misma  del  papel-moneda  del  Esta- 
do, de  grande  utilidad  para  los  Bancos  i  orijen  de  que 
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sus  enu;-iione'=i  a  la  vista  ¡  al  portador  cri.^uu^rHu  rons 
rabietniint'j.  Eiieffcto,  el  1."  rio  ina\^o  de  1¿80  debía 
cesar — coino  hcmo.'idielii),i  había  co.sado, — liinco«iVin*ti- 
bilídiid  de  los  bill-jtoí?  bancano-».  Los  Binóos  habian 
quedado  sometidos  do  nuevo  a  la  leí  org^ínica  du  23  de 
julio  de  18  iO  i  jjof  tanto  en  luobli'^aciou  dá  pagar  todos 
sus  billetes  en  inouofU  loo;al. 

Mas,  com )  la  moneda  le^al  c<ín-}iat¡a  en  lo^  b¡llct<.'^ 
fiscales  de  curso  forzoso,  i  como  el  ¡níblioo  oii  joneral  n» 
daba  timn  ¡rupoi-taneia  a  estos  billetes  que  a  los  délos 
Baneoí»,  llegando  por  esto  a  ser  ui<5nos  frecuente,  casíi 
raro  el  canje  de  loís  unos  por  los  otros,  resultó  que  loa 
Bancos  pudieron  aumentar  tranquilamente  rus  eiuiííio- 
nes  i  depositar  a  interú»,  a  plazos  cortos  i  cun  absoluta 
segundad  en  \:íh  caj.w  del  líatfido,gi*ueMas  sumas  roprc 
sentadas  [)or  bidetcs  fiseales. 

Así  el  billete  bancario  entraba  a  reüinfilazí\r  en  el 
mercado  al  billete  íiseal,  i  é-íte  iba  por  cuent^i  de  los 
Bancos,  a  depo-iituve  i  gan;\r  interés  en  arcas  fisCides;  (1) 
así  el  billete  bancario  so  ioLorponiba  confiudaniente 
en  nuestra  circulación  en  condiciones  ventajosas,  pues 
mientras  la  lei  dejó  sub^sistcnte  la  facultad  de  loa  Ban 
eos  do  eiiitir  ha?i'i  el  I  jO  por  ciento  do  su  capital  efec- 
tivo i  libertad  también  para  la  fundaHon  de  nuevos  Ban- 
cos que  podrían  usar  d'.*  e><e  n)ismo  p(íder  emisor,  inipo* 
nia  gravámenes  especiales  al  Fisco  para  (|uo  de  su  ei.ii 
aion,  que  era  de  28.000,000  de  pesos,  no  circularan  mas 
que  16.000,000  do  pesos. 

Es  cierto  que  para  remediar  en  parte  estív  situación, 
el  Gobierno  turnó  el  arbitrio  de  figunir  él  mismo  entre 
los  depositantes,  i  como  tenia  injentes  sumas  disponibles, 
pudo  hacer  ofertas  mas  ventajosas  que  otro  cualquiera, 
aoabó  por  ser  el  único  depositante  de  billetes  del  Esta* 
dú.    El  gobieruo  se  vio  libre,  así,  de  pagar  interés  por 
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depósitos  a  estraños;  pero  la  eaiision   bancaria  quedó 
siempre  dueña  del  campo  de  la  circulación,  porque  lo  ,|. 

único  que  cmibialni  era  la  pei-^ona  que  se  encargaba  de     0^   ^J^y^ 
sustraer  del  mercado  el  billete  H-Hcal. 

So  v*i,  [>ii(*:-<,  que  no  siiln  se  fomentó  la  circulación 
del  billete  bíiiicario  poniiiLíéiidolo  la  entrada  en  arcas 
fiscalea,  sino  que  tíiuibieu  so  le  dejaba  dueño  del  campo 
de  esa  misma  circulación. 

Mas  aun;  el  J4  do  marzo  de  1_887  se  dictó  una  leí  or- 
denando la  incineración  nienaunl  de  lOO^OOO  pesDS  en 
billetes  fiscales,  hasta  reducirla  emisión  a  18.000,000 
de  pesos,  i  se  dejó  subsistente  la  prohibición  de  contra- 
tar en  motillico.  Eia  natural  quo,  al  llegar  la  incinera- 
ción a  cierto  límite,  ai  la  lei  no  franqueaba  el  camino  a 
la  tuoneda  metílica,  se  buscara  otro  medio  para  tonar 
el  circulante  necesario.  Se  acuilió  al  aum  íuto  de  las 
emisiones  bancarius. 

Entre  la  libertad  di'iada  a  los  Bancos  i  la  oblisfaeion 
impuesta  al  Fisco,  habia  una  verdadera  di.sigualdad  de 
condiciones,  quo  produoiria  ma^  tarde  considerables 
inconvenientes.  Los  esfuerzos  del  Fisco  serian  anula- 
dos  por  las  emisiones  de  los  nuevos  Bancos,  que,  sini  ^ 
garantías  especiales  i  sin  reserva  metálica,  tenían  lafa-' 
cuitad  do  lanzar  billetes  a  la  circulación  hasta  por  el 
150  por  ci'-nto  de  su  capital  efectivo. 

¿So  detuvieron  los  Baricos  dentro  de  los  límites  seña- 
lados por  una  necesidad  pública  bien  calificada?,  o  p'>r 
el  contrario,  ¿usanm,  atendiendo  solo  a  su  propio  inte* 
rea,  de  la  facultad  de  emitir  de  que  estaban  investidos? 

Como  antecedente  para  contestar  e4a  pregunta,  ofre- 
cemos el  siguiente  cuadro,  que  luanifiestacuííl  ha  sido  el 
circulante  üduciario  desde  ISdO  ha^ta  1899: 
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CIRCULANTE   FIDUCIARIO 


milffca  fia. 
calca  (]) 


26.0€0,0D0 
28.000,000 
27  000,000 
28.í)27,0efl 
2tt.913,SD7 
26.637,9111 
26  087,9 1« 
24.817,91(1 

ss.flsr.eis 

2¿.487,9]« 

20,a!í3,9ia 

41.693.213 

30.734,113 

20.459,3ei 

1&84     I     20.4i>0,364 

1895(3)'     10.040,541 

1.072,174 

1.614,869 

50.000,000 

fiO.OOO.OM 


Vulag 
rlúltraord  (^ 


8.901,728 

8.001,728 

192,700 

60,600 

19,500 

S,200 

6,200 


(1)  Saldo  de  la  emiüLon  ñscal  eu  las  fecha»  que  acontitiuacioii  se   ospKsaa 

(2)  A  Djitcn  vaXea  emitirlos  yo  decreto  do  19  da  ma.rz'i  de  893,  en  pa^^o  da 
lizada  jMir  ti  Uobj  no  <U  tatorial  di(j  curno  o  eiríiiíücion  el  pírrafo  3."  del 
dor  i\A  btkucci  {i>imltirairLet]te  acrcedcr  del  Eitado,  estos  vales  strau  recibidos  ao 
dando  eaoa  miuiuos  bnncua  ob  iga>Io3  a  pagarlos  como  billetes  do  su  propia  emisión.) 
estos  ralos  con  ol  do  loi  blUetoa  bancarios. 

(8)  El  l.'dejuoiodoaste  «So  se  abrió  el  oai^'e  del  billete  fiaMlpororo 
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DESDE  1880  HASTA  1899     \ 


lililí 


U.4fl9,985 
12.804,505 
ll,8b7,023 

la.aoe.aae 

12.456,051 
13.5l2,fi35 
16,713.142 
15.200.2(13 
17.6  7 1,0  SO 
17.933,015 
lS.54&,ari6 
20.'29l,036 
14.279,090 
l7.2S6,fiQ7 
21,407,138 
l».9l0,2r/ 
19.393,572 
15.474,301 


lÉJ 


^    i    ac    ÍJ 


40.4C9,8Í5 
40.S0l,SO5 
38.SSy,023 
39.231,05^ 
3fi.369,S4S 
40,200,7í.l 
42.S01.0áS 
40.0SS,179 
41.3S9,C02 
40.435,9:11 
38.492,772 
6Í,9S4,2-ID 
45.0J3,20B 
55.6'.!7,599 
5S.768,223 
30.152,513 
23.820,240 
17.102,660 
&O.OOS,200 

r^o.ooá.aoo 


9  «  o 


c  5  I"! 


C  ,^ 


S.000,000 

9.794,900 

9.424,000 

10.:¿3j,960 

10,413,2P7 

10.005,683 

9.0ir;,Gll6 

8  415,060 

5.2S7,Í)H1 

2.597,P1Ú 


32.469,885 
3LO0S,605 
29.403,023 
23.99S,83d 
28.950,651 
30.135,085 
33. 78.^1,302 
31.072,513 
30.0"], 6-6 
37.833,015 
3a.4S»2,772 
61.994,242 
45.043,209 
55.627,599 
59.768,229 
a0.1S2,5]8 
23.826,246 
17,102,660 
eO.  005,200 
50.003,200 


1.§ 


30. 
30, 
35, 
34, 
31, 
25. 
23, 
24, 
27. 
26. 
23, 
18. 
19, 
14, 
12, 
16. 
17, 
17, 
15, 
14, 


E 

1s 


7. 

9  i  7 
7 
7 

7  i8 
Sí  7 
7i  8 

3 
8 
8 

8  i  7 
8i7 
7  i  9 
7  18 
7  19 

O 

9  110 
10 

10  i  9 
8  i  10 

7 


según  la  Cuenta  de  Inversión, 

los  aaMo9  a<ieui1a<los  ])or  el  Kstado  a  los  Imncas  por  laa  exacción  do  bíl'etrs  rea» 
artículo  1."  de  1h  leí  de  13  do  mayo  do  180;i  (jno  dioo:  «Con  el  endoso  al  pórta- 
te laa  laa  oflciuai  del  lüstado  en  pigo  do  c:>.iiribu3Íonci  i  servicios  públicoj,  (jud* 
En  vista  de  eata  diapoaicion,  talrcz  lo  mas  propio  seria  sumar  «1  importe  de 

d«  18  p«QÍ^tt«i  por  p«so, 
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"El  cuadro  anterior  hace  ver,  con  toda  claridad,  cómo 
iba  aumentando  la  euiision  baucaria  a  medida  que  dis- 
rainuia  el  billtíte  fiscal  de  curso  forzoso,  i  para  apreciar 
debiiamonto  la  progresión  do  aquel  au'uento  i  sus  pro- 
bables consecuencias,  ea  nocosario  no  olvidar  q\ie  la  Dic- 
tadura emitió,  en  1891,  muchos  millones  rio  poMia  en 
billetes  con  la  firma  del  Estado. 

Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  se  puede  decir 

con  exactitud  que  desde  18S7,  focha  de  la  lei  que  orde* 

naba  la  incineración   üi2nsual  de  100,000  pesos,  hasta 

'el  31   de  diciembre  de    I8i>l,  se  habían   destruido,  en 

conformidad  a  la  referida  lei,  4.800,000  pesos  en  bille- 

I  tes  fiscales  i  que  las  emisionoií  banearias  habían  au- 

/  mentado  en  5.01)0,773  pesos. 

4;Ser¡a  un  libro  muí  interesante,  dice  Elerbert  Spen- 
cer,  el  que  se  hiciera  tosíanlo  la  exposición  de  motivos 
de  algunas  leyes  i  examinan  lo  basta  qutí  punto  los  males 
que  ae  quiere  remediar  son  simpleinente  ol  resultado  de 
las  leyes  antoriorcí.  Li  única  dificultad  seiia  la  de  ha- 
cer caber  en  un  espacio  rcstriiijiJo  la  interminable  his- 
toria de  los  resultados  felices  que  se  prometía  i  de  loa 
inesperados  desastres  que  se  producían.^) 

Si  con  relación  a  estos  principios  hubiéramoí  de  con- 
siderar las  medidas  i  procedimientos  oficiales  empleados 
entre  nosotro-j  para  el  establecimiento  i  duración  del 
papel-moneda,  la  dificultail  crecería  en  exceso,  porque 
ademas  de  señalar  los  principales  errores,  deberíamos 
exhibir  las  consecuencias  funestas  de  la  unión  de  rela- 
ciones entre  el  Estado  i  ciertos  Bancos  i  el  caos  que  ha 
dominado  en  nuestro  orden  económico. 


III 


SUMARIO. —  T.  Duración  del  pApel-moneda.  Disposiciones  referentes  a  su  reti 
ro.  Circulanto  fiduciario  cu  1892.  Cuadro  de  monedas  según  la  lei  do  26  de 
noviembre  de  1892.  Disposiciones  de  ésta,  l'rimera  reforma.  Fluctuaciones  del 
cambio  en  1894  —II.  Nuevo  plan  do  reforma  de  las  leyes  de  conversión. 
Proyouto  do  derogación  de  dlclías  leyes.  La  opinión  jniblica.  Testo  de  la  lei 
de  11  da  febrero  de  1895  i  disposiciones  que  la  complementaban. — III.  La 
oonversiou  inmediata.  Bcsúmeu  de  las  entradas  ordin-trias  de  li  Nación  i  de 
los  gastos  jenernlos  desde  1889  hasta  1891.  Cuadro  do  monedas  según  lei  do 
11  do  febrero  de  189S. 


I.  El  propósito  de  suprimir  el  papel-moneda,  para 
volver  con  seguridad  ala  circulación  metálica,  lo  habian 
tenido,  según  sus  propiasdoolaraciones,  todos  los  iiiinis-' 
tros  de  los  gobiernos  anteriores  al  de  18'J2;  pero  los  he- 
chos no  correspondieron  a  los  deseos. 

En  julio  de  1 878,  cuaiido  se  declaró  la  incon^erti- 
bilidad  de  los  billetes  de  Banco,  i  en  abril  del  79,  cuatido 
se  autorizó  la  primera  emisión  de  billetes  del  Estado, 
los  gobernantes  i  los  lejisla lores  de  Chile  creyeron  que 
el  réjinien  del  curso -forzoso  seria  de  corta  duración. 
Habian  sido  transitoria?;  ha  necesidades  que  esas  leyes 
dtíbian  atender;  se  pensaba,  por  tanto,  que  una  vez  sa- 
tisfechas esas  necesidades,  no  habría  inconveniente  algu- 
no para  volver  al  réjimon  normal  de  la  circulación  me- 
tálica. La  misma  lei  que  en  1879  creó  los  billetes  fisca- 
les de  curso  forzoso,  mandó  también  que  en  los  presu- 


puestos  de  gastos  públicos  se  consultara  anualmente  una 
partida  destinada  al  rescate  gradual  de  dichos^billetea,  (1) 
M  tH  J  '**  corriente  reas  ostensible  de  la  opinión  publica 
fVfj^maniíestilbase  por  medio  de  la  prensa  i  de  las  discusio- 
nes del  Congreso  casi  uniforraemente  en  el  sentido  do 
limitar  en  lo  posible  la  duraoion  del  curso  forzoso.  Pero 
sucedió  entre  nusotrcís  lo  que  et»  todos  los  países  que 
acuden  al  papel-moneda  oouio  recurso  transitorio:  la 
causa  de^aperece  i  el  efecto  queda. 

Catorce  años  trascurrieron  desde  la  primera  de  aque- 
lias  fechas  hasta  el  4  de  julio  de  1892,  en  cuyo  dia  el 
Gobierno  presentó  a  la  Cámara  de  Diputados  un  plan 
de  liquidación  del  curso  forzoso  combinado  con  la  conso- 
lidación de  la  deuda  flotante  del  |,Estado, 

Es  cierto  que  en  ISrá  se  dictó  una  lei  ordenando  que, 
a  contar  desde  el  1."  de  enero  de  aquel  año,  se  incinerara 
mensualraente  la  suma  de  100,000  pesos  en  billetes  fis- 
cales, hasta  reducir  la  emisión  a  18.000,000  de  pesos; 
elevando  de  40  a  45  por  ciento  el  recargo  en  los  derechos 
de  importación  (2)  hasta  el  31  de  diciembre  próximo  i 
durante  el  año  1883  a  47  i  a  50  por  ciento  desdo  el  1." 
de  enero  de  1889;  disponiendo  la  inversión  de  1.500,000 
pesos  ea  la  compra  de  barras  de  plata  que  se  manten- 
drian  en  de|)óíito  para  atender  al  retiro  del  billete  de 
curso  forzoso  (3);  obligando  a  los  Bancos  a  garantizar 
el  50  por  ciento  de  su  emisión,  la  cual  quedaba  limita- 


(1)  Articmlo  3.0  A»  la  Ici.  Vu&  voz  uola  s«  díó  cuin|>liinieDtu  a  olla;  en  U  do 
presupuestos  pxra  ISS'i  seíoiisiguó  el  íktn  53  tic  la  jurtitU  30.  fíor 2.001^000  J« 
pea»,  (lo  Ins  cii.ilt^  solo  1.000,000  se  Aplicaron  •  iii  objoto  [rardccreto  aupiumo 
do  22  íle  dicielubru  tlf  iqiiel  afio. 

(2^  La  loi  quo  estalilcci<)  rl  iinpuo'ito  qno  se  elevaba  era  Je  29  da  agento  de 
1885.    tíoUtiH  de  las  Lcijtt  nÜJiiero  li,  p,-\jiuB  653, 

(3)  Con  motivo  do  la  guerra  civil  de  Id9l  se  invirtió  una  i^rto  do  !o«  fondos 
acumulados  eu  virtud  de  eata  dis^fosicioa.  Véanse  laalryua  de  11  de  fúbrero  i  28 
de  maya  de  1305, 
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da  a  una  cantidad  igual  al  capital  efectivo  (1),  derogando 
el  artículo  3."  de  la  leí  de  24  de  setiembre  de  1865  que 
permitía  la  circulacioa  de  los  billetes  de  10  pesos,  loa 
cuales  debían  comenzar  a  retirarse  4  años  después  de  la 
feoha  de  la  lei  por  cuotas  uietisiiales  a  razón  del  4  por 
ciento  de  la  cantidad  rejistrada  en  la  Casa  de  Moneda; 
pero  esta  leí  no  nos  habría  conducido  a  la  cesación  del 
curso  forz(í9o,  era  solo  un  conjunto  de  medidas  encami- 
nadas a  preparar  el  terreno  para  el  restablecimiento  de 
los  pagos  en  inetrílico. 

Por  eso  podemos  decir,  con  propiedad,  que  antes  de 
1892  no  se  habla  intentado  el  pago  del  papel-moneda. 

En  el  plan  presentado  este  año  al  Congreso,  se  en- 
contraba el  modo  de  realizar  la  conversión;  se  señalaba 
los  fondos — paite  tomados  de  un  empréstito  i  parte  de 
las  economías — con  que  habia  de  efectuarse  la  sustitu- 
ción i  se  creaba  una  oficina  con  el  nombre  de  «Cajajde 
Conversión»,  que  se  encargaiia  de  las  operaciones  que 
el  procedimiento  requería;  se  autorizaba  al  Presidente 
de  la  República  para  consolidar  basta  diuz  i  ocho  millo- 
nes de  la  deuda  flotante  del  Estado;  se  ordenaba  que  la 
garantía  de  las  emisiones  banearias,  que  entonces  era 
del  50  por  cieiito  i  consistente  en  bonos,  se  efectuarla 
en  el  30  por  ciento  por  medio  de  moneda  metálica  i  se 
facultaba  al  Gobierno  para  trasferir  los  créditos  exis- 
tentes a  favor  del  Estado  por  venta  de  tierras,  i  aplicar 
ese  precio  al  pago  de  la  deuda  flotante. 

La  circulación  fiduciaria  del  pais,  prescindiendo  de  la 
moneda  feble,  era  en  esa  fecha  la  siguiente: 


(1)  Kata  (1ÍBp<iüleioii  uo  rejia  eoii  los  Raucos  que  sasot'biüroii  el  contrAto  apro- 
htÁo  por  la  loi  de  "¿7  Je  juiíio  do  1875  i  con  los  ijiic  ao  adUirioron  a  ¿1  con  po^te- 
rlortilüd,  (tino  de«dc  la  foclia  d..l  vcncitiiiditodo  dicho  contrato,  fiístit  leí-contrato 
Ujaba  la  emisión  de  cada  Banco  t-u  el  cuadruplo  dé  la  suma  prestada  al  Estado. 


Emisión  fiscal  Icgul S  19.867,261 

Emisión  dictatorial 1 1.995,107 

Eniisiwn  bancaria  rejistrada  en  la  Casa 

de  Moneda in.3I3.4í.« 

Total S  51.175,816 

Según  el  plan  del  Gobierno,  la  «Caja  de  Con  versión» 
dispondría,  en  junio  de  1895,  de  diez  i  nueve  a  veinte 
millonea  de  pesos  para  pajear  el  saldo  del  primitivo  pa- 
pel monada  del  Estado. 

La  nii-ima  Caja  tendría,  ademas,  para  cancelar  los  bi- 
lletes emitidos  por  la  Dictadura,  once  o  doce  millones 
de  pesos  en  metálico,  i  habria  en  la  fecha  indicada  una 
garantía  bancaria  de  la  misma  especie  de  5.500,000 
pesos.  En  t(jdo  37.500,000  pesos  pinta  de  25  gramos 
i  nueve  décimos  de  fino  o  su  equivalente  en  moneda  de 
oro. 

Dado  el  tipo  del  cambio  sobre  Europa,  el  valor  real 
de  los  cincuenta  i  un  millones  que  circulaban  on  1892,  en 
moneda  de  ]jlata  do  32  i)eniques,  no  alcanzaba  a  veinti- 
nueve millunes  de  pesos.  Suponiendo  que  esto  .sea  el  valor 
del  peso  de  plata  l4  I, "^  de  julio  de  1895,  tendremos,  pues, 
ocho  millones  mas  de  buena  moneda  'sobro  la  que  ac- 
tualmente circula  en  el  pais,  dccia  el  Mini.stro  de  Ha- 
cienda de  entonces. 

Tal  era  en  resumen  el  plan  del  proyecto  del  Ejecutivo. 

La  discusioíi  de  aquel  plan  del  Gobierno  fué  la  cri- 
Sillida  de  la  cual  nació  la  lei  de  conversión  de  20  de 
noviembre  de  1892,  que  creó  el  siguiente  cuadro  mone- 
tario: 
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La  primera  idea  consultada  en  esta  leí  era  el  es-tn- 
blecImienLo  do  una  unidad  de  moneda  de  metal  di 
lor  fijo  i  universal,  el  oro. 

Se  determinaba  en  seguida  el  modo  como  debían 
solucionarse  las  obligaciones  contraidaa  en  moneda  co- 
rriente, diversa  de  la  que  la  nueva  lei  creaba,  dispo' 
iiiendo  que  con  el  peso  de  oro  de  24  ponitjues  so  canco- 
larian  todas  las  obligaciones,  salvo  lo  di?[me8to  en  la  Itii 
de  10  de  setiembre  do  18D2  (que  autorizaba  los  contra- 
tos en  moneda  de  oro  o  plata,  nacional  i  estranjern)  i 
salvo,  tanibien,  el  importe  del  papel  moneda  del  Estado 
que  se  cobrara  desde  el  31  de  diciembre  do  1395  ea 
adelante,  el  cual  seria  pagado  con  moneda  de  plata  de 
veinticinco  gramos  de  peso  i  nueve  décimos  de  fino  o 
su  equivalente  en  moneda  de  oro. 

Durante  la  vijencia  del  curso  forzoso  se  limitaba  la 
emisión  total  de  billetes  bancarios  a  24.000,000  de  pe- 
sos; se  permitia  el  uso  de  los  de  diez  posos  hasta  el  31  de 
diciembre  de  18!)9  i  se  obligaba  a  los  Bancos  de  emisión 
.  a  mantener  en  sus  cajas,  en  moneda  de  oro,  a  lo  menos 
I  un  20  por  ciento  del  valor  de  su  emisión  rejistrada,  con 
:  el  esclusivo  objeto  do  responder  al  canje  de  sus  billetes 
circulantes. 

En  orden  a  la  provisión  de  fondos  para  cumplir  el 
propósito  capital,  esto  es,  para  llegar  al  retiro  del  papel- 
moneda,  la  lei  autorizaba  la  emisión  de  bonos  del  G  por 
ciento,  con  I  por  ciento  de  amortización,  por  .£  1.200,000, 
con  cuyo  producto  se  calculaba  que  se  [)odr¡an  retirar 
12.000.000  de  pesos;  se  disponía  también  que  el  25  por 
ciento  durante  el  año  1893  i  el  50  por  ciento  durante 
los  años  1894  i  1805,  de  los  derechos  de  internación  i 
almacenaje,  so  pagaran  en  moneda  de  oro,  i  se  ordenaba 
la  acuñación  de  cierta  suma  en  moneda  do  plata. 

El  emprüisbito  no  se  emitia  de  una  sola  vez,  sino  que 
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se  iba  colocando  por  lotes  de  50,000  libras  esterlinas 
mensuales,  ¡  por  medio  de  projmcstas  en  las  cuales  de- 
bía ofrecerse  tomar  los  bonos  a  un  tipo  que  no  bajata 
de  la  par  i  dando  en  pago  do  ellos  |)apel-monedn,  esti- 
mado a  razón  de  diez  pesos  de  piífíel  por  libra  esterlina. 

El  papel  (jue  por  este  medio  se  recojiera  debia  ser 
incinerado  entregando  a  la  circulación  en  reemplazo  de 
é\  una  cantidad  igual  en  moneda  metálica  si  el  tipo  del 
cambio  internacional  no  hubiere  bajado  de  23^  peni- 
ques durante  los  seis  meses  anteriores.  Las  incinera- 
ciones de  papel  i  el  reen»  plazo  por  moneda  metálica  que 
no  se  hubieran  hecho  por  no  haberse  cumplido  elrequi- 
8Ít<j  relativo  al  cambio,  debian  efectuarse  en  el  semes- 
tre en  que  dicho  requisito  se  cumpliera. 

Naiiie  estaria  obligado  a  recibir  mas  de  '10  pesos  en 
njoneda  de  plata,  con  osccpciun  de  las  tesorerías  del 
Estado,  que  las  reciblrion  en  pago,  cualquiera  que  fuera 
el  valor  de  la  obligación  i  con  escepcion  también  de  la 
Casa  de  Moneda,  que  debia  cambiar  por  oro  toda  la 
moneda  de   plata  que  se  le  presentara  con  este  objeto. 

Las  incineraciones  do  papel-moneda  i  Ij^s  ncuñacio- 
nas  equivalentes  en  pesos  do  oro,  que  la  lei  disponía, 
parecían  estar  bien  calculadas  para  evitar  la  falta  de 
circulante  en  el  período  de  transición  de  un  réjimen  al 
otro  i  para  mantener  nuestros  cambios  internacionales 
en  condiciones  que  no  facilitaran  la  esportacion  de  los 
pesos  de  24  peniques  de  valor  intrínseco;  pero  luego 
se  vio  que  el  sistema  no  conduciría  al  fin  deseado,  que 
el  éxito  no  correspondía  a  las  espcctatívas. 

Verificadas  las  primeras  incineraciones  de  papel-mo- 
neda, cuyo  retiro  i  destrucción  hasta  cierta  suma  era 
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incondicional,  (I)  se  notó  tanta  escasez  Jo  circulante, 
tjue  por  acuerdo  entro  los  jercates  da  loa  Bancos  i  el 
Gobierno  se  suspendió  el  cumpliiuienti»  de  la  leí,  i,  para 
reguUrizar  aquel  proccdiiuienlo  i  modificarla  situnciotí, 
el  13  de  mayo  de  1893  se  promulgó  la  siguiente  Ici: 

Artículo  único. — «Se  derogan  los  artioulos  1.",  2.",  3  ", 
4.°,  5.",  6.°  i  8.°  de  Ift  leí  de  25  de  noviembre  de  18'.' 

«El  producto  de  la  última  venta  de  bonos  enajenados 
en  conformidad  a  la  lui  de  20  do  noviembre  de  1892,  se 
destinan!  al  pago  de  la  deuda  flotante  del  Estado.» 

Todavía,  como  medio  de  oorrejir  la  escasez  de  circu- 
lante, que  era  niui  ponderada  por  los  i)artidario3  del  eur* 
so  forzoso  i  que  el  ajio  i  la  especulación  fonientabau 
ocultando  el  billete  fi^scal,  se  autoii  ló  al  Presidente  de 
la  República  para  emitir  «Vales  de  Tesorería»  a  dos 
años  plazo,  sin  interés,  por  el  importe  de  los  créditos  re- 
conocidos por  la  Nación  a  favor  de  los  Bancos  i  proce- 
dentes de  las  exacciones  de  billet»'s  bancarios  realizadas 
en  1891  por  la  Dictadura,  vales  que  con  el  cndo.-o  en 
blanco  del  Banco  acreedor  serian  recibidos  en  tudas  la» 
oficinas  del  Estado  en  pago  de  contribuciones  i  de  scr- 


(1)  El  urtíoulo  3,°  do  U  Ici  <Ucia:  <Et  pipol-ruonor]»  qite  bo  aciqnicra  púr  me- 
dio  i]e  ustod  ouü>ii>ü6a  (I*"  '^°  bonos  oto)  terá  ineinerinh  hosl  i  It  ainliit*d  ilr 
1 0.000, OCO  dcjüños. 

<E1  re»to  80  inverliiá  cu  la  compra  cíe  oro  o  phtii  para  acahar  mancóla,  on  con- 
foi'iiúdad  a  lo  dispuesto  por  lit  presiento  Ici.» 

En  ciinipliinicnto  do  esta  diapojícion,  sú  aloaazarou  a  padir  tros  propuicu,  i 
6  de  cuero,  d  C  do  febrero  i  el  6  do  marzo  do  1S93. 

£1  ptiblico  ofreció  comprar  149,0C0  libros  estorliau. 

El  piodtioto  cu  papel  lué  ol  siguiente : 

Do  IdJ)  £  50,000  cuajciiadaí  nn  onoro ^  «J2I,1*23   O 

»     >   >  50,000  >  >    fültroro >  0S;»,325    f 

>     »  >  ÍO.ÜOO  >         >  mano.. >  tics.iai   1, 

El  pa;  el  tiioncl.i  nbtcuido  ou  pa.50  día  lo»  dos  priiijirní  proptiüsUs  fui  inc'xa» 
radn;  el  importo  dula  ti-rcum  se  d'ji)  en  ciiviiltt'íiou  aplicindolo  al  pigo  do  Io« 
oréiliU>í  di.-t  l.bti'lo  a  favor  de  los  Bauooa. 
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vicios  [Hiblieos,  quedando  los  eiidcsatarios  obligados  a 
pagarlos  como  billetes  de  su  propia  omisión.  (1) 

Destruido  así  el  mecanismo  de  la  lei  de  26  de  noviem- 
bre de  1892,  que  sometía,  hasta  el  1."  de  junio  de  1895, 
el  retiro  del  papel-moneda,  a  la  condición  de  que  el  tér- 
mino medio  del  cambio  internacional  no  hubiera  bajado 
de  23|  i)eniques  durante  los  seis  meses  anteriores  a  cada 
incineración  de  billetes  i  a  su  correspondiente  reemplazo 
por  moneda  metálica,  so  abrió  camino  la  idea  de  modi- 
ficar algunas  de  sus  prescripciones  sin  perder  de  vista 
ios  propósitos  del  iejislador.  ;  ;.  ''• '  . 

Resultado  de  esta  joátion  fué  otra  lei,  la  de  31  de      f      '      .\"^^i>^ 
mayo  de  1893,  que,  alargando  el  plazo  estableció  una  fe-  '     '"■' 

cha  fija — el  primero  do  junio  de  189G — para  el  canje  del 
papel-moneda,  para  los  que  lo  solicitaran  en  moneda  me- 
tálica do  la  establecida  por  la  lei  do  noviembre  citada, 
a  razón  de  24  peniques  por  peso. 

El  papel-moneda  que  no  hubiera  sido  retirado  en  esa 
forma  seria  pagado  el  31  de  diciembre  de  1899,  por  el 


(1)  l'ui-a  rjuc  la  circulación  «le  i-itos  Aales  fiiiTa  mas aniplia,  losjereiiti s  (lelos 
priiicipnlos  Bancos  finnarcn  ol  aigiiieiitu  dociiincnto: 

<Los  liajicos  quo  ni'<cri1>oii  to  oblignn  a  recibir  jior  su  valor  nominal  axi  pago 
(lo  toila  obligación  a  su  favor,  salvo  las  otorgadas  on  moneda  metálica,  los  Vaka 
del  Tesoro  emitidos  según  la  loi  do  l'\  de  mayo  último  i  durante  el  tiempo  de  la 
vijcncia  de  ellos,  siominc  iiue  lleven  el  endoso  al  portador  que  exijo  la  referi- 
da loi. 

f  Este  convenio  se  reducirá  a  escritura  pública.  > 

Santiago,  jvilio  de  189í?.— Por  el  Banco  de  Valparaíso. — M.  S,  Fernández,  Di- 
rect  r  Jercntc. 

Por  el  Banco  de  Santiago. — 11.  E.  Santelicoa,  Tcrcntc. 

Por  ol  Banco  Agrícola  — K.  Bascuñan  V.,  .) érente. 

Por  ol  Bauco  Cbilcno  Crarantizador  de  Valoras. — .lavier  Arlcgui  R.,  Diivctor 
Joncral. 

Por  el  Bíinco  Comercial  do  Chile. —Alberto  Govarrúbiaa,  Director  .Torentc. 

Por  el  Banco  de  Talca. — Victor  Silva. 

Por  el  Banco  Nacional  de  (Hiüe.  -Natalio  Sota,  Sub  jeronlc. 

Por  el  Banco  Mobiliario.-  -M.  K.  Moicl. 

Por  ol  Banco  de  la  Union.   -Román  A.  Piaz,  .Terontc. 

Por  el  Banco  Créilito  Uui<lo.  —  Hamun  R.  Rozas,  Júrente. 

JoiHÍ  Bunstcr. 
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valor  equivalente  al  p3so  de  2^  gramos  de  plata  í  9  JtS- 
cimos  de  fino. 

La  supresión  de  la  eiiajoiiaciou  nnjiiííUal  do  los  bonos 
autorizados  por  la  leí  de  2(3  de  noviembre  de  181)2,  qui- 
taba al  Gobierno  eáe  recurso  estraordinario  para  efec- 
tuar la  converáion;  poro  en  cambio,  en  la  lei  de  31  de 
mayo  de  1893^  se  aumentó  la  cuota  en  (iro  del  impueísto 
de  aduana  destinada  a  ese  ñn,  se  destinó  también  al  |>ago 
del  papel-iuoneda  hasta  1.500,000  libras  esterlinas  del 
producto  de  la  enajenación  de  las  salitreras  del  Estado 
i  se  oblio^aba  a  los  Bancos  a  mantener  desde  el  31  de  di- 
ciembre  de  1895,  hasta  el  1.'  de  julio  de  1890,  en  mo- 
nedas o  pastas  de  oro,  un  fondo  de  reserva  equivalente 
al  20  por  ciento  de  sjijjodcr  emisor. 

Muclioa  habían  sido  los  putitoa  controvertid(»8  al  dis- 
cutirse aquellin  leyes;  solo  en  uno  ostavioron  do  acuer- 
do todas  las  opiniones.  Los  partldarif*3  tle  la  conver¿¡ou 
Beúalaban  en  las  medidas  [>ropueitAS  una  base  seguiH 
para  la  mt-jora  del  cambio  ¡nterf»aeional;  los  que  esas 
iijcdidas  combatían  daban  esta  razón  de  sus  temores: 
j «  d  alza  del  cambio  va  a  ser  ruino.>a:^.  No  hubo  una  voz 
'  f|Ue  se  alzara  ¡)ara  [wner  en  duda  que  los  arbitrios  esco- 
j  t.idos  en  las  leyes  de  novieml«re  i  de  mayt>,  llcv.irian 
el  cambio  sobre  24  peniques. 

Se  habría  díeho,  al  e.scueharlos,  que  el  negocio  era 
do  aquellos  tan  conooidus,  tan  claror,  tan  evidentes,  que 
n>  cabla  sino  seguir  por  la  liní-a  recta  ]ura  encontrar  el 
a'ihelado  termino  en  la  jornada.  Navegábamos,  sin  em- 
bargo, a  la  bolina,  virando  de  cuando  en  cuando  siu  que 
el  horizonte  se  despejara  i  sin  vor  tuas  que  el  desongaüo 
do  los  agoreros  de  la  buena  ve  itura,  porque  el  cambio 
llegó  a  lOi^  peniques,  tipo  desastroso,  jamas  previsto, 
no  esperado  aun  en  los  ntas  graves  tiempos  de  la  Dieta- 
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dura,  qv\e  eu  pocos  niesea  elevó  considerablemente  las 
emisiones  fificales. 

A  esos  tipos  estraor(liiiano3,  caJa  penique,  cada  frac- 
ción do  peitique  con  que  se  recargaba  el  cambio,  hería 
al  consumidor — siempre  lo  es  el  pueblo — de  una  mane- 
ra desastrosa,  i  lo  que  ííntes  no  preocupaba  sino  a  los 
hombres  de  negocios,  se  convirtió  en  t»  in.i  rjue  ajitaba 
a  la  sociedad  entera. 

El  comercio  veia  que  sus  cálculos  i  previsiones  falla- 
ban. Los  que  vivian  de  sueldos  i  de  rentas  fijas  contem- 
plabau  ({ue  sus  entradas  no  bastaban  para  subvenir  a 
los  gastos,  porque  se  elevaVM  cada  dia  el  jjrecio  de  loa 
artículos  de  primera  necesidad,  de  los  alquileres  i  de  las 
mercaderías  importadas. 

Aquella  baja  en  el  cambio,  que  estos  efectos  produ- 
cía, era  la  cau.-^a  íundameutiil  si  no  la  causa  única  do 
que  no  se  creyera  en  las  leyes  de  conversión  vijentes,  i 
la  imj)resiuu  de  muchos,  al  contemplarla,  era  que  el 
descenso  en  el  poder  alquísitivo  do  la  utiidad  moneta- 
ria podía  continuar  comprometiendo  aun  mas  la  subsis- 
tencia d<i\  valor  de  loa  títulos  de  crédito  i  por  tanto  la 
estabilidad  de  los  capitales  acumulados  por  el  ahorro, 
estímulo  del  trabajo,  e  invertidos  en  aquellos  títulos, 

hío  solo  con  los  caracteres  que  dejamos  irídicados  se 
acentuaba  el  malestar  económico;  que  tras  la  deprecia- 
ción prot'untla  de  nuostro  cambio  inteiiiaeituial,  víóse 
llegar  el  alza  del  ínteres  del  dinero  abatiendo  los  valo- 
re? mobiliarios  i  en  seguida  la  restricción  del  crédito 
que  dificultaba  la  marcha  de  los  negocios  i  de  las  in- 
dustrias. 

Las  cajas  de  los  Bancos  no  estaban  tan  bajas  como 
tímidas.  No  prestaban,  temero.s.is  de  ver  llegar  el  mo- 
mento en  que  les  cobrasen  i  no  podtir  cobrar. 

Relacionan  los  Bancos  sus  operaciones  activas  con 


Btis  Operaciones  pasivap.  Puvu  lüspouer  de  los  ca]>itfiles 
ajenos,  otorgiin  títulos  con  un  plazo  previninento  fijado 
igual  o  mayor  al  phizo  rpio  a  rus  deudores  conceden 
para  qutí  éntos  les  pilgüen  la  deuda  que  contraen;  pero 
bí  para  cumplir  sus  obligaciont's  pasivas  el  Banco  uo 
puedo  obtener  el  importe  de  sus  oblij^aeiones  notivas  hq 
rompe  la  nniionía  de  la  cual  dependen  la  garantía  de 
que  el  público  disfruta  i  la  exiatc^ncia  misma  do  la  Ins- 
titución. 

Bajo  el  imperio  de  la  leí  de  31  de  mayo  de  1893  hft- 
biamos  llegado  al  último  tercio  del  año  18L)  1.  El  canO' 
bío  e-itaba  a  12  peniques.  La  loi  ordenaba  el  pago  del 
papel  moneda  a  24  peniques.  Demonctizado  el  papeU 
moneda  mediante  el  incentivo  de  ofrecer  su  pago  próxi- 
mo (I )  en  un  valor  doble  a!  con  que  circulaba,  tenia 
que  venir  cualquier  <lia  su  ocultación,  i  en  [tos  de  ésta 
la  aljidez  de  una  crisis  monetaria  eon  su  cohorte  de 
trastornos  en  los  negocios  de  cuantos  no  estuviernu, 
por  especiales  circunstancias,  preparados  para  resistirla. 

Un  nuevo  factor  vino  todavía  a  perturbar  mas  esta 
situación. 

El  4  de  marzo  de  181)4  babian  tenido  luijar  las  elec- 
ciones  jenernles  de  Diputados  i  de  Senadores.  Fuera  do 
la  política  jeneral,  el  aspecto  mas  importante  bajo  el 
cual  habirt  que  estudiar  al  nuevo  Congreso,  era  el  de  su 
fisononu'a  cconinnica,  es[)ecialmcnte  en  lo  queso  refería 
al  cuníplimieuto  de  la  lei  del  rescate  del  papel  i  su  reem- 
plazo por  moneda  metálica.  En  1802  so  había  iniciado 
el  debate  en  la  Ciímara  de  D¡putadf)3  i  esta  corporación 
le  facilito  su  marcha  con  discreta  sobriedad;  el  Senado 
había  cooperado  también  a  la  realización  de  aquel  propó- 
sito patriótico  i  elevado:  pero  en  las  elcooionrs  de  1894 
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h:ibia  nl(3anz{ulü  iíUiii',;ro.sa  roprcsciitacioii  un  partido  ..\,_  ..■<■■•' 
político  condenado  al  ostracismo  pailaniontano  en  las  •  .  ^v--  -' 
lioras  de  vérLig'o  que  agobiaron  a  la  patria  en  I8i)l,  i  la  ^      ^  ^c^^. 

entrada  en  la  osicena  de  ene  partido  adicto  al  i)apel-mo- 
ned,  hacia  dudar  (¡uc  los  elementos  conversionistas  del 
nuevo  conjTrcso  estuvieran  siempre  en  mayoría  para 
contener  eHcazniente  loá  repetidos  proyectos  que  en 
ambas  cjímaras  se  [iresentarian  }>ara  lanzar  directa  o 
indirectamente  nuevas  emisiones  de  papel. 

Por  lo  menos  la  composición  del  nuevo  Congreso  no 
permitia  confiar  en  (jue  tendríamos  un  período  lejis 
lativo  do  tranquilidad  económica  i  que  no  ye  suscitarían 
con.stantemente  en  él,  cnostione.s  capaces  de  perturbar 
el  curso  regular  de  los  negoú-ios,  cue.stioue.5  quo,  aunque 
no  tuvieran  seguridad  de  sor  promulgadas  como  leyes, 
no  careceriiui  de  iníluencia  para  producir  perturbacio- 
nes sumamente  perjudiciales,  haciendo  desconfiar  de  la 
estabilidad  del  réjinien  monetario  establecido  por  las 
leyes  recien  dictadas. 

Así  continuamos  hasta  que  en  la  sesión  de  lü  do  oc- 
tubre de  1894  se  presentó  a  la  Cííniara  de  Senadores  un    - 
proyecto  de   leí  suscrito  por  varios  de  sus  individuos   •  • 
ordenando  la  derogación  de  las  leyes  de  conversión  me- 
tálica. 

Conocidas  con  alguna  anterioridad  aquellas  opiniones, 
el  temor  de  que  llegaran  a  constituir  una  mayoría,  liabia 
hecho  recorrer  la  higuicnte  escala  al  cambio  interna- 
cional en: 

I H*}  1 

Enf.ro i;j.at3:íO  Julio 1 1.s7ü9 

Febrero 19.79S5  Agosto 11.8220 

Marzo 12.90Ü3  Selioinbro.. . .  11.Ü708 

Abril 12.4:J.5.->  Octubre 12  7500 

¡Mayo 1 J .28;*:.)  Novit- lubro 1  '.i  9í)0r) 

JunÍL» 11.5000  l>icÍLMnbro...  l;j.8593 


'ara  evitar  la  crÍJíis  iiiouet.-ina  que  provenia  de  la 
.  ocultación  riel  Ulloto  en  principios  de  1893,  se  pidió  tíl' 
aumento  de  la  omi.iion;  pararemediai'  los  malos  que  nos 
aquejaban  en  1891  se  volvia  a  padir  nuevas  emisiones  i 
se  llegaba  a  decir  que  la  e8oa!>üz  del  círculaate  amena* 
zaba  itn pedir  la  recolección  do  la  cosecha  de  18í)5. 

Es  sabido  que  donde  quiera  que  el  papel-moneda 
exiijta,  hai  intereses  individuales  que  se  ligan  i  simpati- 
zan con  é\  i  propenden  a  perpetuarlo. 

Entre  nosotros  se  realizaron  los  hechos  cuya  narra- 
ción inicia  el  informe  presentado  a  la  Cámara  de  Sena- 
dores en  Btísiou  de  15  de  enero  de  1895  (1). 


í 


(l)  Ilunomblo  CÁmaia: 

Vor  ÍT.idativa  del  aefior  Ministro  (]o  Hacitiiila,  i;[Ue  nrs  iuvit/í  a  una  diNCTMion 
llaiiA  i  fiiri  riSriuuliu  reglamiMttai'iiu  a  fíu  di*  biiKcur  la  tnniier»  ilc  [iftiLT  tiTniirio 
bI  ciiiho  foizuiiti  ¡lor  cutiiinai  ¡>ni'lciilct<,  •  ficrtCfü  i  cor.ciliAtorivá  de  lO:!  ilivrisi-ts 
opintoiioa  titanifcstada.1  «ii  el  Con¿;rcH<i,  tuvo  lugar  i'l  diii  ití  dA  mea  pusil»  una 
rctiiiiou  dti  v-t'inid«ic8  i  l'ipiita'lo^  do  las  t\u%»  ojhukU»  diHitriiin»  w-onóinicaa  i 
tiolllioos.  Kstiiviorotj  c'ti  i'llu  pivxi'iilo»  U'S^i'hiiros  8«iiad>>r<'ii(vi<!>iieii  luá  uoiubrcji^ 
Tatiilijfti  los  limiDrHliIon  l)i|>iitJiiliis  (»«'  K's  iinlica). 

Kii  nijitrlU  reunión  se  rtríJiiucicinu  \iiis  dilíuult/idox  do  iMtH«lni  actitabdad  cfn- 
niíiiiie»;  \n  uiji'iicift  con  i|iioi  no  juiponinuiia  n-sclucion  ll'jis!llti^a¡  la  imposilMliilad 
di«  i'otiiiir  niiiyor/a  pii  favor  di-  algiiua  <\v  las  i<I<>aít  i|iic  rtidahan  en  uiu-stros  dclia- 
tes  i  la  noocaidafl  de  aceptar  cl  llumaniionto  drl  linnorable  Miiii>tio  de  Haciondn 
pora  |>rociirar  c«ii  dosi)rt>niliniit'iil"  paliiiit !:■<>,  un  acnordo  <?n  el  qtie  todo»  co(H¿* 
ramos  opini  >iiih  individiinlcH  en  (>bsri|nii>  h  la  i-oiiveniunna  tmcional  quo  reclan», 
l'iir  !>>  iiK^nos,  qiiu  cm^üu  nl^unii  Vt^  la  inot^rllduiubi'-  r|i>u  ijníla  tixlu  basu  do  esta- 
biliilait  a  niioitrú  comercio  i  a  iiUf.stm!)  indusiríat.  Kii  pos  dv  miiiella  rvtiniun, 
lieniuM  tullido  varíii5,  uiiiiiia/liu  todus  del  coniu»  do«oo  de  vencer  diticultadi>s,  de 
cccIlt  i  di  lroii«ar  liiista  nicotittar  nn  ttrsnopn  el  cual  (íolii-artios  para  pr»|Kincr 
una  Nolufton  (juc  retina  ul  muyur  nAnicro  jiosiblc  do  volimladus. 

A  rj<tns  reiinioDCM  ha  ooactimdo  cnoi  Ir  toUlidari  de  los  Bcfiorcs  ya  nondtradog, 
o  linn  rcii:itilo  su»  iiidlti  cioucs  n  so  adb<j«i"ii  |>i>r  oscri  o  romo  ha  concurrido, 
tambirn,  con  gruu  acopio  do  dato»,  otmurvaoiouea  i  hwes,  el  honorable  Micistfo 
de  nari«?;i<la. 

Fruto  de  esta  i"mp«fln8a  lalKir  d<i  cOUL-ilíacion,  oh  t\  proyecto  qno  los  infrascri- 
tüH  lioiieu  ul  honor  ie  «ooiotcr  a  la  consiilor.iuion  "íl-l  noTior.'iMu  Sonado  i  qtiB 
fini.aiicon  c-ta  csprc-ta  declaiaciuu;  Un  w  conrornii  h1  «I  idval  ni  a  lnu  doctrinas 
qite  hemos faoatuniilo  cada  cnul  en  uiatLM'iua  ecüii>imicua:  es  un  arbitiin,  acaso  dolo- 
rom  ]iara  uincbo-s,  poro  que  ]Kiti«i,  du  una  vn/,  por  toda»,  tt-nnino  al  uni-ao  foivoaa 
del  cual  lio  pnodou  fatir  loa  puublus  aino  mvdiunto  ouérjiuoi  esfuerzos  i  dnixsa 
sarrilicijs, 

Lii  bisij  capital  d"  esto  proyecto  u»  uua  Cólivomi  ai  iiitiici1iut;i  ipie  nti  tnnia  mas 
la)m<>  de  tiempo  ipie  et  iiecuwuio  p;irii  reunir  i  aiuimediir  id  metilico.  Par»  olio 
eid  iii  liá])ci)Sfllilc  rcslncir  h  ntildad  monetaria  cita  la  por  U  lei  do  O  de  uovieinbt« 
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TI.  Hemos  diulo  cabida  al  preámbulo  del  proyecto  de 
Ki  áobre  rén>i'raa  do  lan  leyes  de  conversión  de  2<>  de 
Doviembro  de  1892  i  de  3 1  de  mayo  de  1893,  por  que  es 
él  un  recouocimieiitf»  espre'ío  de  la  urjoncra  con  que  se 
imponía  una  rosolueli>n  Icji  ilativa,  i  un  tostínionio  elo- 
cuente dtíl  anlielo  p»iiriótii*o  de  sus  autores  <j:en  obsequio 
a  la  eoiivenitíiicia  naeioaal  que  reclamaba,  por  lo  menos, 
que  cesara  alguna  vez  laincortidumbrequo  quitaba  toda 
base  do  estabilidad  a  nuestro  comercio  í  a  nuestras 
industrias». 


de  1892,  a  jiñuio  <Il'  al^tiniM,  al  tl[ni  de  14  peniques,  ijo  16  o  do  18,  «Juicio  do 
titio»,  para  la  ci  nvcisioii   |iiüvíííÍí)1i,i1. 

Ls  ilcpi>oiiicion  <le  iiucstro  tMinliiu  iutornacioiul  no  permito  la  trinsiciou  vio- 
lón ta  A  24  p(MlSi|UI»>. 

UiaiiHiyii,  siti  pinbaryo,  alguJio<  t|«fi  uo  'MAn  vmfKMW  ni  eifi  upcMari»  eiM 
rwiin.Ti«ii  pirn  rdnltyjir  1q  rniiveiMou  itiimvUatju 

No  )ialiiOTi(l<i  eik  chIo  paulo  acii^hlo,  uun<|ni!  lo  liii1>n  i<n  iraiiiito  n  la  couvciiien- 
cin  (ic  hncur  lina  conv^ridDií  i'i  i>'-il>:itA,  en  con  iI^iiudm  hoI'i  |trovis¡imu', 

«omclcinos  a  la  rcsnliiciíJii  del  S -iiti  !o,    ti  el  ti¡  iin  «lo  tuir  di-  1(1  o  de  18 

priii'jucs,  ya  ipiu  «<ii  iiiio  ii  olto  coso  id  niociinisiiii' ■!■'  »!>te  proyecto  no  dt-liia 
variaron  su  forma  csUrnii.  |)c  allí,  t^Uf  on  n]  articulo  10  i  ni  el   ortii'ido  20 

'  lie  plA'tt  no  ae  Ua  introducido  varincio'i  algiiua  kohre 

1¿M  el  ¡iiitu'iilii   piiiuuro  m  hn   iM|iiodtii<idn  U  (l'Mpiwidoii  dn  I»  lui  dv  mayo  de 

lf:'.<''    iMMtp  I»  cmil  ^'•  ■-<  .i.^ '•■■  I  •    ..i.li...,..i..i,    .1  1  c.i.,.!,,   pam  pdgaf  eii  «I 

Tul  i:t  •  «.loa  ;  d'.'  fino,  <<]  b'llis- 

te'      ''    ,       ;.' Iiuliioro -i  ,  \  ;i  KioMt'da  de  oj'o. 

üt  Ua  crcido  hí  (|u«!  i.-otirond<iii  reducir  o:i   ;lo:  aTioa  i%e  pUxo  hí  gei  dopttini  el 
tipo  di  IS  [iv-iiiqtiva  como  tiiiidi<l   toouotnria,   Ürducii'-ndosc  o)  múrjoidn  dí»'.oii-T 
ota  entrtí  el  vnlor  dv  iinn  i  otra  unidad,  «e  roduceu  tambicii  loi  peligros  qao  con/ 
nti  pla/o  lor^o  xn  trata  ilt«  pviinr.  ' 

rr<iliiliiil:i  U  tjiiiision  du  ÍjilliitoA  liatii''ai-i(>i»  do  corto  |e<pje?lo,  i  retirado  ol  (í»i-al, 
•c  liiic«  iK-cr^urii  ILU4  liriirtiK'ioit  Olí  jiaso  do  (il.iLa  i|tio  id  artículo  'i,"  li.iiita  a  10 
tiiÜlooiu  l£u  loa  aitlr:uIo!«  I.**  i  fi."  af  di!itih>tn  to<)o;t  li"  ffiido^  proTuoioiitrii  de 
Id  venta  do  salitrorua  i  los  qiio  bc  ndfjiiioniii  jioi-  dnsciit-utos  d<:  las  oldigacion'-s 
ipin  C.H»  venta  dojú  p  ndioata^,  a  U  artquiúcion  de  pa^toa  metílicas  p<rA  otta 
cotivcrstioii. 

fe  '  '  '  ■■    '  .      :   •   '  1  la'di<t«  baiicario, 

w  '  -.1  i  se  lü  declura 

n^llinii   .i-  I". I  ;íi     1'  .1,-1   .•I1..1  ii-1'.i  1  1/1   -,<    ■!.;    '  1 1<  ii;  ii  i  r.i^  liíi    i^.i.-.     1 1  int't    i;íti»l  TlHíha 

m>  llmiti  la  in.tiitl  re.<iti iouion  a  21  niillouúi  i  áo  ]s  [tcrailto  la  cír-culariou  dcí 
tipo  á«  lü  ponfji. 

En  los  lionas  detiUod  la  liA  t(niJi)  cui  i  «do  aspecial  de  uo  innovar  «obre  lo 
•xistciile. 

Krtla"  Koii  lft<i  iHiirs  rapit.»Iits  di'l  pro^-ccto  ijiiri  fi'ii>'nii^s  c\  lionor  di?  aoiiu'tor  «1 
lloiiorakidr:  Stniaflo  c<ni)'>  iiui  iiidi':ü''iou  «mi  i>l  «l'-tnlc  |i'>iidi<'tttc  i-dire  rfforiim  dv" 
loa  i«yoí«l<>  ronvotsion. 


..^í**l 
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Esa  csjjosicioii  revoia  i  [íinta  lucjor  cL*  Ifi  que  [nit 
ramos  hacerlo  iinaotnis,  ¡  ron  mas  aiitoi  ¡d.'icl,  el  estntlo 
<Ic  la  opinión  un  orden  a!  problenm  monetario,  i  señala 
el  grado  de  confianza  qao  era  p<>rniltido  a;^uardav  ins- 
piruáe  la  reforma  propuesta. 

El  debate  parlainontario  (juu  jnn-  lmiL'miti.í.^  tenia  lu- 
gar,  era  ol  mismo  que  se  habia  iniciado  con  el  proyecto 
de  derogación  de  las  leyes  de  conversión,  seiial  de  jícli- 
gro  que  tanta  inquietud  habia  producido  en  la  opinión 
pviblica. 

En  talos  condiciouC'S  ios  partidario?  del  rcjimen  me- 
tálico se  conformaron  con  ol  dicUimen  de  la  comisión 
informante,  temerosos  do  que  el  rechazo  del  proyecto 
quo  presentaba  significara  el  fracaso  de  la  conversión 
misma,  puesto  que  luibia  acuerdo  tiícito  sobre  la  necesi- 
dad do  reformar  la  Ici  vijonte. 

El  plan  i  el  procedimiento  contenidos  en  el  proyecto 
no  satisíiician  a  los  conversionistas;  poro,  en  cambio,  era 
la  obra  conciliadora  i  patriótica  de  una  agrupación  res- 
petable de  personas  do  las  njas  opuestas  doctrinas  eco- 
nómicas i  políticas  que  tenian  inneg;vble  iiiíluoncia  en  d 
Congroüo.  En  presencia  de  ese  plan  aparecían  muí  ven- 
cidos los  intereses  i  niui  dominadas  las  opiniones  que 
formaban  ante  la  conversión  una  barrera  difícil  de  sal- 
var. Aquéllas  casi  habían  desaparecido  porque  so  sen- 
tian  satisfechas  con  la  rebaja  en  la  unidad  monetaria; 
éstas  casi  se  hablan  acallado  porque  se  les  habia  dado 
razón  en  parte. 

Era,  pues,  el  de  la  comisión,  un  proyecto  realizable, 
que  IKígaria  a  ser  lei  de  la  llepública  sin  mayores  difi- 
cultades; era  un  proyecto  que  contaba  con  hombres, 
con  grupos,  con  opinión  i  simpatías  i  que  no  levantaba 
grandes  resistencias;  ci*a,  por  tanto,  una  solución  del 
problema  monetario  que  se  habia  planteado,  pidiendo 
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la  deroc^aciou  de  las  leyes  de  conversión  vijontes,  dero- 
gación ijjue,  parecía  entonces,  nms  que  un  error,  un  de- 
sastre para  el  país. 

Dtísy;raci;ul;imeiitü,  así  como  la  Ici  tic  iiovietul>ru  no 
había  sido  la  concepción  jenial  de  un  cerebro  inspirado, 
el  proyecto  de  reforma  «no  se  conformaba  ni  al  ideal 
ni  a  las  doctrinas  de  sus  propios  autores»:  era  «un  arbi- 
trio, acaso  doloroso  pava  muchos,  pero  qtie  lo  acepta- 
ban porque  «ajuicio  de  cllo.^»  ponia  do  una  vez  por  to- 
das término  al  curso  forzoso,  del  cual  no  pueden  salir  los 
pueblos  sino  mediante  enérjicos  esfuerzos  i  duros  sacri- 

fic¡0fe|>. 

En  diezisicle  anos  clij  cuixj  forzoso  se  habían  [>al|!a!.lo 
los  inconvenientes  de  un  rujimen  artificial,  conservado 
mas  alhl  del  tiempo  que  una  uccesidai.1  percnioria  lo  habia 
exijido;  se  habían  notado  los  csh'agos  que  uti  cambio 
bajo  causal)a  al  país  i  se  buscaba  la  mnnora  de  poner 
término  a  esos  malea. 

Entre  1878  i  18'J4  el  cambio  hal>ia  flnotnailo  entre 
30  peniquei  55  i  10  peniques  '^. 

Correjir  los  defectos  do  nuestra  situación  moaotaiia, 
aliviar  la  situación  económica,  poner  un  dique  a  una 
mayor  depreciación  de  la  moneda  de  papel,  habia  sido 
el  objeto  de  la  leí  de  26  de  noviembre  de  1892;  pero 
como  en  vez  de  conseguirse  aquellas  ventnjas,  viéronse, 
por  el  contrarío,  los  males  agravado.^,  que  soportába- 
mos los  sacrificios  sin  conseguir  el  fin,  la  obra  de  no- 
viembre fué  modificada  sustancialmente  por  la  Ici  de  31 
de  mayo  de  1893. 

Siete  de  los  artículos  de  aquella  fueron  derog-odos 
de  uu8ologol[)e  por  tísta,  pnra  evitar  las  perturbaeío- 
nes  económicas  a  que  daban  niárjen. 

So  creyó  al  [>rineij>iü  (pie  el  arbitrio  mas  rápido,  que 
<rf  medio  mas  seguro  para  llegar  a  la  conversión  njetsUi- 
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ca  era  \n  incineración  paulatina  del  papel-iuoncclaalle! 
ndiiílola  con  la  emisión  dol  oiroulnnte  metílico  i  sobre 
esta  base  so  iliotó  la  loi  ilo  noviembre;  maa,  cuando  con 
lüí5  hoclioí;  se  iinj)Uso  la  vurdad  qno  antes  se  habia  ne- 
gado, cuando  so  vio  que  antes  da  la  eonvorsion  lle^ria 
ti  desastre  de  una  crisis  monetaria  provocada  por  la 
restricción  dnl  circulante,  so  cambio  de  rumbo. 

El  Gobierno,  por  otra  parte,  estal>ív  acumula mli»  uro 
a  V¿  poi»i<mo>i  i  quo  tuM<lria  que  poner  en  ciroulauíon  a 
24  piniqaes,  es  decir,  pürdieodo  50  por  ciento  i  así  c<  - 
mo  en  mayo  del  93,  en  enero  del  95,  so  buscaba  otro  cu- 
mino  que  se  creía  ujejor. 

«La  base  capital  de  este  pro3'ecto  era,  como  ba  j><-b- 
do  verso,  una  conversión  inmediata  i  la  reducción  de  la 
unidad  monetaria  creada  por  la  ki  de  noviembre  p<'i 
que  la  depreciación  del  cambio  internacional  no  permi- 
tía la  transición  violenta  a  "24  peniques»;  pero  como  so- 
bre el  valor  de  e;.a  unidad  no  pudieran  ponerse  de 
acuerdo,  dejaban  a  Ih  resolución  del  Congreso  si  el  tipo 
V  elcjido  babria  de  sor  IG  o  18  peniques. 

Lo3  dititin;; nidos  autorea  del  [►royocto  do  reforma  ha- 
blan proactitado  aus  concepciones  al  choque  de  otras 
concepciones;  corriji<5r<^nso,enfnend;íronao  los  uñosa  los 
otros;  nadie  habia  pretendido  ser  dueño  del  secreto  para 
resolver  ol  arduo  y)robIi  ina,  pero  nadie  entre  ellos  noga- 
ba  «la  conveniencia  de  hac<T  la  conversión  on  obseqni" 
do  la  convenimicia  tmcionrd  que  reclamaba,  por  lo  rutenos, 
que  cesara  nlíi^una  vez  la  ¡nccrtidumbrc  que  quitnba  toda 
base  de  estabilidad  a  loa  negocios». 

Deseaba  el  pais  vivamente  i  lo  deseaban  también  sus 
grobernantes  que  se  diera  término  al  curso  forz;oso  en  que 
estábamos  envueltos  dende  1878  i  del  cual  no  habíamos 
salido  por  falta  do  previsión  de  nuestros  gobernantes  an- 
teriorea. 
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Tn'ciada  osta  labor  recojiondo  uim  parte  de  los  billetes 
lanzrtilos  por  el  Gobierno  de  1891,  se  bosquejó  después 
un  plan  de  acumula^íiou  i  de  recursos  corubinado  con  la 
liquidación  de  los  coiiiproniisos  dejados  por  la  guerra  ci- 
vil. Perturbado  este  plan,  que  si  bieu  era  discutible  en 
muchos  desús  puntos,  no  contenia  elemento  a1¿vttno  de 
depreciación  del  papel,  por  las  ideas  de  hacer  una  conver- 
sión condicional  i  du  la  moneda  de  veinticuatro  peni- 
ques, se  cambió  pur  tercera  o  cuarta  vez  de  runibo,  i,  ale- 
jando 1)1  fecha,  se  decretó  la  conversión  a  pliízo  fijo. 

Por  fin,  como  coronación  del  edificio  económico  se  im- 
puso por  las  circunstancias  de  la  época  «^una  conversión 
inmediata  que  no  tomalja  mas  lapso  de  tiempo  que  el  ne- 
cesario para  reunir  i  amoncdfir  el  metríliou»  precisamen- 
te, i  por  triste  que  parezca,  como  duran  los  entreactos  en 
el  teatro,  el  tiempo  necesario  para  cambiar  decoración,  ^v.    „  „ 

lia  leí  se  promulgó  el  25  de  febrero  do  1895,  su  í^tíío^Íj^  t/^ 
es  el  siguiente: 

Art.  1."  Desde  el  [."de  junio  de  1895  el  E-stado  paga- 
rá sus  billetes  a  los  que  [os  soliciten  eu  las  monedas  me- 
tálicas establecidas  por  esta  lei.  Estos  billetes  serán  inci- 
nerados mensual  mente. 

Art.  2.°  Desde  el  31  de  diciembre  de  1897  el  papel- 
moneda  del  Estado  será  pateado  a  su  presentación  en  las 
oficinas  que  designe  el  Presidente  de  la  Hepública  por  el 
valor  equivalente  al  peso  de  25  gramos  de  plata  i  9  déci- 
mos de  fino,  con  la  mcmeda  de  oro  establecida  por  la  pre- 
sente lei,  i  desde  esa  fecha  quedará  demonetizado  el 
billete  fiscal. 

En  esta  misma  fecha  se  liquidarán  las  obliji^aciouos  del 
Estado  de  oríjcn  anterior  a  e.^ta  lei,  reduciendo  su  valor 
nominal,  computado  en  pesoíí  du  *25  granios  i  9  decimos 
de  fino,  a  la  moneda  establecida  por  esta  lei,  i  con  ella  se 
continuará  haciendo  su  servicio. 
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El  pago  i  liquidación  a  que  se  refieren  los  dos  incis 
precedentea  solo  tcndrji  lugar  en  caso  que  el  valor  <! 
peso  de  plata  do  25  gram-'S  I  *j  dúcituos  de  fino  tenga  cu 
la  misiua  fcelm  un  valor  supL-rlor  a  IS  pcuiqucí»,  aplic:^'- 
dose  en  caso  contrario  lo  <lif»puosto  en  los  artículos  í. 
16  dula  preséntele!. 

Art.  3.°  Se  autorÍ2Mi  al  Prcsidcnto  de  la  Rtípública, 
por  el  término  de  tres  anos,  p.ira  aciiílar  hasta  diez  millo* 
nes  de  pesos  en  moneda  de  plata  eoii  arreglo  a  la  presente 
lei  i  para  cojnprar  la<í  pastas  que  fueren  necesarias  a  este 
efecto. 

Art,  4.**  Todo  el  producto  de  enajenaftion  de  las  sali- 
treras se  destinará  esolusivaniotito  a  la  adquisición  i  acu- 
ñación de  moneda  metálica. 

Art  5.®  So  autoriza  al  Presidente  do  lii  RejxíUI; 
para  descontar  o  negociar  adelantos  eu  ul  L\stranJL*ro  ;- 
bre  la  parte  do  precio  insoluta  proveniente  de  la  venta  <lu 
salitreras. 

Art.  6."  Los  Bancos  garantizarán  el  valor  total  de  su 
emisión  con  depósitos  en  la  Casa  de  Moneda,  do  ovo,  1 
lletes  fiscales,  bonos  del  Estado,  lumos  municipales  a  car- 
go del  Estatlo,  vales  de  tesorería,  bonos  de  bancos  esc! 
sivamente  hipotecarios. 

Estos  valores  .serdn  estimados  ruunsuuhnente  al  tii>o 
que  fije  el  Presidente  de  la  Refmblica. 

Dicha  garantía  se  constituirá  en  esta  foima:  setenta 
por  ciento  en  los  tres  mesessiguientt'sa  la  promulgaoton 
de  esta  lei,  i  el  treinta  por  ciento  reatante  en  los  sel-;  uh'- 
ses  posteriores,  a  razón  de  cinco  por  cienti»  al  rne". 

Para  exijir  la  constitución  de  esta  garantía,  en  caso 
de  uiora,  se  procederá  por  la  vía  ejecutiva. 

En  ca^o  de  quiebra  do  un  Banco,  el  Estado  rcalixuia 
lagaraikti.a  que  so  estimará  prendaria,  ¡  pngari  íntojír.'i- 
meutc  los  billetes  por  medio  de  las  tesorerías  pi'iblic. 
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El  cróiüto  procot.lcnte  del  billete  do  banco  goza,  ímIg- 
mas,  de  profoioncia  subre  todos  los  domas  que  concuriaTi 
en  la  quiebra,  Swilvo  las  costas  judicialej  i  el  boiior¿irio 
del  sindico  liquidador. 

Art  7."  líl  billete  banoario  garantido  en  la  forma 
prescrita  por  el  artículo  anterior  será  admitido  en  arcas 
íibcalcí?  en  paj^o  de  la-j  contril^uciono!?,  créditos  i  servi- 
cios públicos,  basta  el  íil  <lo  dieieuibrede  1S'J7. 

Los  depósitos  do  billetes  bancarios  que  so  hicieren on 
nrcas  fiscales  en  carácter  de  conüignaeiones  judiciales  o 
para  cualquier  otro  efecto  legal,  se  entond.vln  b  .•lii  ;? 
cmio  depósito  de  un  cuerpo  cierto, 

Arl.  y."  Hasta  la  misma  dpoca  a  (|ue  se  reliore  el  ar- 
tículo anterior  se  limita  la  emií>ion  total  de  billetes  do 
b.mco  a  la  cantidad  do  veinticuatro  millones  de  pesos, 
distribuidos  con  relación  alcapital  pasfado  do  los  Bancos. 

Art.  9.**  Los  Bancos  podrán  usar  en  sus  emisiones  bi- 
lleteardel  tipo  de  veinte,  cincuenta,  cien,  quinientos  i 
mil  pesos. 

Trascurrido  un  año  después  de  promulgada  esta  lei, 
los  actuales  billetes  de  menor  tipo  no  serán  aceptados 
en  arcas  fiscales  ni  podrán  uiantenorse  en  circulación. 

Art.  10,  Habrá  tros  clases  de  moneda  de  oro,  deno- 
minadas cóndor,  doblón  i  escudo,  con  lei  de  once  duodé- 
cimos de  tino. 

El  cóndor  tendrá  el  [)eso  de  11  gramos  98.207  de 
gramo. 

El  dublun  tendrá  el  peso  do  5  gramos  99.10.3  de 
gramo. 

El  escudo  tendrá  el  [)e3o  de  2  gramos  99.?"i5l  de 
gramo. 

Art.  1 1,  La  toleraniMacn  feble  i  en  fuerte  do  las  njo- 
nedas  do  oro  será  dos  milésímjs  en  la  lei  i  on  el  pejso, 
uno  por  mil  en  los  cóndores,  doi  por  mil  on  los  doblones 
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seimoSn  P<^r  piezü,  quince  un ;i;4 ramos  iioveí 
Stíhtn  i  soi.s  mÜcsMuns  do  inilígi'anio  lüi  el  córulor  i  en  v\ 
doblón,  i  siete  niilígraraoa  novecientos  ochenta  i  ocho 
müósimos  de  miJígramu  en  ol  escudo. 

Art  12.  El  cóndor  valdrá  veinte  pesos. 

El  doblón  diez  pesos. 

El  escudo  cinco  pesos. 

Art.  13.  Habrá,  cuatro  clases  de  moneda  de  plata:  una 
de  cien  centav<)s,  que  se  dcnominarit  peso;  las  otras  de 
veinte,  de  diez  i  de  cinco  centnvos,  con  la  leí  de  ocho- 
cientos treinta  i  cinco  uiilósimos  de  fino. 

El  peso  de  plata  tendrá  veinte  gramos,  la  moneda  de 
veinte  centavos  cuatro  gramos,  la  de  diez  centavos  dos 
gramos  i  la  de  cinco  un  gramo. 

Art.  14.  La  tolerancia  en  feble  i  fuerte  de  las  mone- 
das de  plata  será  de  cuatro  milésimos  en  la  lei;  i  en  ol 
pe-50,  de  tres  por  mil  jjara  las  monedas  de  un  peso,  de 
cineo  por  mil  para  las  de  veinte  centavos,  de  siete  por 
mil  1  ara  las  de  diez  centavos  i  de  diez  por  mil  para 
las  de  cinco  centavos. 

La  tolerancia  en  el  peso  de  ciida  pieza  será:  de  sesen- 
ta miligramos  para  los  pesos;  de  veinte  miligramos  para 
las  monedas  de  veinte  centavos;  de  catorce  miligramos 
para  las  monedas  de  diez  centavos,  i  do  diez  miligratuoa 
para  las  de  cinco  centavos. 

Art.  15.  E;i  l.is  monedas  de  oro  so  estampará  el  escu- 
do nacional,  i  en  su  reverso  el  busto  de  la  Ilepública 
i  emblemas  o  lemas  accesorios,  las  palabnis  «República 
de  Chile»  i  el  año  de  la  amonedación  en  cifras. 

En  las  monedas  do  plata  se  estampará  un  cóndor,  en 
el  reverso  una  orla  <lo  hiurel,  dentro  de  la  cual  se  inscri- 
biiáel  valor  en  letras.  También  se  están» paran  emble- 
maíj  o  lemas  accesorios,  las  palabras  «Ropública  de 
Chile»  i  el  año  de  la  amonedación  en  cifras. 
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El  Presidente  de  1h  República  fijará  por  una  m\^eT 
el  modelo  de  los  cuños  i  ol  diáiiitlio  de  las  üjonedaa  de 
oro  i  pinta. 

Art.  16.  La  unidad  monetaria  aérala  vijésiiUra  parte 
de  un  cóndor,  o  la  décima  parte  de  uu  doblón,  o  la  quinta 
parte  de  un  escudo,  que  se  denominará  peso;  (I)  i  con  él 
se  solucionarán  todas  las  obljiyaciones,  salvo  lo  dispues- 
to en  la  lei  de  10  de  setiembre  de  18ü2  i  en  el  artículo 
2,"  de  esta  lei. 

Art.  17.  Nadie  está  obligado  a  recibir  mas  de  cin- 
cuenta ¡lesos  en  moneda  de  plata. 

La  Casa  de  Moneda  cambiará  por  oro  los  pesos  de 
plata  que  se  le  presenten  con  este  objeto. 

La  i  tesorerías  del  Estado  recibirán  en  pago  las  mo- 
nedas de  plata,  cualquiera  quesea  el  valor  de  las  obliga- 
ciones que  con  ellas  se  trate  de  solucionar. 

Alt.  18,  El  l'jstailo  riícibirá,  recojerá  i  resellará,  sin 
cargo  para  el  último  poseedor,  las  piezas  de  moneda  cuya 
estanqia,  en  todo  o  en  parte,  hubiere  desaparecido  o  que 
hubieren  perdido  su  pesolejítimoen  razondel  uso  natural. 

Las  piezas  voluntariamente  dañadas  perderán  su  cur- 
so legal. 

Art.  19.  Los  costos  de  amonedación  de  oro  son  de 
cargo  del  Estado.  La  compra  de  estas  pastas  por  la  Casa 
de  Moneda  se  hará  sin  descuento  en  razón  de  esos  costos. 

Art.  20.  Lqs  libras  esterlinas  lejítimamente  selladas 
en  Intrlaterra  i  Australia  tendrán  curso  legal  en  Chile. 

Su  valor  será  de  trece  pesos  i  un  tercio  de  peso. 

Art.  21.  El  Estado  acuñará  las  ¡>asta8  do  oro  que 
tenga  existentes  i  las  que  adquiera  en  lo  sucesivo  con 
arreglo  a  la  lei. 


(1)  £t|iiiv4leiite  A  diez  í  ocho  poiuques  Ntorliuoi,  ooii  luí  do  once  diioduciniDij 
lio  lina  (i^ital  d  U  del  soboraiio  iagléa^  o  sean  uno  i  medio  chcliue».  £u  inoned.t 
fiMiccAu,  un  franco  ochunti  i  sieto  i  medio  cuntimos  de  flanco. 


'^^^ 
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Li't.  "¡1.  Cí^lerofjan  las  leyes  de  20  de  novieñuSv^ia 
189'i  iílo  31  de  mayo  do  18.)3.  Esceptúatise  de  esta  de- 
roííacion  el  artículo  9.°  de  Ja  citada  leí  de  1892  i  los  ar- 
ticulos  5.0,  6.°  i  8/  de  la  leído  31  de  mayo  de  1893. 

Ld  de  26  de  noviemhre  de  1892. — Parte  no  derogada 

Art.  9.®  El  vointicinoo  por  ciento  durante  el  año  de 
1893,  ¡  el  cincuenta  por  ciento  durante  los  de  1894  i 
1895,  dü  los  derechos  de  internaeiou  i  almacenaje,  so 
pagarán  en  libras  esterlinas  a  razón  de  seis  posos  trein- 
ta i  un  centavos  por  cada  libra,  o  en  njoncda  chilena  de 
oro  de  valor  equivalent-j. 

Durante  el  primer  sciuestro  de  1893,  en  lu¿;ar  «lo  oro 
podri'i  pafjarse  con  buenas  letras  sobre  Londres. 

La  parte  de  derechos  que  se  pn^^uen  en  la  forma 
prcscrit.v  on  los  incisos  precodentos,  queda  exenta  del 
actual  recargo. 

Leí  de  iil  de  mayo  de  1803. — Parte  no  dcrotjdda 
Art.  5."  La  plata  adquirida  en  conformidad  a  la  lii 
de  14  de  marzo  do  1887,  el  [n'oductode  ios  derechos 
de  internación  i  almacenaje  que  deben  pagarse  en  oro 
i  hasta  un  miiioa  quinientii^  mil  libras  esterlinas  del 
producto  de  la  venta  de  las  salitreras  del  Estado  que 
deben  enajenarse  en  conformidad  a  la  lei  de  Í2G  de  enero 
del  presente  año,  so  man  tendrán  en  dop(')sito  en  la  Casa 
de  Moneda. 

La  mitad  del  cincuenta  por  ciento  de  los  derechos  de 
aduana  que  deberían  pagarse  en  uro,  según  el  artículo 
9.'  de  fií  lei  do  2G  de  noviembre   íIc   1892,   en  los  nüos 
de  1894  i  1895,  se  i>agará  en  su  equivalente  en  pape] 
moneda 

Art.  <>. '  La  parto  de  los  derechos  dj  internación  i 
alniaceiinju  que  debe  cubrirse  en  oro,  podrd  .ser  pagada 
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con  buenas  letras sobiu  Lódres  hasta  el  31  de  Jiciombro 
dtí  1894. 


Art.  8."  L:t  pinto  du  lus  derechos  de  ijiteniin-'iuii  i  al- 
macenaje que  debeníu  pcigarse  en  oro  durante  e]  ano  de 
1895,  se  pagarán  también  en  la  misma  forma  durante 
el  primer  semestre  de  189^.  y 

111.  Las  disposiciones  legales  que  dejamos  trascritas 
formaban  el  plan  según  el  cual  dobiarcalij'.arí?e  el  retiro 
del  iiapel-monccia. 

La  conversión  metálica  era  una  obra  necesaria:  pero 
los  intentos  do  reforma  de  nuestro  sistema  monetario  i 
la  organiz'icion  oconómii'a  ¿tlescan!<abíin  sobre  los  varios 
puntos  comunes  i  nnulamoniales  exijidos  como  arma- 
dura necesaria,  en  todas  partes  iddntica,  j^ara  poner 
término  al  curso  forzoso  en  condiciones  de  tranquiliza- 
dora previsión? 

A  nuestro  juicio  nó. 

Desde  luego  el  horizonte  internacional  no  estaba  des- 
pejado i  no  era  difícil  que  ol  ¡ijio  i  la  insidia  singular- 
mente característicos  del  curso  forzoso,  tomaran  pié  de 
esta  circunstancia  para  producir  un  pánico.  En  seguida, 
a  todos  los  ms^ñs  de  la  desorganización  que  precedió  a  la 
dictulura  de  le') I,  habíase  agregado  la  enorme  respon- 
sabilidad de  los  compromisos  de  la  guerra  civil. 

En  el  célebre  informe  presentado  al  Parlamento  ita- 
liano en  1880  por  el  Ministro  do  Hacienda  Magüaní,  se 
establecía  como  base  fundamental  para  hacer  cesar  el 
curso  forzoso  que  oxistia  en  ítulia  desdo  el  1."  de  mayo 
de  1800,  que  en  el  balance  de  la  hacienda  pública  los 
gastos  no  solo  estén  igualados  con  las  entradas  sino  que 
éstas  arrojen  un  sobrante  considerable.  Los  gastos  pú- 
blicos nuestros  de  1880  a  189  I  pueden  verse  en  el  si 
guietitc 
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Pftm  rülírar  el  circalaote  qac  habla,  ora  nccf-sarío 
i*ccmi)la2arlo  por  otro.  Paca  bien:   la  leí  proveía  do 

recursos  solo  para  el  pago  de  los  bUietcs  del    Estad 
ademas  liarían  en  cjrculaci<#ii  Vuh's  ihl    7Woíio  que  de 
«cnipeaaban  las  funciones  de  moneda. 

La  ausencia  tlol  espíritu  do  prcvisiun  ca  roal  síntoma 
en  ana  sociedad,  porque  aoasa  un  establo  do  civilización 
poco  avanzado.  El  iilvido  del  pai^o  do  una  parte  df!  cir- 
eidautü  liJuciario  cuando  su  trata  do  retirarlo,  revela, 
\fjT  lo  menos,  el  apresuramiento  con  ipjc  so  jjrotvde. 

iComo  inodidiis  complcuieataiias,  agrc^abii  la  cuu^ 
sioii  ed[)ciÚHb  'Sti  cxije  la  garantía  total  del  billeUi  ban* 
cario,  80  establecen  íjarantfas  es[)ecialtís  pan^  el  caso  de 
una  falencia,  i  so  lo  declara  admisible  en  arcas  fiscales 
^"iiasta  el  3 1  do  diciembre  (hi  1 899.  llasti  ijj^ial  foclii  so 
'limita  la  actual  restricción  a  24.000,000  do  pcáOij  i  se  le 
permite  la  circulación  del  tipo  do  10  poso3.> 

Como  la  ba.sc  c.ipit^l  del    proyecto  fué  <una  conver- 
sión íjunodiata  quj  no   tomaba  ma-3   la}).so  de    tiempo 
«jueel  (K-ecáarit)  [)ara  reunir  i  aui^Miedarel  meUUioo*  pa- 
ra el  retiro  del  hilkie  ñical,  no  so  tomaron   on   cuent^i 
f-.         los  recur.^03  coa  que  podian   etiutar   los    Bancos   para 
-«^^ atender  al  probable  retlix)  de  los  suyos. 

Donúnaba  el  pro¡)ÓHÍto  de  no  oponer  dificultades  ala 
aprobación  del  proyecto  de  la  comisión  c^peciid,  obra 
conciliador»  que  había  encontrado  acojida  favorable  en 
la  mayoría  del  Congreso  i  que  la  opinión  pública  apo- 
yaba con  su  poderosa  sinqiatla.  No  so  trataba,  por 
otra  parte,  de  üuatcntu*  pnnci[)ii»s  sociales,  ni  de  uiau- 
tcnor  doctrinas  poJítieas,  HÍno  de  realizar  un  propósito 
económico,  que  podía  alcanzarse  con  vanados  mcdioa 
i  por  diversos  caminos.  Los  mejores  cu  tal  caso  serian 
loá  (jue  conduciendo  al  fin  deseado — la  uboliclon  del 
curso  foizoso- -ofrecieran  njcnus  resistencias 
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Se  civiii  entonces  que  todas  las  perturbaciones  i  di- 
ficultades de  la  época  no  tenían  otras  causas  que  las 
orijinadas  j)or  la  miüma  cuestión  que  estábamos  en  via 
de  resolver  i  fácilmente  se  couiprende  que  contenjpladas 
así  las  cosas  se  dejara  franco  el  camino  al  proyecto  en 
debate. 

Sucede  con  las  naciones  como  con  los  individuos; 
creen  que  lo  que  desean  que  suceda  sucederá. 

El  paisdefíeaba  la  terminación  del  curso  forzoso  i  se 
tuvo  fé  en  que  realizado  el  canje  de\hiUi'!c  fiscal,  el  oro 
se  quedaría  traníiuilamente  en  el  mercado  circulando 
en  unión  con  el  billete  bancaiio  i  no  se  tuvo  presento 
que  el  réjimen  de  nuestros  Bancos  de  emisión  necesi- 
taba una  reforma. 

].ia  conversión,  lo  repetimos,  era  una  obra  necesaria. 
Si  los  caminos  por^que  la  buscábamos  habían  de  condu- 
cirnos a  ella  f-alvando  escollos,  íbamos  a  verlo  pronto 
porque  la  ciencia  de  las  finanzas  no  deja  por  mucho 
tiempo  tr;aiquilosa  los  que  desdeñan  sus  enseñanzas. 
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SUMARIO. — I.  Convenio  entre  el  Ministro  <Ie  Ilncienda  i  los  jcreutos.  Decreto 
ordcuamlo  ])oncr  en  circulación  pesos  de  plata.  Ventajas  para  los  Baños. — II. 
El  billete  b.ancario.  Deficiencia  ile  su  girantia.  Situación  croula  a  dichos  bi- 
lletes. Empréstito  pnra  pagarlos.  Testo  de  la  lei  de  2S  do  majo  de  1895. 


I.  Poco  después  de  promulgada  la  lei  de  11  de  fe- 
brero de  1895  empezaron  a  diseñarse  con  mas  claridad 
los  errores  en  que,  dcsd'rñando  los  principios  de  la  cien- 
cia económica,  h.ibíamos  incurrido;  i  se  quiso  salvarlos, 
en  cuanto  fuera  posibl?,  sin  recurrir  al  Congreso. 

Del  primer  acto  ejecutado  en  tal  sentido  da  testimo- 
nio la  siguiente 

A  c  I  a 

Por  invitación  del  señor  Mini.>^tro  de  Hacienda,  se 
han  reunido  en  esta  fecha  los  re[)resentantes  de  bancos 
que  suscriben,  con  el  objeto  do  estudiar  las  medidas  que 
convengan  adoptar,  d<ísde  luegc»,  para  la  ejecución  de 
la  lei  de  11  de  febrero  último,  relativa  a  la  conversión 
metálica. 

Hubo  acuerdo  respecto  a  que  debia  mantenerse  en 
servicio  el  cireulante  cxijidoporel  movimiento  comer- 
cial, i  en  especial,  el  de  tipo  menor  indispensable  para 
las  transacciones  dianas  i  urjentes,  i  para  el  pago  de  los 
sueldos  i  jornales,  i  en  que   convenia  iniciar  la  circula- 
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cion  do  los  pesos  ti:;  [»l;ita,  cuyo  valor  es  interior  al  (.leí 
peso  de  billete,  atendiendo  el  tipoacLuai  dclciuiiljia.  En 
estji  operación  dehoria,  en  todo  caso,  conservarse  en 
arcas  H.scnlcs  los  foiulos  de  conversión. 

Para  este  objeto,  se  indicaron  como  medidag  que  de- 
bían adoptarse: 

1."  Procurar,  en  conformidad  a  la  autorización  de  la 
Ici  citada,  la  adquiáiclon  de  pastas  de  plata  que  deben 
comprarse  con  fondos  jenerules,  i  sin  tocar  los  destina- 
dos a  la  conversión. 

2."  Pasar  a  la  Tesorería  Fiscal,  para  que  comiencen 
a  entraren  circulación,  pesos  de  plata  acuñados  en  vir- 
tud de  la  loi  de  conversión,  conservando  siempre  los  fon- 
dos do  conversión  antes  espresados. 

Por  su  parte  los  representantes  do  bancos  <«>?». 
vinieron; 

í  °  En  poskrgar  hw^ta  (kspues  del  1.^  de  junio  ¡^racimo 
el  cobro  efe  los  vales  de  tesare rki,  los  cuales  conlinuardii 
recíhiémlose  como  circulante  en  la  jnisma  forma  que  hov^ 

'¿.^  Facilitarla  circulación  de  los  pesos  de  plat.v,  reci- 
biéndolos en  todas  sus  oficinas  como  moneda  líhcratoria 
sin  limitación  de  suma,  hasta  el  I,**  de  junio  del  presen- 
te año; 

S.**  Mientras  llega  el  dia  inicial  de  la  conversión,  en 
que  la  Casado  Moneda,  conforme  ala  prescripción  del 
artículo  17  de  la  lei  de  1 1  de  febrero,  podrá  canjear  por 
billetes  fiscales  todos  lo9  pesos  de  plata  que  les  presen- 
ten con  este  objeto. 

So  c<"-nvino  levantar  acta  de  lo  obrado,  a  lo  cual  po- 
drán adherirse  los  Bancos  que  no  han  sido  reprosentadog 
en  la  reunión;  la  que  terminó  quedando  el  señor  Mi- 
nistro de  recabar  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca las    medidas  que  al    G(d>¡erno  corresponda  adr»ptar. 

Santiago,  8  tic;  marzode  18'J5. — M.  S.  Fernandez. 
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Por  el  Banco  IntuniMcitJiial  (Chile),  Guillermo  Km- 
.^er,  jcrente. — Por  el  Banco  Tarapaci!,  ]V.  H  Youitg, 
jerentu  interino. — Por  el  Banco  de  Santiago,  jR.  E. 
Santelices,  jerente. — D.  Matte  i  C* — Por  poder  Banco 
Comercial  do  Cliile,  Natalio  Sota,  director  jerente. — 
Por  el  Banco  de  Chile,  Augusto  ViHanueva  G.,  director 
jerente. — Por  el  Banco  Mobihario,  Francisco  Freiré, 
jerente  (1) 

La  disposición  suprema  a  que  alude  el  final  del  acta 
finterior  fué  la  siguiente: 

Niíin  448. — Santiago,  10  de  marzo  de  1895. — Vista 
el  acta  que  precede,  lo  informaJo  por  el  Superintenden- 
te de  la  Casa  de  Moneda,  i  considerando: 

1,**  Que  los  fondos  existentes  i  destinadü:s  a  la  con- 
versión exceden  de  la  siraia  reclamada  para  el  íntegro 
pago  de  las  obligaciones  que  deben  ser  materia  de  esta 
operación: 

2."  Que  el  Fi.sco  ha  adquirido  con  fondos  jenerales  i 
en  coníonniJíid  al  artículo  3."  de  la  lei  de  1 1  de  febre- 
ro últiur>,  l.t.5  p:iitai3  metálic;vs  necesarias  jiara  dar  cum- 
plimiento a  lo  dispuesto  en  la  recordada  lei;  i 

S.'*  Que  hai  ventaja  mitúfiesta  en  facilitar  las  tran- 
sacciones diarias  i  urjentes  por  nietüo  de  la  circulación 
de  monedas  de  plata,  decreto: 

I.**  El  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  pon- 
di*á  a  disposición  del  Director  del  Tesoro  los  pesos  de 
plata  aculados  en  eanforaiidad  a  la  leí  de  II  de  febrero 
último,  reservando  la  suma  necesaria  para  mantener  ín- 
tegro el  Fondo  de  Conversión. 

2.*  El  Director  del  Tesoro  distribuirá  las  cantidailes 
que  reciba  ile   la  Casa  de  Moneda  entre  las  Tesorerías 


(J )  Dc«pu>'«  80  ni11iiricr<?»  loi  llauoos  do  la  Üaion,  do  I*  iSoix'iia  i  «te  Conoi-pcioii. 
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fiscales,  sogun  la*?  instruccñon.ís  qiio  le  imparta  el  Mi- 
ni^^tcl•io  cl<}  Ifaoionda.  (i) 

Tóiiioso  razón,  coiimiiíi]iio.><u  ¡  i)uljií'iue.se. — MoNrr. — 
2L  S.  Fcrndiuk'z. 

El  ^Ministro  ile  Ifacioiida  que  con  tanto  celo  impulsó 
la  realización  de  la  convei'sion  niotáüca,  tomábalas rue- 
.   '    (lillas  aiiteriorüs  fuüihi.lo  n  »  solo  oii  las  cmisideraciímes 
_J^    >'     :     '   establecida-^  iMi  el  doynjto  tra-eiito,  sino  también  en  que 
V,  la  lei  lie  11  d^j  fobror.)  de  ¡.S'.)j  no  habia    autorizado  el 

^.r  •        paíjo  de  los  «Vales  dvj  Tosoíería»,  emitidos  en  inayo  de 

'. -,  /'  '         181)3,  con  l<js  •  fondts  de  conversiotí  >,  ni  prorrogado  el 

^;   .'     ■•   •'  plazo  de  aquéllos.  ('J) 

:},i  '  Eran  lus  Bancos  |)i'inMj):iles  del  pais  dcp  >:5Ítarios  de 

los  fondos  del  Estadc),  á<.;  iixjdo  que  la  caneidacion  opor- 
tuna, es  decir,  dentro  del  plazo,  de  los  <•  Vales  do  Teso- 
rería», habria  tenido  que  verillcarse  jiranilo  a  cargo  de 
las  Í!istitue¡on':S  <le  cic  lito  m.is  rol  loionadas,  debilitan- 
do en  consecuencia  l.is  eajis  riue  m  is  recursos  neeosita- 
ban  i  disminuyendo  en  cerca  ilc  I).()00,000  de  pesos  el 
circulante  j-'ner;»!  de  la  Xai-ion. 

Desde  el  I."  do  junio  .sigidente  el  (jl*.>bierno  podria 
disponer  del  oro  acumulado  |>ara  la  eonv('r.sit)n,  tle  modo 
que  posterij^imlo  irista  dc^jOu.'s  d:¡  «isa  f'^cha  el  co!>ro  de 
los  vales,  su  pai^o  se  veriíii.-aria  con  la  nueva  moneda 
de  oro  recién  avMiña  la  o  c)!i  las  libras  e-iterlinas  impor- 
tadas al  pais.  El  opoi'tuuo  pa;;'.)  de  los  "Vales  de  Teso- 
reríai>  siLíniíieaba,  eii  cun-c-ucncia,  retiro  do  injentes 
•,  dep(>sitos;  el  convenio  :-;;^ii'il¡,';i]i.i,  ;isí  mismo,  la  perma- 
nencia do  diclios  dcpi't-.itOí  en  podci  ile  los  Bancos. 
Dados  los  antecedciiti.'s  (jue  liemos    cs[)uesto,  puedo 
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(1 )  T,.'.  (iis!i i'>\i'-!i>M  ^i'  I:;.')  '  il  ■  Mii.'M  ( I,  .¡■■!.',¡  ,1  1  ;¡  ;,,s  |i.'inco5i  ii  ]u  órdeu  de 
l;is  (■■vi,.-i;!J  il  -i;'-.  !  I  i    i;-;.^-  i:;  i;.-.    ..-  I  ■  i    -I    ^i  ii  i:-:;  ;:■■  .!<•  l'i,(i<.i!(!a. 
1  2)  I  li.-li»  yh/.j  vtiioia  el  \->  d--  m.-.y  .|..-  ;v.i.'i;  i-.-.  .¡uiir,  0>  ilia-s  JcHimes  de  h 


r 


—  CXI  — 


Osogurfir^e   qao  ol  miiitünitaieuto  do  los  tlüpósitos  ñ.-, 
cales  en  po.lor  de  lo?  Bancos  (!orrtí3j)oiul¡a  al  propósito 
sorvklo  cun  firiiiuzA,  de  consolidar  una  situación  creada 
por  leyes  anteriores,  sin  quo  dejara  do  ser  jior  esto  una 
ventaja  para  los  Bancos. 

A  esta  ventaja  directa  concedida  a  los  Bancot»,  vino 
a  ag^regarsc  la  facilidad  que  el  aumento  de  circulante 
BÍenipre  produce,  lanzando  al  mercado,  antes  de  la  fecha 
iuicial  señalada  para  h1  restablecí nnento  de  los  pagos  en 
especies,  los  pesos  de  plata  sellados  en  conformidad  a  la 
Itíi  dtí  11  de  Febrero  i  que  se  mandaban  poner  en  cir- 
culaoioD  por  el  decreto  de  16  de  marzo.  Por  lo  menos 
en  ese  aumento  de  circulante  entrejjado  al  comercio 
por  intermedio  do  los  Bancos  mismos  encontrarían  dstos 
una  compensación  a  los  jiros  para  adquirir  con  for>dos 
jenerales  pastíis  de  plata,  si  por  acaso  se  cumplía  la  in- 
dicación primera  contenida  en  el  acta  firmada  el 
üia  ocho. 

II. — Poco  después  se  hizo  pal[)uble  la  necesidad  de 
atender  a  la  convertiljilidad  del  billete  bancario. 

Junto  con  el  papel-moneda  del  Estado  formaban  el 
circulante  fiduciario  del  país  los  bülotís  a  la  vista  i  al 
portador  emitidos  por  los  Bancos,  billetes  que  se  incor- 
poraron en  nuestro  organismo  económico  hasta  unificar- 
se casi,  con  el  billete  fiscal. 

Esta  emisión  a  juicio  de  al.Lfunos  era  el  mas  serio  obs-  \ 
tíiculo  que  se  oponía  al  restublecimiento  de  la  circula- 
ciúu  metálica;  i  sin  embargo,  nada  se  habla  hecho  en  el 
sentido  de  regularizarla,  poniéndola  en  relación  con  las 
cajas  i  reservas  metálicas,  de  hacer  que  el  billete  de 
Banco,  8Í  no  tenia  un  equivalente  metálico  tuviera  por 
lo  menos  una  garantía  normal,  recomendada  por  las  bue- 
nas pi*áotlcns  del  crédito  i  de  la  ban  '.a.  A.ntes  por  el  con 
trario,  la  única  disposición  tendente  a  ese  fin,  la  que  les 
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ordenaba  mantener  eii  sus  cajas  tluranto  el  aeiuoatre  an- 
terior ft  la  facha  inicial  Jo  la  convcrsitin  un  20  por  cioa- 
to  a  lo  menos  del  valor  de  hus  omisiones  con  el  uacluiti* 
vo  objeto  do  responder  al  canje  do  &us  billetoá  circulau- 
toí?,  liabia  sido  rlcrogada, 

Durante  el  curso  forzoso  se  liabiau  de^?naturalizado 

I  las  operaciones  de  banco,  convirtiendo  a  nuestros  Esta* 
blecimientos  de  Crédito  en  acrcedoroa  a  largo  plazo  i 
deudores  a  plazo  corto  o  a  la  vista;  habian  salido  de  su 
papeb  de  su  carácter  pro|)¡<»  do  Bancos  de  omisión  cuya 
regla  suprema  es  la  d¡.-<i)onil)ilidai  de  sus  capitaloii,  la 
renovación  conístante  de  su  cartera  i  uo  el  prt'-:>tamo  hipo- 
tecario, es  decir,  la  inmovilización  de  bus  capitales,  de  lo 
cual  resultaba  (pío  tenian  couj])roniiso3  exijibles  en  un 
instante  i  que  no  podian  eubrar  sino  con  suma  lenüLnd. 

Debia  la  lei  de  bancos  liuber  correjitio  «.'sle  uu\\  onl.ran- 
do  en  una   especificación  de  las  operaciones  permitídua 

loa  Bancos  de  emisión,  regularizando  cl  descuento 
según  las  buenas  reglas;  i  ya  que  dntcs  no  ^e  h,ibla 
enmenda  Iif  o!  rumbo,  por  lo  menos,  como  luedid.i  inicial 
de  !a  terminación  del  chuso  forzoso  i  junto  con  autorizar 
loa  tratos  en  metálico,  debió  asegurarse  el  pago  de  loa 
billetes  a  la  vista.  Sin  eudiar^o,  nada  mas  quo  la  garan- 
tía en  bonos  Iiii)otocarios  se  establecía  por  la  lei  do  11 
de  febrero  do  1895  como  medio  do  afianzar  la  ofnctivi- 
dad  dol  reembolso  del  billete  bancario, 

Decimos  esti)  porque  desdo  ol  primer  momento  se 
supo  que  los  Bancos  deudores  de  mayor  emisión  se 
negaban  a  constituir  su  garantía  en  niotálico,  que  \íi 
darian  en  cédulas  hipotecarias.  Estas  los  produol;iM  inte- 
rés i  la  a  Iquisicion  de  pastas  metálicas  les  imponían  un 
doble  sacrificio:  la  pérdiJa  do  aquellos  intereses  i  la 
pérdida  de  la  diferencia  entro  el  tipo  de   canjbio  n  que 
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pudieran  adquirir  la  pasta  do  oro  i  m1  valor  do  la  nueva 
unidad  monetnrin. 

PermititíiiduleH  la  lui  optar  por  bonos  o  por  ineMlico, 
les  ofrecía  la  oportunidad  de  ek-jir  lo  mas  lucrativo,  i 
ese   lucro   seria  uiayDr  mientras  inaa  elevada  fuera  la, 
cifra  de  hus  eniÍH¡onef. 

Toda  operación  bancaria  está  dominada  siempre  por 
un  intereíi  mui  lejílimu  en  el  comercio,  cual  es  el  lucro. 

Si  los  banqueros  deudores  de  menor  emisión  hubieran 
comenzado  a  acutuular  oro  en  provecho  de  la  vuelta  al 
réjiíncn  metálico,  so  hubrian  detenido  tan  pronto  como 
8e  hubieran  persuadido  de  que  sus  colegas  no  verificaban 
la  misma  operación.  So  habrian  hecho  la  reflexión  mui 
natural,  entonces,  deque  solo  ellos  sufrirían  las  conse- 
cuencias, que  su  prudei»cia  no  produciría  ningún  buen 
resultudu  i  en  tales  condiciones  es  lójico  que  cula  uno 
Bc  deje  guiar  por  su  propio  intere.^,  que  ninguno  tome 
la  iniciativa  en  el  sacrificio. 

Si  los  Bancos  deudores  de  mayor  emisión  no  la  garan- 
tizaban con  oro,  la  concurrencia  entre  los  banqueros 
quedaba  dominada  por  un  sentimiento  mui  natural  que 
les  haria  decir  ¿por  qué  habré  yo  de  restrinjir  mis  ne- 
gocios cuando  mi  colega  no  lo  hace?  Nosotros  solos 
sufriremos  las  consecuencias,  nuestros  mejores  clientes 
se  irán. 

De  aquí  la  necesidad  de  unalei  jeneral  que  enmendara 
el  rumbo  i  que  no  se  dictó. 

Habrá  podido  notarse  que  la  idea  dominante  en  los 
autores  de  la  Icide  II  de  febrero  de  1895  fué  la  de  ga- 
rantizar el  pago  del  crédito  procedente  del  billete  ban- 
cario  sin  atenderá  su  convertibilidad',  sin  obligar  a  las 
Instituciones  de  Crédito  que  voluntaria!  previsoramente 
no  lo  hicieran,  a  elevar  sus  reservas  metálicas,  a  colo- 
carse en  situación  de  verificar  ellas  mismas  el  pago  de  sus 
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billetes  ala  vista  i  ni  portador  i  tomando  por  base  los 
hechos  existentes,  es  decir,  la  marcha  segaida  por  uueü 
tros  Bancos,  garantizar  el  pago  del  crédito  procedente 
del  billete  no  bastaba.  Antes  de  (pie  las  leyes  de  con- 
versión dieran  al  Estado  los  fondo.s  nccosarioü  para 
retirar  el  papel-moneda,  la  firmado  la  Xueion  puesta  et» 
él  era  garantía  de  seguridad  sobrada,  i  sin  embargo  el 
Gobierno  se  encontraba  en  la  imposibilidad  do  pagarlo. 

Así  también  podríamos  decir  no  es  lo  mismo  fijar  uti 
límite  al  monto  total  de  la  emisión  de  los  Bancos  que 
mantener  la  caja  de  éstos  en  relación  con  la  emisión  da 
billetes  i  con  los  depósitos  reenibohablcs  a  la  vista  ¡  la 
cartera  dispuesta  en  forma  que  sus  voncimicíjtos  faci- 
liten la  entrada  a  caja  de  tanto  numerario  o  billL-tis  n 
su  cargo  como  el  descuento  liivso  salir. 

Hecho  esto,  en  épocas  normales,  todo  lo  quo  un  ban- 
quero necesita  es  una  cantidad  suficionto  en  circulación 
de  moneda  legal  del  [m\n  para  con  ella  hacer  frente  a 
las  probables  demandas  de  fondo.s,  i  esto  taU'ez  habría 
podido  aplicarse  a  nuestros  Bancos,  cumplidas  aquclla^^ 
condiciones,  al  restablecer  la  circulación  metíílica.  La 
emisión  fiscal  tenia  circulación  for/osa;  servia  pura  el 
pago  de  todas  las  obligaciones  (l);  todo  deudor  pagaba 
i  todo  acreedor  recibía  el  billete  dol  Estaílo  como  linico 
circulante  legal.  Los  billetes  do  los  Bancos  eran  como 
el  depósito,  obligaciones  a  carg«j  de  diohos  ustubleoi- 
mientos.  Los  Bancos  en  su  doble  carácter  de  deudores 
i  acreedores,  hacían  uso  dol  billete  fiscal;  lo  recibian  en 
pago  de  sus  créditos,  lo  entregaljan  en  j)agc«  de  sus  de- 
pósitos o  de  sus  billetes.  Lo  mismo  piuirian  continuar 
haciendo  con  la  moneda  que  iba  a  reemplazar  al  billete 
del  Estado. 


'    r  Puticoa  uo  tcttüti  cHoutrts  ni  lu-cstamoü  cu  iiu-l:il¡co. 
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Pero  al  billete  bancario  se  le  habin  venido  rodeando  I 
do  privilejiofí  i  de  favores,  i  con  esto  f(UGdó  roto  cl  eqni-  { 
librio  natural. 

0l^<;de  luego  el  depósito  en  arcas  fiscales  del  [>apel- 
iDoiieda  produjo  el  mismo  electo  (jue  en  los  paLsos  con 
circulación  do  oro  i  de  billctos  [iroduee  la  salida  di-l  oro 
que  trae  como  consecuencia  una  emisión  excesiva  de 
billetes  de  banco.  La  lei  Iiabia  permitido,  por  otra  par- 
te, la  entrada  del  billete  baticario  en  arcas  íkcales; 
desompeííaba,  en  consecuencia,  dsto  un  papel  tan  impor- 
tante, casi  como  el  billete  fiscal  n)i-<mo,  porque  el  bille- 
te bancario  era,  en  tales  condiciones,  retenido  cu  las 
oficinas  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  en  las  de  correos 
i  telégrafos,  en  las  tesorerías  fiscales  etc.,  etc.,  se  susti- 
tuía en  la  circulación  al  numerario  que  representaba,  o 
mas  propiamente,  se  acumulaba  en  su  totaliilad  al  cir- 
calante  lei^al  cuyo  retiro  i  pago  se  liabia  acordado  nu- 
mcntjíndolo  en  una  suma  igual  al  importe  de  su 
emisión. 

Las  emiisioues  bancarias  veuian,  pues,  fis^urando  des- 
de varios  año.-?  como  un  suplemento  necesario  déla  emi- 
sión fiscal  que  el  pi'iblico  admitía,  sin  canjearlas,  sino  en 
raros  casoí  i  en  pequeña  cantidad  por  billetes  fi.scales, 
quedando  de  liccho  incorporadas  en  el  circulante  legal. 

No  era,  por  tanto,  cl  auinenti)  do  ellas  el  ensancho 
saludable  de  la  emisión  banoaria  que  naturalmente  S3 
produce  en  dpocas  de  crisis  monetarias. 

Es  cierto  que  el  Estado  se  cnmprunkotia    en   caso  de 
qtnel)rn  de  algún  Banco  a  pa|;;ar  sus  billetes;  pero  a  los  ■ 
partidarios  del  papel-moneda  no  se  ocultaba  que  las  di- 
ficultades en  la  marcha  de  las  Instituciones  de  Crédito/ 
lialírian  de  facilitar  la  vuelta  al  cur.so  forzoso. 

Ni  era  lícito  olvidar  que  a.-^!  como  en  los  paises  donde 
la  cireul.icion  baneuria  no  está  peiturbada    por  factores 
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estraño^^uariíio  un  imevd  Banco  se  abro  al  público,  ea 
lójiúo  quo  tan  prontu  cotaj  siH  billete»  son  ctnitiJoa, 
sean  prostíütddoíí  a  su  cobro,  ponjuo  la  disstíonti.inzi  del 
público  ea  natura!,  i  solo  a  UjeJida  que  el  Bíinco  es  oo- 
nocido  i  el  morcado  va  apreciando  los  inér¡t«M  del  bille- 
te i  la  solvencia  de  (piien  lo  emite,  el  billet«  se  va  poco 
a  poco  quedando  en  la  circulación  hasta  saturarla  por 
conifiltíto;  así  también  era  lójioo  esperar,  después  de  un 
período  de  curso  forzoso  tan  prolonj^ado  i  en  el  cual  la 
depreciación  habia  alcanzado  proporciones  tan  desas- 
trosas p;\ra  los  capitales  i  valores  mobiliarios,  que  la 
dcscontianza  en  la  permanencia  del  nuevo  réjimen  fuera 
hábil  i  activamente  esplotada. 

La  conversión  inmediata  decretada  por  la  Ici  de  1 1 
de  febrero  no  aruinoraba,  entre  tanto,  ninguno  de  los 
males  que  podia  traer  el  retiro  brusco  del  billete  ban- 
cario  en  circulación  ni  contribuia  en  modo  al¿^ino  a 
evitfU*  las  consecuencias  desastrosas  de  la  liquidación 
forzada  de  las  Iu^titucionea  de  Crédito  que  no  pudie- 
ran pagarli).  Antes  por  el  contrario  agravaría  estos  pe* 
ligros  no  dando  tion)poa  los  Bancos  que  podían  poner-^ 
se  a  cubierto  para  que  se  guarecieran. 

Según  el  resumen  de  los  bíilances  de  los  Bancos  oo- 
rrespondiente  al  .31  de  diciembre  de  181)4,  éstos  teniaiii 
en  poder  del  público  en  billetes  a  la  vista  ¡  al  portador 
/1Í).380,G22  pesos  7  í  centavos,  a  cuya  conversión  en  oro 
era  necesario  atender.  Los  mismos  eatablecimientoa 
solo  teniati  en  caja,  en  billetes  fiscales,  que  eran  lo« , 
únicos  que  les  daban  derecho  a  la  nueva  moneda^ 
11.270.50G  pesos. 

Dada  esta  circuní^tancia  i  la  condición  privilejiada  de¿ 
aquellos  billetes,  eran  un  elemento  perturbador  en  li 
operaciones  de  la  conversión  i  del  cual  no  era  posible 
prescindir. 
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Se  buscó  solo  entonces  la  manera  de  evitar  en  lo  po- 
sible los  trastornos  que  en  la  marcha  de  las  Institu- 
ciones do  Crédito  de  ordinario  produce  eu  todas  par- 
tes el  cambio  de  réjinien  monetario,  i  con  este  fin,  i 
para  crear  a  los  Bancos  una  situación  holgada  i  de 
confianza,  que  les  diera  medios  de  favorecer  los  intere- 
ses de  la  industria  i  del  comercio,  so  pensó  en  imponer 
al  Estado  la  obligación  de  canjear  por  oro  el  billete 
bancario  i  en  aumentar  el  circulante  metiílico. 

Para  esto  hubo  que  recurrir  al  Congreso. 

En  la  sesión  qno  la  Cámara  de  Diputados  celebró  el  . 
29  de  abril  de  1895,  al  dis!3utirse  el   proyecto  de  leí,  el  , 

Ministro  de  Hacienda  dijo:  /  ,,,£>" 

«En  cuanto  al  empréstito  debo  decir  que  él  no  es  pa-)  ('  ^.í>  ^'j'        }í^ 
ra  cambiarlos  billetes  fiíscales  sino  para  atender  a  posi-> 
bles  dificultades  en  el  canje  de  los  billetes    bancarios.  I 
Esta  es  la  parte  sustancial  del  proyecto.» 

Esta  medida   que  aisladamente  considerada  parece 
solo  un  favor  especial  en  beneficio    de  los  Bancos,  fué,  • 
si  bien  se  mira,  un  acto  de  i)rudencia  enderezado  a  con-  .  ''    .       /    // j 
jurarun  peligro  público  mui  probable.  V/       /.'^../u,* 

La  circulación  del  billete  bancario  que  antes  de  la 
lei  de  1 1  de  febrero  estaba  ya  sancionada  en  la  forma 
espuesta,  quedó  consagrada  do  nuevo  i  ratificada  por 
las  disposiciones  de  la  citada  lei  que  dijo:  «El  billete 
bancario  será  admitido  en  arcas  fiscales  en  pago  de  las 
contribuciones,  créditos  i  servicios  públicos  hasta  el  3 1 
de  diciembre  de  1897  (1)  i — en  caso  de  quiebra  de  un 
Banco,  el  Estado  pagará  íntegramente  los  billetes  por 
medio  de  las  tesorerías  [)úblicas  (2). 

El  billete  bancario  quedó  así,  en  cierto  modo,  en  me- 


(1)  Articulo  7."  (le  Ift  leí  ile  11  de  febrrrr  do  1895. 

(2)  Articulo  0."  do  la  tdom. 
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jor  coRtlicion  que  el  l»¡llete  fiscal,  piios  mientras  óstc  te- 
nía 5?olo  la  garantía  del  Eítadü,  a'jUt'l  pasaba  a  tenerla 
triple  garantía  ele  lu  prenda,  (lo  la  responsabilidad  del 
Biinco  emisor  i  de  la  fianzt\  del  Kiítado. 

En  tilles  condiciones  eralójicoijue  el  Gobierno,  reco- 
nociendo los  hechos,  aciidiora  al  arbitrio  de  considerar  la 
emisión  bancaria  en  la  mi-sma  categoría  del  circulante 
legal  para  los  efectos  de  la  lei  do  conversión.  Kn  lugar 
do  dnjar  a  li).s  Bancos  sometido.s  a  una  prueba  peÜLfrosa, 
a  la  iei  de  converaion  cspue;?t;v  a  un  fVacaao  i  c8|tUt;sto 
al  Estado  a  ))agar  en  el  momento  luns  crítico,  cual  seria 
e!  de  la  quiebra  de  uno  o  mas  Bancos,  la  fianza  otorgA- 
da  a  sus  billetes,  i  en  !a  noi-esiJad  de  rcali/ar  en  el  mo- 
mcnt<>  menos  oportuno  la  garantía  proruliria  correspon- 
diente, se  prefirió  tomar  de.^de  luego  la  obligación  do 
convertir  los  billetes  bancarios  en  los  mismos  idrmiuos 
que  el  papel-inoneda. 

Los  Bancos  no  so.ntirian  así  los  esfuerzos  do  ia  reden- 
clon  del  oro;  toda  la  carga  proveniente  del  cambio  |)iísa 
ria  sobre  el  Estado;  |-»ero  la  cantidad  de  rnserva  do  oro 
en  la  Casa  de  Moneda  llegarla  a  ser,  con  o  8in  razón,  la 
gcñal  de  peligro  o  do  seguridad. ...  La  leí  de  Bancos 
no  se  habia  decorrejir! 

El  proyecto  del  Gobierno  so  promulgó  como  lei  de  la 
Repriblica,  en  los  siguientes  ttírniinos  el  28  do  nniyo 
de  1805: 

«Art.  1."  Se  autoriza  al  Pro^sidento  de  la  ReiMiblíea, 
por  el  término  de  un  año,  para  cojitratar  en  el  estranjero 
empréstitos  <|UG  no  excedan  de  la  suma  totnl  de  dos  mi- 
lloncá  dt*  libras  cstMlinats. 

Art.  2."  El  producto  do  estos  cnípi*Ciititos  no  podnl 
destinarse  sino  a  la  amortiz.ieiun  estraordinaiia,  por  pro- 
puesta», de  las  deudas    municipales  que  son  do  cargo  al 
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EsUíIo,  aegiin  la  Ici  de  2:2   de   diciembre  de  1891,  i  al 
üliJL'tu  fjno  HC  cs|)re,sa  oii  el  articulo  siguieate. 

La  aiiiortizaeioM  de  los  bouos  municipales  no  podrá 

icerso  a  un  tipo  superior  a  \\  par  i  la  autorización  con- 
reridíi  al  Prc^itjeiite  de  la  República  para  verificarla 
durará  trcsaiios. 

Art.  '¿.°  Desde  la  focim  inicial  déla  conver8Íon  hasta  I 
el  31  de<licÍL'inI>re  do  1897,  cl  Fisco  pagará  a  su  presen-  j 
tacion  lo:^  billetes  de  banco  totalmente  garantidos. 

Los  Bancos  rescatarán  inonsualmente  los  billetes  pa- 
gados por  el  Fisco,  cubriendo  su  valor  on  oro. 

Podrán  también  los  Bancos  otorgar  en  pago  obliga- 
ciones por  igual  valor  con  treí  por  ciento  do  amortiza- 
ción mensual  i  tres  por  ciento  de  interés  semestral.  En 
este  caso,  lus  billetes  no  se  devolverán  a  los  Bancos  i 
serán  incinerados. 

La  parte  correspondiente  a  los  billetes  incinerados  de 
la  garantía  constituida  en  arcas  fiscales  quedará  espe* 
cialmcnte  afecta  al  pi^go  de  estas  obligaciones,  las  cua- 
les gozarán  también  de  todos  los  piivilejiosestablecidog 
en  el  artículo  G."  de  la  lei  de  11  de  febrero  del  })rL- 
sente  año. 

Art.  4."  La  omisión  total  de  billetes  do  l)anco  que- 
dará limitada  basta  cl  31    do  diciembre  de  1897,  a  la 
cantidad  r<'ji«trada  en  la  fcelia  de  la   promulgación  de 
esta  lei;  (1)  i  a  medida  que  se  efectúe  la  incineración  de  i 
billetes  en  confunnidad  ul  nrtleulo  3.%  .^e  considerará  re- ' 
dueida  la  emisión  de  cada  Banco  en  la  cantidad  correa-  \ 
pondiente  a  sus  billetcH  incinerados. 

Art.  5."  Lti.-i  sumas  que  el  Fisco  perciba  desde  el  1.° 
I  de  Junio  do  1 89<>  por  las  obligaciones  a  que  se  refiere  el 


(1)  Li  Hiinu  t'(!iji«lraja  uu  u^ia  folia  ctn  Ia  «lo  20.0113,339  iiesos. 
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inciso  3.°  del  artículo  3.°  se  clcstinarán  a  amortización 
estraordi liaría  de  la  deuda  esterior. 

Art.  G°  Se  autoriza  al  Presidente  do  la  República 
para  invertir  en  el  presente  año  hasta  veinticinco  mil 
pesos  en  dotación  de  empleados  ausiliares  i  demás  gas- 
tos que  demanden  la  ejecución  de  e^ta  lei  i  la  de  1 1  de 
febrero  último, 

Art.  7.°  La  ofícina  u  oficinas  a  las  cuales  se  encar- 
gue la  operación  de  la  conversión,  dobeu  dar  cuenta  quin- 
cenalmente de  su  progreso,  con  especificación  de  la  suma 
de  billetes  fiscales  i  bancarios  i  de  vales  de  tesorería 
que  se  hayan  canjeado  por  oro,  la  cual  cuenta  i  razón 
será  publicada  para  los  fines  consiguientes.» 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  E-^tado,  etc. 
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SUMARIO. — I.  Circulante  en  31  de  mayo  de  1895.  Fondoi  rennidos  para  el 
rescate  dul  pa^wl-monoda.  Existencia  en  metálico  en  la  f  Casa  de  Moneda»  el 
día  inicial  del  canje.  Monto  total  del  fondo  de  conversión  i  del  fondo  ausiliar. 
Existencia  en  oro  en  la  <Casa  do  Moneda»  el  1.°  de  junio  de  1895. — II.  Loa 
Bancos  i  la  nueva  situación.  Temores  i  medidas  administrativas  para  conju- 
rarlos. Sumas  canjeaias  en  la  primera  quincena.  Importe  de  los  jiros  sobre 
Euroita.  Una  esplicacion  ofícial. — III.  Esportacion  de  capitales.  Causa  de  al- 
gunos errores. 


I. — Enterados  diez  i  siete  años  de  circulación  de 
papel-moneda  inconvertible  i  depreciado,  debia,  al  cabo, 
llegar  a  su  desenlace  la  campaña  del  restablecimiento 
de  los  pagos  en  especies  metíílicas,  sostenida  con  ince- 
sante vigor  casi  todo  ese  largo  tiempo,  en  las  columnas 
de  la  prensa  diaria  i  en  el  seno  de  diversos  congresos 
sucesivos. 

El  1."  de  junio  de  1895  pasado  el  espectáculo  final' 
de  una  contienda  entre  partidarios  de  los  diez  i  seis  pe- 
niques i  partidarios  de  los  diez  i  ocho  peniques,  iba  a 
iniciarse  por  fin  aquella  operación  tanto  tiempo  espe- 
rada. 

¿A  cuánto  subirla,  en  suma  total  el  papel  que  habria 
que  rescatar  en  monedas  de  oro  a  voluntad  del  público 
dueño? 

De  conformidad  con  los  estados  del  31  del  mes  de 
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tabaii  ese  dia — 1.°  de  junio  de   1805 — la  cantidad  de 
38.G03,S07  pe.^os  GG  centavos. 

Esita  cantidad  so  habia  reunido  por  obra  de  varias 
leyes,  como  se  esplica  a  continuación: 

Leí  de  I4.  de  marzo  de  1887 

Importe  de  las  pastas  de  plata  acumuladas: 

Coaiprado  en  1 887 $       872,593.02 

1(1.  en  1.S88 898,424.58 

Id.  en  18S9 967,234.42 

11.  en  1390 1.103,735.12 

Suma S    3.841,987.14 

Eiítiaido  en  IbQI: 

Para  sellar  moneda  divi.sio- 

nan'a. $      850,481.95 

Embarcado  para  el  estran- 

jcro 930,837.82 

1.787,319.77 

Saldo S     2.054,667.37 

Comprado  en  1891 254,459.30 

Ll.        en  1892 896,700.98 

Total $      3.205,827.65 

Esta  cantidad  reducida  a  pesos  de  16.70  gra- 
mos de  plata  pura  representaba $    4.319,226.15 

Lei  de  26  de  noriemlrc  de  1802 

Internación  25^  en  1893.  £369,325.12.3=  a...  $    4.924,841.52 

Id.          id.    onl894.  id.  371,431.12.8--.a.  4.952,434.26 
Id.          id.    en    5    meses    de    1895. 

.€  170;983.2.1 1  =a 2.359.775.26 
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Lei  fie  31  tl>.'  mayo  ffc  1S93 

Primer  dividendo  del  primero  i  segundo  rema- 
te do  salitreras  £  3*1 ,560.7.1  =  a 4.554,1 38.C8 

Id.  del  tercer  remate  £  21,618.8.8  =  a 288,245.77 

Lt?i  de  11  ih  f,fjrero  </<;  lS9ó 

Producto  Kquido  de  1.177,000  libras  esterlinas 
en  vales  de  tesorería,  paíja  Icros  con  las  olili- 
gaciones  del  primero  i  serjundo  reñíate  de 
salitreras,  1.0.Sl,797.ll.2  libras  e^tt-rlimis...       14.42.3.567.43 

Crédito  en  cuenta  corriente  .sobre  las  mismas 

obligaciones,  187,000 libras  esterlinis 2.493,333.33 

Obligaciones  pcn<lientes  del  tercer  remate,  per- 
cibido hasta  el  1."  do  junio. 288,245.86 

Total  en  junio  1.°  de  1895 S  38.603.307.66 

Pero  estos  fondos  no  estaban  todos  a  la  mano  en  la 
«Casa  dtí  Moneda».  La  parte  disponible  de  ellos  ascen- 
día por  el  momento  solo  a  las  cantidades  que  se  van  a 
espresar: 


En  libras  esterlinas  a  ISd..   §  22.811.311.51 
En  oro  en  labor 2. 1 7 1 .3(^5.59 


-  S    24.982.617.10 


En  pesos  20  gramos  (plata).         2.391.677.00 

En  plata  en  labor 2.496,185.93 

Pesos  20  gramos  (plata)  en- 
tregados a  la  Tesorería 
Fiscal  de  Santiago 1 .7t>8,000.00 


C.685,862.n3 
8  31.668,480.08 
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En  el  (desarrollo  de  las  operaciones  de  la  conversión 
su  servicio  hasta  el  31  de  diciembre  de  1 897,  los  re- 
cursos de  este  jéiiero  alcanzaron  a  81,4/1,584  pesos  37 
centavos. 

El  moviiuieuto  de  esta  suma  se  detalla  eu  el  cuadro 
siguiente: 
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InTeraioa 

del 

Fosdo  aasiliai 


Saldo 

del 

Fondo  Jeneral 


4.597,764 
1.&76,&71.99 


Saldo 

d«l 

Fondo  aosiliar 


4.158,083.38 


Pérdida 

en  el  dcecnento 

operación 

UothschUd 


.118.138,352.24 


6. 174,735.99   4.158,033.38 13.138,352.24 


Pagado  Obligaciones 

por  empréstito  qaepe?an  sobre  el 

£  2.000,000    Fondo  Conversión 


1.269,705.90 


4.999,999.99 


].269,70:<.90  4.999,999.99 


1.614,059 
13,500 


1.20.^,000 
1.370,.332.28 


4.208,891.28 
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COUniOBACION 


Fouilo  Jeneral  de  Conversión $  ."ie.SriS.ÍÍW.  14 

Koudo  AiLsiliar  de  Conrersiou 24.613,088.23 

lugreMO  de  auibos  fondos  hasta  el  31  de  dicieuilire  de  1897._8_81. 471 ,584.37 

Saldo  del  Fondo  de    ^'««k'»»  «oneda  |  Oroiplata.srllaila.    6.841,243.57 
Couverwioii  eu  31  |  Kn  ol  Banco  Chile.  ..  $     979,301.69 
do  diciembre   de^   n  ■■     Santiago.      I.'i02,:{74.99 

1897 1  II     Conidal.      1.500,000.00 

.1         II     Union...         120,875.00 

3.702,611.68 

10.472,416.28 

Entregado  a  la  TeHoreria  de  Santiago  para  fondos  flotantes 9.600,012.00 

En  r.  uta»  jeucrales 2.224,007,34 

S  22.296,435.62 

RESUMEN 

Ingrexos  del  Fondo  Jeneral $   56.8.'i8,496.14 

KgrcMOs  del    id.  id 62.700,412.76 

Saldo $     4.158,083.38 

Ingresos  del  Fondo  Ausiliar 24.613,088.23 

E^sos  id.        id 6.474,736.1*9 

Saldo 8   18.138,352.24 

Saldo  Jeneral 8    22.296,435.62 
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Lo  que  conviene  sobre  todo  recordar  es  que  el  dia  1." 
de  junio  do  1 89  j  el  dinero  guardado  en  arcas  fiscales 
para  la  redeiiciíni  de  los  billetes  ascendia  a  veinticuatro 
millones  novecientos  ochenta  i  dos  mil  seiscientos  diez  i 
siete  pesos  diez  centavos,  oro  de  diez  i  ocho  jy^^niqííes,  i  a 
mas  unos  cuatro  millones  ochocientos  ochenta  i  siete  mil 
oclujcientos  ochenta  ¡  dos  pesos  noventa  i  tres  centavos 
en  plata,  formando  ambas  cantidades  el  valor  total  de 
veintinueve  millones  ochocientos  setenta  mil  cuatro- 
cientos odionta  pesos  tres  centavos, 

IT.  Una  vez  que  quedo  inaugurada  la  redención  del 
papel -moneda,  ansiosas  miradas  de  todos  lados  se  fijaron 
en  los  Bancos  para  ver  qué  suerte  correrían  estas  insti- 
tuciones con  el  advenimiento  del  nuevo  réjimen  mo- 
netario. 

3.ÍUÍ  principalmente  los  Bancos,  como  un  grande  i 
monumental  edificio  en  los  instantes  en  que  un  recio 
temi)lor  sacude  la  tierra,  hablan  estado  en  los  labios  i 
en  el  peiisamiento  de  todos,  mientras  el  conjunto  de  los 
intereses  comerciales  se  ajitaba  i  conmovía  a  impulsos 
de  la  cuestión  del  papel-moneda. 

El  bien  de  los  Bancos  era  el  bien  supremo  do  la  fortu- 
na para  muchos;  i  para  nadie  era  un  bien  indiferente. 

El  Estado,  ligailo  con  ellos,  a  pesar  de  ser  rico  i  fuerte, 
no  podia  por  su  propia  conveniencia,  abandonarlos  a 
cualquier  destino:  el  público  lo  podia  mucho  menos. 

Así  es  que  cuanto  afectaba  la  marcha  de  esas  insti- 
tuciones repercutía  sembraíido  aliento,  esperanza,  des- 
consuelos i  desengaños,   según  los  casos,  en  todas  las 

personas. 

Ahora  era  llegado  el  momento  de  ver  como  resisti- 
rían los  Bancos  los  riesgos  i  peligros  tanta^i  voces  puestos 
en  p(.  ispLvjtiva  [)fir  la  ujcticulosidívd,  por  el  espíritu  de 

17  18 


y. 
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desconfianza  caviteloso  i  sombrío  Je  iniiclios,  i  sobre  todo, 
por  la  vehenientü  pjijsio»!  délos  anií^o^?  del  papol -moneda. 

Sü*  habla  profetizado  la  emigiacion  de  las  riquezas  al 
esti-aiijero,  el  agotamiento  de  las  arcas  dalos  Baucos  por 
el  retiro  simultáneo  de  ea^ii  todos  loá  depósitos  para  su 
convcr.Vioii  en  el  «íureo  metal,  l^a  avalanclia  de  especu- 
laciones debía  tomar  proporciones  abrumadoras,  según 
loa  ])rofetas  de  mal  augurio. 

Cautelando  el  Gobierno  la  tratiquilitla.l  ilel  comercio, 
oyendo,  aunque  sin  tem^irlasdel  todo,  aquellas  siniestras 
predicciones,  luibia  queridí»  garantirse  contra  la  posibi- 
litlad  de  que  se  cumpliesen,  pidieudoal  Congreso  facultad 
para  liacer  llegar  al  pais  dos  raillonea  de  libra»  esterlinas. 

La  introducción  de  aquella  tan  gruesa  suma  en  oro 
que,  en  la  idea  primera  de  los  que  la  propu»-¡eron,  estaba 
destinada  a  pasar  al  j)úbl¡co,  i  a  se  lie  dcstribiiida  por 
raedio  del  pago  de  loá  billetes  bincarios  i  de  loa  bonos 
municipales,  era  un  antídoto  poderoso  contra  la  temida 
insuficiencia  de  moneda  do  oro  (1) 

Sin  embargo,  la  naturaleza  de  la  transición  de  un  ré- 
jiiuen  al  otro,  en  aquellas  circuntancias  cuando  los  vein- 
ticuatro millones  atesorados  eran,  como  lo  hemos  visto, 
monos  de  la  cantidad  de  circulante  redimible  i  menos 
también  que  la  canti<lad  presupuesta  para  redimirlo, 
cantidad  ijue  no  se  habia  completado  por  falta  de  pago 


(1)  Ciiiuplidí  1&  Ici,  el  circuíanle  tnetálíoo  Imbña  roBiqpUzadit  al  EidiiciArío  en 
eitta  fortim : 

1."  Monto  de  los  liilltilos  flscRl''» 29.601,242.00 

2.*      id.  lie  loi  Villorrio  tojioriTiii..... 8.8Í'S,7'J8,S8 

3."»      id.  de  luciiiihioii  hanfftria 20.093,330.00 

4."      id.  lid  loa  bonos  nmiiicipilei S. '252, 600.00 


De  modo  ^iiehabrÍAmo3t«iiido  en  oro  del  S  peniques  $  64.745.800.58 
moa  en  plata 8.006,S:i0.20 


o  lea  nn  total eu  metálico  de. 72.702,650.78 


—  cxxxr  — 


de  algunas  obligaciones  salitreras,  hacia  mui  posible  el 
frac<aso  completo  tío  la  operaciun  aconipañadr»  de  cooi- 
Iplfcacionos  sin  límite. 

La  lc*¡  de  conversión  do  cuyo  cumplimiento  so  trataba, 
no  lifibia  por  una  parte  abrazado  cdq  cbiridad  los  dife- 
rentes puntos  del  objeto  t:jue  se  propusiera.  I  Labia  i 
querido  hacer  redimibles  en  oro  el  píH)el-moueda  i  tod(js  I 
sud  derivados,  ae  pi*eoca])ó  de  los  billetes  enútidoí  por  1 
|«I  Kstado,  i  dejó  en  el  limbo  los  vales  de  tesorería  i  los  1 
>illtjtos  de  etnision  bancarin. 

Por  otra  parte,  no  parece  que  tuvo  dicha  lei  una  idea 

iufieienteniento  clara  del  alcance  e  imj)ortancia  de  loa 

hedios  adoptados  con  respecto  al  objeto  lu'opucsto;  los 

"plaJío^  concedidos  al  Estado  i  a  los  Banco-i  para  acuñar 

l.i  mon-da  i  para  prevenirse  contra  los  peligriisde  impre* 

vistas  exijenciaií,  eran  mui  rcsitrinjidoa. 

La  lei  habia  querido  naturabnente  que  la  moneda  de 
oro,  después  de  aparecer  a  la  vuelta  de  tantas  alterna- 
tivas, se  quedara  arraigada  sobre  el  mercado  antes 
cubierto  con  el  papel-moneda;  i  sin  embargo,  en  poco 
estuvo  que  no  la  desteriara  de  todo  el  paífe  por  una 
condescendencia  con  la  plata. 

<!íNadio  estará  obligado,  decia,  a  recibir  mas  de  cin- 
cuenta pesos  en  moneda  de  ¡)lata.  I  anjregaba:  la  Casa 
de  Afoneda  cambiará  por  oro  loa  pesos  de  plata  que  se 
le  ])resenten  con  este  objeto.» 

Aunque  ese  peso  a  que  la  lei  se  reforia^constaba  solo  do 
veinte  gramos  con  0.835  de  fino,  que  no  vallan  en  el 
mercado  diez  i  ocho  ])eni(jues,  sin  embargo  la  lei  venia  a 
atribuirles  preeisamonte  el  valor  de  diez  i  ocho  peniques 
que  obligaba  al  Estado  a  ¡jagar  por  ellos. 

El  precio  de  la  plata  fluctuaba  como  siempre,  i  si 
hubiera  seguido  con  tendencia  a  la  baja,  habria  llevado 


V^ 
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a  todos  los  pesos  de  plata  u  ser  cambiados  por  oro, 
como  buen  negocio,  en  la  Casa  de  ^Moneda,  ( 1 ) 

En  este  caso  habríamos  salido  del  papel-moneda  i 
habríamos  entrado  en  una  situación  sembrada  de  los 
inconvenientes  del  bimetalismo. 

Pero  en  lo  que  aparece  el  punto  flaco  de  lasituacioncs 
en  lo  desproporcionado  do  los  íines  buscados  por  la  lei 
con  loa  recursos  acumulados. 

Ya  hemos  dicho  que  el  fin  directo  de  la  lei  era  hacer 
frente  al  rescate  de  sesenta  i  siete  millones  en  uúmcTos 


(1)  Kl  camino  «jue  dalri  el  i»e.so  con  relación  al  precio  dula  jilita  cu  LónJrcs 
pu.ile  verse  cu  i-l  cuadro  pue.st:j  a  cuntiun.'icion. 

Pam  obU'iicr  cl  ralor  li'inidn  en  }>c'ni(iiie!i,  ctlculo  1<j3  ijistoí,  (f!i;to,  segure, 
coniisiotí,  etc.)  cu  dos  por  ciento. 
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redondos  de  circulante  con  solo  veinticuíitro  o  veinti- 
cinco millones  de  moneda  efectiva,  lo  que  era  evidente- 
mente un  paso  aventurado. 

Gomo  (lato  iiitcvcsauto  a,';rogami.>.s  las  n;Iacioiio.s  iiionetiirliis  Je  algunos  jiaisia: 


E  i 

a 


Gran  Bui-taka  ic  Iri.axda 

0.916. C6  1  cliclin  oro  eoutieuc  0.36612  gramo  fino 
0.025       L  ciicliu  plata  contiene  5.2'J080  gramos  fmo 


0.900 
0.900 


0.900 
0.900 
0.835 


0.900 
0.900 
0.900 


Alkmania 

1  marco  oro  conticnt.'  0.35842  gramo  iino 
1  marco  plata  cuntifiic  5.0000  gramos  lino 


UvionLa'ina 

Flafci  gruesa,  5  francos,  0.9  lino 

Moneda  divisionaria,  0.835  fino 

1  franco  oro  coutienn  0.290322  gi-amo  fino 
1  franco  plata  0.9  contiene  4.500,000  gr».  fino 
1  franco  plata  0.835,  contiene  4.175,000  grs.  fino 


1  a  14.2C 


1  a  13.95 


1  a  IS..". 
1  a  14.38 


Estados  Unido?»  (Norte  Amc'rica) 

Plata  pnesa,  pe.so.s  fuertes i  1  a  16 

Moneda  divisionari.a. la  14.955 

1  pcso  oro  contirne  1.5045  gromos  fino 

1  peso  inerte  jdata  contieno  24.0561  gramos  fino 

1  peso  m/d.  plati  contieno  22.5000  gramos  fmo 


Citn,K.  Lei  do  11  de  febrero  «lo  1895 

0.916  GG  1  poso  oío  contiene  0.549178  gramo  lino 
0.835        1  peso  jdiita  contieno  16.70000  gramos  fino 

(Relación  comercial,  onza  troy  a  31  d,, 
1  a  30.419) 


Lei  9  de  enero  de  1851 


0.900       il  jie-ii»  oro  contenía  1.37277  grumus  lino 
0.900       il  i»t\so  i'lnt.i  cuntenia  •^•¿.ítOOOO  gramos  tino 


1  a  30.10!' 


1  a  16.39 


671 


31 


60.44i 

il 


1  pt.so  platii  <le  20  gramos,  Ui  0.8.'.5    'la.  . . 

1      »         *            »         »  !>  0.700    darla. 

1     »         >.            »         >  »  0.500         i.    . 

1     >         »            »         >  5>  0.4175       •>>    . 


1  a  30.409  =31    j)enic[iies 
1  a  25. -193 -37  » 

1  a  1.S.207    =51.7       >• 
1  a  15.201-02 


De  lo  cual  re.suHa  que  si  la  moncila  ilc  plata  de  ("liile  contuviera  ian  solo 
la  mitad  de  la  jilata  fina  que  tiene  actualment'',  sienij're  e.staria  en  rel.n- 
eion  m.ayor  al  de  la  moneda  divisionaria  de  los  otros  paise.s  que  ti.üurau 
en  esto  cua<lro. 
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Pero  había  otro  resultido  que,  auoqae  indirecto,  no 
por  eso  menos  imputable  a  la  leí  i  niénos  neceftario  de 
atender  por  ella. 

lia  lei  f)uc  retiraba  el  [>oder  de  sulver  obligíiciones  a 
toda  moneda  tiduciaria.  abria  la  puerta  a  que  todos  lus 
poseedores  a  cualtpiier  título  de  cantidades  de  esta  mo- 
neda buscaniu  el  c;\uibio  beneficioso  en  oro  para  sua 
valores. 

Los  Bancos  debían  en  aiut-lla  fecha,  por  emisión  de 
billetes,  veinte  millones  novecientos  noventa  i  tres  mil 
trescientos  treinta  pesos;  por  depósitos,  ciento  treinta 
i  dos  millones  cuatrocientos  cincuenta  i  un  mil  doscien- 
tos ochentfi  i  dos  pesos  siete  centavos,  o  aea  un  total  de 
ciento  cincuenta  i  tros  millonos  cuatrocientos  cuarenta 
i  cuatro  mil  seiscientos  <loce  pesos  «¡ete  centavos, 

¿Cómo  hubieran  satisfetiho  los  Bancos  ai  siquiera  se 
les  hubiera  pedido  por  el  público  o  el  comercio  acree- 
dor un  quince  por  ciento  en  oro  sobre  toda  osa  suma,  es 
decir,  unos  23.000,000  de  pesoy? 

Ya  liemos  dicho  que  la  suma  total  de  ese  metal  en  la 
Casa  de  Moneóla  ascendía  solo  a  veiniicrtíítro  millones  no- 
vecíentosoehenta  idosmil  seiscientos  diecisiete  pesosdiez 
centavos.  De  suerte  que  aun  trasladando  toda  esta  suma 
a  los  Báñeos,  ellos  nj  habrían  podido  satisfacer  la  de- 
manda. Su.s  billetes  entiban  garantidos,  poro  esta  jja- 
rantía  consistente  en  cédula.^  hipotecarias,  no  les  surtía 
del  oro  que  se  les  hubiera  podido  exijir. 

Tarde  era  ya  para  retncdiai  por  el  arbitrio  Icjislativo 
el  defectuoHO  mocanísnio  organizado  [)or  la  leí  do  con- 
versión. Este  reinedi<t  solo  j)odian  intentarlo  í  lo  in- 
tentaron las  menudas  administrativas  en  manos  del 
Presidente  de  la  República  i  desús  Ministros. 

La  primera  de  est  i.-^  tentativas  fue  un  «lecreto  ikl 
mismo  1.^  de  juuio,  llamando  auna  amortización  ostra- 
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ordinaria  tle  las  (leudas  nuinicipalcs  con  el  estímulo  de  )> 
que  las  propuestas  aceptadas  se  pa^furian  en   imoneda 
legah,  en  letras  sobre  Londres,  a  la  par ^  a  noventa  días 
vista  i  a   razón  de  diecisiete  tnaa  cuartos  peniques  por  / 
peso  «a  tres  dias  vista-^. 

Se  presentaron  solo  propuestas  de  iní-ignificaiite  va- 
lor. (1)  Probablemente  lo3  tenedores  de  aquellos  títuhís 
hallaron  preforihle,  ya  que  iban  ganando  intereses,  ate- 
nerse a  la  liquidación  que  la  loi  lea  proniotia  hacer  de 
HU8  acreencias  tasiiiidobelas  el  31  de  diciembre  do  ISí)^'''' 
a  razón  de  25  gramos  de  plata  con  nueve  decimos  de 
fino,  por  cada  poso  noíninal. 

De  algfuna  mayor  eficacia  lud  el  decreto  siguiente: 

«Santiago,  5  de  junio  IS'Jó.^ — He  acordado  i  decre- 
to: se  autoriza  a  la  Dirocciundel  Tesoro  para  jirar  letras 
gobre  Londres  en  cambio  de  oro,  billetes  fiscales  i  ban- 
carios,  por  sumas  que  no  bajen  do  cien  libras  esterlinas, 
¡con  arrct^lo  a  las  instrucciones  que  recibirá  del  Minis- 
terio de  Hacienda. — ^Tómese  razón,  etc.)^ 

Esto  decreto,  que  contaba  con  fondos  de  un  cmprtís- 
tito  recien  contratado  i  no  colocado  todavía,  (2)  fué  ma- 
teria de  vivas  impugnaciones  en  Chile.  El  venia  a  torcer 
el  fin  directo  [jara  el  cual  habia  dado  su  consentimiento 
el  Congreso,  cual  era  el  de  pagar  los  bonos  municipales 
i  los  billetes  de  los  Bancos.  El  dio  por  resultado  desde 
luego  que,  ya  por  la  mala  del  1 1  do  junio,  el  Director 
del  Tesoro  espidiera  ochocientos  setenta  i  cinco  jiros  con 
un  valor  total  de  un  millón  trescionbw  vointido.s  mil  se- 
tccieutiis    treinta   libras  L-.^^terünas.    ^:»)  El    l.'i    de  ju- 

(1)  I<n8  cicf'iit.iiUi  ittiporUvroij  t«uc;iititfn(c  IPS.SOl  pi<si,a, 
{'¿^  lil  «iiiiniítiUi  Cue  ci»itrttt,ult  con  Uotlischi  <1   pl  ¡U  «lu  iiisyo  i  Antes  «lo  wr 
coUkucIo  los  fodlüituntt'H  fae!i!tM.r(iii  al  <>r>bieriio  parii  jir«i*  a  curco  d»'  dloj».    El 
eiii|irr>itihi  •«-'  Iimi»í  ni  iiii'i'-vt'io  en  Lóii  I)<h  el  6'  >U  junio  i    fiir    luiliiürto    i>-inte 
VbüM  pt»r  itwin  '{•'  oíduo  mil  p(>i'i<uiiua. 

(3)  D«t()  «'uviutio  por  i.-l  Min<s(oito  «lo  Hdctuii  la  a  la   C.uitarit  <li!   Sviiuilurtís; 
MÍun  do  28  de  jimio  du  1895. 


> 
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ilio,  es  decir,   a  los  quince  clias  de  vijencia  do  la  lei, 
se  luibiíin  canjeado  por  oro  las  siguientes  cantidades: 


I  VAl  KS  IlILM-.TEíi      I  j!ii.uvrr.s 

''■"^"'^^      I  iii:l  •iKsnR;)  fi.sca  i, ks  j¡!.\  \  ca  i:ios 

13!);'»        i  I  I 

.Iimio]." I  4.874, :ViO.Sr.|  3.745,71-2.00'  M2,2t'.0.00 

»         :< '  CSr,,¿00.00|  134,220.00'  ff2,yS0.00 

>  4  i  1.2r.«,:.t00.00j  l«s,I7r).00'  :il,GS»0.00 

>  :'» 7»,7.'5.10  10l,;5t)0.0ü:  !ii.ir>O.OU 

>  O ■■  710,700.00  ;il.'.,l-J0.00!  ]l!,.sii0.00 

»         7 1  Sí,a00.00'  ll,-,,32¿.d0  1  :'•_',:)  i  0.00 

>  8 -J-',10iK)0|  27,0:'1.0Ü  Ül',.'.!»  I,00' 

>  10 '  i:4,i';0.0Ü  ;'.!>,  K'O.OOj  li:.,!10!00, 

>  n .'lOO.OO,  Mí».",17.(.0  .■J',>,í<7(>.(i0' 

>  12 '  ;j0i.f!2'  2ü7. <;:!.'!  "O'  >i,():;ri.oo 

>  11 ! '  71.07r'.Oii  lu',070.0ü' 

X-       ir» '  ]i;:{,30ü.00  li:,10:>.Ü0'  n!(i,t>0O.O'J. 

Tolali.\s...  7.!»¿í»,:nO.;)7  :>.-¿<n,:>r>(}.0<),  l.rjs.S.''ii>.i.Ki 

I  '  ,  ' 


i;  !■:  .s  r  .m  e  n 


TOi'Ai.r.-! 

1)  I  A  B  1  o  .S 


8.7tí'-'  3'J2..S5 
912,400.00 

1.4.'.l,lt;r..00 
27ú,2H.'j.lO 

1.1  l(j,t¡.>0.00 

a.^i.i'oi'.oo 

ltil.7."if.00 
l'.'i'.iIl'i.OO 

i-i'.t,<;''7.oo 
:;i-'.ü:;t.iij 

í<:!,M,'i.OO 
¡4  4,1U0.Ü0 


t. 


i,7-Jíi.57   !l 


Caujcailn  en  1.'  •l¡;i'i  (l'illi'ti-í  ¡i!>i'  cri»).., 
linjiorití  tic  loíi  jiru;<  l'Oi-  lu  iu:ii:i  d  1  11. 


i<     I  i.-j.'>'.',r2í<..'7 
17  o .;n.  100.00 


T<.t.il. 


:ji.í>;k¡,i20..í; 


Tjas  cifms  anteriores  osplican  por  sí  mismas  el  que 
casi  el  total  ¡nn)orte  do  l<».s  jiros  .sobre  Eurojia  se  deja- 
ran ci)nio  so  hizo  en  dc[)o.-ito  en  ¡o^í  l>a!n;().s.  (I) 


(1)  Al  iiiiücipi»,  li  fri|.:ilitl.i;l  iMs'i  ili:  ló-i  tl.'ii.'i.sir»-  lisivili';  ostiiii.iu  CU  un  solo 
r>:i!u'ii  n\  ü  ¡i')i"  cit'iit."  aüii.iL  ;■!••  .:.si:¡'i;i\ir<)ii  i  (.iiIiiímimii  ii  níro  \\\«}  ru  oWtlu- 
i'iiiiiciilii  ¡í  la  ii'viliicioii  iri>;.'i-:¡.'l;i  «-u  l.i  ii'l.i  .'iniiiiif: 


S:i:ili.i;,'o,  el-.,  i'i' 


\;i;i  íiiiMir  ¡i.i 


1  la'bi.  ]-i  iiiiiiint.iMi.'iii  d'.' l.i.-i  .s.i:ii  is  i|ii>' i\i-.í  M  liui  ilr;i()-.i:.iil.i.s  tu  I.is  ci. rutas 
liy.'ili.'s  ;i.l>ii.-itas  cu  loí  ll:iii.'.>-<  lie  ( lili".'',  .'■■■liiti'i,','!)  ¡  í '.»i.!i'r.-!.i!,  <■!  './( 'A /•./•>•' i<  iTfc 
Y"';  /"'  : 'f'/'ífl'i  I''  ciísoil ■■  iiiiir  cirii.,i:;  :,  ,"•'<  /» iiíi  vti'i  i!Í.-tiiiji!c;iiii  jiroiiorrioiial 
lie.  (¡i'rli.m  ile¡ió^il<)^  fu  hiA  H'lrrid-^  ■,i.->t,'>:ir¡'i:.rs,  cst:ilili'(:¡.-!¡.i<i  ;il  ini^iüio  ticiiipr. 
illtorc.-ic.-i  (|llc  c<)iii'.s]i(j||ila!i  .1  la.í  t:.s,i-t  .'•'■íialail  ís  ]i.»i;;  «.'1  lHiMlCO. 

r.as  s;ii>ia.s  (pie  rciiuieiii  d  i;i->vi!iii''iilii  niiliiiaii»  do  las  U/SiiiviiaS;  se  manten- 
dii.iti,  c.iiiio  ]l.•u^t;l  ahnra,  <-n  ciii-nra  ("ii  i-iit"  i  al  ilr:s[i-ii-  t-jií.lo  anual. 

I.iiK  fiHil'i-i  (jil'.-  iii>   li;lii;aii  U'ui  ai>li''i;i'>ii  iiiiiiiMliata,  pddláii    'im-ilai  tn  iU'|>0- 
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Sin  embargo,  aun  después  de  uiucl.io  tiempo  el  Go- 
bieiíio  no  podiu  desentenderse  de!  cargo  do  haber  dis- 
traído los  fondos  do  la  oonver.sion  para   depositarlos  en      ^ 
los  Bancos?,  i  daba  una  esplicaeion   en  la   pajina  LT  do 
la  Memoria  de  Hacienda  de  1 805.  (1) 

«Parecerá  algo  raro,  dice,  que  una  parte  niui  conside- 
rable de  los  fondos  de  conversión  hayan  sido  deposita- 
dos en  los  Bancos.»  ,  ,  _.' 

«Ello  se  esnlica  por  las  razones  sijíuientes:»  ^      ,  .-/»■■ 

«Al  iniciarse  la  conversión  el  primero  de  Junio  de  ^^'•' 
1895.  acudieron  a  la  oficina  de  canjes  muchos  capitalis- 
tas estranjeros  exijiendo  (jue  se  les  entregara  oro  en 
canje  de  billetes  que  tenian  de[)ositados  en  los  Bancos. 
El  Gobierno  no  di.s[)()nia  en  aquellos  momentos  de  la 
cantidad  suficiente  de  oro  amonedado,  ya  porque  gran 
parte  de  las  pastas  a'l(|uiridas  no  estaban  acuiíada-?,  ya 
porque  no  habla  [)odido  llegar  al  pais  el  producto  de 
las  obligaciones  salitreras  descontadas  en  Londres,  i  el 
del  empréstito  de  dos  millones  de  libras  esterlinas 
contratado  en  los  mismos  momentos  en  que  se  iniciaba 
la  conversión.» 


sitos  i:x¡j¡ljlo3  oon  iHe>;  dias  di;  avisu  i  al  inUíre»  d>¡  li  ivdt  i:k'nta,  o  bien,  oii  una 
c-ucütii  fsijocial  siyeta  a  (fütaüniisiiios  condiciones. 

JCl  (¡idjicrnt)  cs[)fra  mii'  li>s  Tiani-os  ticoiitjuán  CBta.s  condicloní-!!  «luo  cuiisullan 
la  ((iiivenicULia  di-l  l>t.i  lo  i  la  ut-^nlandafl  de  los  negocios. 

Al  c;;ijir  solo  el  do.s  {■or  ciento  por  los  dfiM)SÍto8  fiscales  a  la  vista,  el  tíoliierno 
estima  (jiu;  .siendo  é.^to  el  Ínteres  eoiricuto  para  el  iniblico  en  cata  clasí  <le  cuen- 
tas, liaiji.i  ([■•  reduf;ir.si>  naturalmento  en  cada  Tiaiico  el  monto  de  los  dejiósitos 
íjui;  el  |i;il)Iii-o  tic-ne.  a  la  vista,  ol)vi.ind')S'?  eo  consecuencia  las  ililicultaclus  cjnu 
en  niU!-l:iii  i'í:.-.i)s  solireviriieii  por  retiros  considerables  o  iniprevistos. 

l'i.r  li)  dcnris,  (I  (•'ti'.'ii'riift  niiifi'/era  tjHr  cnn  lus  nrurn'is  i>r(>¡Htrc\<>it(iih  xi  en 
ItiH  citi.t]¡c:>>ha<  tiiifiilir/i'ix,  lo*  I  nwoH  t¡w(I'in  eii  si/íi:irioií  ('i!  toiiinilfir  roni'c- 
nÍKiiifii}'-nt'.  ''.'  (li'.s-iiroü'}  r!i;  la  iigriotUiir.-',  ín  üidiistrin  i  ti  coiii'-yl»  lijando 
para  el  público  la  ta-a  de  ¡nti'ro.^o.s  do  av.inces  i  dcpi'isit, .is  a  pla.^o  ci'U  la  libertad 
de  criterio  (pie  les  corresponde. 

líiuí^o  a  I.'d.  se  .-sirva  tra.s¡n¡tir  a  est.-  Islini.sterio  la  condistaiou  d.;  e.se  Ilanco, 
a  la  brevedad  posible. 

Soi  de  Uil.  Alto,  i  S.  S.-  (Firmado).  —.V.  S,  Fcniúif.'.cz.  —\  los  Directores- 
jorentesde  los  líancos  de  ('liil«>,  Santiago  i  Comercia), 

{})  .Memoria  presentada  alCongre.so  el  '25  de  ugo^ito  <lc  ISUG. 
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I  fDada  esta  situación,  túvose  que  hacer  frente  al  canje 
¡cié  billetes  con  letras  sobre  Loutlres;  mas  como  no  era 
posible  rotirar  do  la  circulación  los  billetes  cuyo  canje 
se  habia  hecho  por  letras,  es  decir,  slu  haber  sido  reem 
plazada  en  el  mercado  la  mon-jda  de  papel  por  otra  mo- 
neda, ni  era  posible  tampoco  retirar  repentinamente  de 
ios  Bancos  tantos  millones  de  pesos,  hfzose  necesario 
dejar  en  esos  establecimientoa  depositada  por  cuenta 
del  Estado  la  misma  cantidad  de  millones  que  los  capi- 
talistas estranjeros  o  nacionales  exijíeron  fuera  canjeada 
por  oro  i  que  lo  fué  en  letras  sobre  L<5ndres.» 

«De  este  modo  se  esplioa  que  del  empréstito  de  dos 
millones  de  libras  esterlinas  autorizado  por  la  leí  de  28 
de  mayo  de  18í>5,  hubieran  pasado  diez  i  seis  millones 
doscientos  setenta  i  tres  mil  ochociento.s  sesenta  i  un 
pesos  de  nuestra  moneda,  a  sor  depositados  en  los 
Bancos.  > 

De  este  modo  tanijbien.  agi'egamos  nosotros,  se  liba- 
ron los  Bancos  al  Estado  en  un  momento  preciso  en 
que  tal  consorcio  era  -de  lo  mas  peligroso. 

La  esplicacion  anterior,  exacta  como  es,  está  sin  em- 
bargo en  discrepancia  con  lo  dicho  a  fs.  XCIV  de  la 
Memoria  de  Hacienda  de  181)4.  (l) 

«;Se  consideró  aden^s,  dice,  dando  cuenta  de  las  jea- 
tiones  realizadas  j)ara  anticipar  la  feclia  inicial  de  la 
conversión,  «que  era  conveniente  anticipar  la  fecha  de  la 
conversión,  limitando  ol  plazo  para  iniciarla  a  solo  el 
tiempo  necesario  para  la  acuniulacií)n  de  los  recursos 
con  que  debia  procederse  a  efeetuarl&.  Esta  medida  se 
aceptaba  para  evitar  o  atenuaren  lo  [)oaible  las  especu- 
laciones a  que  da  ocasión  el  tránsito  de  un  réjimen  a 
otn),  i  para  impedir  que  se  crearan   nuevas  dificultades 


(1)  Memoria  pTraentoda  «I  Congreso  Kaconal  a  lincs  <K'  1895. 
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a  la  marcha  regular  de  la  operación.  Contándose  por 
otra  parte  con  los  medios  neces/ítrioíi  para  llevarla  a  cabo, 
no  st  veía  razón  para  un  retardo  inmotivado  i  ()ue  solo 
tendía  a  prolorigar  el  estado  de  ¡n  jertidumbre  i  de  alarma 
que  debía  preceder  a  la  conversión.» 

I  a  fs.  XCIX,  agrega,  «laa  laborea  de  la  Casa  (de 
Morjeda)  no  se  han  interrumpido,  lográndose  llenar  con 
oportunidad  todas  las  exijencias  imjym^Mas  por  la  con- 
version.'h 

Según  el  ilu-tro  profesor  de  la  Uníverfsidad  de  Oxford, 
Jatucs  Thorold  Rogera,  doá  causas  han  debilitado  la 
autoridad  de  la  Economía  Política,  a  saber:  su  despre- 
cio por  los  hechos  i  su  optimismo, 

IIL  Mientras  tanto  ¿a  cuánto  ascendió  el  capital  re- 
tenido acaí'o  por  la  incf»n vertibilidad  del  billete  que 
tomó  el  camino  del  e.stranjero  al  cesar  esta  inconverti- 
bilidad?  Aunque  sea  difícil  contestar  satisfactoriamente, 
no  carecemos  de  alguuoá'datos^que  nos  permitan  acer- 
carnos íi  la  verdad  de  los  hoehoa  en  este  caso. 

En  primer  lugur,  tenemos  qu!^  la  l)ireccioa  del  Te- 
soro espidió  jiros  pnra  la  mala  dul  1 1  de  junio  que  im- 
portaron diez  i  siete  millonea  seiscientos  treinta  i  seis  mil 
cuatrocientos  pesos  de  diez  i  ocho  i)eniqucs.  En  segundo 
lugar,  las  libras  esterlinas  entregadas  en  la  primera 
quincena  de  la  conversión  para  el  pago  de  los  billetes, 
desaparecieron  notoriamente  déla  cireulucion.  Ellas  im- 
portaban siete  millí>nes  doscientos  once  mil  trescientos 
diez  i  siete  posos  noventa  i  siete  centavos.  Finalmente, 
a  la  Tesorería  Fiscal  de  Satiti.if;o  se  entreiraron  en  ¡894 
en  libras  esterliunas  ciento  uti  mil  seiscientos  cuarenta 
pesos  setenta  i  dos  centavos,  i  en  1S95,  doscientos  no- 
venta i  cuatro  mil  trescientos  treinta  i  dos  pesos  noventa 
i  cinco  centavos,  ma?  el  importe  de  los  jiros,  diez  i  siete 
millones  seiscientos  treinta  i  seis  mil  cuatrocientos  pesos, 
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clan  un  total  jeuoml  de  veinticinco  millones  iluscientoa 
cuarenta  i  tres  luil  seiciuntos  noventa  i  un  peuos  sefiuuta 
i  cuatro  centavos.  (1) 

E.stos  jiros  clol  Gublcrno  cntrcg^ando  al  mercado  eu 
forma  de  letras  do  cambio  una  jiartc  de  los  fondos  acu- 
mulados para  la  conversión  sirvieron  para  trasladar  a 
Londres  capitales  estranjeros  que  se  alejaban  ternero* 
sos  de  nuestro  porvenir  económico  o  que  habian  venido 
últimamente  por  especulación.  Esos  jiros  hicieron  sentir 
inmediatamente  también  la  disminución  del  circuíanlo 
metálico  cuyo  aumento  se  habia  buscado  autorizando  la 
contratación  de  aquel  empréstito  cuantioso  que  por 
medio  del  pago  de  lo-s  bonos  municipales,  que  eran  de 
cargo  al  Estado,  i  por  medio  del  pago  del  billete  ban- 


Año 


(1)LIBBA5  1WTBai.lKA8  BBCIBIDAS  t  BV  INrElU<IOS  (H 
lí  II  I  r  a  daa 


1892  Rocibirlaa  en  Tesorería  Fí»ca1  iIo  Santiago 


120,605.46 
j>  Val|iai'ai8').        628,78a33        740,387.79 
I.   Santiago,.,     4,897, 202,í»<} 
>.  \uliiarttiio.        338,1.'.0.33     4,735,352,91 

>  Santiago..      4.40,^,71)8.74 

>  VulparaLso.   15.42rj,UPó.lS   ]9.8S0,8lií.22 


Añ» 


ToUl 25.315,1)34,92 

6'«  /-■./..- 


1803  IiiTcrtiJo  cu  coni]>nu  (le  oro 63fi,4:l7  63«í,437 

1804  BntrrgA'lo  a  Tesorería  Kiscal  de  Suntiago...  101,640.72 

>  Invertido  <')>  comiiriwi  de  oro 0:15,400.06     1.037,101.33 

1895  Tesorería  Fiscal  do  Santiago 204,332.05 

»  Jiivcttiilo  en  coriijaainleotü. r(3j,14;<.0C        83C,77R.(tl 

>  Piíj^niliw  j)or  Cui^e  de  billuto!) 7. '.'1 1,31 7  07 

>  Kufmilidna U. 7)33,333.31) 

1800  Kt'fiuulilna 1.0tí5,60«.0ij   15.r.»í»,l'í>P.9(S 


Tütal 


•.>5.315,«34.1»2 


En  entro  dt;  I-S95,    ea  decir,    cuatro  iiic&oh  ñntcs  <i<'   l.<  u-  h.i  LvtuMuciiia  |ura 

realizar  la  conversión,  el  cambio  cstavoa  14,4097  pfniqni-a  cuino  t/iinitio  medio. 

Lod  <|iie  dL<*i>ouia)i  di>  nn  i'réiiito  en  c!  cfttranjcru  |iodian,  rn  coiisi'r.Mioncia,  jimr 


{D  El  avalúo  dv  las  Ubm»  es  a    azim  d^  19  ]<vui'¡u». 
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cario,  estaba  destinado  a  desparramar  el  circulante  me- 
tálico en  todo  ol  pais. 

La  ocultación  do  la  moneda  de  oro  fué  otra  causa  de 
disminución  del  circulante  metálico.  A  este  re3[)ecto  la 
Memoria  de  Hacienda  de  1894,  presentada  al  Congreso 
en  1895  dice  a  fs.  CXI  i  CXTI:  «Como  en  otros  paises, 
durante  el  desarrollo  de  esta  complicada  operación  (el 
pago  en  oro  del  billete  fiscal  inconvertible)  han  sarjido 
aquí  dificultades  que  hemos  procurado  obviar  por  medi- 
das administrativas;  pero  no  ha  podido  el  Gobierno  pene- 
trar en  el  campo  de  las  opiniones  disidentes  para  detener 
la  desconfianza  i  los  recelos  i  evitar  especulaciones,  no 
obstante  el  convencimiento  de  las  graves  consecuencias 


s  cago  (le  ¿I  veniliuiulo  sus  letras  n  dicho  ti]>o  o  ¡mco  mas  para  pag.tr  des|ines  del 
1.°  do  junio  a  irj  o  talvcz  a  18  iMjni(nie.s  por  i>eai),  JCl  capital  proceilciitc  do 
aquclloü  jiros  lo  colocnriun  en  dep'-sito  a  la  viata  en  nuestros  I  laucos  i  a  caos 
misinos  Bancos  les  {tcdiriau  dc^piios  del  primero  de  junio  letras  sobro  ICuropa 
on  pago  do  los  dcpjsitos  para  <-ancclar  sus  crt  ditos  realizand'>  una  ganancia 
segura. 

En  orden  a  preccdont-'s  de  otros  paises,  poil>;ini)'»  decir  '|Uif  Bolles,  ol  historia- 
dor financiero  de  los  i'lsUdos  Unidos,  en  su  p'ijína  'J91,  dici;  tcstualmente: 

«;Cuanilo  so  |)vesunt'>  el  bilí  déla  convois¡.)!i  el  oro  tenia  uu  premio  de  doce 
p :«•  ciento  (gold  comanded  a  premium  of  twelvo  per  cont^.» 

ti':kmin'o  medio  ubl  pukmio  dki.  ouo 

102  9?:,  en 
134    <^n 
152i 
26r.' 

167| 
145| 

ir.o 

123  i 

K:i  Estados  Unidos  desapareció  el  premio  trece  tlim  dntos  de  la  fecha  inicial 
de  la  conversión  en  1879. 

Kn  Inglaterra  se  dit;tó  la  lei  en  1819,  fijándoso  pira  el  pag.i  de  los  billetes  la 
fecha  <le  cuatro  año.s  ■18:í:í). 

Kl  señor  (^oureere,  en  su  ■.•.Trait'  dos  oporations  de  BanijucJ,  p.ijina  ;{17,  da 
cui'iila  del  premio  del  oro  en  Inglaterra  cu  esos  años  i  cu'joutr.iuio.i  lo  sigui-nto 
por  cada  100  JC: 


MI 

]  862 

Uñí 

en 

1871 

> 

1803 

115jj 

1872 

» 

1864 

llíPi 

1873 

» 

IStí.T 

1141 

1874 

» 

18G(J 

117^ 

1875 

» 

1807 

115 

1S70 

» 

1808 

107 

1877 

» 

18G!> 

107 

> 

1878 

» 

1870 
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que  habrían  de  resaltar  de  la  reiterada  inan¡fest-\oioii 
de  esas  (•piíiiones.)» 

iProducida  esta  situación,  déhiUUula  la  confianza  del 
público,  no  se  ha  hecho  esparar  la  ocultación  del  oro 
en  cantidades  consicJerahlea,  i  el  alz-a  oblicraila  del  inte- 
res  del  dinero.  Se  estima  cu  mas  dr  diez  niifíones  de  pt- 
sos  la  suma  que,  sustraída  repentinamente  del  ccuucrcío 
i  desviada  de  sus  cauces  naturales,  hn  oeatíionado  esta 
violenta  contracción  monetaria  i  la  Uija  consiguiente 
de  los  títulos  de  crt^dito  i  otros  valores.» 

«Restablecida  la  confianza,  no  solo  por  medidaa  que 
tiendan  a  tranquilizar  el  mercado,  sino  tauibien  por  un 
cambio  favorable  en  la  marcha  de  los  negocios  i  et)  la  si' 
tuacion  jeneral  del  pait^  habremos  sin  duda  afianzado  el 
nuevo  réjinien,  regularizado  las  transacciones  i  cottsolí' 
dado  nuestro  crédito.'» 

El  paia  estaba  debilitado  por  la  crisis,  por  la  revolu- 
ción de  l8'Jl  i  por  los  gastos  que  le  imponia  li  paz 
armada. 


cmio 

15  U  3 

•¿-13-2 

•2-13-1» 

1  í-0 

2  l'i-O 

A  la  |4r. 

1816 ptfmio 

1817 

1818 

181Í  (1) 

1820 

1821..        

So  ve,  piici,  que  cu  iu^i  u<?rr.i  dessparcci  í  el  premio  dm  tJioi  íuiin  'le  reali- 
mrte  U  conversión. 

Kl  ajio  s(jl>re  el  4;ro  en  lUlla  está  rcpir  cutvlu  por  los  siguientes  ^nAriamoa 
en  loi  años  que  bc  Ba¡iresan. 

1874 12.25 

1676 S.27 

187» 8.47 

1877 *.63 

1878 9.a2 

1878 11.1» 

isfio 10.5a  («) 


1866... 

,     7.81 

1867... 
18118. . 

,     7.87 
9.82 

I8(í».. 
1S70.. 
1871.. 
IS72... 

8  94 

4.f.0 

,     5.35 

.     8.66 

1873... 

14.21 

(1)  Año  do  la 

(2)  Abo  de  la 

¡ei  de  conversiúii. 
convoraion. 
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Con  la  guerra  civil  hal>ia  comenzado  la  segunda  épo- 
ca del  curso  forzoso  porqu tí  el  Gobierno  de  181)1,  urjido 
por  los  gastos  militares,  liízo  utiív  tiuuva  emisión  de  vein- 
te milloneíj  de  pesos,  d'>blaudo  casi  el  circulante  de  pa- 
pel-uioneda.  Con  oí  pago  de  los  gastos  heclujs  por  el 
Presidente  Balinaceda  i  por  la  Junta  do  Gobierno,  con 
la  acumulación  de  fondos  })ara  la  conversión  metálica  i 
con  la  i>a25  armada,  la  administración,  cuyo  período  ter- 
minó el  18  de  setiembre  de  18'JO,  habia  comprometido 
el  crédito  esterior  de  la  República  en  44.200,000  pe- 
sos de  48  peniques. 

La  moneda  metálica  tiene  el  doble  carácter  de  merca- 
dería i  de  unidad  para  medir  los  demás  valores.  Desde 
el  ¡Uí-tiinte  en  (pie  se  abrió  el  canje  de  los  billetes  fisca- 
les por  moneda  de  oro,  quedamos  espuestos  a  las  peli- 
grosas consecuencias  que  para  el  sistema  monetario  de 
un  paiscon  su  horizonte  internacional  cargado  de  nubes, 
resultan  de  lanzar  en  «sos  m(»mentoá  un  circulante  es- 
portable.  Por  esto,  en  wdas  las  naciones  donde  se  ha 
acometido  la  empresa  de  restablecer  la  circulación  me- 
tálica, los  gobiernos  lian  tomado  el  mayor  número  po- 
sible de  precauciones  para  que,  al  llegar  la  íecha  de  la 
conversión,  no  se  aumenten  los  compromisos  de  la  Ha- 
cienda Pública.  Procuran  también  mantener  espeditos 
sus  fondos  sobrantes  a  fin  de  salvar  con  ellos  dificulta- 
des i  peligros  que  ni  esperimentados  hombres  de  nego- 
cios pueden  preveer  siempre  en  la  transición  de  un  ré- 
jimen  a  otro. 

Si  depositar  fondos  de  la  conversión  en  los  Bancos, 
en  los  raoinentos  mismos  en  que  el  rescate  del  papel 
moneda  se  iniciaba,  no  era  inmovilizar  aquellos  fondos, 
por  lo  menos  era  ligar  a  la  suerte  de  los  Bancos  la  dis- 
ponibilidad tle  aquellos  fondos. 

Era  indispensable,  por  otra   parte,  procurar  una  dis- 


V"  '    — - 
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miiuicion  segura  en  la  demanda  de  letras  de  cambio  so- 
bre el  esterior.  Mas,  cüíuo  al  propio  tiempo  que  se  rea- 
lizaba la  conversión,  fué  necesario  implantar  el  sistema 
de  la  paz  armada  i  por  tal  causa  se  contrató  en  julio  do 
189G  un  nuevo  empréstito  esterior  por  4.000,000  de 
libras  esterlinas  (1),  cuyo  producto  fué  invertido  total- 
mente en  comprar  armas  i  barcos  ile  «jucira  i  el  pais  es- 
taba emjíobrecido  por  tantas  cauí^as  arjteriores  i  por  la 
baja  de  sus  productos  dv:  os[)ortac¡on,  la  deinanda  de 
letras  para  pagar  obligaciones  en  el  osterior  siguió 
siendo  mayor  que  los  recursos  ordinarios  de  la  produc- 
ción nacional  i  como  consecuencia  ol  tipo  del  cambio 
Huctiial;)a  entre  diez  i  siete  un  cuarto  i  diuz  i  siete  cinco 
octavos  jieni(jues. 

Cada  pieza  de  oro  acuñada  valia,  j)or  tanto,  mas  como 
mercadería  para  la  esportacion  (pie  como  moneda  en  el 
interior  del   pais. 

Al  dejar  a  un  lado  el  bosquejo  quo  nos  propusimos 
trazar,  (]ueronios  dejar  constancia  de  que,  a  nuestro  jui- 
cio, así  como  en  la  resistencia  a  todo  trance  para  im|»edir 
que  los  proyectos  sobre  eireulacion  motiílica  se  convir- 
tieran en  k-yes,  tuvieron  oríjen  vario.j  de  l«)s  errores 
coni'ílidos  (MI  la  transición  de  un  réjimen  a  otro,  an  la 
iK'CLsidad  de  tran^íijir  para  licgiU'  a  un  término,  se  en- 
cuentra l;i  csT)lioac'oti  de  mucho.s  d'.*  los  e!-rori\s  e:>nsa- 
grados  por  nuestra  organización  económica,  errores  cu- 
yo estuilio  debe  serviriUíri  de  enseñanza  i  de  escarmiento 
para  el  porvenir.  A  la  sombra  dul  crédito  bien  cimen- 
tado, el  propósito  franco  i  leal  <le  j)roveí.'r  al  restableci- 
miento de  la  circulación  metálica,  (U'jaráde  ser  una  es- 
))eranza  luminosa  (pie  embarga    la  atención  piibliea;  el 


^1)  1'h!;i  í'i>''í;.c<)¡i  ;;ii  iiici  ■r.i  .'■^^i.  co.uiimüIí  la  tu  i,i  ^.'■ll:l   ile  M.'JOO,UOO 
jKíSOS  iK'  18  iioni<iu<-s  de  «lUc  ¡iiiti'.s  lr.il.>l:iui('á. 
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país  entrará  de  lleno  en  el  gran  concierto  mercantil  e 
industrial  que  hoi  constituye  el  nervio,  la  riqueza  i  la 
prosperidad  de  las  naciones,  i  la  moneda  de  valor  fijo 
será  un  ausiliar  poderoso  de  nuestras  fuerzas  producto- 
ras que  existen  como  antes  en  toda  su  integridad  re- 
presentadas por  campos  feraces  apenas  rotos  por  la  reja 
del  arado,  por  ricos  veneros  minerales,  por  industrias 
establecidas  i,  sobre  todo,  por  una  población  creciente, 
sobria  i  perseverante  en  el  trabajo. 


Í9.20 


VI 


8UM&RI0.~T.  Entrdtí  ordSnft<-tu  1  «atrftordintriaí  desde  189S  haau  1698. 
Gastos  ordinarios  i  estraordiunrios  en  ol  mismo  peHodo,  Cotnparaoion  entre 
\oH  iijgroaoa  ordinañoB  i  lo9  ogrpsos  ordinarios  i  eatraordinarios  reducidos  a 
nioueda  de  18  |teniqiio9.  Rcsiimen  jnnoral  comparativo.  Sumas  atnonedaiaa 
en  oumpliruiento  de  la  lei  de  oonTer^iou  metálica. — II,  Morimionto  do  loa 
Banco«  Hipotecarios  en  loados  aflos  anturiorosa  la  fecha  inicial  del  reacate  del 
pafi«l-mone'la.  Dt'iKJsitoa,  colocariouBs  i  caja  durante  los  diez  i  leia  meaea 
anteriores  a  la  fecha  ic  la  convoraior:  eu  igual  tiempo  desjiues  de  iniciada  i 
en  \oi  Bañera  de  Chile,  Santiago,  Comercial,  Internacional,  Mohitiarío, 
Edwards,  Talca,  Union,  Matte,  Curicú,  MelipUla,  San  Foriundo,  Serena,  Con- 
cepción, Popular  Ilijwtpcaño,  Taona,  Popular,  Kuhle,  Hunüter  Llanqwihue, 
Culchagua,  Arauco,  Ahorros  i  Pn'sUmoN  i  Crédito  Unido,  scgnn  Ion  halaucM 
(lUblieadoA  en'el  Diario  Üficiil.  Detalle  del  estado  de  la  cuja  de  veiniitrca 
Uaiicos  en  el  semestre  anterior  al  1."  do  junio  de  181^5.  Eniíxion  bancaria  rujia- 
trailu  en  la  Cisa',  de  Moneiia  deade  mayo  de  1^195  haata  diciembre  de  1897. 
Uillctea  Viaiioaiioa  exintcntcs  en  la  Ülioina  de  Canjes  duade  junio  de  I89f>  hasta 
ilicieiubi-n  de  tÑ07.  Metálioo  en  lai  cajaü  de  los  linnoos  des<iu  junio  de  1S!^5 
h»Mta  dtciumhriide  18V7.  Rt^sñmcn  demostrativo  de  la  emisión  bancaria  rvjis- 
tra<la,  de  los  billetes  existuntea  en  la  olioina  de  canjea  del  ^aldo  on  [Kjder  del 
público  i  del  m  ítilÍL<o  on  caja.  Término  medio  del  metálico  en  caja.  Término 
medio  del  metálico  repreaentado  por  la  emisión  hano^ria  existente  eu  la  Oficina 
de  Canjea,  Totales  de  caja  en  los  Bancos  que  se  indican. 


I.  Quédame  todavía  por  estudiar  otro  aspecto  del 
problema  rjue  vonjríí  tratando,  el  aspecto  que  presentó 
la  vida  de  nuestros  Bancos  en  el  período  que  abrazan 
estas  dos  fechas:  1."  de  junio  de  1895,  .31  de  julio  de 
1898. 

Para  los  que  quieran  emprenderlo,  ofrecemos  como 
oontinjente,  aunque  modesto,  algunos  datos  eatadfsticos, 
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espresion  de  los  hochos  realizados  i  que  serán  suficientes 
para  que  e!  lector  adivine  lo  mucho  que  dejamos  por 
decir. 

Pero  he  de  ser  raui  breve  al  hacerlo,  tanto  por  no 
alargar  mas  este  prólogo — que  ha  resultado  bastante 
mas  largo  de  lo  que  yo  creía  i  me  proponía  en  un  princi- 
pio— cuanto  porque  la  vida  de  nuestros  Bancos  en  la 
época  indicada  puede  ser  materia  de  otro  trabajo  difícil 
en  este  instante  para  nosotros  que,  deseosos  de  propor- 
cionar al  lector,  con  el  mayor  número  posible  de  detalles, 
todo  cuanto  hace  i  se  refiere  a  aquella  importante  época, 
nos  habría  de  costar  mas  saber  segregar  lo  que  debié- 
ramos omitir  por  supérfluo,  que  decir  mucho,  cual  co- 
rresponde i  requiere  tan  basto  asunto. 

Estimo  necesario  dividirlos  en  dos  partes:  una,  que 
podria  llamarse  fiscal;  otra,  que  podremos  denominar 
ban  caria. 

A  la  primera  corresponden  algunos  cuadros  que  es- 
presan el  monto  de  las  entradas  ordinarias  i  estraordi- 
narias  de  la  nación  en  lósanos  1895  hasta  1898  inclusi- 
ves i  los  gastos  públicos  ordinarios,  estraordinarios  i 
de  conversión  en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  un  resu- 
men jeneral  comparativo  entre  el  total  de  los  ingresos 
i  de  loí  egresos  i  un  estado  que  manifiesta  cuáles  fueron 
las  sumas  amonedadas  en  cumplimiento  a  la  loi  de  23 
de  mayo  de  18d5. 

En  la  segunda  parte  he  colocado  un  resumen  del  movi- 
miento de  los  Bancos  H¡j)otecar¡os,  otro  de  los  depósitos, 
colocaciones  i  caja  de  los  principales  Bancos  de  emisión 
i  descuento,  i  al^^unos  datos  sobre  su  emisión  de  billetes. 
Nuestro  objeto  es,  puet*,  solo  hacer  un  anticipo,  dar 
alguna  noticia  de  lo  que  mas  tarde  trataremos. 
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Resámfln  oomparativo   entre  los   ingresos  ordinarios   i  los 
egr«aos  ordinarios  i  estraordinarios  en  moneda  de  18  d. 


IK0RBS0«< 


n895 $  83..'*G6,656  19 

hS96 81.:12í>,«:í7  68 

l«V)7 79.2.sl,536  80 

189» h.s.472,692  81 


$  332.949,623  48 


Egresos 


(1895 $  95.983,057  03 

1896 115.971,915  75 

1897 84,9:^0,292  67 

^1898 114.907,099  H8 


S  411.792,365  33 


En  cooMcaencia,  ul  Congreso  autorizó  gastos 

por $  411.792,365  3S 

en  el  período  que  las  retitas  ordinarias  de 

la  NaeioD  alcanzaron  a 332.949.523  48 


Mayor  gasto I    78.842,841  85 

Si  &  esta  suma  afi^regamos  el  mayor  ^asto 
hecho  entre  1889  a  1894  (con  eseepcion 
de  1891)  que,  en  los  cinco  añi>s  ascendió  a         31.141,303  49 

se  forma  un  total  jenerul  de $  109.984,145  34 

de  gastos  ordinarios  i  estríiordinarioii  en 
exceso  de  las  entradas  ordúiarias. 

Deduciendo  de  esta  suma  la  existencia  efec- 
tiva en  31  de  diciemhre  de  1888,  sef^un  la 
Cuenta  Jenernl  de  Entradas  i  Gastos, 
presentados  al  Congreso  Nacional  en  18^9, 
que  ara  de 28.767,773  89 

Resolta  un  saldo  de $    81.216,371  45 

que  sumado  con  el  importe  de  loa  desem- 
bolsos ocasionados  por  la  lei  de  conver- 
aion 62.452,592  25 


dan  un  total  jeneral  de S  143.668,963  70 

de  gastos  ordinarios,  estraordinarios  i  de  conversión  en  ex* 
GOio  d«  las  rdutM  ordinañui. 


—  CLIV  >— 


Somas  amonedadas  en  onmplimiento  de  la  lei  de  28  de  mayo 

de  1895 

AMONEDADO   EN   1895 

En  oro,  lei  0,91666: 

En  monedas  de  cinco  pesos.  $     15.010,410 
En      id.       de  diez    id...  8.075,770 

$23.086,180 

En  plata,  lei  0,835: 

En  moneda  de  un  peso. . . .  S      6.086,137 
En      id.     de  veinte  cts...  29,234  80 

6.115,371  80 

$  29.201,551  80 


AMONEDADO  EN   1896 

En  oro,  lei  de  0,91666: 

En  moneda  de  cinco  pesos..  S  118,945 

En       id.       de  diez     id...  11.568,320 

En      id.      de  veinte  id...  2.980,660 


$14.667,925 

En  plata,  lei  0,835: 
En  moneda  de  un  peso. . . .  $      1.55G,270 

En      id.      dediezcis 256,096  40 

En      id.      de  cinco  id. . . .  44,880  45 

1.857,196  85 

$  16.625,121  86 


AMONEDADO  EN  1897 

En  oro,  lei  de  0,91666: 

En  moneda  de  diez  pesos  . .  $  69,900 
En  plata,  lei  0.835: 

En  moneda  de  un  peso  ....       36,785 


$        96,685 


—  oLir  — 


RESUMEN 

En  oro: 

En  moneda  de  cinco  pesos..  $  15.129,855 
En  id.  de  diez  id...  19.703,990 
En      id.      de  veinte  id...         2.980,660 

$  87.814,005 

En  platal 

En  moneda  de  nn  peso .. . .  $  7.679,192 
En      id.      de  veinte  cts..  29,284  80 

En      id.      de  diez       id..  256,096  40 

£q      id.      de  cinco     id..  44,830  45 

8.009,853  65 


S  45.823,358  65 


—  ctn  —' 


Depósitos,  Golooaoiones  i  Caja 

durante  los  diez  i  eeis  moBes  anteriores  a  la  fecha  de  la  convenjion  i 
en  igiial  tiempo  despiioa  de  iniciíuU  i  en  los  Bancos  Chile,  San- 
tiago, Comercial.  íntenucional,  iMobiliario,  Edwards,  Talca, 
Union,  Matte.  Cuneó  Melipilla,  San  Fernando  Serena,  Concep- 
ción Popular  Hipotecario,  Tacna  Popular  Nuble,  Bunater,  Lian* 
quihue.  Colchagua,  Arauco,  Ahorroa  i  l'réatumos  i  Crédito  Unido, 
Begun  loa  balances  publiaidos  en  el  Umrio  Oficutl. 


_i- 


•^ 


1894 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo....^., 
Junio, .M.. I, 

Julio 

Agosto 

Setiembre.., 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre. . 


1895 


Bnera 

Febrero..... 

M&rzo 

Abril 

M&yo 

Junio  30.... 

Julio 

Agosto 

Sítiembre.., 

Octubre 

Novitím^l^e. 
Diciembre,. 


1  89S 


Enero 

Febrero.... 

Marzo 

Abril 

Mayo , 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre. 


DepMtoa 


V 

Oolocujonaa 


109.636,628.13 

113.017,524.20 

112.04i£,496.8.S 

lll.e¿8,068.76| 

110,0a0,536.98; 

116.079,865.33' 

115.172,4t53.91 

116.917, ^34.03 

120.674,260.03 

120.270,8:6.57 

125.833,779.6? 

129.132,226.36 


129.895,535.31 
127.937,703.82 
131.336,767.74 
133.277,320.49 

130,.iSí.sóí  (O 
131.572,217.98 
118.167.085.76 
114.437,996.09 
121.430,982  32 
115.675,265.90 
112  420.007.19 
109.788,047.10 


109.227  446.79 

107.022,840,72 

106.004,174.24 

105.948,174.29 

100  402.720.94 

98.885,916.76 

92.538,924.50 

69.523,980.90 

93.554,804,53 


138.493,278.14 

140  736,747.94 
142.921,995  28 
139  859,226.06 
135.944,144,72 
137  526,944.56 
140.692,966  72 

141  720,200.69 
H!5.154,261,32 
141.686,227.96 
149.186.102.68 
151.232,186.56 


152.779.769.86 
151.889,646,89 
151.211,561.73 
1 52.240,4. ^.S.  00 

i.v.(i.s:,.3(it),3-> 

145.830  631.76 
145  889,847  30 
144.472,348.02 
142.060,968,56 
139  3^2,967,17 
139.241,696.00 
134.427,874  58 


135.065, 
148.449, 
133.508. 
130.621, 
133..S43, 
127,163, 
124.364, 
113.008, 
120.297, 


147.22 
194,3» 
597.63 
171.97 
024.01 
670.54 
870.40 
548.02 
298.12 


CAJft 


24.010,334.84 
22.206,268.31 
20,337,178,43 
21.559,557.89 
22.384.444.78 
29.983,966.42 
26.428,626  17 
26.210,343.19 
27.4!J.',,163.93 
28.496,963.40 
30.833,222.38 
33.363.125.61 


29,499.319.47 
29,743.901.67 
30,336,672.57 
28.66.5,297,92 

•4í.ií.ii,-i!i¡.i;í 

34  794,9:19.23 
23,685  196.88 
21.0tt7,492.05 
2«.346,621.69 
24.332,628.89 
22.314,201.49 
23.682,476.72 


20.927, 967.6S 
20.016,806.68 
18.452,606.94 
15.0-28,662.69 
13.533.938,88 
16.601,407.82 
16. 4íl5,, 144.23 
17.769,5.')8.05 
18.570,012.97 


r^V^^^f>'i'f7*f!'I^T^I^fi 


e  los  Bancos 


30 


700 
90O 
800 
1 700 
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:¿00 
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000 
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sOO 
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IGOO 


99 


Vanos 


5§ 

c  c 

I- 


43  Ve 
17  .. 

13  n 

61     M 

24    n 

90  .1 

14  « 
21  •• 


+  100  •• 

+  63  I. 

+  16  M 

+  54  11 

-í-  20  .1 

+  80  u 

+  31  «A 


lEa  = 
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f^                                   —  OLVIX  — 

^ 

rBOBiS 

■5^4 

.¡si 

.a  "•?. 

f « I 

él 
J|  = 

11 

IIBTAI.100 

Ríí  (.AJA. 

V-' 

1806 

Junio            80 

Julio             81 

JLgosto           31 .,., 

21.833,725 
20.695.045 
20.200, 'i69 
20,112,576 
20.080,149 
20.005  655 
19.953,489 

19.924,407 
19,982,770 
19.928,11» 
19.P62.633 
19.948,603 
19.937,901 
19.938.160 
19.8*8  277 
19.858.298 
19.808.817 
19.766.232 
19.736,596 

19.685,606 
19.683  497 
19.670,747 
19.465,117 
19.147,613 
19.328.031 
18.937.053 
18.851,698 
18.559,287 
18.548,865 
17.822,760 
17.689,140 

1.411,539 
8,621,252 
3.293,935 
8.887,640 
3.947,530 
4.512,685 

19.922.186 
17.073  798 
16.912,324 

11.819,191.09 
8.851.493.0-2 
9.666,007.43 

Setiembre      30 

16.224,920 

n.74.1  .^fla  13 

Octubre         81 

Noviernbro    30 

16.132,619.11.970.212.87 
15.492,870,11.890,508.38 
14,416,684  14,228,503.31 

14.628,082  13,108,482.93 
14,?42,185  11.608, 987.08 

Di2Íuuibra     31 

5.537,905 

5.296,825 

5.140.585 
5.467, 86¿ 
0.127.150 
0.646.610 
6.919,020 
7.768,440 

1890 

Enero             81 

Febrero          28 

SIhjío             81 

14,460,75710,414,171.0)1 
13,835,4831  7.425,254.59 
13.301  893'l0.621, 114.76 
13.018, 881'12.843,594.B9 
1-2.169.716,    9  964.997.20 

Abril              80 

M»yf)             31 

Junio             30 

.Julio              31 

Agosto           31 

St'tieoibre      30 

8.120,050  11.728.227 
8.301,310  11.558.988 

11.995,264.18 
13.90.^,290.99 
14.300.956.11 
14.078.970.58 
14,550,428.75 

14.457.541.56 
12.446,228.53 
12  966,552  64 

Octubre          3T 

Noviembre    80 

Diciembre      81 

8.539,240 
8.526,000 
6.744,860 

8.831,350 
7.321,160 
7.194, OüO 
6.176,135 
6..  2 1,210 
6.424,485 
6.583,599 
6.439,400 
6.473,324 
6.227,690 
2.351.170 

11.269,577 
11.240.232 
10,991.536 

10,854,316 
12.302,337 
12.476,657 

1897 

Enero             31 

Febrero          2S 

Marzo            31 

Abril             30 

M«yo              81 

Junio             80 

Julio              81... 

Agosto            31 

Stítu-nibre      30 

(irtubre         31 

Novlenilire     30 

13.288,932 

11. 721. US. 27 

13.026,303 
12.90:1,546 
12.353,454 
12.412,298 
12.085,963 
12.321,275 
15.479.590 

13.616,736.62 
13.624,068.67 
10.118.353.98 
12.135.814.78 
13.365.596.64 
13  209,874.09 
13.656,823.49 
14.645.237.36 

Diciembre     31 , 

3.108,401    14.589,140 

Término  mtilio  del  nietiilico  en  ca 

Término  molió  del  nictálien  rcjirefcor 

baucaria  existente  eu  la  oticlna  d 

a 9     1 

itado  jwr  la  emisión 
c  CauJc.  .........*..  .* 

2.285.256 
5.969,722 

^H 

(1)  En  Uneifrivs  o^tín  comprouilitliw  las  auraas  que  existían  en  liM  ojyas  do  loa 
80  (lo  junio  de  1895,  ^   1.770,780;  d  30  dp  sotiembrP,  $  1,091,168,  el  31  de 
1897   f  881,023,  i  el  30  de  setiembre,  9  1.844,302. 

^^^^^^^^^^^^^^1 

VII 


SUMABIO. — I  iCtht  respontabilidkd  »  los  Banooi  «n  U  Cftidk  del  r^jimn  mi* 
tilioof  Solioitudes  d»  loa  jerentei  de  B&ocos.  Decreto  ordsuando  la  clausura  de 
Im  Baacoa  por  cuatro  diaa.  lie  a  relativoalas  teaorerlas  fiícales,  Caaa  de  Mú- 
nvda  i  deuai  oficiuaa  pagadoras.  D  >s  palabras.  Lei  de  moratoria.  Ob««r- 
TMÍonea. — II.  L4  autorizaado  la  emiaioa  de  cincaeiiU  millones  de  pesos  en 
papel  muaeda  de  curio  forzoso.  Decreto  reorganizando  la  ofíciaa  do  emisión  de 
billetoa  fieoalos.  ídem  que  determina  la  forma  i  fecha  eu  que  deben  efect'iarse 
loa  remateade  moneda  de  oro.  Idom  complementiriodel  precedente.  Opiuionet. 
Caadro  que  eepreaa  las  cantidades  de  oro  sellado  rernatadaa  en  conformid  ad  al 
deoroto  de  10  do  agosto  de  1803,  loa  beuoticios  obtenidos  i  el  tanto  por  ciento 
(orr«apondieute  liuta  el  1.*  de  marzo  Jo  1900.  Decreto  que  aoaptt  las  ga- 
rantía* orrocidaa  ¡lor  diverso»  Bancos  a  tía  de  acojanw  a  la  lei  do  31  ilu  julio  de 
1898,  Tdeni  que  dispone  quo  los  delegados  de  la  Dirección  dtd  Tesoro  anto  los 
Bancal  que  se  acojan  a  los  beneficios  de  la  lei  antes  citada,  tungan  ^  su  carg<o 
la  garantía  constituida  a  favor  del  Fínico.  Idom  quo  declara  que  no  se  encusb- 
tr.in  oomproudi  los  en  la  emisión  fisoal  loa  billetes  en  circulación  de  ciertos 
Bancos.  Ídem  que  ruglimenU  las  funciones  de  los  delegados  nombrados  por  el 
Gobierno  ant«  los  Bancos.  ídem  que  ordena  que  los  Hancos  cuya  oniision  do  bi- 
lletes ha  aillo  declarada  liaeal  entreguen  a  la  Oñcinu  de  Emisión  Fiscal  los  li- 
bros rejistros  de  éstos.  ídem  que  dispone  que  el  (jO  (lor  ciento  de  los  derecboa 
ds  eaportaoion  sobre  salitiúiyodo,  «uel  tiemiio  que  indica,  se  paguen  en  letraa 
sobre  Londres. 


Excino.  Señor: 
Los  que  suscriben,  representantes  de  los  Bancos  que 
se  espresan,  hetuos  creido  conveniente  solicitar  de  V.  E. 
que  en  vista  de  las  actuales  circunstancias  se  sirva 
autorizar  la  clausura  dt>  los  Establecimientos  que  diriji- 
mos  i  sus  sucursales  desde  niafiana  juóvea  7  hasta  el 
lunes  11  del  presente  mes  inclusive. 


—  OLX  — 

Santiago,  6  de  julio  de  1898. — Por  el  Banco  Alemaa] 
Trasatlántico,  Guillermo  Eyserbeck. — Por  el  Bafic( 
de  Cíiile,  Augusto  Villaiiueva  G,,  DireetorJertínte- 
Por  el  Banco  Mobiliario,  M.  E.  Morel. — Por  el  Bancc 
D.  Matte  i  Compañía,  Carlos  Riesco. — Por  el  Banco 
de  Tarapaóá  i  Londres,  J.  Miirray.^Por  el  Banco  de 
Chile  i  Alemania,  L.  J.  Ansou,  Jereute. 


(Telegrama  de  The  Central  i  South  American  Tele- 
graph  C.*) 

Valparaíso,  6  de  julio  de  1898.— A  las  6.35  P.  M.— 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. — Santiago. — 
Con  el  propósito  de  estudiar  la  manera  de  salvar  las 
dificultades  financieras  del  momento,  los  infrascritos, 
jerentes  de  los  Bancos  establecidos  en  Valparaíso  i 
Santiago,  solicitamos  de  V.  E.  que  se  sirva  decretar 
feriados  hoí  mismo  los  dias  jueves,  vitírnes  i  sábado  de 
la  presente  semana,  para  poder  clausurar  sus  oficinas 
principales  i  sucursales.  Esta  medida  daria  tiempo  a  loa 
Bancos  para  resolver  lo  que  convenga,  de  acuerdo  con 
el  Supremo  Gobierno. — Pnr  el  Banco  de  Chile,  M.  de 
T.  Pinto. — Por  poder  A.  Edwards  i  Compañía,  R.  H. 
de  Ferrari. — Por  el  Banco  de  Tarapacá  i  Londres  Li- 
mitado, W.  H.  Young. — Por  el  Banco  Alemán  Trasa- 
tlántico. Paul  M.  Hermann. — Por  el  Banco  de  Chile  i 
Alemania,  Otto  Gruhne. — Por  el  Banco  Internacional 
Chile,  Julio  Bustillos. — Por  el  Banco  Mobiliario,  J.  F. 
Bithencourt. — Por  el  Banco  Hipotecario,  Francisco 
H.  Rodríguez  Cerda. 
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Ndra.  1,532.— Santiago,  6  de  julio  de  189R.— Vi.stas 
las  solicitudes  que  preceden, 

He  acordado  i  decreto:  J 

Las  oficinas  i  sucursales  de  los  Bancos  nacionales  i 
extranjero»  do  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  i  de  las 
cajas  rmcionultís  de  ahorros,  podrdn  mantenerse  cerra- 
das  al  público  hasta  el  lunes  1 1  del  presente  mes  in- 
clusive. 

Tómese  razón,  etc. 


La  clausura  de  los  Bancos  autorizada  pnr  el  decreto 
anterior  i  que  debía  durar  hasta  el  dia  11  inclusive, 
produjo  como  era  de  esperar,  una  paralización  absoluta 
en  todo  el  comercio  i  dificultó  hasta  las  transacciones 
mas  indis|»ensables  i  corrientes  de  la  vida   cuotidiana. 

Complemento  necesario  de  aquel  decreto  fué  este 
otro: 

Núm.  1,533.— Santiago,  6  de  julio  de  1898.— Ha- 
biéndose autorizado  por  decreto  de  esta  fecha  la  clau- 
sura de  las  oficinas  i  sucursales  de  los  Bancos,  en  mu- 
chas ile  las  cuales  mantienen  depositridas  las  tosorerias 
fiscales  las  sumas  destinadas  a  la  satisfacción  de  las 
necesidades  públicas, 

He  acordado  i  decreto: 

Las  tesorerías  fiscales,  la  Casa  de  M(»neda,  la  Inten- 
dencia Jeneral  del  Ejército,  las  Comisarías  de  Guerra  i 

Marina  i  domas  oficinas  públicas  pagadoras,  suspendé- 
is x  'it 
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rán  toda   operación   ooncerniente  al  servicio   pülilico 
hasta  el  hiñes  1 1  dtíl  presente  mes  íuclusive. 

Tómese  razón,  eto, 


Lo3  decretos  anteriores  manifiestan  que  habia  llegado 
una  hora  en  que  ios  reproches  son  estdriles.  Los  mo- 
mentos de  angustia,  cuando  aparecen  comprometidos 
los  intereses  mas  vitales  del  comercio,  de  la  industria  i 
de  la  fortuna  pública  de  un  paia,  no  s(m  tan  poco  los 
mas  oportunos  pira  las  recriininacionris  retrospectivas; 
los  reproches  en  tales  cireunatanL^ias  a  nada  conducen, 
üi  no  es  a  agravar  mt\s  todavía  la  perturbación  sentida 
i  a  prolongar  las  zozobras  i  recelos  en  que  se  ajitan  to- 
dos los  intereses  nacionales. 

Era  necesano  salir  cuanto  antes  de  una  situación 
insostenible  i  pora  buscar  el  mod'»  de  consei^uirlo^  evi- 
tando en  lo  posible  los  males  |3roducid(js  por  la  clausura 
de  los  Bancos,  se  promulgó  lalei  siguiente: 


Número  1,051  de  11  de  julio  de  1898 

Artículo  único. — Por  el  término  do  30  (lias  no  po- 
drán iniciarse  ni  proseguirse  acciones  ejecutiva:*,  hcati 
civiles  o  comerciales,  oompretidiendo  las  quiebras  pro- 
cedentes de  obligacionua  cuntraida.s  antes  de  la  promul- 
gación de  la  presente  leí. 

Se  eaceptú'in  las  obligíiciories  procedentes  de  la.s  con- 
tribuciones fiscales  o  municipales. 

Respecto  de  las  obligaciones  que  se  venzat»  dentro 
del  término  do  la  uKnutoria,  ne  contará  el  plazo  desde 
la  fecha  de  su  vencimiento. 
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Esta  leí  rejirá  desde  su  promulgación  en  el  Diario 
Oficial. 
I  por  cuanto,  etc. 


Esta  leí  escepcional  obedecía,  como  lo  dejamos  insi- 
nuado, al  propósito  de  dar  tiempo  a  los  poderes  públi- 
cos para  estudiar  el  conflit-toi  adoptar  las»  medidas  finan- 
cieras que  debían  ponerle  término.  No  era  un  remedio 
salvador  de  la  MÍtuacion  sino  un  recurso  quo  |)erinítía 
evitar  una  liquidación  estrepitosa  en  momentos  difíciles; 
un  arbitrio  para  prevenir  una  catástrofe. 

Esta  lei,  de  la  cual  mucho  podria  decirse  en  nombre 
do  los  principios  económicos,  que  poJria  ser  comentada 
en  nombre  del  derecho  civil  i  de  la  justicia,  tenia  un 
doble  alcance;  permitir  la  pronta  apertura  de  los  Ban- 
cos i  atenuar  el  peligro  de  que  los  lejisladores  pertur- 
bados por  el  pánico  i  apremiados  por  exijeueias  impos- 
tergables, dictaran,  sin  meditación,  leyes  cuyos  efectos 
reagravaran  el  mal  que  se  padecia. 

Ella  fue,  en  cierto  modo,  una  consecuencia  del  decre- 
to de  clasura  de  los  Bancos. 

La  liquidación  de  los  Bancos,  cuando  no  hai  circu- 
lante, equivale  a  decretar  el  despojo,  porque  en  esas  cir- 
cunstancias nadie  puede  comprar.  La  apertura  de  los 
Bancos,  sin  estar  protejidos  por  una  lei,  equivalía  a  la 
quiebra  de  los  Bancos. 

Abiertos  éstos  de  nuevo,  en  la  mañana  del  día  12  al 
amparo  de  la  lei  de  moratoria,  hicieron  colocar  el  si- 
guiente aviso  al  frente  de  sus  cajas: 


«Los  pagos  ae  harán  en  esta  forma:  a  los  que  tengan 
depósitos  de  1  a  1,000  pesos,  ee  les  podrá  dar  el  10  ¡lor 
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ciento  de  aa  depósito    siempre  que   oo  excedA  de  50 
pesos; 

<  A.  los  qae  tengao  depósitos  de  1,000  peso^  para  arri- 
ba, 9e  entregarán  100  pe9ci«.> 

De  moio  qae  annqae  hubo  gran  demanda  por  retirar 

\oi  depói4Ítoü,  eaas  («oiicit'iaion^  del  puMico  fueron  li- 

y    Xyjiaitadaa  a  voluntad  de  los  depositarios.  Tampoco  se  daba 

'an  8oIo  centavo  al  crédito)  a  las  peí  senas  que  t<fn¡aii 

jcaenta  oorríeute  en  dichas  instituciones. 

Loa   momentos  eo  que  a  un  deudor  se  le  otorr 
plazo  para  salvar  sus  compromisos  de  plazo  cum;   ._  , 
como  aon  los  depdsitos  a  la  visita,  no  son  sin  duda  Io« 
mas  oportunos  para  pedirle  que  haga  avances  a  aa 
clientela. 

Los  agricultores,  comerciantes  i  demás  industriales 
amenazados  poco  antes  de  ver  reducidos  bus  crtídiu^, 
carecían  en  esos  mo'nentos  hasta  de  un  síi^nn  de  cam» 
bio  para  hacer  sus  transacciones,  para  mantener  eoj 
actividad  sus  negocios,  para  pagar  al  obrero  sus  jor- 
nales. 

¿Cuántos  dias  duraría  aquella  situación? 

La  moratoria  de  treinta   dias  que  se  acababa  de  dic-j 
tar  la  propuso  la  Comisión  de   Hacienda  de  la  Cámara 
de  Diputados,  por  unanimidad  de   voto^,   por  el  plazoJ 
de  noventa  dias,  i  esta  circunstancia  daba  pibulo  a  Uta 
temores  de  una   nueva  iei  de  prórroga.  (1) 


(1)  Luis  BUnc  dice  en  ni  fíinUfria  dé  la  revohtñoit  det  a^o  IS4S,  sobra 
moratoria  de  tns  ine^cs  g-j)iciUiU  en  cu  é|»oca: 

<MÍ¿iitrft«  ^el  fioliiciTio  so  iiijeiiiol'ii    leí   mojor   mo<lo    |Kwililr   |  ^"    ■ 
clonarle  roriirsns  n  U  pnlilacion,  loa  víH:in<»M  '\c  la  mi^inin  poblacinn  ¡ 
dÍRpoiiiati  fi  j)r»'piiinr  iitn  toijvulaioü    fitnncíorn,  toti'lion'io  irnsn  lii 
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Se  impotiiaül  romedio  sftlvaflor.  Estal>a  probado  |ior 
una  esperiencia  material  incontrovertible  que  la  aitua- 
eion  no  tenia  otro  remedio,  ni  siquiera  temporal  o  tran- 
sitorio, que  no  fuera  el  papel- moneda.  .^ 

Así  fue  que   dos  días  después  de  promulgada  la  lei  ^ 

de  moratoria,  es  decir,  el  13  de  julio  de  1898,  el  Eje- 1  y*-f*^ 
cutivo  envi/)  al  Congreao  un  mensaje  conteniendo  un  7  (¿/jt^ 
proyecto  de  lei  que  autorizaba  la  emisión  de  cincuenta  I  ^  ^  \- 
millones  de  pesosi  de  papel-moneda  de  curso  forzoso.       \       Á^ 

II. — Las  graves  dificultades  que  se  han  producido 
con  motivo  de  la  ocultación  de  la  moneda  metálica,  por 
cauí^as  que  no  pueden  en  mudo  alguno  estimarse  per- 
manentes, decia  el  preá,inbu)o  del  mensaje,  hacen  indis- 
pensable adoptar  medidas  de  carácter  transitorio  que 
permitan  el  funcionamiento  regular  de  los  negocios  i 
que  preparen  el  mantenimiento  de  la  moneda  metálica 
de  un  modo  definitivo. 

Abierta  la  discubion  sobre  la  base  del  proyecto  del 


pouorlc  at  Gobierno  oí  ^w  dictiini  an  decreto  pitra   prorrogar  por  trca  inesea  el 
vencimiento  de  toiliia  la^  o).ilig»oioni*a. 

<Si  tul  flccretrt  S'i  hubioge  dictAdo,  ucuiilea  habrían  sido  sus  consecuencia»? 

«iCórnn  el  miinuíftctuiero,  priv'ado  do  I09  r.^cHr90s  que  conUba  cobrar  liabri» 
podido  comprar  in.iteiinlía  ui  fw^ar  loa  salarios  de  sna  obreíosl 

<iCt>nio  snber  husta  dónde  htbrian  llegado  las  pv^rturhaoiones  socinlfis,  dentro 
<le  la  eau-rinion  da  r-sta  inmensa  cadena  de  obligaci  ties,  iiue  uo  oomienia  ni  con 
cluye  en  ninguna  |>arte,  pues  todos  somos,  uno<  rfspeoto  de  otros,  m»a  o  múnoa 
ucreedorcs  o  deuduresl 

«La  <  iicnludon  de  la  moneda,  tan  necesaria  a  la  vidí  de  la  sociedad  como  U 
de  la  sangre  a  1«  viila  huuiann,  se  harria  mispendíil'»  repentina  i  d>'.')n9trosament-. 
1  Adiós  nu'stra  itidusfíia  en  el  int'-riorl  ¡Adiós  uueitro  comaroio  estcriorl  Lo  ipie 
se  pedia  era — M.  Oatuior  Pagé^i  tiene  muciía  razou  en  decirlo — era,..  <la  binca- 
rruta  jcocral.» 

Entre  nosotros  hubo  quienes  sostuvieran  que  aun  en  la  inori^toría  reducida 
a  trctntii  clias  se  fuií  dcniriüiado  léjoi  (xir  que  el  aeoiitccitnieuto  (|ue  jcneruba  la 
crisis  crA  un  pinico  que  cxijii-t  la  devolución  inui«)>liaia  de  I05  dcpónit<:>s  a  la  vistA 
i  para  ealviir  e-teconUlct'i  m<  lia  declarado  'U  otra^  nacl>ino4  \rQi-  una  lei  que  dlchoa 
depósitos  quedan    colocados  a  quince  o  treinta  dios  o  mafl. 

No  hai  ueceaidad,  dician,  de  suspender  el  oJDroicio  de  la  leí  OQ.iittn  en  todo 
fe^uello  L^u«  ti«uúa  a  en.aulooor  dore^lioa. 


^A 
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¡jecutivo»  se  diseñaron  dos  corrientes  de  opinión  en  la 
prensa  i  en  el  Congreso,  la  de  los  que  pretendiaii  la  rea» 
tauracion  del  réjiruen  del  papel-moneda  de  curso  forzoso 
sin  eapectativfts  serias  de  volver  al  réjiíncn  inebilico  i 
la  de  los  que,  partidarios  de  este  réjiaien,  opinaban  por 
que  se  modificara  transitoriamente  para  asegurar  su 
-   mantenimiento  de  un  modo  estable. 

No  faltaron  tampoco  quienes  sostuvieran  el  mante- 
J.  n ¡miento  a  todo  trance  del  rójimen  metálico. 

Estos  proponían  se  autorizara  la  emisión  de  treinta 
millones  de  pesos  en  vales  del  Tesoro  que  pa«íaria  el 
Estado  por  terceras  partes,  a  uno,  dos  i  tres  años  plazo, 
en  moneda  de  oro  de  diez  i  ocho  peniques. 

Estos  vales  ganarian  el  siete  por  ciento  de  interés 
anual,  que  el  Estado  debia  pagar  por  semestres  vencidos. 

Los  vales  del  Tesoro  así  emitidos,  debían  prestarse  a 
los  Bancos  de  emisión  que  lo  solicitaran,  a  porrata  de 
loa  capitales  pagados  de  esas  instituciones  i  bajo  la  con- 
dición de  reintegrar  en  arcas  fiscales  su  valor  e  intereaea 
del  siete  por  ciento  anual  en  los  mismos  plazos  de  uno, 
dos  i  tres  años,  fijados  para  el  retiro  de  ell(»s. 

En  orden  a  las  relaciones  del  público  con  los  Bancos, 
80  establecía  que  desde  el  primero  de  agosto  de  1898,  t 
durante  los  meses  de  agosto,  setiembre  i  octubre,  los 
Bancos  no  podrían  cobrar  mas  del  diez  por  ciento  en 
cada  mes  de  los  crc^ditos  que  tuviera  a  su  favor,  ni  es- 
tarían obligados  a  pagar  en  moneda  metálica  mas  del 
diez  por  ciento,  en  cada  mes,  de  sus  deud^is  de  plazo 
vencido. 

Los  acreedores  de  los  Bancos  podrían,  sin  embargo, 
exíjir  el  pago  total  de  sus  créditos  en  los  vales  cuya 
emisión  se  autorizaba  i  los  Bancos  quedaban  obliga- 
dos a  recibir  a  la  par  esos  vales,  en  cancelación  de  las 
obligaciones  de  plazo  vencido  que  tuvieran  a  au  favor, 
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salvo  fjne  se  hubiera  oatipti1iv<^Io  espreaamente  en  mo- 
neda de  oro  naciotia]  oestranjera. 

Se  propuso  ademas  que  las  obligaciones  contrnidas 
antes  de  la  puMieaeion  de  la  le¡  que  se  discutia,  doblan 
solunionarKO,  a  falta  de  estipulación  espresa,  en  pesos  de 
oro  de  diez  i  ocho  peniques  o  en  su  equivalente  en  bi- 
lletes fiscales. 

Desechadas  estas  ideas  de  los  sostenedores  a  todo 
trance  del  réjiíiien  metálico,  la  lucha  parlamtmtaria 
quedií  reducida  al  dilema  de  una  emisión  transitoria  o 
del  réjimen  con  caracteres  de  estabilidad  del  papel- 
moneda. 

Otro  pimto  capital  por  resolver  ora  el  relativo  al 
monto  de  la  emisión.  En  este  orden  hubo  diversas  indi- 
caciones. Aquellos  que  hal>ian  visto  en  la  amenaza  de 
guerra  i  en  los  gastos  imprescindibles  de  la  paz  armada, 
la  causa  primordial  de  la  desconfianza,  del  mal  estado 
del  os  negocios  i  del  desastre  i  que,  por  tanto,  espera- 
ban que  con  el  afianzamiento  de  la  paz  se  modificaría 
la  situación,  eran  partithirios  de  una  emisión  menor.  Loa 
que,  reconociendo  las  amenazas  de  guerra  como  jenera- 
doras  de  la  situación,  sreian,  sin  embargo,  que  otras 
causas  aunque  de  menor  importancia,  influían  tambieu 
para  producirla  i  consideraban  la  situación  económica 
del  país  mas  hondamente  herida  i  que,  por  tanto,  se  ne- 
cesitaba de  mayor  tiempo  para  su  restablecimiento  o 
curación,  eran  partidarios  de  la  cifra  de  setenta,  ochenta 
o  raaa  millones,  eomo  lo  habian  sido  de  un  espacio  de 
tiempo  indeterminado  para  k  vuelta  al  réjimen  me- 
tálico. 

Después  de  diversas  votacl<me8  sucesivas,  se  vota  la 
indicación   propuesta  por  el  Gobieruo  para  emitir  cÍQ« 
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cuenta  millones  de  pesn.'s,  i  resultó  aprobada  por  cin- 
cuenta i  seis  votos  contra  veintitrés,  (1) 

El  mensaje  del  Ejecutivo  se  convirtió  por  fin  en  la 
lei  siguiente,  número  1,054,  de  31  de  julio  de  1898: 

Art  1."  Se  autoriza  al  Presidente  do  la  Ropública, 
por  el  término  de  un  ano,  p;\ra  emitir  hasta  cincuenta 
millones  de  pesos  en  billetes  fiscales  de  curso  forzoso, 
pagaderos  en  pesos  de  oro  de  diez  i  ocho  peniques,  com- 
prendiéndose en  esta  suma  las  emisiones  bancarias. 

Estus  billetes  servirán  pura  solucionar  todas  las  obli- 
gaciones, con  las  solas  esccpcioiies  siguientes: 

1.*  Las  obligaciones  erintraidas  o  que  se  contraigan 
espresamente  en  moneda  de  oro  o  plata  nacional  o  es- 
tranjora,  en  conformidad  a  la  lei  de  10  de  setiembre  de 
1892,  serán  exijibles  en  la  moneda  convenida. 

2.*  Los  derechos  de  internación  i  almacenaje  se  pa- 
garán en  moneda  de  oro  de  diez  i  ocho  peniques  por 
peso  o  en  libras  esterlinas  por  su  valor  legal, 

3."  Los  derechos  de  esportacion  se  paganín  en  mo- 
neda de  oro  i  en  letras  sobre  Londres,  con  arreglo  al 
artículo  11  de  la  lei  número  980,  de  23  de  diciembre  de 
1897. 

Sin  erabarffo,  hasta  el  1.®  de  octubre  del  corriente 
año  podrá  pagarse  en  letras  sobre  Londres  el  total  de 
los  derechos  de  esportacion. 

Art,  2,°  Autorízase  por  el  término  de  un  año  al  Pre- 
dente  de  la  República  para  depositar  al  2  por  ciento 
anual  i  con  garantías  suficientes,  hasta  la  totalidad  de 
la  emisión  en  los  Bancos  de  depósitos  o  descuentos  que 


(i;  Snion  do  1*  Cámtrt   •  Dlputodoi  cd  80  d*  juUo  d«  189Si 
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se  sujeten  a  las  disposicioDes  de  la  lei  de  23  de  julio  de 
18G0. 

Los  depósitos  se  hardn  en  proporción  al  capital  pa« 
f»Hdo  de  los  Bíineos  i  a  \os  plazos  qutj  fije  el  Presidente 
de  la  Ro¡)ública. 

Art.  3."  La  emisión  bancaria  que  existe  en  la  actua- 
lidad se  declara  fi.scal. 

Lo3  Bancos  emisores  pagarán  al  Fisco  esta  emisión, 
p»r  terceras  partes,  en  el  término  do  tres  años,  i  a  me- 
dida que  hagan  el  pago  se  lea  devolverán  las  garantías 
que  tienen  constituiílas  i  que  continuarán  afectas  al 
crédito  fíhical. 

Los  Bancos  no  podrán  eniitir  billetes  mientras  sub- 
sista el  curso  forzoso  de  los  billetes  fiscales. 

Art.  4."  De  los  rentas  de  Aduanas  se  tornará  anual- 
mente desde  el  1."  de  junio  de  I8Í)9,  para  formar  el 
fondo  de  conversión,  diez  millones  de  pesos  oro,  sin 
perjuicio  de  la  suma  que  en  cada  año  destine  a  este  ob- 
jeto la  leí  de  presupuestos  de  gastos  públicos,  que  serán 
irj vertidos  esclu?íivamente  en  bonos  o  valores  estranje- 
ros  de  primera  clase,  que  deteruñnará  el  Presidente  de 
la  Kepüblica. 

Sobre  los  depósitos  hechos  en  \o9,  Bancos  en  confor. 
midad  al  artículo  2  °,  el  Fisco  jiiará  mensualmente,  en 
proporción  a  la  suma  depositada  en  cada  Banco,  en 
cantidad  igual  a  la  remesada  conforme  al  inciso  ante* 
rior. 

Desde  el  1."  de  enero  de  1902,  el  E>tado  pagará  el 
papel-moneda  con  igual  cantidad  nominal  de  pesos  de 
oro  de  1  8  peniques. 

Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  ena- 
jenar loa  bonos  a  que  se  refiere  el  inciso  primero  de  este 
artículo* 
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E803  fondos  no  podrán  destinarse  a  otro  objeto  sino 
en  virtud  de  una  le!  especial. 

Art.  5."  La  parte  de  la  emisión  que  no  hubiere  sido 
dada  en  préstamo  a  los  Bancos,  poilrilser  invertida  por 
el  Presiili'ute  de  la  República  eri  adquirir,  por  propues- 
tas públicas,  letras  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario, 
pagaderas  en  moneda  corriente  a  eu  tuotieda  de  oro  do 
de  diez  i  oclio  peniques  pt)r  peso. 

Eu  \\  rtiisüía  fiiruii  podn'tu  invertirse  las  canti- 
dades que  se  obtengan  por  auiortizaciontis  i  por  inte- 
reses. 

Las  letras  que  se  adquieran  en  conformidad  a  loa  in- 
cisos precedentes,  quedarán  esclusivaiuente  afectas  al 
pago  de  la  emisión  fiscal. 

Art.  5."  Durante  la  vijencia  de  la  presente  lei,  la 
Casa  de  Moneda  no  cambiará  [)or  oro  la  moneda  de 
plata. 

Art.  7.''  El  Presidente  de  la  Rc()ública  fijará  el  tér- 
mino dentro  del  cual  los  billetes  bancarios  deberán  can- 
jearse por  loa  de  emisión  fiscal  en  la  oficina  que  al  efecto 
se  desit^rne. 

Vencido  este  plazo,  que  no  será  inferior  a  seis  me.sog, 
los  billetes  bancai'ios  no  tendrán  curso  forzoso. 

Art.  B.'*  Seis  n>e.ses  de^pue8  de  iniciada  la  ccui ver- 
sión en  oro  de  los  billetes  fiscales,  se  liquidará  la  cuenta 
de  canje  de  cada  Banco  de  emisión,  i  el  Estado  dt^vol- 
verá  la  diferencia  que  hftya  entre  la  suma  que  el  respec- 
tivo Banco  hubiere  paf^adoal  Fisco  conforme  al  artículo 
3."  i  el  monto  de  los  billetes  canjeados,  quedando  de 
cuenta  del  Binco  emisor  la  conversión  eu  moneda  de 
oro  de  los  billetes  no  presentados  al  canje. 

Art.  9."  Los  billetes  de  eiuision  fiscal  autorizada  por 
leyes  anteriores  serán  canjeados  en  las  tesorerías  del 
Estado  por  los  de  emisioa  autorizada  por  esta  loi, 
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Art  10.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Repi'jblica, 
por  el  téruiino  de  dos  años,  para  hacer  acuñar  liasta 
diez  millones  de  pesos  en  las  monedas  de  plata  estal»le- 
cidas  por  la  leí  mimero  277,  de  11  de  febrero  de  1895, 
comprando  ]i\h  pastas  necej-arias  al  objet»). 

Art.  11.  Autorízaselo  ii^ualmonte  por  el  término  de 
un  año,  para  que  haga  acuñar  hasta  quinientos  mil  pe- 
sos en  moneda  ile  vellón  de  un  centavo,  dos  centavos  i 
doá  centavos  cinco  décimos.   (1) 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Repi'iblica 
para  invertir  hasta  la  suma  de  doscientos  mil  pesos  en 
los  gastos  que  orijine  el  cum[tliiiiiento  de  la  presen- 
ta leí 

Art.  13.  Loa  Bíincos  nacionaltíS  i  estianjeros  quedan 
sometidos  a  la  lei  de  23  de  julio  de  18üO  i  demás  leyes 
conexas,  aun  cuando  no  tuvieren  emisión  de  billetes. 

Art.  14.  Los  Bíneos  liarán  figurar  en  una  cuenta  es- 
pecial las  suums  que  provengan  de  obligaciones  de  in- 
dividuos o  .sociediides  domiciliados  fuera  del  puis. 

Art.  15.  Los  Bancos  que  hubieren  rejistrado  billetes 
con  posterioridad  al  dia  6  de  julio  de  1898,  pagarán 
sobre  el  valor  de  estas  emisiones  intereses  de  dos  por 
ciento  anual,  desde  la  promulgación  de  la  presei>te  leí 
hasta  el  vencimiento  de  los  plazos  fijados  en  el  artículo  3.° 

Pura  los  efectos  de  los  depósitos,  las  emisiones  he- 
chas en  conformidad  al  inciso  atíterior  por  cada  Banco 
se  considerarán  como  part;3  integrante  de  las  cantidades 
que  les  correspondan  en  la  distribución  proporcional  a 
que  se  refiere  el  artículo  2  ° 

Art.  16.   Los  billetes  cuya  emisión  aut<jriza  esta  lei, 


(1)  Desde  I8r>2  hnsU  ««I -lO  <lp  «bijl  ii.<   1899  U  moneda  de  vellón  acuilada 
•n  el  paú  importó  437,9tl7  peso«  84  oeauvotll 
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podrán  ser  del  tipo  de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte,  cin- 
cuenta, ciento,   quinientos  i  uiil  pesos. 

Art.  17.  Esta  lei  rejirá  de^de  su  publicación  en  el 
Diario  Oficial. 

Artículo  transitorio. — La  parte  de  los  derechos  de 
esportacion  de  salitre  pagadera  en  on),  se  pagará  en 
moneda  corriente  con  el  recargo  vijenteel  7  de  julio,  en 
lo8  embarques  correspondientes  a  contratos  de  venta 
ajustados  cti  moneda  corriente  antes  de  esa  fecha. 

Los  contratos  de  venta  de  salitre  a  que  se  refiere  el 
inciso  precedente,  se  presentarán  a  la  Tesorería  Fiscal 
de  Valparaíso  dentro  de  tercero  dia  desde  la  promul- 
gación de  esta  lei  o  dentro  del  décimo  dia  a  la  Corjta- 
duría  de  la  Aduana,  donde  deben  tramitarse  las  pólizas 
de  embarque,  para  que  se  tome  razón  de  ellos,  deján- 
dose copia  de  cada  contrato. 

La  Tesorería  de  Valparaíso  remitirá  a  la  respeotiva 
aduana  la  copia  de  los  contratos  de  que  hubiere  toma- 
do razón. 

Los  contratos  que  no  fuesen  presentados  dentro  del 
término  señalado,  quedan  sometidos  a  la  lei  común. 

I  por  cuanto,  etc. 


Creyendo  poner  a  cubierto  de  continjencias  pertur- 
badoras la  marcha  do  las  instituciones  de  crédito,  so  au- 
torizó al  Presidente  de  la  Repüblica  para  depositar 
hasta  la  totalidad  de  los  cincuenta  millones  de  pesoa 
emitidos  en  los  Bancos  de  depósitos  o  descuentos  que 
se  sujetarán  alas  disp(^sic¡ones  de  la  lei  de  23  de  julio 
de  1860,  en  proporción  a  su  capital  pagado  i  a  los  pla- 
zos que  fijarií  aquel  funcionario. 

Esta  autorización  conferida  al  Presidente  de  la  Re- 
pública fué,  a  nuestro  juicio,  uno  de  los  defectos  natu« 
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rales  de  una  lei  dictada  en  medio  de  una  lucha  de  ideas 
contrarías  i  de  obstinadas  intransijencias;  un  error,  de- 
bido a  que  se  procedió  con  la  duda  que  inspira  la  falta 
de  robustas  convicciones  i  que  dio  lugar  a  la  presenta- 
ción de  proyectos  que  obedecían  a  la  misma  lójica,  la  de 
hacer  nuevas  emisiones  para  prestarlas  a  los  Bancos. 

Pero  sea  de  esto  lo  quo  íuere,  la  distribución  de  los 
depósitos  se  hizo  en  la  tonua  que  espresa  el  siguiente 
cuadro,  i  las  demás  operaciones  relativas  a  la  unión  de 
relaciones  entre  los  Bancos  i  el  Tesoro  Público,  se  pue- 
den ver  ea  los  estados  restantes: 
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julio  de  1898  oon  espsoiñoaoion  del  capital,  onota  i  lo 
cada  Banco 


TOTALES 

CAPITAL 

CUOTA 

ENTREGADO 

$  13.U2.844 

2.I4M,0!.»4 

1.0oO,000 

42.Ü.S  1 

800.000 

4(^9,300 

42\l!0 

307,410 

89,<4'> 

3,W00 

102,280 

2,320 

4l,tí60 

]15,7Ü3 

1M,750 

103,094 

$  20,000,000 
5250,000 
1.000,000 

3  500,000 
2.000,000 

000,000 
600,000 
600,000 
200,000 
3H,3H(! 
400,000 
124,945 
250.000 
2^0,000 

4  0(>0,000 
4.000,í)0(.' 
4.92-^076 
4.000,000 
4.000,000 

270,000 

300,000 

4.000,000 

!  0.0  »0,OOO.Oo 

2.*.25,(f0i  .00 

500,000.00 

$    7.(80,000.00 
755,12000 

1.000,00000 
250,000.00 
250.000.01 
2.^0,í)0000 
1 00.000  00 
19.100.0.» 

20;>,ooo.oo 

62,4  2.50 

1£  5.000.00 

115  703  5(1 

2.000.000  00 

2.000  000.00 

2.4Ü1,53.S.00 

2.000,000  00 

2.000,000.00 

13.>,000.00 

175.000.00 

2.OÜO.OOO.OÍ 

630.000.00 

172.960.00 
90.00i».00 
10,000.00 

200  000.00 

60,000.00 

"      120,000.00 

"'"'íboo'ooo.óó' 

2.0'jo,()00.(;0 
2.33M,4C1.I0 
1.900,000  00 
1..MOO.000  00 
1:^0,000.00 
171,000.00 
2.000.000.f.'0 

3,H9t 

2,5:5 

200 

3,4S5 

31,330 

' 

9,<S37 

2,32' • 

$  19.05f),54H 

$  60.0>S6,40I 

«  21.666,541.10 

poateríorHad  ni  fí  de  jallo  ile  1898,  gaiu  el  bíteres  dol  2  por  ciento, 
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Fecluis  en  que  se  tmitieron  los  billetes  fiscales 

''Agosto  1."  Decreto  núm.  1,760  por %      11.412,500 

.1           9         .1           H      1,783  por 11.080.470 

17  .1           M      1788  por....  1.430.803 

Sotbre.  U         .•           ..      2.029  por 6.091,243 

Oiítbie.  31         M           it      2,363  por 28,4  6 


Emisión  fi.scal  total S  30,943,452 

Emisión  bancaria  existente  el  dia  6  de  julio 

de  1898 12.733,160 

Emisión  bancaria  rejistrada  entre  el  dia  6  de 

julio  i  el  31  del  mismo  mes 6.323,388 

Total _S 50.000,000 

Detalle  por  tipos  de  la  emiaion  fscal 

En  billetes  de  1.000 $  lO.UOO.OOO 

3.284,r)00 

3.688,000 

4.411,300 

1.480  000 

4.700,470 

1.859,405 

757,000 

812,777 


II 

600. 

II 

100. 

II 

50. 

r 

20. 

II 
II 

10. 

5. 

ti 

II 

2. 

li 

II 

1. 

%       30.943.452 

Emisión  bancaria  detalle'. 

En  billetes  de  100 $  8.563,100 

.1       M         II      50 1.522;800 

„       II         II      20 7.679,840 

..       „         I.      10 862,460 

„       I.         II        5 108,580 

.1       ,1         M        2 76.298 

H       .1         .1        1 243,470 

Suma 19.056,548 


Total $        SO.OOOW 

23-2¡ 
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Detalle  jeneral 

En  billetes  de  1»000 $      10.000,000 

II       II         11       500. 3.234,500 

II       II         II       100 12.251,100 

•I       w         I.         60. 5.934,100 

II       II         II         20. 9.159,840 

n       II         II         10. 5.562,930 

n       11         11          5 1.967,985 

I)       h         II          2.. 533,298 

•I       II         II           1 1.05ü,247 


Total S      50.000,000 
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Inversión  de  la  emisión  de  cincuenta  milloneé  de  pesos 

Emisión  bancaria  declarada  fiscal... ^  19.056,548.00 

Entregada  a  los  Bancos  al  dos  por  ciento,  u  2 1 .666,541.10 
Entregada  a  Tesorería  Fiscal  en  varias 

partidas t.  9.246,524.50 

En  caja  Oficina  de  Emisión »  30,386.40 


Total $  50.000,000.00 

Estado  de  la  emisión  en  28  de  febrero  de  1900 

La  emisión  autorizada  por  Ici  1,054,  de  31  de  julio  de  1898,  se 
encontraba  distribuida  como  sigue,  en  28  de  febrero  de  1900, 
después  de  hacerse  diversas  operaciones  de  reemplazo  de  bille- 
tes de  corte  grande,  por  de  corte  pequeño. 

Billetes  eu  circulación: 

De       1  peso 4.092,633 

II         2     n   5.125,596 

ri         5     .1   6.173,210 

10 5.410,190 

I.       20     „   9.104,760 

50     n   4.925,350 

M      100     9.124,800 

.,      500     374,500 

.1    1000     ..   4.286,000 

48.617,039 

Billetes  inútiles  en  la  Oficina 102,585 

En  caja  i)ara  compra  de  bonos 1.249,900 

En  caja  sin  invertir 30,386 

Total $  50.000,000 
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Decreto  núm.  1,750  de  i.*"  de  mjoslo  de  í.'^uó',  reorgani- 
zando /({  Oficina  de  Emisión  de  billetes  fiscales 


Art.  1."  La  Oficina  de  Emisión  tendrá  a  su  cargo  la 
custodia,  emisión,  renovación,  retiro  i  destrucción  de  los 
billetes  fiscales, 

Art.  2."  Esta  Oficina  dependerá  de  la  Dirección  del 
Tesoro. 

El  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  i  el  Di- 
rector de  Contabilidad  ejercerán  en  ella  las  atribuciones 
que  este  reglatnonto  les  encouuenda. 

Art.  3.**  Los  billetes  que  se  emitan  serán  de  los  tÍ2)os 
de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte,  cincuenta,  ciento,  qui- 
nientos i  mil  pesos. 

Art.  4."  La  cantidad  i  tipos  de  loa  billetes  que  deban 
entregarse  a  la  ciieulacion,  se  determinarán  en  cada 
caso  por  el  Presidente  de  la  Repiiblica. 

Art.  5.*^  Ltos  billetes  que  se  eíitreguen  a  la  circulación 
deberán  ser  numerados  correlativamente  i  por  seriea, 
en  (los  lugares  vi^iibles  a  cada  lado  tlcl  anverso.  De  la 
eiiuiuoracíon  i  serie  di;  cada  billete  i  de  la  fecha  de  su 
eaiiniou,  se  dejará  cóustaticia  en  un  Hejistrodeemisi(m 
e  incineración,  en  partidas  que  firmarán  el  cajero  i  el 
jefe  de  la  oficina,  los  directores  dol  Tesoro  i  de  Conta- 
bilidad i  el  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda. 

Cada  billete  Ilcvani  ademas  eu  el  anverso  la  fecha  de 
su  emisión,  las  firmas  con  facsímil  del  Director  del  Te- 
soro i  del  Superintendente  de  la  Casa  de  ISfuneda  i  los 
sellos  a  tinta  de  las  respectivas  oficinas. 

Loa  billetes  de  quinientos  i  de  mil  posos  serán  liruj;i- 
dos  a  mano  por  los  espresados  funcionarios  i  por  el  r)i- 
rector  de  Contabilidad,  i  llevarán  la  contraseña  especial 
que  se  determine  por  la  Dirección  del  Tesoro. 
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Art.  6.^  La  Oficina  de  Er 


dividirá  en  trea 


u 

I 


misión 

secciones:  Tüsorillo  o  depósito  de  Reserva,  Caja,  Rejis* 
tro  i  Cancelación  de  1»  Eiuiüion. 

Art.  7.**  El  tesorillo  tendrá  tres  llaves  distintas  que 
estarán  a  cargo:  una  del  Director  de  Contabilidad,  otra 
del  Sunerintondente  de  laCa^ade  Moneda  i  otra  del 
jefe  de  la  Oficina. 

Art.  8."  Los  billetes  destinados  al  servicio  de  la  emi- 
sión se  depositarán  en  el  Tesorillo,  con  las  siguientes 
formalidades: 

1.°  El  jefe  de  la  oficina,  por  sí  o  por  medio  de  los 
empleados  que  coniinione  especialmente,  revisará  uno  a 
uno  los  libros  padrones  para  cerciorarse  de  que  está 
xaoto  el  contenido  que  espresan  la  factura  de  entrega 
i  la  carátula  correspondiente,  i  en  testimonio  deconfor- 
ipidad  firmará  esta  última. 

2."  Verificada  estaojjeracion,  se  contarán  los  padrones 
por  series  completas  ante  el  Director  del  Tesoro  i  el 
Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda,  levantándose 
en  el  libro  de  actas  correspondiente,  un  inventario  prolijo, 
que  suscribirán  dichos  funcionarios  i  el  jefe  de  la  oficina 
de  los  libros,  tipos,  series,  números  i  cantidades  o  valor 
do  if)s  billetes  que  se  depositaren  en  la  bóveda  del 
Tesorillo. 

Art.  9.*^  Solo  a  virtud  de  un  decreto  supremo  en  que 
se  e^iprese  la  cantidad  i  tipos  que  delen  estraeree,  podrán 
sacarse  billetes  del  Tesorillo  pira  darlos  a  la  circulación. 

Art.  10.  Espedido  el  decreto  de  Emisión,  el  Director 
del  Tesoro  i  los  domas  funcionarios  que  designa  el  ar- 
ticulo 7.°,  procederán  a  abrir  i  a  estraer  del  Tesorillo  la 
cantidad  de  billetes  correspondiente,  dejando  copia  del 
decreto  i  la  especificación  de  la  cantidad,  serie,  tipo  i 
número  de  los  billetes  estraidos,  suscrita  por  todos  ellos, 
en  el  libro  de  actas  del  Tesorillo. 
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Art,   1 1.  Cada  seis  meses  i  en  la  fecha  del  Balance  1 
Jeneral,  se  practicaní  un  arqueo  de  la  existencia  del 
Tesorillo. 

Este  arqueo  lo  jjracticariln  los  funcionarios  espresados 
en  el  articulo  10,  i  levantarán  acta  como  en  el  caso  del 
artículo  anterior  i  con  las  mismas  formalidades. 

Art.  12.  El  libro  de  actas  del  Tesorillo  se  conservará 
en  la  bóveda  del  místna  í  para  los  efectos  del  rejistro 
de  billetes  de  la  contabilidad  de  la  oficina,  se  estenderá 
duplicado  de  todas  sus  actas  e  inventarios,  con  firmas 
orijinales,  en  un  libro  de  actas  e  inventarios  de  la  Ofi- 
cina de  Emisión, 

Art.  13.  En  los  quince  dias  si^^uientes  a  la  estracc¡(m 
do  billetes  del  Tesorillo,  el  jefe  de  la  Sección  de  Rejistro 
i  Cancelación  do  la  Eaiision,  rejistrard  los  billetes  en 
los  libros  respectivos,  de  lo  cual  dejará  constancia  fe- 
chada i  firmada  al  pié  del  acta  estendida  en  el  libro  de 
actas  de  la  oficina, 

Art.  1 4.  Los  libros-rejistros  de  la  Emisión  se  llevarán 
por  tipos  i  series  de  billetes,  i  deberán  conservarse  on 
lugar  seguro  i  bajo  la  responsabilidad  del  jefe  de  la 
Sección  de  Rejistro  i  Cancelación  de  la  Emisión. 

De  cualquiera  alteración  sustancial  o  error  en  esos 
libros  responderá  dicho  empleado  i  el  jefe  de  la  Oficina. 

Estos  libros  se  llevarán  en  la  forma  i  con  las  precau- 
ciones que  determine  el  jefe  de  la  Oficina,  de  acuerdo 
con  el  Director  del  Tesoro. 

Art.  15.  Los  billetes  quo  se  inutilizaren  por  el  uso 
serán  renovados  por  otros  de  igual  valor  o  del  tipo  que 
se  indique  en  la  autorización  para  renovarlos. 

Art.  IG.  El  Director  del  Tesoro  designará  las  tosore. 
rías  que  deben  efectuar  el  canje  de  billetes  deteriorados 
por  el  uso. 
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5.   17.  Las  tesorems  que  efectúen  canje   de  bille- 
tes SG  sujetarán  a  las  siguientes  prescripciones: 

1."  Recibirán  al  canje  todo  billete  que  por  su  raal 
estado  no  pueda  continuar  en  circulación  i  que  cumpla 
con  los  requisitos,  para  cambiarlo,  prescritos  en  el  ar- 
tículo 19. 

2.*  Todo  billete  canjeado  será  inutilizado  inmediata- 
mente con  sacabocado  que,  en  caracteres  bien  percep- 
tibles diga  «cancelado». 

3.*  Las  tcsorerúis  encargadas  del  canje  reniitiriín  men- 
analmente  a  la  de  Santiago  los  billetes  que  luiyan  reti- 
rado de  la  circulación,  sujotiíndose  a  las  reglas  estable- 
cidas para  las  remepas  de  tesoro. 

Art.  1 8.  El  Director  del  Tesoro  adoptanl  las  medidas 
necesarias  para  establecer  diferencias  entre  las  cancela- 
ciones que  hagan  la.s  diverisas  oficinas,  a  fin  de  conocer 
en  cualquier  momento   la   procedencia    de  un  liillete 
(períorado. 

Art.  19.  Para  que  se  pueda  canjear  un  billete  será 
preciso  que  contenga  mas  de  la  mitad  de  su  tamaño 
primitivo,  uno  de  los  números  con  su  serie  i  una  de  las 
firmas,  a  k>  menos. 

Las  tesorerías  encargadas  del  canje  darán  un  recibo 
provisional  por  el  valor  de  los  billetes  deteriorados  i  re- 
mitirán éstos  a  la  de  Santiago  para  que  sean  visados  por 
el  Director  del  Tesoro. 

VA  visto-bueno  deberá  consií^narlo  esto  funcionario 
por  firma  entera  i  perceptible,  fijando  adcnias  el  sello 
a  tinta  indeleble  de  la  oficina. 

De  la  visación  de  cada  billete  se  dará  aviso  a  la  teso- 
rería de  oríjen  para  el  efecto  del  cambio  del  recibo  pro- 
visional por  el  valor  que  represente. 

Art.  "20.  La  Oficina  de  Emisión  no  podrá  recibir 
¡tiingun  billete  que  no  haya  sido  previamente  cancelado 
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O  que  venga  por  otro  conducto  que  la  Tesorería  Físcw 
de  Saiitiarro. 

Inmediatamente  do  recibidos  los  billetes  deberá  el 
cajero  de  la  Oficina  de  Euii«¡on  períorarloa  con  las  letras 
O.  E.  en  caracteres  bien  perceptibles. 

Art.  21.  El  cnjero  de  laOficina  recibirá  los  billetes  que 
le  entregue  la  Tesorería  de  Santiago,  dando  en  cambio 
recilxícon  su  firma  i  el  visto-bueno  del  jefe  de  la  Oficina. 

Asimismo  dará  tanto  al  contador  como  a  la  Sección 
deRejistro  i  Cancelación  de  la  Emisión,  boletines  de  caja 
numerados,  fecliadus  i  firmados  que  contengan  la  espeoi» 
ficacion  del  tipo  i  valor  de  los  billetes  que  haya  recibido, 
i  dejará  constancia  en  el  talnn  de  1'^^  l"'ltítines  i  en  el 
libro  de  caja  de  todos  estos  dato-. 

Art  22.  Lívs  entregas  de  billetes  nuevos  a  la  Teso- 
rería, las  hará  el  cajero,  exijiendo  recibo  por  duplicado, 
de  los  cuales  dará  uno  al  contador  i  el  otro  lo  guardará 
en  su  sección. 

Art,  23.  La  Tesorería  Fisf-al  de  Santingo  abrirá  en 
sus  libros  una  cuenta  corriente  a  la  Oficina  de  Emisión 
Fiscal,  i  en  esta  cuenta  se  cargarán  i  abonarán  res|)€cti- 
vamontelas  cantidades  rjuo  la  Tesorería  entregue  i  Im 
de  billetes  nuevos  que  la  Oficina  de  Emisíion  remita  en 
reemplazo  de  los  canjeados. 

Mensualmente,  la  espresada  Tesorería  pasará  a  la 
Oficina  de  Emisión  un  estado  de  dicha  cuenta  para  que 
sea  conijjarada  con  los  libros  de  esta  Oficina. 

Art.  24.  El  cajero  entregará  Imjo  de  recibo  al  jefe 
de  la  Sección  de  Rejiijtro  i  Cancelación  de  la  Emisión, 
los  billetes  cancelados. 

Art.  25.  La  Sección  de  Rejiatro  i  Cancelación  de  la 
Emisión  facturará  los  billetes  que  reciba  por  su  respec» 
ti  va  .serie,  en  urden  numérico  correlativo,  i  los  caneclarñ 
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en  el  Rejistro  el  dm  de  la  fecha  en  que  sean  incine- 
rados. 

Alt.  26.  Mensiialmoute  se  dostruiráti  loa  billetes 
cancela  los.  Al  etucto  el  jefe  de  la  Sección  de  Reji.stro 
i  Cancelación  de  la  Emisión  presentará  las  facturas  i 
billetes  que  deben  ser  destruidos  a  una  comisión  com- 
puesta de  loa  Directores  del  Teáorero  i  Contabilidad,  i 
del  Su[)erlntcndente  de  la  Casa  de  Moneda. 

Contados  los  billetes  i  confrontados  uno  a  uno  con 
suH  facturas,  los  funciimarios  a  que  se  refiere  el  inciso 
precedente  procederán  a  destruirlos  por  incineración  u 
>tro  medio  igualmente  eficaz,  levantándose  acta  por 
huadruplicado  firnuida  por  todos  ellos  i  autorizada  por 
jl  oficial  de  té  pública. 

Una  de  las  actas  se  empaquetará  i  depositará  con  las 
facturas  en  el  Teaorillo,  otra  se  enviará  a  la  Dirección 
leí  Tesoro  para  que  la  eleve  al  Ministerio  de  Hacienda, 

tercera  a  la  Dirección  de  Contabilidad  i  la  cuarta  as 

lutresjará  al  contador, 
o 

Art.  27.  Los  funcionarios  que  componen  la  coraision 
|ue  debe  revisar  los  billetes  que  se  van  a  destruir,  es- 
mi  paran,  al  pié  de  la  factura  que  revisen,  la  eonstan- 
'bia  de  estar  conformes  i  ser.ín  responsables  de  los  erro- 
res que  aparezcan  en  ellas. 

Art.  28.  De  toda  disconformidad  que  aparezca  entre 
el  tipo  i  números  de  los  billetes  i  la  respectiva  factura, 
será  responsable  el  jefe  de  la  Seocicm  de  Rejistro  ¡  Can- 
celación de  la  Emisión.  Establecido  el  oríjen  de  esta 
disconformidad,  el  jefe  de  la  Oficina  procederá  inmedia- 
tamente contra  el  empleado  culpable. 

Art.  29.  El  Director  de  Contabilidad  i  el  jefe  do  la 
Oficina  practicarán  una  vez  al  mes,  a  lo  menos,  el  ar- 
queo de  la  caja  i  billetes  canceladoa,  levantando  acta 
en  el  libro  respectivo,  que  suscribirán  con  el  jefe  de  la 
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Sección  de  Rejistro  i  Cancelación  de  la  Emisión,  el  ca- 
jero i  el  oficial  de  te  piiblica,  todos  loa  cuales  deben 
concurrir  al  arqueo. 

Art.  SO.  La  OHcina  de  Emisión  estará  servida  por 
el  siguiente  personal  con  la  reata  anual  i  las  atribucio- 
nes que  respectivamente  se  fijan  en   este  Reglamento: 


Un  jvfo S  5,000 

Unijflciall." 3,40f) 

Uu  oliciul  2." .S;2()f) 

Un  contador lí.OOO 

Uu  cftjero ;j,000 

Un  üBcial  3." .  1,800 

Un  olicinl  4 .• 1 .4üü 

Un  oílcitil  ».• 1.200 

Uu  oOcial  6.' 1,000 

Un  oficial  7  * «40 

Un  portero  1* GOO 

Un  poituro  2.° 540 

Art.  31.   El  jefe  de  la  oficina  deberá: 

1."  Vijilar  la  corrección  de  todas  las  operaciones  que 
se  efectúen  en  ella; 

2.**  Cumplir  i  hacer  cumplir  este  Reglamento; 

3.*»  Fijar  las  horas  do  asistencia  de  los  emjiloados  i 
distribuir  el  trabajo  entre  ellos; 

4.°  Revisar  las  operaciones  do  contabilidad  i  vi.«5ar 
los  balances;  i 

5."  Hacer  al  Director  del  Tesoro  las  observaciones 
que  para  el  mejor  servicio  le  sujiera  el  desempeño  de 
su  cargo. 

Será  responsable  de  toda  incorrección  o  falta  en  la 
oficina  a  .su  cargo,  sin  perjuicio  de  perseguir  la  rcspon- 
babilidad  del  directamente  culpable. 

Art,  52,  El  oficial  1."  es  el  jefe  de  ln  Sección  de  Re^ 
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jistro  i  Cancelación  de  la  Emisión,  i  como  tal  estará 
obligaclo: 

1.°  A  observar  este  Reglamento  en  lo  que  a  esa  Sec- 
ción se  refiere; 

L*."  A  cumplir  í  liacer  cumplir  por  los  empleados  a 
su  cargo  las  órdenes  que  se  le  impartan;  i 

3."  A  reemplazar  al  jefe  en  los  casos  de  enferoiedftd 
o  ausencia  imprevista. 

Art.  33.  El  contador  estará  obliírado: 

1.^  A  llevar  por  partida  doble  loa  libros  necesarios 
para  la  contabilidad  do  la  Oficina;  i 

2.®  A  practicar  cada  seis  meses  un  balance  jeneral 
cuya  copia  suscrita  por  é\  i  visada  por  el  jefe  de  ia 
Oficina  so  enviará  a  las  Direcciones  del  Tesoro  i  Conta- 
bilidad. 

Art.  34.  Las  funciones  del  oficial  de  Í6  publica  las 
desempeñará  el  oficial  segundo. 

Art.  35.  El  cajero  llevará  un  libro  de  las  opernciones 
a  su  cargo,  a  mas  del  libro  de  arqueo. 

Art.  36.  Los  demás  empleados  prestarán  sus  servi- 
cios en  la  forma  que  el  jefe  de  la  Oficina  determino. 

Art.  3?.  Loa  empleados  de  la  Oficina  de  Emisión  se 
sustituirán  unos  a  otros,  confonne  a  su  gradación,  en 
loa  casos  de  enfermedad  u  otra  causa  justificada,  sin 
tener  por  esto  derecho  a  mayor  sueldo  o  gratifica- 
ción. 

El  jefe  do  la  Oficina  podrá  llamar  a  los  empleados  a 
horas  estraordinarias,  cuando  el  trabajo  lo  requiera, 
también  sin  remuneración  alguna. 

Art.  38.  Los  empleados  de  la  Oficina  de  Emisión 
rendirán  una  fianza  equivalente  al  sueldo  de  dos  años, 
en  ia  forma  ordinaria 

Art.  39.  El  Director  del  Tesoro,  como  jefe  superior 
(Jq  la  Oficina,  a  raoa  de  las  facultades  que  lo  da  esto 
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Reglamento,  dictará  por  sí  o  propondrá  jil  Gobierno, 
según  loa  casos,  las  líieflidas  que  tiendan  a  regularizar 
el  buen  servicio  de  la  Emisiiun  Fiscal. 

Art.  40.  En  los  casos  de  aglomeración  excesiva  do 
billütoa  cancelados,  que  impida  su  pronta  i  regular  fac- 
turación, podrá  el  Director  del  Tesoro,  previa  autoriza- 
Clon  del  Presidente  de  la  Ropública,  facultar  al  jefe  de 
la  Oficina  de  Euiission  para  contratar,  bajo  la  responsii- 
bilidad  de  óate,  empleados  que  bagan  dicho  t.-abojo. 

La  remuneración  de  lo:*  empleados  que  se  contrata- 
ren,  será  fijada  por  el  Director  del  Tesoro,  de  acuerdo 
coa  el  jefe  de  la  Oficina 

artículos    transitorios 


Art.  1.°  El  Director  del  Tesoro  arbitrará  las  medi- 
das necesarias  para  la  pronta  destrucción  de  los  billetes 
retirados  de  la  circulación,  con  arreglo  a  la  lei  número 
277,  de  11  de  febrero  de  1895,  que  aun  no  hubieren  sido 
incinerados. 

Art.  2.*^  El  rejistro  de  la  emisiim  banoaria  <jue  pasa 
a  ser  fiscal  por  la  lei  número  1,054,  de  31  de  julio  próxi- 
mo pasado,  se  hará  en  los  libros  en  que  actualmente  la 
tienen  rejistrada  los  respectivos  bancos,  para  lo  cual  el 
Director  del  Tesoro  recabará  su  pronta  entrega. 

Art.  3.?  Los  empledos  de  la  Oficina  de  Emisión  que 
quedaren  sin  colocación,  recibirán  tres  meses  de  suel- 
do i  se  les  preferirá  en  caso  de  haber  necesidad  de  con* 
tratar  empleados  o  de  llenar  vacantes. 

Art.  4  ®  Fíjase  en  tres  mil  seiscientos  posos  anuales 
la  remuneración  que  corresjionde  al  Director  del  Tesoro, 
en  dos  mil  pesos  la  del  Superintendente  do  la  Casa  de 
Moneda  i  en  un  mil  pesos  la  del  Director  de  Coutabi- 


oxoin  — 


hdad,  por  las  funciones  que  este  Reglamento  lé^ñco- 
niienda. 

Tómese  razón,  etc. 


Las  medidas  adoptadas  en  seguida  pueden  verse  en 
los  decretos  inserios  a  continuación: 

húmero  1,77 ¡. — Decreto  d^  10  de  agosto  de  1S98 

l.°  El  dia  1  línea  de  cada  semana,  a  las  2  P.  M.,  se 
enajenará  en  subasta  pública  en  las  ciudades  que  mas 
adelante  se  espresan,  la  cantidad  de  oro  proveniente  de 
derechos  de  aduana  que  el  Presidente  de  la  República 
determine,  ante  una  junta  compuesta  del  Intendente  de 
la  provincia,  que  la  presidirá,  del  tesorero  i  del  promo- 
tor fiscal,  sirviendo  de  secretario  el  que  lo  sea  de  la 
Intendencia. 

2.^  Estos  remates  se  verificarán  en  la  oficina  de  la 
Intendencia,  en  Tacna,  Lpiique,  Antofagasta,  Copiapó, 
Serena,  Valparaíso,  Santiago,  Concepción   i   Valdivia. 

3."  La  junta  de  remate  fijará,  en  proporción  a  la 
cantidad  de  oro  que  haya  de  subastarse,  ol  monto  de  loa 
lotes  i  levantará  acta  de  cada  remate,  suscrita  por  to« 
dos  sus  miembros,  en  un  libro  especial  que  se  manten- 
drá depositado  en  la  respectiva  tesorería,  sacándose 
copia  de  esta  acta,  autorizada  por  el  tesorero  i  el  secre- 
tario, en  dos  ejemplares,  los  cuales  se  remitirán  a  las 
direcciones  del  Tesoro  i  de  Contabilidad. 

El  importe  de  cada  lote  no  podrá  ser  menor  de  cien 
pesos  ni  exceder  de  mil. 

L°  En  los  primeros  quince  dias  de  cada  raes,  la  Di- 
rección del  Tesoro  presentará  al  Ministerio  do  Hacien- 
da un  cuadro  detallado  con  el  resultado  de  todos  loa 
remates  del  mes  anterior. 

Tómese  razón,  etc. 
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Númei'o  1,7S1. — Decreto  de  12  de  agosto  de  180S. 


Art.  1  .•*  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
1.*  decreto  número  1,777,  de  10  de  agosto  en  curso,  se 
fija  en  trescientos  mil  pesos  para  Vid  parniso  i  enciento 
cincuenta  mil  pesos  para  Santiago,  las  cantidades  que  en 
moneda  de  oro  nacional  deben  ofrecerse  en  subasta  el 
dia  15  del  corriente. 

Art,  2.°  El  remate  se  hará  por  el  martiliero  de  Ha- 
cienda, percibiendo  por  tai  comisión  un  cuarto  por  mil 
de  cargo  al  Fisco,  deduciL^ndose  del  producto  del  remato 
así  como  los  gastos  de  publicaciones  que  ordenen  los 
presidentes  de  cada  junta. 

Art  8."  Al  poncrác  en  subasta  un  lote,  la  junta  es- 
presará  a  cuiíntos  do  igual  valor  puede  optar  el  adjudi- 
catario, no  jiu-liindo  .vf-Mlcí-  (lo  cinco  mil  pesos  el 
total. 

Ijft  junta  dará  por  terminado  el  remate  a  las  5  P.  M. 

Art.  4."  El  Fiscal  de  Hacienda  eu  Santiaofo  i  el  de 
la  Corto  de  Apelaciones  on  las  provincias,  donde  la  hu- 
biere, formará  parto  tic  \:\  junta,  escluyéndose  de  ella 
al  promotor  fiscal   designado  para  integrarla  en  el  de-* 
creto  de  fecha  10  del  corriente. 

Aj*t.  5."*  La  entrega  de  los  lotes  adjudicados  i  su 
pago  se  efectuará  en  la  respectiva  tesorería  al  día  si- 
guiente al  del  remate,  exijióndoso  el  valor  de  adjudi- 
cación en  moneda  efectiva. 

Art.  G.^  El  adjudicatario  que  no  concurriese  en  el 
término  indicado  en  el  artículo  anterior  a  efectuar  el 
pngo,  se  tendrá  por  desistido  i  no  será  admitido  como 
postor  en  los  remates  posteriores. 
•  Art.  7.°  La  junta  podrá  declarar  sin  efecto  la  ad- 
judicación cuando,  no  siendo  el  adjudicatario  persona 
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conocida,  no  fuese  abonada  por  algún  concurrente  que 
lo  sea. 

Art,  8.*  Et  acta  de  remate  será  también  suscrita  per 
los  adjudicatarios. 

Tómese  razón,  etc. 


Cuando  se  discutía  en  el  Congreso  el  proyecto  de  lei 
que  autorizaba  la  emisión  de  cincuenta  millones  de  pe- 
sos enjpapel  de  curso  forzoso,  fué  causa  de  opiniones  di- 
yerjentes,  defendidas  con  calor,  la  forma  de  pago  de  los 
derechos  de  internación. 

Sostenían  los  unos  que  exijir  el  pago  de  esa  contri- 
bución en  oro  seria  causa  inmediata  de  premio  en  dicho 
metal;  sostenían  los  otros,  que,  aprobado  el   proyecto,  I 
el  valor  efectivo  del  papel-moneda   no  esperimentaria 
una  alteración  sustancial. 

Trascurridos  unos  cuantos  días  el  oro  llegó  a  tener 
un  premio  de  46  por  ciento. 

Ya  los  hechos  con  su  tanjible  elocuencia  están  mani- 
festando quienes  teninn  razón,  quienes  han  defendido  la 
verdad,  esclamaban  los  partidarios  del  pago  de  los  dere- 
chos de  internación  en  papel-moneda  con  un  recargo 
coiTcspondiente  al  to'rmino  medio  del  cambio  en  el  mes 
anterior;  i  apenas  dictada  la  lei,  formularon  exijencias  de 
reforma  con  lo  cual  la  situación  económica  se  hacia  mas 
incierta.  . 

Seafirmal)a  que  la  causa  de  ese  premio  era  el  pago  de 
los  derechos  de  aduana  en  oro  i  se  recordaba  que  el  ar-  Í/J^^^m^^ 
tesano  i  el  trabajador  al  dia,   que   viven  de   salarios,  ,        ^, 

los  empleados  públicos  i  particulares,  las  numerosas  fa- 
milias que  hacen  sus  gastos  con  la  renta  fija  producida 
por  arrendaraieoto  de  pra¡)iedades  rústicas  o  urbanas, 
por  intereses  de  bonos  o  de  dinero  dado  a  préstamo,  por 


dlviJoadoa  de  accionos  de  sociedades  antSniínas,  etc.,  es 
decir,  el  ochenta  por  ciento  tiilvez  de  la  población,  veían 
roducidas  esas  rentas,  por  obrado  la  loi,  a  las  dos  terce- 
ras I  ¡artes. 

Nos  hallában)os  en  los  momentos  inmediatos  a  una 
profunda  al teracit)n  monetaria.  El  jjúblico  estaba  com- 
pleianiente  desorientado  en  lo  tocante  al  rumbo  de  los 
caujbios,  1h  situación  internacional  encerraba  unaincí^- 
nita  para  el  porvenir,  el  capital  extranjero  por  esos  mis- 
mos motivos  tomaba  diariamente  resoluciones  contra- 
dictorias. Los  despachos  de  aduana  suspendidos  duran 
te  el  íncs  de  moratoria  hablan  tomado  en  usos  di.is  para 
recuperar  el  tiem[)o  perdido,  una  actividad  e.straordina- 
ria.  La  existencia  de  oro  on  el  pais  se  hallaba  profusa- 
mente diseminada  en  la  población  poco  densa  de  un 
vasto  tetritori»),  su  existencia  en  las  plazas  comerciales 
tenia  por  tanto  rjue  ser  escasa. 

Todo  esto  infiuia  para  que  hubiera  una  demanda  es- 
cepcional  de  oro  (|ue  no  poJia  oírecerse  por  sumas  mu! 
considerables  en  los  centros  del  comercio. 

Una  sana  política  económica  aconsejaba  desenten- 
derse de  un  accidente,  como  el  premio  del  oro  era  en 
aquellas  circunstaneias,  porque  las  reforma.%  en  tules 
condiciones,  cuando  todavía  ni)  se  ha  podido  noruializar 
el  nuevo  rdjimen,  cuando  ni  siquiera  ha  .sido  posible 
daroe  cuenta  de  cómo  funcionará,  cuando  está  todo  tras- 
tornado, son  mas  espuestas  i  peligrosas  que  útiles  i  repa- 
radoras. 

Luego  habrim  de  convencerse  los  adversarios  del 
sistema  deque  la  recaudación  do  los  derechos  de  adua- 
na en  oro  teiidia  a  asej^urar  la  coexistencia  del  billete 
con  la  moneda  metálica;  de  que  un  stock  de  oro  en  el 
pais  impide  el  ajio  desenfrénalo  sobre  las  letras  de 
cambio  sobre   el  estranjero;  de  que  habiendo  moneda 
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metálica  en  el  país  hai  aumento  de  circulante  í  poslbí-  "^^^^^Xi 
Hdad,  en  consecuencia,  de  fjuebaje  el  interés  del  dinero,       *'" 
de  que  suban  los  títulos  de  cr»Sdito  i  demás  valtires. 

No  faltó  tampoco  quienes  Hostiivleran  que  el  princi- 
pal culpable  del  premio  estraordinario  deloro  era  el  de- 
creto dict,ado  cun  fecha  10  de  a¿jo.sto  para  olVoctir  sema- 
nalmente  al  público  en  licitación  el  que  se  recaudara 
en  la  aduanas,  como  si  la  oferta  de  un  artículo  encareciera 
su  precio! 

Por  no  ttíUtír  ui>a  ap¡icaci<iu  esjuíijiul  el  MKíLálico  que 
en  Jiago  de  los  derechos  do  aduana  se  recaudaba,  cum- 
pliendo ül  artículo  quinto  de  la  lei  de  II  de  setiembre 
de  ISrO  (l)  se  doroijó  dicha  dis|i()sicion. 

Sin  el  decreto  supremo  que  dispuso  se  ofreciera  se- 
manalmeute  en  almoneda  el  oro  recibiilo  en  cumpli- 
miento déla  lei  de  -31  de  julio  de  181)8,  no  habria  co- 
rrido igual  suerte  esta  disposición?  Sin  aquel  decreto 
el  oro  recaudado  se  habria  ido  acumulando  cu  arcas  Bs- 
cales;  e^ta  acutnulacion  habría  minorado  la  existencia 
de  dicho  precio.so  mutul  en  ul  mercado,  i  cuando  el  oro 
hubiera  escaseado  tendría  ul  premio  correspondiente  a 
esa  escasez  i  a  los  costos  de  imiiortacivm  del  extran- 
jero. 

La  cotización  del  oro  en  diez  i  nueve  mcse:5,  toman- 
do por  base  los  remates  fineales  ptiode  verse  en  el  si- 
guiente estado  retrospectivo: 


(1)  Dicha  Ici  (jRc  cj>tji(ik>  ió  un  iccorj^u  aoI«ic  \oa  ilcifclina  iln  ii'iiana,  tU-|)0- 
nía  ijuc  U!)  cinco  ]or  ci»<rit/)  del  triolnitco  i)U«  pioiliijunk  la  rciilji  il<-  a<iuau«a  ao 
dooMimriii  a  U  mmirtiicíicjoii  "Id  |m]ifl-iiiüiiL''la  ciniti  lo  j>ot  «1  bUtkilo,  opcnioion 
que  teiiUriü  lujjitr  caJa  ti°i<><  mu'm'íí  |<oi'  i>rujmr.<>«us  ]>ulilicns  al  incjnr  |>o.stor.  Al 
iiovunU  i  '.'iiico  \>ov  ciento  n'^tüitu  iio  |<«  HuQiil>ib.v  iiimrüion  ^^pok-ial  <\\f  iiingiiua 
ola-o. 


■f 
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^^^^B              CUADRO  QUB  ESPRESALAS  CANTIDADES  DE  ORO  SELLADO  UE         ^^^^ 

^^^^B                    MATADAS   C\  CONFORMIDAD   AL  DECRETO    SUPREMO  DE    10        ^^^| 

^^^^H                    DI£  AGOSTO  DK  IS'JH, 

LOS  UENEFICIOS  ORTEMDOS  I  EL  TANTO        ^^^H 

^^^H                  POR  CIENTO   CORRESPONDIENTE, 

HASTA   EL   1."  DE   MARZO        ^^^| 

^^^H                  DEL   AÑO  1900. 

^H 

^^^^^^H                Años 

meses 

can  tíJ  lides 

beneficios 

^^^H 

^^^V           1898  Agosto 

$ 

1.485,280 

448,887.32 

^^H 

^^^^^^^H 

Setiembre 

1 

984,140 

319,955.48 

^^H 

^^^^^^^H 

Octubre 

II 

2.032,250 

676,846.14 

^^H 

^^^^^^1 

Noviembre... 

» 

1.970,000 

784,979.06 

^^H 

^^^^^^^B 

Diciembre 

II 

2.800,000 

1.097,690.06 

^^H 

^^^B 

Etiero 

II 

3.541,400 

1.681,795.45 

^^H 

^^^^^^H 

Febrero 

II 

2.584,300 

968,540.38 

■ 

^^^^^^v 

Marzo 

II 

3.173,000 

970,409.53 

30.58             ^M 

^^^^^^^^H 

Abril 

II 

3.4Sí5,90O 

941,338.15 

^M 

^^^^^^^^^^^H                ' 

Mavo 

II 

2.301,300 
1.964,000 
3.347,900 

511,598.78 
402,507.19 
563,747.99 

^1 

^^^^^^^^H 
^^^^^^^H 

.Iiiuiü 

II 

Julio.. 

^^^^^^^H 

Agosto 

II 

2.63.S,500 

426,082.15 

H 

^^^^^^B 

Setiemltrr 

'^ 

3.603,300 

614,811.59 

^1 

^^^^^^H 

Oetubre 

II 

4.029,500 

982,765.78 

^M 

^^^^^^H 

Noviembre... 

»i 

3.897,01.10 

753,844  iM) 

^M 

^^^^^^^H 

Diciembre 

M 

4.813,855 

639,539,78 

^M 

^^^B           1900 

Enero, 

II 

II 

3.099,735 
2.302,  lOU 

346,180.64 
243,390.09 

Febrero 

Total 

$ 

54.755,060 

$  13.374,921.00 

^^^^K*            El  beneficio  equivale  al  •24A'2  por  ciento  como  t<Sr-           ^| 

^^^^H 

m 

^^^^H              Verificados  los 

primeros  remates  de  oro,  los 

partida-           ^H 

^^^^H                 I 

dül  pago  de  los  derechos  de  aduana  en  papel- 

moneda            ^| 

^^^^H          con  ( 

si  recargo  corru^spt)lld¡entc,  i 

insistiau  en  sus 

solicita-            ^H 

^^^^H         clones  do  reforma  del  inciso  segundo  del  artículo  pri-           ^| 

^^^^V         mero  de  la  Ici  de 

31  de  julio  i ». 

le  prórroí^a  del 

plazo  a            ^H 

^^^^H         que 

se  reíiere  el  número  tercero  del  indicado  articulo.            ^| 

En  esta  vez  fundaban  su  insistencia  en  la  observación 
recojida  en  los  primeros  remates  de  oro  efectuados  por 
cuenta  del  Fisco  i  en  los  datos  recojidos  cu  las  aduanas 
de  la  República  sobre  las  cifras  elevadas  en  que  se  rea- 
lizaba la  esportacion  del  metal  auíoiiodado. 

Poro  olvidaban  que  una  larga  suspensión,  por  man- 
dato lejíslativo,  de  todas  las  operaciones  bancarias,  im- 
porta en  cierto  nzodo  la  suspensión  en  el  país  de  toda 
actividad;  de  que  establecido  el  nuevo  réjimen,  el  comer- 
cio de  importación  debia  apresurarse  a  cumplir  sus  obli- 
gaciones en  el  cstranjero,  lo  cual  producía  aquella  de- 
manda extraordinaria  de  oro,  i  pensando  que  continua- 
ría en  igual  proporción,  afirmaban  que  la  escasez  del  oro 
producirla  una  paralización  de  los  despachos  aduaneros, 
una  interrupción  de  las  esportaciones  de  salitre  ( I )  i  una 
crisis  penosa  i  funesta  para  todo  el  comercio  de  la  Re- 
pública. 


(1)  Por  cada  quintal  Jo  salitre  hai  que  jugar  23  dineros  o  peniques  de  «Jorc- 
choa  i  el  25  jior  ciento  f'e  rcwirgo  8nl«o  el  valor  del  oro.  en  to<lo  12.(5  ¡icniquTa 
por  quintal  (luinando  ji-r  baso  el  premio  «ino  cntúiicps  tema  el  oro). 

Couaiderando  ni  oro  a  13  jioniquea  por  poso,  rcault*  cjno  «n  nna  qniuc«na,  cu 
qilo  8e  08|>ortcn  dos  millonoa  de  quinlnlcs  du  salitre,  los  12.6  piniques  jx^r  quin- 
tal equivíitcn  a  lO.'i.OOO  librn.s  caterliims  u  sea  a  l.Sítfl.CfiO  f>esos  oro. 

Pues  Lien,  biis(pii\.«o  c.<ite  millón  cuatrocirtito.s  mil  o  millón  i  medio  do  pasoA 
en  oro,  en  una  qnincenn,  i  pvubftblemcnto  no  su  encontrara,  agrcjjalian,  sin  recor- 
dar que  ol  incÍBO  terrero  del  articulo  primero  th<  ]a  Ici  ilice;  los  doroc!io.<!  do  es. 
portación  se  pngnráu  en  niuncd;!  de  oro  i  en  htraé  mbrc  Lói/drrs,  con  arreglo  al 
articulo  11  do  la  lui  ni'imcro  0.90,  do  2.3  do  diciembre  du  ISOT,  lei  que  en  o!  iir- 
tlcnlo  citado  dis[iouu  que  nmi  parte  do  los  dercehuá  da  e.-ipotacion  Gjadn  por  el 
Prasideiito  do  la  Kepáblica  en  cantidad  NuHcicntc  jar.i  culnir  los  g  «tos  ordina- 
rios del  Estado  en  el  estranjero,  it  pigani  en  letr.vi  sobro  Lóndrnru  Dovcutadias 
HstR  i  a.  razón  de  dies:  i  ocho  i>eniquei  por  peso, 

¿7  t(-tCo,  lígrcgí  li  lei,  BU  piigarA  en  moneda  ntieiunal  do  oro  de  IS  penicjues 

debe  entenderse  qui;  ora  la  moncdu  imeional  cnt^ímce» — con  el  recargo  de  cinilíio 
nesesario,  sobro  el  valor  comercial  do  t^sUi,  f  ara  obtener  diez  i  ocho  jteníqnts. 

Los  (fiístos  do  la  Nación  eu  el  e«troti.jein  nunt'Titibau  cu  10.000,000  do  p'sps 
íogun  «I  articnlo  cuarto  de  la  lei  nilmero  1,054,  -le  31  de  julio  do  lñ9S,  par»  for- 
mar el  «fondo  de  conversión»  con  niaa  In  ynnti,  que,  en  cadt  año  (jitubíen,  bc 
destinara  a  este  objeto  m  l.v  bi  de  prtis;i|>ueAio«,  do  modo  qno  el  rufo  cataba  miii 
lejos  do  ser  e'  toUil  <lo  lo«  dercííbo»  do  e^tportiicion. 

Un  dec  cto  enpronio  fwlni  .'U  de  dieicmbi'o  de  1897,  hobia  oiilcitado  qiKi  el 
66  JHjr  ciento  de  los  d'^rcchos  d"  e^p  rfa'ion  sobro  el  sililrc  i  el  yodo  sp  pagman 
en  Ictriw  sobre  L'mdrcs  a  On  dina  vista. 
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Partiendo  de  principios,  resultado  de  una  observación 
incompleta,  aseguraban  que  la  esportaeion  del  metal 
amonedado  habría  de  continuar  i  deduciau  la  conse- 
cuencia del  alza  de  su  cotización  en  el  mercado  en  pro- 
porciones  jeométricas  i  de  que  al  fin,  pronto  vendria  el 
agotamiento  total  del  encaje  metálico  que  todavía  se 
conservaba  en  el  paia. 

Conviene  que  a  lo  menos  esta  vez  nos  anticipemos  a 
la  catástrofe  i  evitemos  con  la  previsión  i  la  cordura  el 
estallido,  agregaban,  i  tal  era  la  perturbación  que  enton- 
ces existia  que  el  Ministro  de  Hacienda  mismo  en  la 
sesión  que  hi  Cámara  de  Sonadores  celebraba  el  5  de 
setiembre  de  1  898,  decía  lo  siguiente,  que  puede  leeree 
a  fs.  771  del  Boletin  Oficial: 

í'  .  <E1  Gobierno  se  había  anticipado  a  remediar  la  di- 
fic\iltad  a  que  se  refiere  su  señoría  i  esperaba  solamente 
la  próxima  reunión  del  Consejo  de  E»tado  para  solicitar 
el  acuerdo  do  esa  corporación,  a  fin  de  remitir  al  Con- 
greí>o  un  proyecto  sobre  la  materia. 

«Es  indudable  que  el  mantener  la  leí  como  está,  es 
crear  una  dificultad  insuperable  a  los  esportadores  de 
salitre. 

«Hoi  quedan  por  esportar  en  el  año  como  dos  millonea 
de  quintJilos  de  salitre,  de  modo  que  para  pagar  los  de- 
rechos de  esta  cantidad  de  quíntales  se  necesita  una 
suma  considerable  en  oro. 


«Repito  que  el  Gobierno  se  ha  preocupado  ya  en  to- 
mar las  medidas  conducentes  a  salvar  la  dificultad  hacia 
la  cual  ha  llamado  la  atención  el  honorable  senador.^ 

Las  cifras  del  cuadro  anterior  demuestran,  por  lo 
monos,  que  el  peligro  uo  era  tan  inminente. 
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Decreto   7iúm.  1,??8,  de  10  de  agosto  de  1898 


Articulo  1.°  Se  aceptan  las  garantías  ofrecidas  pcira 
los  depósitos  fiscales  por  los  siguientes  Bancos:  Chile, 
Internacional,  Mobiliario,  Sai»t¡ago,  Concepción,  Llan- 
quiUue,  Josó  Bunster,  Nuble,  Talca^  Melipilla,  Hipote- 
cario de  Valparaíso,  Serena,  Popular,  Tarapaeá  ¡  Lon- 
dres, Alemán  Trasatlántico  i  Chile  i  Alemania. 

Art.  2."  Las  escrituras  hipotecarias  i  loa  valores  i  efec- 
tos públicos  constituidos  en  prunda,  se  depositarán  en  la 
Superintendencia  de  la  Casa  de  Moneda  en  la  misma 
forma  que  las  garantías  de  las  emisiones  bancarias, 

Art.  3.°  Los  Bancos  cuya  garnntía  consiste  en  parte 
de  su  cartera,  quedan  sometidos  a  la  intervención  de  un 
delegado  de  la  Dirección  del  Tesoro,  nombrado  por  el 
Gobierno,  con  el  carácter  de  depositario  de  los  docu- 
mentos constituidos  en  garantía,  sujetándose  en  el  de- 
sempeño de  sus  fuuciontiS  a  lo  prescrito  en  el  decreto 
reglamentario  re.spoctivo. 

Art.  4."  El  Director  del  Tesoro,  por  conducto  de  la 
Tesorería  de  Santiago,  dei>ositará  en  los  Bancos  desig- 
nados en  el  articulo  1.",  en  billetes  de  emisión  fiscal, 
hasta  una  cantidad  equivalente  a  cincuenta  por  ciento 
del  capital  pagado,  imputiíndose  a  esa  cantidad  el 
monto  de  la  emisión  que  hubiere  rejistrado  cada  Banco 
con  posterioridad  al  6  de  julio  del  corriente  año. 

Estos  depósitos  ganarán  el  interés  de  dos  por  ciento 
anual  i  se  jirará  sobre  ellos  en  el  tiempo  i  forma  esta- 
blecido por  el  iticiso  2."  del  artículo  4."  de  la  lei  de  31 
du  julio. 

Ajt.  5."  Los  dep()sito8  que  se  llagan  en  las  ajencias 
de  los  Bancos  ostranjeros  no  podrán  exceder  del  veinti- 
cinco por  ciento  del  capital  con  que  jiran  en  elpais  esti* 
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mado  por  los  balances  de  31  de  diciembre  de  1897,  i  lo* 
plazos  desús  vencimientos  serán  de  seis,  doce,  dieciocho 
i  veinticuatro  meses. 
Tómese  razón,  etc. 


Decreto  nüm.  1^765,  de  25  de  agosto  de  1898 

Los  delegados  de  la  Dirección  del  Tesoro  ante  los 
Bancos  que  se  acojan  a  los  beneficios  de  la  lei  número 
1,0j4,  de  31  do  julio  iiltiino>  tendriui  a  su  cargo,  como 
depositarios,  la  garantía  constituida  con  arreglo  al  ar- 
tículo 2.°  de  la  citada  lei  i  se  ajustarán  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  a  las  instrucciones  que  les  imparta  la 
indicada  Dirección. 

Tómese  razón,  etc. 

Decreto  mhn,  1,892,  de  27  de  agosto  de  1898 

Teniendo  presento: 

1.°  Que  en  conformidad  a  lo  preceptuado  en  el  inciso 
1."  del  articulo  1."  do  la  lei  de  31  de  julio  próximo  pasa- 
do, las  emisiones  bancarias  se  consideran  comprendidas 
en  la  emisión  fiscal  que  dicha  lei  autoriza,  con  la  cual 
pourán  solucionarse  todas  I;\í  obligaciones  no  esceptua- 
das  en  este  artículo; 

'2."  Que  según  lo  dispuest^i  en  el  artículo  3."  de  la  mis- 
ma lei,  la  emisión  bancaria  existente  en  31  de  julio  úl- 
timo se  declara  fiscal,  debiendo  los  Bancos  emisores 
pagar  al  Fisco  esta  emisión  por  terceras  partes  en  el 
termino  de  tres  años; 

S.'^  Que  las  garantías  constituidas  para  responder  a 
ella,  continuarán  afectas  al  crédito  fiscal  i  serán  devuel- 
tas a  los  Bancos  a  medida  que  se  efectúe  el  pago  de 
aquella  emisión; 
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4."  Que,  en  consecuencia,  el  espíritu  de  la  lei  de  31  de 
julio  último,  claramente  manifestado  en  las  referidas 
disposiciones,  ha  sido  que  el  Estado  tome  a  su  cargo 
únicamente  las  emisiones  totalmente  garantidas  en  la 
indicada  fecha, 

Decreto: 

Se  declara  que  las  emisiones  en  circulación  de  los 
Bancos  Alianza,  Consolidado,  del  Pobre,  Montenegro, 
Tacna  i  Ahorros  i  Préstamos  no  se  encuentran  com- 
prendidas  en  la  emisión  fiscal  autorizada  por  la  lei  núme- 
ro  1,054,  do  31  de  julio  del  presente  año,  i  que  los  bille- 
tes de  dichas  instituciones  no  deben  ser  aceptados  en 
las  oficinas  públicas. 

Tómese  razón,  etc. 


Decreto  niím.  1,92?,  de  SO  de  agosto  de  1898. 

Los  delegados  nombrados  por  el  Gobierno  ante  los 
Bancos  que  han  ofrecido  su  cartera  en  garantía  de  los 
depósitos  de  fondos  fiscales  autorizados  por  lei  de  31  de 
julio  último,  so  sujetarán  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones a  las  reglas  siguientes: 

1.*  Solo  se  aceptarán  en  garantía  documentos  suscri- 
tos por  personas  notoriamente  solventes  o  garantizados 
con  hipoteca  o  prenda. 

2.*  Se  formará  un  inventario  de  esos  documentos  en 
dos  ejemplares  firmados  por  el  jerente  o  administra- 
dor del  Banco,  el  delegado  i  dos  testigos:  un  ejemplar 
quedará  en  el  Banco  i  el  otro  en  poder  del  delegado. 

3."  Tres  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  obliga- 
ción, será  sustituida  por  otra  que  reúna  los  requisitos 
señalados  en  el  número  1,  dejándose  constancia  de  la 
sustitución  en  documento  análogo  al  indicado  en  el 
número  2,  en  dos  ejemplares. 
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Igual  procedimiento  de  sustitución  se  observará  ei 
loa  abonos  a  cuenta  de  documento  constituidos  en  ga^ 
rantia. 

4.*  La  entrega  al  Fisco  de  estos  docuuientos  se  efec« 
tuará  mediante  el  dejtó^ito  de  ellos  en  caja  especial  di 
de  doble  cerradura,  una  de  cuyas  llaves  tendrá  el  dele-j 
garlo. 

5.*  Se  otorgará  una  escritura  pública,  concurrieudoJ 
a  su  otorgamiento  el  delegado  i  el  jerente  o  quien  tu» 
viere  la  sutioienteautorizíicion  del  Banco,  i  en  ella  se  iu* 
seriará  este  decreto  cuya  espres.v  ace})tac¡oií  por  parta! 
del  Banco  se  hará  constar,  espresándose  ademas  en  lu 
escritura  que  loa   documentos  especificados  en  los  in- 
ventarios a  que  se  refiere  el  número  2,  están  constituí" 
dos  en  prenda,  a  favor  del  Fisco,  en  garantía  de  los  de- 
pósitos autorizados  por  la  leí  de  31  de  julio  último, 
debiendo  quedar  espresamente  facultado  el  delegado 
para  hacer   practicar   la  notificación  prescrita   por   el 
articulo  2,389  del  Código  Civil,  cuando  lo  estime  opor- 
tuno. 

Los  gastos  de  escritura  serán  de  cuenta  del  Banco. 

6/  Llegado  el  caso  de  hacer  efectiva  la  garantía,  el 
pago  o  abono  a  cuenta  de  los  documentos  constituidos 
ei\  prenda,  ^e  efectuará  en  la  Tesorería  Fiscal,  í  en  el 
Boletín  de  entero  que  esta  oficina  entregue  se  espresará 
la  obligación  que  se  soluciona  o  a  la  cual  debe  hacerse 
el  abono. 

El  delegado,  en  vista  del  Boletín,  procederá  a  efec- 
tuar las  operaciones  que  el  pago  o  abuno  a  cuenta  re- 
quieran, sea  para  con  el  Banco,  sea  para  con  el  deudor 
que  efectuó  el  pago. 

7.*  Los  delegados  deberán  concurrir  a  la  oficina  de 
los  Bancos  ante  los  cuales  eston  designados  con  la  fre- 
cuencia necesaria  para  no  entorpecer  sus  operaciunua. 
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8.*  Se  deroga  el  decreto  número  1,765,  de  5  del 
actual,  en  la  parte  que  sea  contraria  al  presente  de- 
creto. 

Tómese  razón,  etc. 

Decreto  núm.  £,087,  de  24  de  setiembre  de  1898. 

Los  Bancos  cuya  emisión  de  billetes  ha  sido  decla- 
rada fiscal  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  la  lei  mi* 
mero  1,054,  de  31  de  julio  último,  entregarán  a  la  oficina 
de  emisión  fiscal  los  libros  rejistros  de  éstos  con  el  ob- 
jeto de  que  dicha  oficina  pueda  cancelar  los  billetes  ban- 
carios  que  se  inutilicen  por  uso  o  por  cualquiera  otra 
causa. 

Tómese  razón,  etc. 

Decreto  núm  3,000,  de  29  de  setiembre  de  1898. 

El  setenta  por  ciento  de  los  derechos  de  esportacion 
sobre  el  salitre  i  el  yodo,  por  embarques  que  se  efectúen 
desde  el  1.°  de  octubre  hasta  el  30  de  noviembre  próxi- 
mo venidero,  se  pagará  en  letras  sobre  Londres  a  no- 
venta dias  vista. 

Tómese  razón,  etc. 


Yin 


En  el  estudio  anterior  hemos  procurado  hacer  cono- 
cer i  apreciar  los  diferentes  medios  que  en  diversas 
épocas  i  dada  la  situación  monetaria  del  pais,  han  sido 
empleados  para  correjirla;  i  para  ilustrar  el  criterio  del 
lector  i  para  robustecer  nuestras  aserciones  las  hemos 
acompañado  de  algunos  datos  estadísticos. 

Los  datos  numéricos  tienden  a  vulgarizar  las  leyes 
que  rijen  los  fenómenos  económicos,  porque  la  estadís- 
tica señala  los  hechos  i  su  desenvolvimiento  a  través 
del  tiempo  i  de  la  distancia.  La  economía  política  mis- 
ma no  es  otra  cosa  que  la  ciencia  que  esplica  las  causas 
i  efectos  de  los  hechos  económicos  i  sus  relaciones  entre 
sí;  es  la  recopilación  de  las  observaciones  hechas  en  la 
práctica  déla  vida  material  de  la  humanidad;  no  es  un 
conjunto  de  teorías  abstractas,  consideradas  como  abso- 
lutas, incondicionales  e  independientes  de  toda  circuns- 
tancia, como  algunos  creen. 

La  investigación  histórica  por  el  camino  de  la  obser- 
vación de  los  heclios  es,  por  tanto,  la  mas  lójica,  dicen 
algunos  economistas,  porque  apenas  hai  un  solo  fenó- 
meno económico  que  no  esté  producido  por  causas  na- 
turales; es  la  mas  útil,  porque  permito  aprovechar  todas 
las  enseñanzas  que  encierra  el  pasado  de  la  vida  eco- 
nómica para  tenerlas  en  vista  al  ti'atar  de  mejorar  el 
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presente;  es  la  ni.is  eficaz  porque  mostrando  la  realidad 
manifiesta  de  las  imperfeccioticsde  nuestro  tieuijjo,  cuya 
existeaicia  se  obstiimii  eti  negar  ciertos  espíritus  sobra- 
do optimistas,  sirve  de  moderador  a  las  impaeienoias  de 
aquellos  que  pretenden  realizar  inmediatamente  i  de 
goljjtí  las  reformas  en  el  orden  económico  sin  atender 
lo  bastante  al  estado  del  pais. 

El  problema  económico  necesita  un  detenido  i  minu- 
cioso estudio,  pia-que  las  cuestiones  económicas  son  tam- 
bién cuestiones  sociíiles,  i,  por  lo  tanto,  politicas;  desde 
cada  punto  de  observación  presenta  el  ausunto  distinto 
aspecto,  distinta  fornja  i  distintas  proporciones;  a  veces 
tiene  las  mismas  apariencias  i  el  mismo  esterior  mas  no 
las  mismas  causas  ni  las  mismas  calidades  internas.  Al 
juzgarlas  influye  la  pasión  de  partido,  poco  compatible 
con  la  serenidad  de  Animo  que  esta  clase  de  asuntos  re- 
quiere, e  influye,  ademas,  de  un  modo  decisivo  el  cri- 
terio del  observador,  loa  medios  de  investigación  de  que 
se  vale  i  habta  sus  miras  ulteriores. 

Si  en  tenis  jcnural  es  cierto  que  hai  que  analizar,  cla- 
sificar i  couiparar  antes  de  formar  grandes  síntesis  por- 
que el  bien  común — objeto  i  fin  de  lalei — es  complejo  re- 
sultado de  la  agrupación  i  transacción  entre  infinidad 
de  bienes  privados,  si,  por  consecuencia  no  puedo  cono- 
cerse fiícil mente  en  quó  consiste  ese  bien  común  sino 
analizando  i  estudiando  en  cada  caso  los  elementos  que 
contribuyen  a  determinarlo,  i  la  manera  como  están 
dispuestos  i  combinados  en  la  realidad  los  elementos  que 
lo  forman,  parece  llano  concluir  diciendo  que  para  que 
una  lei  económica  resulte  adecuada  al  fin  que  ella  misma 
persigue,  es  esencial  el  conocimiento  completo  de  los 
fenómenos  te'cnicos. 

De  todas  las  ciencias  múltiples,  que  bajo  la  denomi- 
nación jeneral  de  morales  i  políticas  se  comprenden,  es 
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la  económica  la  menos  ideal,  la  que  mas  en  contacto  está 
con  la  realidad  de  las  leyes  naturales.  La  observación 
directa  de  los  hechos  viene,  pues,  como  una  deducción 
lójica,  en  ayuda  del  acierto  en  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios de  esta  ciencia,  sin  que  por  esto  podamos  desde* 
fiar  los  principios  pretendiendo  que  son  mejores  las  en- 
señanzas de  la  propia  i  personal  esperiencia  sacadas  de 
una  observación  [atenta. 

Atubas  cosas  se  hermanan. 

Así  como  las  investigaciones  históricas  ayudan  a  la 
obsvjrvacion  directa,  el  estadio  de  los  fenómenos  econó- 
micos, que  son  resultados  de  las  circunstancias  i  varia- 
bles como  éstas,  ayuda  para  descubrir  i  compulsar  rela- 
ciones i  verdades  que  hai  que  irlas  buscando  durante  la 
evolución  de  las  instituciones  i  de  las  costumbres  de 
cada  país  i  da  a  conocer  cuiíles  son  las  reformas  lejisla- 
tivas  que  preferentemente  se  imponen  i  cuál  es  el  cami- 
no que  debe  seguirse  para  que  mejor  reí^pondan  a  las 
exijencias  que  las  inspiran. 

Para  dilucidar  el  asunto  con  relación  a  nuestro  pais, 
hemos  comenzado  a  reunir  los  materiales  dispersos  i  las 
indicaciones  necesarias,  que  los  hombres  políticos  no 
tienen  tiempo  de  buscar.  Ojalá  que  el  estudio  de  esos 
datos  contribuya  a  que  en  la  organización  de  nuestros 
Bancos  i  en  la  organización  de  nuestro  sistema  económico, 
se  acepten  procedimientos  cuya  eficacia  no  solamente  se 
demuestre  a  la  luz  de  principios  indiscutibles  sino  que 
ademas  tengan  la  sanción  juúctioa  de  naciones  que  los 
hayan  empleado  i  (¡uo  nos  sirvan  para  conjurar  o  preve- 
nir daños  como  los  que  todos  esperimentamos  entre 
mil  ochocientos  noventa  i  cinco  i  mil  ochocientos  no- 
«'enta  i  ocho. 
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¿e  las  j  en  el  mercado  de  Londres,  de 
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Art.  S.*^  Cualquiera  qtie  se  propusiere  establecer  un 
Banco  de  emisión,  deberá  depositar  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  por  lo  menos  quince  dias  antes  de  toda  ope- 
ración, una  declaración  en  que  indicará:  J.°  el  nombre 
del  futuro  Banco;  2.°  la  ciudad  en  que  se  propone  esta- 
blecerlo; 3.*'  el  numero  de  sucursales,  si  debe  tenerlas, 
i  la  localidad  en  que  se  deberá  establecer  cada  una  de 
ellas;  4."  el  monto  del  capital  efectivo  del  Banco;  i  5."  el 
dia  en  que  piensa  comenzar  las  operaciones.  Si  el  Banco 
de  emisión  es  fundado  por  una  sociedad  comercial, 
deberá  agregarse  copia  de  la  oscritnra  do  sociedad  a  las 
declaraciones  indicadas  (1). 

Art.  4."  El  que  como  propietario  o  director  admi- 
nistra un  Banco  de  emisión,  deberá  depositar  igual- 
mente en  el  Ministerio  do  Hacienda  una  copia  de  todos 
los  reglamentos  interiores  i  estatutos  de  dicho  Banco; 
de  los  inventarios  anuales,  actas  i  resoluciones  de  toda 
junta  de  accionistas,  i  particularmente  de  aquellas  que 
tuvieren  por  objeto  un  aumento  o  disminución  del 
capital  del  Banco,  o  su  liquidación. 

Art.  5.**  Antes  del  dia  indicado  para  dar  principio 
a  sus  operaciones,  el  Presidente  de  la  República  hará 
comprobar  de  la  manera  que  juzgue  conveniente,  la 
existencia  del  capital  del  futuro  Banco. 

Art.  6.**  No  será  considerado  como  capital  de  Banco 
sino  un  capital  efectivamente  realizado  en  moneda  legal 
del  pais,  en  barras  de  oro  o  plata,  o  en  obligaciones  i 
documentos  suscritos  por  personas  notoriamente  sol- 
ventes a  seis  meses  de  plazo  o  monos.  Los  inmuebles, 
obligaciones  ordinarias,  hipotecarias  o  aun  publicas,  i 
las  fianzas  pueden  asegurar  el  capital,  pero  en  nirjgun 


(1)  Si  «1  Banco  de  emúíon  ea  qn»  sociedad  anónima,  debe  Bujctane  a  lo 
prescrito  oa  al  §  8."  del  título  VII  del  libro  II  del  Oódigo  de  Comercio. 
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caso  constituirlo,  i  es  prohibido  a  los  propietarios  o 
,cii rectores  de  Baaco  hacer  mención  de  dichos  valores  o 
faranÜas  como  constituyentes  del  capital  del  Banco  en 
los  avisos,  carteles  o  anuncios  que  publicaren  en  interés 
del  Banco,  bajo  la  pena  de  cien  pesos  de  multa  por  cada 
publicíicion. 

Incurrirá  en  la  misma  pena  el  editor  responsable  de 
un  pa|)el  o  diario  que  hiciere  estas  pubhcaciones  sin 
orden  de  los  propietarios  o  directores  del  Banco. 

Art.  7."  Al  efectuarse  la  comprobación  del  capital, 
el  propietario,  el  director  o  directores  del  Banco  afir- 
marán bajo  juramento  al  ájente  del  Gobierno  encargado 
de  la  comprobación,  que  el  capital  pertenece  realmente 
a  la  persona  o  a  la  sociedad  que  se  propone  fundar 
dicho  Banco;  i  que  debe  ser  fiel  i  eselusivamente  em- 
pleado en  sus  operaciones.  El  ájente  del  Gobierno  le- 
vantaní  un  acta  de  esta  aseveración  bajo  juramento  i 
de  la  comprobación  del  capital.  El  acta  firmada  por  el 
propietario  o  director  se  añadirá  a  las  declaraciones  que 
prescribe  el  artículo  3.^ 

Art.  S."  Los  propietarios  o  directores  de  todo  Banco 
de  emisión  dcbenín  dirijir  al  Ministerio  de  Hacienda  en 
los  quince  printeros  dias  de  cada  tnes,  un  balance  en  el 
que  se  manifieste  sumariamente  la  .situación  del  Banco 
al  fin  del  mes  precedente;  debiendo  aparecer  en  dicho 
balance  las  partidas  que  indica  el  artículo  30. 

Art.  9."  El  director  de  un  Banco  por  acciones  será 
solidariamente  responsable  de  las  obligaciones  contraí- 
das por  el  Banco  durante  su  dirección,  aun  cuando  la 
sociedad  se  haya  constituido  como  sociedad  anónima. 
Deberá  poseer  en  la  empresa  un  número  de  acciones 
equivalente  a  un  diez  por  ciento  del  capital  del  Banco 
o  un  interés  eventual  en  las  utilidades  que  tampoco 
baje  de  un  diez  por  ciento;  pero  cualquiera  que  sea  el 
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capital  social,  bustaiú  que  las  acciones  del  director  lle- 
guen a  cuarenta  luil  pesos  o  a  diez  mil  su  interés  en  las 
utilidades. 

Las  acciones  del  director  ser¿,n  nominales  i  perma- 
necerán libres  de  toda  obligación  respecto  de  terceros 
en  las  cajas  del  Banco,  como  garantía  durante  todo  el 
tiempo  de  su  dirección  i  seis  meses  después  do  haber 
terminado  ésta.  Hasta  esa  dpoca  los  acreedores  del 
Banco  serán  proferidos  por  privilejio  en  cuanto  al  em- 
bargo do  dicha  garantía,  a  los  acreedores  personales 
del  director, 

Art.  10.  Los  prestamos  o  descuentos  consentidos, 
sea  a  los  directores,  sea  a  los  miembros  del  Consejo  de 
Administración,  do  descuento,  de  censura,  de  vijilancia 
u  uLros  ajentes  que  tengan  parte  en  la  ciieccion  o  ad- 
ministración de  un  Banco  por  acciones,  sea  a  las  perso- 
nas que  hubiesen  garantido  respecto  do  terceros  las 
obligaciones  contraidas  por  un  Banco,  serán  objeto  do 
una  cuenta  especial  en  los  libros  i  en  el  balance.  Los 
documentos  que  llcA"aren  las  firmas  de  las  personas  an- 
tedichas, por  cualquier  titulo  que  sea,  debersín  inscri- 
birse en  esta  cuenta. 

Art.  11.  1?9  prohibido  n  todo  Banco  do  emisión 
prestar  suma  alguna  sobro  depósito  de  sus  propias  ac- 
ciones. 

Art.  1 2.  La  trasferencia  de  acciones  de  un  Banco, 
de  cualquiera  manera  que  sea  constituida,  deberá  ano- 
tarse en  sus  libros  i  publicarse  en  los  diarios  el  nombre 
de  los  nuevos  accionistas  ( l). 

Ai't.  13.  El  Presidente  de  la  República  haní  com- 
probar con  el  intervalo  de  tiempo  que  juzgue  conve» 


(1)  V¿aM  ol  lulmoro  4  del  ardciila  3.*  de  la  \ñ  úo  Ú  tío  setiembre  do   1878, 
sr>lire  tra«rcrcncia  de  accioiira  o  f<rom(SM  dv  acnMi  do  sociedades  üti  'idniu. 
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niente,  por  uno  o  mas  ajeiites  ({uc  coinisionará  n\  efecto, 
los  libros,  Ciíjaa  i  carteras  de  los  Bancos  de   emisión. 

Art.  14.  Los  billetes  de  banco  serán  numerados  i 
coa  doble  talón,  i  deberán  llevar  la  fírma  i  sello  del 
Superintendente  do  la  Casa  do  Moneda,  Uno  de  los 
talones  quedará  en  la  Casa  de  Moneda. 

Art.  15.  Los  billetes  de  l>anco  serán  de  veinte, 
cincuenta,  cien  i  quinientos  pesos.  (1) 

Art.  IG.  Los  billetes  que  por  haberse  deteriorado 
o  inutilizado  por  cualquiera  otra  causa  no  pudiesen  ser- 
vir para  la  circulación,  serán  reemplazados  por  otros 
nuevos  i  quein¿ulos  al  fin  de  cada  mes  en  presencia  del 
Superintendente  do  la  Casa  de  Moneda  i  do  los  propie- 
tarios o  directores  do  bancos  o  do  sus  ajentes,  i  .se  levan- 
tará una  acta  do  su  destrucción. 

Art.  17.  Los  billetes  do  banco,  antes  de  su  emi- 
sión, deberán  ser  firmados  [)or  el  propietario  o  princi- 
pal director. 

Art  18.  La  falííificaeiou  de  los  billetes  de  banco  por 
lo  que  toca  a  su  penalidad  queda  sujeta  a  las  leyes  rela- 
tivas a  falsificaciones  de  moneda.  (-) 

Art.  10.  Seis  meses  antes  déla  liquidación  de  \in 
Banco,  cesará  en  la  emisión  do  billetes  a  la  vista  i  al 
portador. 

Los  propietarios  o  directores  deberán  remitir  a  la 
Casa  de  Monoila  los  billettís  que  quedaren  en  su  poder 
i  cada  semana  los  que  hubieren  entrado  en  caja.  Estos 
billetes  serán  destruidos  al  fin  del  mes,  observándose 
las  fonnalidados  que  proscribe  el  artículo  IG. 

Art.  20.  Es  prohibido  a  todo  Banco  de  emisión  emi- 
tir documentos  pagaderos  a  monos  de  quince  dias  vis- 


(1)  \éifca  U  Ici  do  31  (lo  julio  úa  180«  ait^.  3."  i  S.» 
^2}  Derogado  por  los  art?.  172  i  Himldel  Código  Penal, 
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ta  i  ;^ttnan(lü  iuleics,  bajo  la  pena  de  cien  pesos  de 
raulta  por  cada  documento  emitido  en  contravención  a 
esta  proliíbicion.  (1) 

Art.  21,  El  propietario  o  director  de  un  Banco  de 
emisión  que  hubiese  emitido  billetes  a  la  vista  i  al  por 
tador  distintos  de  los  que  se  mencionan  en  los  artículos 
14  i  15  de  la  presente  lei,  sera  castigado  con  una  multa 
de  mil  a  diez  mil  pesos. 

Art.  22.  El  propietario  o  director  de  banco  que 
principie  sus  operaciones  sin  haber  cumplido  con  las 
prescriiKíiones  del  articulo  3.",  serd  castigado  con  una 
multa  de  cien  a  mil  pesos;  igual  pena  tendrá  el  propie- 
tario o  director  que  omitiere  la  publicación  que  exije  el 
articulo  12.  (2) 

Art.  23.  El  propietario,  director,  comisionado  o 
ájente  cualquiera  de  un  Banco  de  euii-sion,  que  des¡»ucs 
de  haber  sido  debidamente  notificado  por  el  ájente  del 
Gobierno  comisionado  al  efecto,  rehusare  comunicarle 
al  instante  los  libros,  cajas  ¡  carteras  del  Banco,  será 
castigado  con  una  multa  de  lu'ú  pesos.  El  Banco  res- 
ponderá por  e&ta  multa  al  Tesoro  Público. 

Art.  24.  El  propietario  o  director  de  Banco  que  a 
subiendas  hubiese  hecho  una  declaración  falsa  sobre  la 
propiedad  i  destino  del  capital  del  Banco,  o  suminis- 
trado un  balance  falso,  o  disimulado  ])or  medio  do  do- 
cunientos  fraudulentos  la  situación  del  Banco,  i  espe- 
cialmente las  sumas  antic¡]>adas  por  el  Banco  a  sus 


(1)  Santiago,  octubre  17  d«  IS60. — En  vista  do  la  precedente  aolíoitud  del 
Dirt-ctor  Joiicral  <{el  Daiico  de  Chile,  i  stcudioiido  »  que  el  articulo  20  do  la  lei 
Kobro  Udti'os,  de  23  do  julio  último,  bc  refiero  cían»  í  lenninaulemenle  n  la» 
obtigarivwt  üt  ¡M^rt(UÍor,  so  dedaia,  co¡i  anogl'j  al  misino  articulo,  que  no  di<beu 
»[ilicartw  a  los  recibos  ni  a  los  eucntoji  corrientes  loa  dis{>oai<.'iuuei  «juu  el  citado 
articule»  contieutt. 

Tómese  rii^oii,  cou.uuí(jUi<ao  i  publiijueae. — Mosrr. — Jotino  Nvit:a. 

(2)  Véase  la  uota  purata  al  articulo  3." 
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directores,  propietarios,  celadores,  administradores  o 
fiadores,  sea  directamente  o  por  descuentos  de  docu- 
mentos bajo  su  firma,  será  castigado  con  una  multa  que 
no  exceda  de  diez  mil  pesos. 

En  caso  do  fiuiobra  del  Banco,  el  director  o  propie- 
tario que  hubiere  cometido  loa  fraudes  arriba  indica- 
dos, será  considerado  como  deudor  alzado,  i  castigado 
como  tal. 

Art.  25.  El  retardo  en  la  trasmisión  do  los  docu- 
mentos i  cuentas  al  Ministerio  de  Hacienda,  será  casti- 
gado con  una  multa  de  veinte  pesos  por  cada  dia  de 
demora. 

Art.  26.  Loa  billetes  a  la  v'iaUx  i  al  portador  serán 
un  título  ejecutivo  contra  los  bienes  i  la  persona  de  los 
propietarios  o  directores  de  Bancos  en  virtud  de  una 
formal  protesta  sin  reconocimiento  de  firma. 

Art.  27.  El  pago  de  billetes  al  portador  i  a  la  vista 
deberá  hacerse  en  monedas  de  oro  o  plata,  con  tal  que 
el  valor  de  estas  últimas  no  baje  de  veinte  centavos,  (l) 

Art.  28.  Los  Bancos  i  sus  sucursales  mantendrán 
abiertas  sus  oficinas  a  disposición  del  público  todos  los 
dias  no  feriados,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  bajo  una  multa  que  no  exceda  de 
mil  pesos  por  cada  vez  que  sin  justa  causa  contraven* 
gan  a  esta  disposición.  (2) 

Art.  29.  Ningún  Banco  podrá  emitir  en  billetes  al 
portador  una  suma  superior  a  ciento  cincuenta  por 
ciento  de  su  capital  efectivo,  según  queda  definido  en 
el  artículo  G.°  (3) 

El  Superintendente  de  la  Casa  do  Moneda  deberá 


(1)  V<!aao  el  mt.   118  del  Código  <Ío  Comercio  i  la  ]<:i  de  111  de  jidio  do  1808. 
(i)  Viíanliis  Icfym  do  10  de  «cttetnliro  do  1609  i  de  10  dejusio  do  1875. 
(V  Vitób  k  Id  de  31  de  julio  de  1S9S  art.  3.» 
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negarse  a  firmar  ¡  sellar  billetes  por  una  suma  superior 
a  la  que  se  determina  en  el  presente  artículo. 

Art.  30,  En  el  balance  que  en  conformidad  al  ar- 
tículo 8.°  ha  de  presentarse  mcnsualmcnte,  deberá  apa- 
recer, en  el  «Haber»:  los  valores  en  monedas  legales; 
las  barras  de  oro  o  plata;  los  valores  en  documentos, 
pagardes  o  cuentas  corrientes;  en  anticipaciones  o  deu- 
das de  ajcntes  o  empleados  i  en  billetes  de  otros  ban- 
cos; i  en  el  «Debela:  el  capitel  del  Banco,  el  fondo  do 
reserva,  los  billetes  en  circulación,  cuentas  corrientes  o 
depósitos  con  interés  i  sin  ínteres.  (I) 

l>e€reto    ¡^apremo  «le  II  do  mayo  de  18G9 

Se  declara  que  el  oficial  mayor  de  la  Casa  de  ]\rone- 
da,  don  Emilio  Rebolledo,  en  reemplazo  del  Superinten- 
dente de  la  mencionada  Casa,  puede  firmar  los  billetes 
que  conformo  a  la  lei  fueren  presentados  por  los  Ban- 
cos para  su  emisión  o  renovación.   (2) 

I.ei  «le  10  de    8Ctieinl>rc  de  1809 

Artículo  único. — Agregúese  al  artículo  28  de  la  Ici 
de  Bancos  de  emisión  el  siguiente  inciso: 

Se  esceptiian  los  sfibndos,  en  que  podrán  cerrar  sus 
oficinas  a  las  dos  de  la  tarde. 

Lei  de  19  de  Jimio  de  1875 

Articulo  único. — Agregúese  al  artículo  28  de  la  lei 
de  Bancos  de  emisión  el  sifjuiente  inciso; 


(1)  El  ai-tlcuto  final  es  transíioñn. 

(2)  Ko.sMo  ul  ai-tk'ulu  H  de  la  loi  de  23  ito  julio  do  1860  iinpono  OM  obligA» 
cioQ  ai  Suiícrintcndcntc  do  Moneda  ainu  taa.bicii  el  tiútii.  10  del  art.  4."  del  de- 
creto reglamentario  de  dicha  casa,  de  11  de  maya  de  1883, 
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Esceittúasc  asimismo  el  día  primero  de  julio  de  ca- 
da año,  en  que  podrán  mantener  sus  oficinas  cerradas 
durante  todo  el  día. 

Tiel  de  O  de  setiembre  de  1878 


Artículo  1.°  La  responsabilidad  a  que  queda  ligado, 
según  el  artículo  452  del  Código  de  Comercio,  el  ceden- 
te  de  una  acción  o  de  promesa  de  acción  de  sociedad 
anónima,  comprendcní  Ja  obligación  de  contribuir  ol 
pago  de  las  deudas  sociales  a  favor  de  terceros  hasta 
concurrencia  de  lo  que  estuviese  debiendo  a  la  sociedad 
por  valor  de  las  acciones  trasfcridas,  siempre  que  dichas 
deudas  hubiesen  sido  contraidas  por  la  sociedad  antes  de 
la  publicación  que  deberá  hacerse  de  la  trasferencia. 

Toda  estipulación  en  contrario  entre  el  ceden  te  i  el 
cesionario  no  surtirá  efecto  alguno  contra  la  sociedad 
o  tercero. 

Art.  2."  La  responsabilidad  del  codente  a  Pavorde  la 
sociedad  o  terceros  por  el  valor  insoluto  de  las  acciones 
o  de  Jas  promesas  de  acción  que  haya  trasferido,  será 
subsidiaria  a  la  del  cesionario. 

Pero  si  el  cedente  fuere  requerido  para  contribuir  al 
pago  de  las  deudas  sociales,  de  fecha  anterior  a  la  pu- 
blicación de  la  cesión,  tendrá  acción  solidaria  contra  el 
cesionario  ¡amedialo  i  los  ce.sicmarios  posteriores  para 
obtener  el  reembolso  de  lo  que  hubiese  pagado  a  la  so- 
ciedad o  terceros  a  menos  que  se  haya  estiiiulado  lo  con- 
trario. 

Art.  3."  Para  llevar  a  efecto  la  publicación  a  que  so 
refieren  los  artículos  precedentes,  toda  sociedad  anónima 
estará  obligada: 

1.**  A  llevar  un  rcjtstro  especial  de  las  acciones  nomi- 
nales o  promesas  de  acción  que  haya  emitido  en  confor- 
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iiiidad  a  sus  estatutos;  la  forma  de  este  rejistro  será 
fijada  por  el  reglamento  a  que  se  refiere  el  artículo  469 
del  Código  de  Comercio; 

2.**  A  mantener  el  orijinal  de  eae  rejistro  en  la  ofici- 
na principal  del  lugar  donde  tengan  au  domicilio  la  so- 
ciedad; i  copias  de  él  autorizadas  por  ol  jerente  i  el  con- 
sejero do  turno,  en  cada  una  de  las  oficinas  sucursales 
que  tenga  en  otros  lugares; 

3."  A  permitir  que  los  accionistas  consulten  cuando 
quieran  dichos  rejistros  dentro  de  la  oficina; 

4.*'  A  publicar,  junto  con  el  balance  de  las  operacio- 
nes sociales  i  en  la  fecha  que  para  la  presentación  de  este 
balance  estuvieren  fijadas  por  los  estatutos,  la  nómina 
de  los  accionistas  que  aun  no  hubieron  pngado  el  valor 
íntegro  de  las  acciones  o  promesas  de  acción. 

Esta  publicación  se  hard  por  ocho  días  dentro  de  un 
mes,  a  lo  monos,  en  uno  de  los  diarios  del  lugar  donde 
tenga  su  domicilio  la  sociedad  i  en  su  defecto  en  el 
Diario  Oficial. 

Una  copia  de  dicha  nómina  se  remitirií  también  a  las 
autoridades  que  designa  el  artículo  401  del  Código  de 
Comercio. 

Art,  4.'*  El  jefe  de  cada  oficina  principal  o  subalter- 
na de  la  sociedad  deberá  mantener  en  el  lugar  destina- 
do a  la  recepción  del  público  una  lista  nominal  de  todos 
los  accionistas,  hayan  pagado  o  no  el  íntegro  valor  de 
las  acciones.  Las  modificaciones  que  acontecieren  en  el 
¡personal  de  los  accionistas,  ya  por  muerte,  cesión,  ad- 
judicación u  otros  motivos,  se  anotarán  en  dicha  lista, 
en  las  ópocas  que  fija  el  número  4  del  artículo  preceden- 
te para  la  publicación  de  la  nómina  de  los  socios  que 
estuvieren  dubíondo  el  todo  o  parte  del  valor  de  sus 
acciones,  siempre  que  los  interesados  hayan  dado  el  res- 
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pectivo  aviso  ¡  anolAdose  la  variación  en  el  rejistro  de 
accionistas. 

Los  jefes  de  las  oficinas  principales  de  la  sociedad  que 
no  hicieren  esta  anotación,  o  que  no  la  comunicaren  opor- 
tunamente a  las  oíicinas  subalternas  i  los  jeíes  de  estas 
que  no  lo  hicieren  una  vez  que  les  fuere  comunicada» 
serán  responsables  a  tercero  de  los  perjuicios  que  su  omi- 
sión les  causare. 

Art.  5.°  Toda  acción  judicial  de  la  sociedad  i  de  ter- 
cero, que  se  dirija  a  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  que  trata  el  artículo  1.''  de  la  presente  lei,  prescribi- 
rá en  tres  años,  que  se  contarán  desde  quince  diaa 
después  de  la  fecha  de  la  primera  publicación  de  la  nó- 
mina de  accionistas.  Para  este  efecto  se  atenderá  solo 
a  la  publicación  que  deberá  hacerse  de  dicha  lista  en  el 
lugar  donde  tenga  la  sociedad  bu  domicilio. 

Esta  prescripción  correrá  en  la  forma  i  contra  las 
personas  que  espresan  los  artículos  419  i  420  del  Códi- 
go de  Comercio.  (1) 

Leí  de  12  de  («ctiembre   de  1887 

Artículo  único. — Sustituyese  el  inciso  2."  del  artícu- 
lo 430  del  Código  de  Comercio,  (2)  por  el  siguiente: 

Este  nombramiento  se  hará  en  cada  caso  que  se  con- 
sidere necesario  i  recaerá  en  algún  inspector  de  oficinas 
fiscales,  los  cuales  no  tendrán  por  este  motivo  derecho 
a  sobresueldo. 

La  disposición  contenida  en  el  inciso  precedente  re- 
jira  desde  el  I.*'  de  julio  de  1888. 


(1)  Sigiií!  uii  artlctilo  (runsilorio, 

(2)  Autorizaba  ni  rir>bidciitu  de  la  Rcjuiblk-a  ^Mm  iiouibrdl'  nu  comisario  pcr- 
innnciito. 
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Decreto   snpreiiio  de  9   de  mayo  de  1884 

Artículo  L°  Rija  en  los  territorios  del  norte,  desde  el 
grado  23  hasta  los  departamentos  de  Tacna  i  Arica  inclu- 
sive, la  lei  de  23  de  julio  de  1860  relativa  a  los  Bancos 
de  emisión. 

Art.  2."  Los  propietarios  o  directores  de  loa  Bancos 
que  existen  actualmente  en  dichos  territorios  deberán 
sujetarse  a  las  disposiciones  déla  espresada  It-i,  tres  me- 
ses después  de  la  publicación  del  presente  decreto  en 
el  Diario  Oficial. 

Leí  de  31  de  Julio  de  1898 

(Paito  reluliva  a  los  Batióos)  (1) 

Artículo  1."  So  autoriza  al  Presidente  do  la  Repiibli- 
ca,  por  el  término  de  un  año,  i)ara  emitir  hastji  cincuenta 
millones  de  pesos  en  billetes  fiscales  do  curso  forzoso, 
pagaderos  en  pesos  de  oro  do  diez  i  ueho  pen i qncs,  com- 
prendiéndose en  esta  suma  las  emisiou-js  bancarias. 

Estos  billetes  servirán  para  solucionar  todas  las  obli- 
gaciones con  las  solas  esccpcioncs  siguientes: 

Art.  2,"  Autorizase,  por  el  término  de  un  ano,  al 
Presidente  de  la  Bepiiblica,  para  depositar  al  dos  por 
ciento  anual  i  con  garantías  suficientes,  hasta  la  tota- 
lidad de  la  emisión  en  los  Bancos  do  depósitos  o  des- 
cuentos que  se  sujeten  a  las  disposiciones  de  la  lei  de 
23  de  julio  de  18G0. 

Los  depósitos  se  harán   en  proporción  al  capital   pa- 


(t)  £n  otroM  p.^jiuas  dti  esta  obra  se  incorta  íntegra  Ii  lei  do  31  do  julio  Jq 
1898. 
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gado  de  loa  Bancos  i  a  los  plazos  que  fije  el  Presidente 
de  la  República. 

Art.  3.°  La  emisión  bancaria  que  existe  en  la  actua- 
lidad se  declara  fiscal. 

Los  Bancos  emisores  pagarán  al  Fiíico  esta  emisión, 
por  terceras  partes,  en  el  término  do  tres  años,  i  a  me- 
dida que  hagan  el  pago  so  les  devolverán  las  garantías 
que  tienen  constituidas  i  que  continuanín  afectas  al 
crédito  fiscal. 

Los  Bancos  no  podrán  emitir  billetes  mientras  sub- 
sista el  curso  forzoso  do  los  billetes  fiscales. 

Arb.  4.« 

Sobre  los  depósitos  hechos  en  los  Bancos,  en  confor- 
midad al  artículo  2/,  el  Fisco  jiraní  nicnsualinente,  en 
proporción  a  la  suma  depositada  en  cnda  Banco,  en 
cantidad  igual  a  la  remesada  conforme  al  inciso  anterior. 


Art.  7.^  El  Presidente  de  la  República  fijará  el  tér- 
mino dentro  del  cual  los  billetes  bancarios  deberán  can- 
jearse por  los  de  la  emisión  fiscnl  en  la  oficina  que  al 
efecto  se  designe. 

Vencido  este  plazo,  que  no  será  inferior  a  seis  meses, 
los  billetes  bancarios  no  tendrán  curso  forzoso. 

Art.  8.°  Seis  meses  después  de  iiiici¿ula  la  conver- 
sión en  oro  de  los  billetes  fiscales,  se  liquidará  la  cuenta 
de  canje  de  cada  Banco  de  emisión,  i  el  Estado  devol- 
verá la  diferencia  que  haya  entre  la  suma  que  d  res- 
pectivo Banco  hubiere  pagado  al  Fisco  conforme  al  ar- 
ticulo 3."  i  el  monto  de  los  billetes  canjeados,  quedando 
de  cuenta  del  Banco  emisor  la  convor-ilon  en  moneda 
de  oro  de  los  billetes  no  presentados  al  canje. 
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Art.  13.  Los  Bancos  nacionales  i  estranjeros  quedan 
sometidos  a  ]a  lei  de  23  de  julio  de  1860  i  demás  leyes 
conexas,  aun  cuando  no  tuvieren  emisión  de  billetes. 

Art.  14.  Los  Bancos  harán  figurar  en  una  cuenta  es- 
pecial las  sumas  que  provengan  de  obligaciones  de  in- 
dividuos o  sociedades  domiciliados  fuera  del  pais. 

Art.  15.  Loa  Bancos  que  hubieren  rejistrado  billetes 
con  posterioridad  al  dia  6  de  julio  de  1898,  pagaran 
sobre  el  valor  de  estas  emisiones  intereses  de  dos  por 
ciento  anual,  desde  la  promulgación  de  la  presente  lei 
hasta  el  vencimiento  de  los  plazos  fijados  en  el  ar- 
tículo 3." 

Para  los  efectos  de  los  depósitos,  las  emisiones  he- 
chas en  conformidad  al  inciso  anterior  por  cada  Banco 
se  considerarán  como  parte  integrante  de  las  cantidades 
que  les  correspondan  en  la  distribución  proporcional  a 
que  se  refiere  el  artículo  2.° 


FRANCIA 


1ETE8  I  DISPOSICIONES  RELATITAS  ÍL  BANCO  DE  FRANCIA 

liOl  de   S4  Jemiinal,  año  XI 

(11  (le  abril  dj  1803) 

Artículo  1.°  La  Sociedad  formada  en  Paris  con 
el  nombre  de  Banco  de  Francia  tendrá  el  privilejio 
csclusivo  de  emitir  billetes  de  banco  en  las  condiciones 
enunciadas  en  la  presente  lei. 

Art.  2.**  El  capital  del  Banco  de  Francia  se  compon- 
drá de  45,000  acciones  de  1,000  francos  cada  una  (1), 
en  fondos  primitivos,  mas  el  fondo  de  reserva. 

Queda  prohibida  toda  demanda  de  fondos  sobre  di- 
chas acciones.  (Véase  lei  de  9  de  junio  de  1 857,  art.  2.*») 

Art.  3.°  Una  inscripción  nominal  en  los  rejistros 
representará  las  acciones  del  Banco,  las  cuales  no  po- 
drán ponerse  al  portador. 

Art.  4.°  Los  cupones  mas  pequeños  de  los  billetes 
de  Banco  serán  de  SCO  francos. 

Art.  5."  El  Banco  descontará  las  letras  de  cambio  i 


(1)  rostcrlormcnto  ha  sido  aumentado  el  c:ii>ital,  i  esta  disposiciou  Ua  sido  mo- 
difioada  por  la  lejialacioa  postorior, 
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demás  efectos  de  comercio;  pero  no  podrá  comerciar 
mas  que  en  las  materias  de  oro  i  plata;  se  negará  a  des- 
contar los  efectos  que  procedan  de  operaciones  que 
parezcan  contrarias  a  la  seguridad  de  la  República;  los 
efectos  que  resultaren  do  un  comercio  prohibido,  los 
llamados  efectos  de  circulación  creados  colusoriamente 
entre  los  firmantes,  sin  causa  ni  valor  real. 

Art.  6.**  El  descuento  se  cobrant  en  razón  del  núme- 
ro de  días  que  hayan  de  correr  i  aun  por  un  solo  dia,  si 
hubiere  lugar  a  ello. 

Art.  7."  La  cualidad  de  accionista  no  darií  derecho 
alguno  particular  para  ser  admitido  a  los  descuentos  del 
Banco. 

Art.  8."  El  dividendo  anual  desde  1.°  Vcndiniiario, 
aüo  XIII,  no  podrá  pasar  del  C  por  100  por  cada 
acción  de  1,000  francos  i  se  pagará  por  setnestres. 

El  beneficio  excedente  del  dividendo  anual  será  con- 
vertido cu  fundo  de  reserva. 

El  fcuido  de  reserva  será  convertido  en  5  por  100 
consolidado,  lo  que  dará  lugar  a  un  nuevo  dividendo. 

E[  dividendo  de  los  últimos  seis  meses  del  aüo  XI 
se  liquidará  con  arreglo  a  los  usos  antiguos  del  Banco. 

El  dividendo  del  ano  XII  no  podrá  pasar  del  8  por 
100,  incluso  el  dividendo  que  provenga  de  los  produc- 
tos del  fondo  do  reserva. 

Art.  9.^  Los  5  por  100  consolidados  adquiridos  por 
el  Banco  se  inscribiráu  en  su  nombre  i  no  podrán  re- 
venderse sin  autorización  mientras  dure  su  privilejio. 

Art.  10.  Representanín  a  la  universalidad  de  los  ac- 
cionistas 200  de  entro  ellos,  los  que,  reunidos,  formarán 
la  Asamblea  Jencral  del  Banco. 

Art.  II.  Los  200  accionistas  deque  se  compondrá 
la  Asamblea  Jojieral  serán  los  que,  sogun  la  revisión 
del  Banco,  lleven  ya  seis  meses  cumplidos  siendo  los 
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mayores  accionistas;  en  caso  de  paridad  ea  el  número 
de  acciones,  será  preferido  el  accionista  inscrito  con  ma- 
yor antigüedad. 

Art.  12.  En  el  corriente  de  Vendimiario  se  reunirá 
todos  los  aíios  la  Asamblea  Jeneral  del  Banco  i  estraor- 
diaariamente  en  los  casos  previstos  en  los  estatutos. 

Art.  xa.  Los  miembros  de  la  Asamblea  Jeneral  debe- 
rán asistir  i  votar  personalmente,  sin  que  puedan  hacerse 
representar.  Cualquiera  que  fuere  el  número  de  ac- 
ciones que  tuvieren,  cada  uno  no  tendrá  mas  que  un 
voto. 

Art  14.  No  podrá  ser  miembro  de  la  Asamblea 
Jeneral  el  que  no  goce  de  los  derechos  de  ciudadano 
francés. 

Art.  15.  El  Banco  será  administrado  por  quince  re- 
jentes  i  vijilado  por  tres  censores,  elejidos  entre  los  ac- 
cionistas do  la  Asamblea  Jeneral.  Reunidos  los  rejentes 
i  censores  formarán  el  Consejo  Jeneral  del  Banco. 

Art.  16.  Todos  los  años  se  renovará  la  quinta  parte 
de  los  rejentes  i  la  tercera  de  los  censores. 

Art.  17.  Siete  de  los  15  rejentes  i  los  tres  censores 
se  tomarán  de  entre  los  manufactureros,  fabricantes  o 
comerciantes  accionistas  del  Banco,  i  se  completarán  en 
las  elecciones  de  los  años  XI,  XII  i  XIII. 

Art.  18.  Se  formará  un  Consejo  do  descuento,  com- 
puesto de  12  miembros  elejidos  entre  los  accionistas 
que  ejercen  el  comercio  en  Paris.  Los  tres  censores 
nombrarán  a  estos  12  miembros,  renovándose  todos  los 
años  la  cuarta  parte.  En  las  operaciones  de  descuento 
se  consultará  con  dichos  miembros,  que  tendrán  voz  de 
liberativa. 

Art.  19.  Podían  ser  reelejidos  los  rejentes,  censores 
i  miembros  del  Consejo  de  descuento. 

Art  20.  Las  funciones  de   los  rejentes,  censores  i 

3-4 
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miembros  del  Consejo  de  descuento  serán  gratuitas,  sal- 
vo derechos  de  asistencia.  Artículos  2 1  i  22  derogados. 

Ai't.  23.  El  Comité  Central  del  Banco  estará,  espe- 
cial i  privativamente  encargado  de  la  dirección  del  con- 
junto do  las  operaciones  del  Banco.  (Véase  artículo  10, 
decreto  de  22  de  abril  de  1806). 

Art.  21.  Estará  encargado,  ademas,  de  redactar,  sC' 
gui)  su  leal  saber  i  entender,  un  estado  jencral,  dividido 
en  clases,  do  todos  loa  que  se  hallen  en  condiciones  de 
ser  admitidos  al  descuento,  i  de  íntruilucir  sucesiva- 
mente en  dicho  estado  todos  los  cainbius  que  juzguen 
necesarios.  Este  estado  servirá  de  base  a  las  operaciones 
de  descuento.  (Véase  artículo  10,  decreto  de  2u  de 
abril  do  1806). 

Art.  25.  Los  que  se  croan  autorizados  para  reclamar 
contra  las  operaciones  del  Comité  Central  relativamen- 
te al  descuento,  dirijirán  sus  reclamaciones  a  dicho  Co- 
mité i  también  a  los  censores.  (Véase  artículo  10,  decreto 
do  22  de  abril  de  180G). 

Art.  26.  Los  censores  darán  cuenta  en  cada  Asam- 
blea Jcneral  do  la  vijilancia  que  lia}  an  ejercido  en  los 
negocios  del  Banco  i  declararán  si  se  han  observado 
fielmente  las  reglas  establecidas  para  el  descuento. 

Art.  27.  El  actual  Consejo  Jeneral  del  Banco  estará 
obligado  a  redactar,  en  el  plazo  de  un  mes,  los  estatu- 
tos necesarios  para  su  administración  interior. 

Art.  28.  El  privilejio  que  por  espacio  de  quince  años 
se  concede  al  Banco,  se  contará  desde  1."  Vendimiario, 
año  XTT. 

Art.  29.  Los  actuales  rojentesi  censores  del  Banco 
de  Francia  coníservarAn  su  título  i  desempeñarán  sus 
funciones  durante  el  tiempo  fijado  en  los  estatutos  i 
reglamentos. 

Art.  30.   La  Cnja  de  descucíito  del  comercio,  el  Ban- 
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co  comercial,  la  factoría  i  demás  sociedades  que  han  enii- 
tido  billetes  en  Paris,  no  podrán  crear  otros  nuevos 
desde  la  publicación  de  la  presente  leí  i  estarán  obliga- 
dos a  retirar  los  que  tengan  en  circulación  de  aquí  d1 
1.**  Vendimiarlo  próximo  venidero. 

Art.  31.  No  podrá  formarse  Banco  alguno  en  los  de- 
partamentos sino  mediante  autorización  del  Gobierno, 
pudiendo  éste  concederles  el  privilojio,  i  las  emisiones 
de  sus  billetes  no  podrán  exceder  de  la  suma  que  haya 
fijado. 

Los  billetes  no  podrán  fabricarse  mas  que  en  Pari?, 
i  les  serán  aplicables  los  artículos  3.**,  5.°,  6.°,  13,  24  i  25 
de  la  presente  lei, 

Art.  32.  El  cupón  mas  pequeño  de  los  billetes  emi- 
tidos en  las  poblaciones  a  las  cuales  so  haya  concedido 
privilejio  será  de  250  francü?.  (Vc^se  lei  de  9  de  junio 
de  1857). 

Art.  33.  No  se  admitirá  oposición  alguna  a  las  can- 
tidades en  cuenta  corriente  en  los  Bancos  autorizados. 

Art.  34.  Las  acciones  judiciales  relativas  a  los  Ban- 
cos se  ejercerán  en  nombve  de  los  rejenLes  a  instancia 
i  dilijcncias  do  su  Director  Jeneral. 

Art.  35.  Podrá  hacerse  un  abono  anual  con  los  Ban- 
cos privilejiados  para  el  timbre  do  sus  billetes. 

Art.  3G,  Los  que  se  dediquen  a  fabricar  billetes  fal- 
sos, bien  sean  del  Banco  de  Francia,  bien  de  los  Bancos 
de  los  departamentos,  i  los  falsificadores  de  billetes  emi- 
tidos por  los  Bancos,  serán  asimilados  a  los  monederos 
falsos  i  perseguidos,  juzgados  i  sentenciados  como  tales. 
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Leí  de  22  de  abrU  de  1806 

TÍTULO  PRIMERO 

DEL     PRIVILEJIO    DEL    BANGO 

Articulo  1,"  £1  privilejio  concedido  por  quince  años 
al  Banco  de  Francia  en  el  artículo  28  de  la  leí  de  24 
Jerininal,  año  XI,  ac  prorroga  por  otros  veinticinco, 
ademas  de  los  quince  primeros.  (Modificado;  lei  de  9  de 
junio  de  1857,  art.  1."). 

TÍTULO  TI 


DEL  CAPITAL  DEL  BANCO  I  DEL  DÍ^DESDO  ANCAL 

Art.  2.'»  El  capital  dol  Banco  de  Francia,  fijado  en 
el  artículo  2.''  de  la  lei  de  24  Jerminal,  año  XI,  en  45 
mil  acciones  de  a  1,000  francos  cada  una  en  fondos  pri- 
mitivos, no  incluido  el  fondo  de  reserva,  se  elevará  a 
OOjOOO  acciones  de  a  1,000  francos  cada  una,  no  inclui- 
do tampoco  el  fondo  de  reserva.  (Modificado;  lei  de  9  de 
junio  de  1857,  art.  2.^*) 

Art.  3.°  Las  45,000  acciones  de  nueva  creación  ae 
emitirán,  i  su  importe  se  realizará  en  la  caja  del  Banco 
en  las  épocas  i  en  las  proporciones  graduales,  tal  como 
las  baya  regulado  la  administración  del  Banco. 

Art.  4."  Las  proporciones  del  dividendo  fijado  en  el 
artículo  8."  de  la  susodicha  lei,  desde  el  semestre  que 
vencerá  el  21  del  próximo  setiembre  en  adelante,  se 
fijarán  como  sigue: 

El  dividendo  anual  se  compondrá: 

1.°  De  un  reparto  que  no  podrá  pasar  del  6  por  cien- 
to del  capital  primiüvo; 
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2.**  De  otro  reparto  igual  a  loa  dos  tercios  del  bene- 
ficio excedents  de  dicho  reparto  de  6  por  ciento. 

El  último  tercio  de  los  beneficios  se  pondrá  en  los 
fondos  de  reserva.  Cada  seis  meses  se  pagará  el  divi- 
dendo. 

Art.  5.**  La  Administración  del  Banco  tendrá  la  fa- 
cultad de  emplear  de  la  manera  que  le  i)arezca  mas 
conveniente  los  fondos  de  reserva  que  adquiera  en  ade 
lanto. 

TlTüLO  III 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DEL  BANCO 
SECCIÓN     PRIMERA 

De  la  Asamblea  Jeneral  del  Banco 


Art.  6."  En  virtud  de  los  artículos  10,  11,  12,  13  i 
14  de  la  lei  de  24  Jormiiial,  año  XI,  representarán  a  la 
universalidad  de  los  accionistas  del  Banco  200  de  entre 
ellos,  los  cuales,  reunidos,  formarán  la  Asamblea  Jeneral 
del  mismo.  (Véase  lei  de  9  de  junio  de  1857). 

Art,  7."  La  Asamblea  Jeneral  nombrará  los  rejentes 
i  censores;  todos  los  años  se  le  dará  cuenta  de  todas  las 
operaciones  del  Banco. 

Art  8."  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  se  compondrá 
de  los  15  rejentes  i  de  los  tres  censores  creados  por  el 
artículo  15  de  la  lei  de  24  Jerrainal. 

Art.  9.°  Cinco  de  los  15  rejentes  i  de  los  tres  censo- 
res se  tomarán  entre  los  manufactureros,  fabricantes  o 
comerciantes  accionistas  del  Banco,  i  tres  de  los  rejen- 
tes entre  los  recaudadores  jeneraies  de  las  contribucio- 
nes públicas. 
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SECCIÓN     SEGUNDA 


De  la  dirección  jcneral  del  Banco 


Art.  10.  La  dirección  de  todos  los  negocios  del  Ban- 
co, delegada  por  la  leí  de  21  Jermiiial,  ano  XI,  a  su  Co- 
mité Central,  la  descuipeñaní  en  adelante  un  Goberna- 
dor del  Banco  de  Francia. 

Art.  11.  El  Gobernador  tendrá  dos  suplentes  que 
ejercerán  las  funciones  que  aquél  lea  delegue;  tendrán 
los  títulos  de  primero  í  segundo  sub  gobernadores. 

Por  el  orden  de  su  nombramiento  desempeñarán  los 
sub-£robernadores  las  funciones  do  Gobernador  en  caso 
de  vacación,  ausencia  o  enfermedad. 

Art.  12.  El  Gobernador  i  sus  dos  suplentes  serán 
nombrados  por  el  Emperador. 

Art.  13.  El  Gobernador,  antes  dt;  turnar  posesión  de 
su  cargo,  justificará  que  es  propietario  de  100  acciones 
del  Banco,  i  los  sub-gobernadorcs  cada  uno  de  50. 

Art  14.  Se  prohibe  al  Gobernador  i  a  sus  suplentes 
el  presentar  al  descuento  efectos  revestidos  con  su  fir- 
ma o  de  .su  pertenencia. 

Art.  15.  Anualmente,  como  honorarios,  el  Goberna- 
dor cobrará  al  Banco  la  cantidad  de  60,000  trancos,  i 
los  sub-gobernadores  30,000  francos  cada  uno, 

Art.  IC.  El  Gobernador  i  los  sub-gobernadores  pres- 
tarán ante  el  Emperador  juramento  de  diríjir  fielmente 
i  bien  los  negocios  del  Banco,  de  conformidad  con  las 
leyes  i  los  estatutos. 
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SEÜOrON    TERCERA 

Dd  Consejo  Jeneral  del  Banco 

Art.  1 7.  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  seguir;!  viji* 
lando  todas  las  dependencias  del  establecimiento,  desig- 
nando los  efectos  que  puedan  admitirse  al  descuento, 
deliberando  sobre  sus  estatutos  particulares  i  los  regla- 
mentos de  su  rcjimen  interior;  deliberando  a  propuesta 
del  Gobernador,  sobro  los  tratados jenerales  i  convenios; 
estatuyendo  acerca  de  la  creación  i  emisión  de  los  bi- 
lletes del  Banco  pagaderos  al  portador  i  a  la  vista;  es- 
tatuyendo también  acerca  de  la  retirada  i  anulación  de 
los  mismos;  fijando  la  forma  de  dichos  billetes;  deter- 
minando las  firmas  de  que  deberán  estar  revestidos; 
deliberando  acerca  de  la  emisión  de  las  45,000  acciones 
creadas  por  la  presente  leí;  determinando  la  colocación 
que  en  adelante  se  ha  de  dar  a  los  fondos  de  reserva,  i 
vijilando  para  que  no  se  bagan  otras  operaciones  que 
las  determinadas  por  la  lei,  i  en  las  formas  prescritas 
en  los  estatutos. 

Todos  los  años,  con  antelación,  discutirá  el  Consejo 
las  pagas  i  salarios  de  losajentes  i  empleados  del  Banco, 
los  gastos  jenerales  do  su  Administración,  i  presentará 
a  la  Asamblea  Jenera!  la  cuenta  anual  del  Banco. 

SECCIÓN    CUARTA 

De  ¡os  comités 


Art.  18.  Los  quince  rejentes  i  los  tres  censores  se 
repartirán,  para  ejercer  los  detalles  de  vijilancia  en  las 
operaciones  del  Banco,  en  cinco  eomitüs,  u  sabor: 
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El  Comité  de  descuento; 

El  de  los  billetes; 

El  de  los  libros  i  carpetas; 

El  de  las  cajas; 

El  de  relaciones  con  el  Tesoro  Público  i  con  loa 
recaudadores  jeneríiles  de  las  contribuciones  ptlblicas. 

Formarán  parte  de  este  Comité,  por  lo  menos,  dos 
recaudadores  jeueralea  rejeutes. 

SECCIÓN   QUINTA 

De  las  Jioiciones  del  Gobernador  del  Banco 


Art.  19.  No  podrá  descontarse  ningún  efecto  sino  a 
propuesta  del  Consejo  Jeneral  i  con  la  aprobación  formal 
del  Gobernador. 

Art.  20.  El  Gobernador  nombrará,  revocará  i  desti- 
tuirá los  ajentes  del  Banco. 

Solo  él  firmará,  en  nombre  del  Banco,  los  tratados 
i  convenios;  las  acciones  jurídicas  se  ejercerán  en  nom- 
bre de  los  rejentes,  a  instancia  i  dilijencia  del  Goberna- 
dor; firmará  la  correspondencia;  podrá,  sin  embargo, 
hacerse  sustituir  en  esto,  así  como  pora  los  endosos  i 
para  poner  el  recibí  en  los  efectos  activos  del  Banco. 

El  Gobernador  presidirá  el  Consejo  Jeneral  del  Banco 
i  todos  los  comités;  no  podrán  ejecutarse  las  delibera- 
ciones que  no  estén  revestidas  de  su  firma;  hará  ejecu- 
tar en  toda  su  estension  las  leyes  relativas  al  Banco, 
los  estatutos  i  los  acuerdos  del  Consejo  Jeneral. 

Los  sub-gobernadores  asistirán  i  tendrán  voz  delibe- 
rativa en  el  Consejo  Jeneral;  tomarán  asiento  entre  los 
rejentes,  en  razón  de  la  antigüedad  de  su  nombra- 
miento. 
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TITULO  IV 

ATRIBUCIONES   DEL   CONSEJO   DE    ESTADO    I    DISPOSIOIONES 

JENERALES 

Art.  21,  El  Consejo  de  Estado,  visto  el  informe  del 
Ministro  de  Hacienda,  conocerá  de  las  infracciones 
a  las  leyes  i  reglamentos  por  que  se  rije  el  Banco,  i  de 
las  cuestiones  relativas  a  su  policía  i  administración  in< 
teriores. 

El  Consejo  de  Estado  fallará  también  definitivamen- 
te i  sin  recurso,  entre  el  Banco  i  los  miembros  de  su 
Consejo  Jeneral,  sus  ajentes  o  empleados,  toda  condena 
civil,  inclusos  los  daños  i  perjuicios!  hasta  la  destitución 
o  el  cese  de  funciones. 

Todas  las  demás  cuestiones  se  llevarán  ante  los  Tri- 
bunales que  deban  entender  en  ellas. 

Art.  22.  Los  estatutos  del  Banco  se  someterán,  en 
forma  de  reglamento  de  Administración  pública,  a  la 
aprobación  del  Emperador. 

Art.  23.  Continuará  ejecutándose  la  lei  de  24  Jermi- 
nal,  año  XI,  eu  todo  lo  que  no  sea  contraria  a  la  pre- 
sente. 

Decreto  fijando  definitivamente  Io8  estatutos  del 
Banco  de  Francia  (1) 

TITULO   PRIMERO 

DEL   BANCO    DE    FRANCIA 

Art.  !.*>  El  capital  del  Banco  de  Francia  se  compo- 
ne de  90,000  acciones,  siendo  de  1,000  francos  cada  ac- 


(1)  Dq  10  de  oncro  Je  1808. 
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cion  en  fondo  primitivo,  i  ademas  de  un  derecho  de  un 
noventa  niilavo  sobre  los  fondos  de  reserva. 

Una  inscripción  nominativa  en  los  rejistros  del  Ban- 
co representará  cada  acción.  (Modificado;  leí  de  9  de 
junio  de  1857,  art.  2.") 

Art.  2°  Los  accionistas  del  Banco  serán  rosponsa- 
bles  de  las  obligaciones  de  d?te  por  valor  del  importe  de 
sus  acciones. 

Art.  3."  Los  estranjeros  podrán  adquirir  acciones 
del  Banco. 

Art.  4.®  La  trasmisión  de  las  acciones  se  hará  por 
mera  trasferencia  en  los  rejistros  dobles  que  al  efecto 
se  llevarán. 

Serán  válidamente  trnsferidas  las  acciones  por  la 
declaración  del  propietario  o  de  su  representante  auto- 
rizado, firmada  en  los  rejistros  i  certificada  por  un  ajen- 
te  de  cambio,  si  no  hubiere  oposición  notificada  i  vi- 
sada en  el  Banco. 

Art.  5.°  Las  acciones  del  Banco  podrán  también 
formar  parte  de  lus  bienes  que  compongan  la  dotación 
de  un  título  hereditivrio,  que  cree  S.  M.  de  conformidad 
con  el  Senado-consulto  de  14  de  agosto  de  180G. 

Art.  6.**  Las  acciones  del  Banco  en  el  caso  del  ar- 
tículo que  precede,  serán  posoidas  en  cuanto  a  la  heren- 
cia i  a  la  reversión,  do  conformidad  con  las  disposicio- 
nes de  dicho  Senado  consulto  i  con  el  párrafo  3.°  del 
artículo  896  del  Código  Civil. 

Art.  7."  Los  accionistas  que  quieran  atribuir  la  cua- 
lidad de  inmuebles  a  sus  acciones,  podrán  hacerlo;  i  en 
ese  caso,  lo  declararán  en  la  forma  proscrita  para  la  tnvs- 
ferencia. 

Inscrita  en  los  rejistros  dicha  declaración,  quedarán 
sometidas  las  acciones  inmovilizadas  al  Código  Civil  i  a 
las  leyes  de  privilejio  i  de  hipoteca,  como  las  propieda- 
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des inmuebles;  no  podrán  ser  enajenadas,  i  los  prlvile- 
jios  e  hipotecas  solo  podrilii  cancelarse,  conformándose 
al  Código  Civil  i  a  las  leyes  relativas  a  los  privilojios  i 
a  las  hipotecas  sobre  propiedades  inmuebles. 

Art.  8.**  En  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  protesto, 
podrá  el  Banco  hacer  o  emprender  otras  operaciones 
que  las  que  le  permiten  hxs  leyes  i  los  presentes  Estatu- 
tos. 

Art.  9,"  Consistirán  las  operaciones  del  Banco: 

l.°  En  descontar  letras  de  cambio  i  demás  efectos  de 
comercio  a  la  orden,  con  vencimiento  determinado,  que 
no  podrá  pasar  do  tres  meses,  i  suscritos  por  comercian- 
tes i  otras  personas  notoriamente  solventes;  (1) 

2."  En  encargarse  por  cuenta  de  particulares  i  de  es- 
tablecimientos públicos  del  cobro  de  los  efectos  que  se 
le  remitan; 

3.°  En  recibir  en  cuenta  corriente  las  cantidades  que 
le  lleven  los  particulares  i  establecimientos  públicos,  i 
en  pagar  los  jiros  que  contra  él  hicieren  i  las  obligacio- 
nes contraidas  en  su  domicilio  hasta  el  total  de  las  can- 
tidades ingresadas; 

4.°  En  tener  una  caja  de  depósitos  voluntarios  para 
toda  clase  de  títulos,  lingotes  i  monedas  de  oro  i  plata 
de  todo  jónero. 

Art.  10.  Se  establecerán  sucursales  en  las  poblacio- 
nes de  los  departamentos  donde  las  exijencias  del  co- 
mercio hicieren  sentir  su  necesidad. 

El  Consejo  Jeneral  deliberará  acerca  de  su  organiza» 
cion  para  someterla  a  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  11.  En  Paris  o  en  las  sucursales,  no  admitirá 
el  Banco  al  descuento  mas  que  efectos  de  comercio  a  la 


(1)  Modiílra'lo  por  Ici  de  17  de  noviembre  do  180?. 


—  28  — 


orden,  timbrados  i  garantizados  con  tres  firmas  por  lo 
menos,  notoriamente  solventes. 

Art,  12.  Podrá,  sin  embargo,  admitir  el  Banco  al 
descuento,  tanto  en  Paris  como  en  sus  sucursales,  efec- 
tos garantizados  con  solo  dos  firmas,  pero  notoriamente 
solventes  i  después  de  haberse  asegurado  que  se  han 
creado  para  negocios  de  mercaderías,  si  se  añade  a  la  ga- 
rantía de  las  dos  firmas  una  trasferenoia  de  acciones  del 
Banco  o  de  5  por  100  consolidados,  valor  nominal. 

Art.  13.  Las  trasferencias  que  se  hagan  en  adición 
de  garantía  no  debiendo  detener  las  acciones  contra  los 
firmantes  de  dichos  efectos,  solo  a  falta  do  pago  i  des- 
pués de  protesto,  podri  el  Banco  cubrirse  disponiendo 
de  los  efectos  que  le  hubiereu  trasferido. 

Art.  14.  El  tanto  del  descuento  será  en  todas  partes 
el  mismo  que  en  el  Banco,  si  no  se  ordenare  otra  cosa 
en  la  autorización  especial  del  Gobierno. 

Art.  15.  Se  tomarán  medidas  para  que  los  pequeños 
comercios  de  Paris  disfruten  de  las  ventajas  que  re- 
sulten del  establecimiento  del  Banco,  i  para  que  desale 
el  15  de  febrero  próximo  el  descuento  para  dos  firmas 
con  garantía  adicional  que  se  haga  por  una  mediación 
cualquiera  en  el  Banco,  se  haga  solo  al  mismo  tanto 
que  el  Banco. 

Art.  IG.  El  Banco  podrá  hacer  anticipos  sobre  los 
efectos  públicos  que  se  le  remitan  para  su  cobro  cuan- 
do sean  de  vencimiento  determinado. 

Art.  17.  Con  la  aprobación  del  Gobierno,  el  Banco 
podrá  vender  o  cambiar  propiedades  inmuebles,  según 
lo  exija  su  servicio.  Mandara  construir  un  palacio  pro- 
porcionando a  la  grandeza  de  su  establecimiento  i  a  la 
magnificencia  de  la  villa  de  Paris;  estos  gastos  no  po- 
drán tomarse  mas  que  de  los  fjudüs  de  reserva. 
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Art  18.  El  Banco  suministrará  resguardos  de  los 
depósitos  voluntarios  que  se  le  hagan. 

El  resguardo  espresará: 

La  naturaleza  i  valor  de  los  objetos  depositados; 

El  nombre  i  domicilio  del  depositante; 

La  fecha  en  que  se  hace  el  depósito  i  la  en  que  debe 
retirarse; 

El  número  del  rejístro  de  inscripción. 

El  resguardo  no  es  documento  a  la  orden  ni  podrá 
trasmitirse  por  via  de  endoso. 

Art  19,  El  Banco  ¡)ercibirá  un  derecho  sobre  el  va- 
lor estimativo  del  depósito;  el  Consejo  Jeneral  acordará 
la  cuantía  de  ese  derecho  i  lo  someterá  a  la  aprobación 
del  Gobierno. 

Art.  20.  El  Banco  podrá  hacer  anticipos  sobre  los 
depósitos  de  lingotes  o  monedas  estranjeras  de  oro  ó 
plata  que  se  le  hicieren. 

Art.  21.  Se  pagará  cada  seis  meses  el  dividendo,  de 
conformidad  con  el  artículo  4.°  de  la  lei  de  22  de  abril 
de  1806. 

Si  los  beneficios  fueran  insuficientes  para  abrir  un 
dividendo  en  la  proporción  del  seis  por  ciento  sobre  el 
capital  de  rail  fraticos,  se  proveerá  tomándolo  de  los 
fondos  de  reserva. 

Art.  22.  El  Banco  dará  cuenta  al  Gobierno,  al  co- 
mienzo de  cada  trimestre,  del  resultado  de  las  opera- 
ciones del  semestre  anterior,  así  como  del  pago  dul  di- 
videndo. 

Art.  23.  El  Banco  tendrá  una  caja  de  reserva  para 
sus  empleados. 

Dicha  reserva  se  formará  con  un  descuento  sobre  loa 
sueldos. 

El  Consejo  Jeneral  fijará  la  cuantía,  empleo  i  distri- 
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bucion  de  la  reserva,  i  lo  someterá  a  la  aprobación   dol 
Gobierno. 

TÍTULO  II 

DE   LA   ADMINISTRAOrON    DEL   BANCO 


Art.  24.  Todos  los  años,  en  el  raes  de  enero,  se  reu- 
nirá la  Asamblea  .Teueral  de  accionistas. 

La  convocará  el  Consejo  Jeneral, 

La  presidirá  el  Gobernador. 

Art.  25.  Se  nombrarán  los  rej entes  i  censores  por 
mayoría  absoluta  de  los  miembros  votantes,  por  vota- 
ción individual. 

Si  no  hubiere  mayoría  en  la  primera  votación  se  pro- 
cederá a  una  segunda. 

Si  tampoco  hubiere  mayoría  en  la  segunda,  se  proce- 
derá a  una  votación  de  empate  entre  los  dos  candidatos 
que  hubieren  reunido  mayor  número  de  votos. 

Se  proclamará  al  que  reúna  mayor  número  de  votos 
en  esta  votación  definitiva. 

Cuando  haya  igualdad  de  votos,  se  preferirá  al  de  maa 
edad. 

Art.  2G.  El  ejercicio  de  los  rcjentes  i  censores 
nombrados  en  rccnnplazo  por  causa  de  retiro  o  falleci- 
miento, durará  todo  el  tiempo  (jue  les  faltaba  a  sus  pre- 
decesores. 

Art.  27.  Podrá  convocarse  estraordinariamente  la 
Asamblea  Jeneral  de  accionistas: 

Cuando  por  retiro  o  fallecimiento  quedare  reducido 
a  12  el  número  de  los  rejcntcs  i  a  uno  el  de  los  cen- 
sores; 

Cuando  por  unanimidad  lo  requieran  los  censores  i 
lo  acuerde  el  Consejo  Jeneral. 
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Art.  28.  Serán  inenajonables,  mientras  duren  sus  fun- 
ciones, las  acciones  de  que  sean  propietarios  los  gober- 
nadores i  sub-gobernadores. 

Art.  29.  El  Banco  proveerá  a  los  gastos  de  escrito- 
rio, alojamiento,  mobiliario  i  demás  accesorios  del  go- 
bierno del  Banco. 

Art.  30.  El  Gobernador  presentará  a  la  Asamblea 
de  los  accionistas,  en  nombre  del  Consejo  Jeneral,  la 
cuenta  anual  de  las  operaciones  del  Banco. 

Art.  31.  Presidirá  los  comite'es  i  comisiones  especia- 
lea  a  que  asista. 

Art.  32.  Es  obligatoria  la  presencia  diaria  del  Gober- 
nador o  de  los  sub-gobernadores  en  el  Banco  para  el 
despacho  de  los  negocios. 

Art.  33.  Para  la  clasificación  de  los  créditos,  el  Go- 
bernador se  asesorará  del  Consejo  Jeneraí  i  del  Con- 
sejo de  descuento. 

Todos  los  años  se  revisará  dicha  clasificación. 

Art.  34.  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  so  compon- 
drá: 

Del  Gobernador; 

De  los  sub-gobernadores; 

De  los  rcjentes; 

De  los  censores. 

Todos  los  miembros  del  Consejo  Jeneral  del  Banco 
deberán  tener  su  residencia  en  Paris. 
•  Todos  los  que  asistan  al  Consejo  cobrarán  dietas  de 
presencia. 

Art.  35.  Fijará  el  tanto  del  descuento  i  las  cantida- 
des que  en  ellos  se  han  de  emplear. 

Determinará  los  vencimientos,  fuera  de  los  cuales  no 
podrán  admitirse  los  efectos  al  descuento. 

Art.  3ü.  Se  le  dará  cuenta  de  todos  los  negocios  del 
Banco. 
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Se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  por  semana. 

Art.  37.  No  podrá  tomarse  ningún  acuerdo  en  Con- 
sejo Jeneral  sin  el  concurso  de  diez  votantes,  por  lo 
niúnos,  i  la  presencia  de  un  censor. 

Loa  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta. 

Art.  38.  Todo  acuerdo  que  tonga  por  objeto  la  crea- 
ción o  emisión  de  billetes  de  Banco  deberá  ser  aprobado 
por  los  censores. 

Suspenderá  sus  efectos  la  negativa  unánime  de  los 
censores. 

Art.  39.  El  Consejo  Jeneral  formará  la  cuenta  anual 
que  debe  rendirse  a  la  Asamblea  de  los  accionistas. 

Art.  40.  El  Consejo  Jeneral  nombrará,  sustituirá,  i 
reelejirá,  por  mayoría  absoluta,  los  miembros  de  los 
comitées  i  de  las  comisiones  especiales. 

Art.  41.  Los  rejentes  i  censores  justificarán,  antes 
de  tomar  posesión  de  sus  funciones,  que  son  propieta- 
rios de  30  acciones,  por  lo  menos,  las  que  serán  inenaje- 
nables  mientras  dure  su  mandato. 

Art.  42.  Los  censores  ejercerán  su  vijilaiicia  sobre 
todas  las  operaciones  del  Banco. 

Mandarán  que  se  les  presente  el  estado  de  las  cajas, 
los  rejistros  i  carpetas  siempre  que  lo  tengan  por  con- 
veniente. 

Art.  43.  Los  censores  no  tendrán  voz  deliberativa 
en  el  Consejo  Jeneral, 

Propondrán  todas  las  medidas  que  crean  útiles  para 
el  orden  i  los  intereses  del  Banco.  Si  no  fueren  adop- 
tadas su  proposiciones,  podrán  pedir  que  consten  en  el 
libro  de  actas. 

Art.  44.  Los  censores  asistirán  a  los  comitées  de  los 
billetes,  de  los  libros  i  carpetas. 

Art.  45.  Los  censores  nombrarán  los  miembros  del 
Consejo  de  descuento,  en  vista  de  la  lista  de  candidatos 
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presentada  por  el  Consejo  Jenoral  en  número  triple  al 
(lo  miembros  que  se  hayan  de  elejir. 

Alt.  4G.  Los  miembros  del  Consejo  de  descuentos 
deberán  justificar  antes  de  tomar  posesión  de  su  cargo 
que  son  propietarios  de  diez  acciones  del  Banco,  las 
cuales  serán  inenajenables  mientras  duren  sus  funciones. 

Art.  47.  Por  orden  do  lista  serán  alternativajnente 
Jlimiados  los  miembros  del  Consejo  de  descuento  al  co- 
m¡t(5  de  descuento. 

Los  que  asistan  al  Comité  cobrarán  un  derecho  de 
presencia. 

Art.  48.  Los  rejentes  i  miembros  del  Consejo  de  des- 
cuento que  deban  formar  el  Comitd  se  escojerán  alter- 
nativamente por  el  orden  de  lista. 

Durarán  quince  dias  sus  funciones  como  miembros 
del  Comité  de  los  descuentos. 

Todas  las  semanas  se  reunirá  el  Comité  de  des- 
cuentos ])or  lo  menos  tres  veces, 

Art.  49.  Los  rejentes  i  miembros  del  Consejo  de  des- 
cuento que  formen  el  Comité  del  mismo  examinarán  el 
papel  presentado  al  descuento. 

Escojerán  el  que  reúna  las  condiciones  exijidas  i  mas 
seguridades  para  el  Banco. 

ArL  50.  No  podrá  ser  admitido  al  descuento  el  que- 
brado no  rehabilitado. 

Art.  51.  Se  llevará  un  rejistro,  en  el  que  se  inscri- 
birán los  nombres  i  domicilios  de  los  comerciantes  que 
hubieren  quebrado. 

Dicho  rejistro  contendrá: 

La  fecha  o  época  de  la  quiebra; 

La  época  de  la  rehabilitación,  si  la  hubiere. 

Art.  52.  Cada  seis  meses  se  renovará  la  tercera  parte 
del  Comité  de  los  billetes. 
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LOS miembros  salientes  no  podrán  ser  reelejidos  sino 
después  de  «n  intervalo  de  seis  meses. 

Los  censores  asistiriín  a  las  sesiories  de  este  Comité. 
ArL  53.  El  Comité  de  los  billetes  €stai-íl  especial- 
mente encargado  do  todas  las  ojjeraciones  relativas  a 
la  confección,  6rma  i  rejistro  de  los  billetes  i  a  su  ingre- 
so en  las  cajas. 

Art.  54.  Estard  encargado  de  la  verificación  de  los 
billetes  anulados  o  retirados  de  la  circulación  i  de  toda 
h\s  operaciones,  incluso  la  anulación  i  quema  de  los  bi- 
lletes. 

Art.  55.  Levantarán  acta  do  sus  operaciones,  en  un 
rejistro  destinado  a  este  objeto,  en  presencia  del  direc- 
tor, del  interventor  i  del  jefe  de  la  contabilidad  de  los 
billetes. 

Presentarán  una  memoria  acerca  do  ellas  al  Conse- 
jo Jeneral. 

Art.  5G.  El  Comité  de  los  billetes  estará  encargado 
de  examinar  e  informar  todas  las  reclamaciones  o  do- 
mandas  fonnuladas  con  motivo  do  billetes  deteriorados 
por  el  uso  o  por  accidentes. 

Art.  57.  Cada  seis  meses  se  renovará  la  tercera  par- 
te del  Comitc  de  lus  libros  i  cari)etas. 

Los  miembros  salientes  no  podrán  ser  reelejidos  sino 
después  de  un  intervalo  de  seis  meses. 

Los  censores  asistirán  a  las  sesiones  de  este  Comitd. 

Art.  58.  El  Comité  de  los  libros  i  carpetJis  estará 
encargado  de  la  inspección  de  los  libros  i  rejistros  del 
Banco. 

Examinará  los  efectos  que  haya  en  las  carpetas,  i 
tomaiá  nota  do  las  que  se  hubieren  admitido,  contra- 
viniendo ajas  leyes  i  estatutos;  consignará  las  actas  de 
sus  deliberaciones  en  un  rejistro  destinado  a  este  objeto 
i  copiunicará  sus  acuerdos  al  Conse¡o  Jeneral. 
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Art.  59.  El  Comité  do  Jos  libros  i  carpetas  estará 
encargado  de  la  vijilancia; 

Del  rejistro  de  los  quebrados; 

De  la  clasificación  anual  de  los  créditos. 

Art.  GO.  Por  orden  de  lista  se  renovará  todos  los 
incaes  la  t«^rcera  parte  del  Coniito  de  las  cajas. 

Art.  61.  El  Comité  de  las  cajas  estarit  encargado  de 
verificar  la  situación  de  las  cajas,  por  lo  menos  una 
vez  a  la  semana. 

Levantaní  acta  de  ello,  que  se  consignará  en  un  rejis- 
tro destinado  a  este  objeto. 

Dará  comunicación  de  dichas  actas  al  Consejo  Jeneral. 

Art.  62.  Cada  seis  meses  se  renovará  la  quinta  parte 
del  Comité  de  las  relaciones  con  el  Tesoro  Público  i 
los  recaudadores  jenerales. 

Los  miembros  salientes  no  podrán  ser  reelejidos  sino 
después  de  un  intervalo  de  seis  meses. 

Estará  encargado  de  la  vijilancia  de  las  relaciones  del 
Banco  con  el  Tesoro  Público  i  con  los  recaudadores  je- 
nerales de  las  contribuciones  públicaí». 

Consignará  las  actas  de  sus  sesiones  en  un  rejistro 
destinado  a  este  objeto  i  las  comunicará  al  Consejo  Je- 
neral. 

Orii^anisRacioii    de    las    sucursales  del   Banco  de 
Francia.  (1) 


Art.  9."  El  Banco  de  Francia,  en  las  ciudades  donde 
hoya  establecido  sucursales,  tendrá  el  privilejio  esclu- 
sivo  de  emitir  billetes  de    banco. 


(1)  l  tOfi'to  ík  18  lio  muyo  Jo  1808. 


—  36  — 

Art.  42.  Las  disposiciones  déla  lei  de  24  Jerminal, 
año  XT,  artículos  G."  i  7."  concernientes  a  lus  descuen- 
tos, 13  i  14  concernientes  a  las  asambleas  de  accionistas, 
31  i  32  concernientes  a  las  emisiones  de  billetes  i  33 
concerniente  a  las  cuentas  corrientes,  i  el  artículo  21  de 
la  leí  de  22  de  abril  de  1806  concerniente  a  la  compe- 
tencia, son  aplicable?  a  los  Bancos  de  descuento  (comp- 
toirs  d'escompte), 

Art.  43.  Las  disposiciones  de  los  estatutos  del  Ban- 
co de  Francia,  artículo  4.''  concerniente  a  la  trasferen- 
cia  de  las  acciones  i  a  las  oposiciones  de  que  pueden  ser 
objeto,  5.^,  6.*  i  7.*  concernientes  a  la  dotación  de  los 
títulos  hereditarios  i  a  la  inmovilizazion  da  las  acciones, 
8.^  i  9.°  concernientes  a  las  operaciones  del  Banco,  11, 
12,  13,  49,  50  i  51  concernientes  a  los  descuentos,  18, 
19  i  20  concernientes  a  los  depósitos  voluntarios,  25  i 
26  concernientes  a  las  elecciones,  42,  43  i  44  concer- 
nientes a  los  censores,  son  también  aplicables  a  los  Ban- 
cos de  descuento  (comptoir  d'escompte). 

Ordenanza-rej^lameiito  sobre  lan  Nnearsales  del 
Banco    de    Francia    (1) 

TÍTULO  PKIMERO 

DE    LA    CREACIÓN    DE   LAS    SUCURSALES 

Art.  1.®  Las  sucursales  del  Banco  de  Francia  esta- 
rán bajo  la  inmediata  dirección  de  éste. 

Art  2.**  Las  sucursales  del  Banco  de  Francia,  de 
conformidad  con  el  artículo  6."  de  la  lei  de  30  de  junio 
de  1840,  no  podrán  establecerse  ni  suprimirse  sino  en 


(1)  D«  25  do  marzo  dv  1841. 


—  37  — 

virtud  de  una  real  orden  dada  a  petición  de  su  Consejo 
Jcneral  en  la  forma  de  los  reglamentos  de  administra- 
cion   pública. 

El  Concejo  Jeneral  fijará  el  fondo  capital  de  cada 
sucursal. 

Art  3.°  Las  cuentas  de  las  sucursales  forman  parte 
de  las  que  deberán  rendirse  al  Gobierno  i  a  los  accio- 
nistas del  Banco. 

Art.  4.°  En  todas  las  sucursales  se  balanceará  la 
cuenta  de  perdidas  i  ganancias  cada  seis  meses,  llevan* 
dose  el  saldo  a  las  cuentas  del  Banco. 

Art.  5,°  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  fijaní  todos  loa 
años  los  gastos  anuales  de  cada  sucursal. 

TÍTULO  II 

DE   LAS    0PERACI0XE8    DE    LAS  SUCURSALES 


Art.  G."  Las  sucursales  harán  las  mismas  operacio- 
nes que  el  Banco. 

Art.  7."  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  fijará  el  tanto 
del  descuento  que  haya  de  Iiacerse  en  las  sucursales. 

Art.  8.**  De  conformidad  con  el  articulo  9.*'  del  de- 
creto imperial  de  13  de  mayo  de  1808,  el  Banco  de 
Francia,  cu  las  poblaciones  donde  haya  establecido  .su- 
cursal, tendrá  privilejio  esrlusivo  para  emitir  billetes 
de  banco. 

Art.  9.°  El  Banco  suministrará  los  billetes  que  emi- 
tan las  sucursales. 

Llevarán  como  título  el  nombre  de  la  sucursal  donde 
deban  emitirse. 

El  Consejo  Jeneral  del  Banco  determinará  la  forma 
de  los  billetes  i  las  firmas  de  que  deberán  estar  reves- 
tidos. 
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Los  cupones  do  cátos  billetes  no  podrán  ser  de  nuSnos 
de  250  francos.  (Véase  el  decreto  de  12  de  dicienibre 
do  1870). 

Art.  10.  Todas  las  deliberaciones  del  Consejo  Jene- 
ral  que  tengan  por  objeto  la  creación  o  emisión  de  bille- 
tes do  Banco  de  una  sucursal,  deberán  ser  aprobadas 
por  los  censores  del  Banco. 

Art.  11.  Los  billetes  emitidos  por  cada  sucureal 
seníu  pagaderos  en  la  cfija  de  ésta. 

No  obstante,  los  billetes  de  las  sucursales  podrán  ser 
reembolsados  en  Paris  por  el  Banco  de  Francia  cuando 
el  Consejo  Jeneral  lo  tenga  por  conveniente. 

También  podrán  ser  reembolsados  en  las  sucuráales, 
con  la  autorización  del  Consejo  Jeneral,  i  en  la  forma 
por  él  determinada,  los  billetes  del  Banco  de  Francia. 

TITULO  m 


DE  LA  INSCIUPCIOM  DE  LAS  ACCIONES  DEL  BANCO  EN  LAS 
SUCURSALES  1  DE  LOS  CERTIFICADOS  DE  TRASFERENCIA 
DE    EFECTOS. 

Art.  12.  Lo5  propietarios  de  acciones  del  Banco  re- 
sidentes o  con  domicilio  en  las  poblaciones  donde  so 
hayan  establecido  sucursales,  podrán  hacer  inscribir  en 
ellos  las  acciones  en  rejistros  destinados  a  ese  objeto  en 
cada  sucursal. 

Art.  13.  Las  acciones  del  Banco  cuya  inscripción  se 
haya  solicitado  en  una  sucursal,  se  sentarán  primero 
en  una  cuenta  especial  abierta  en  los  libros  del  Banco 
a  nombro  de  la  sucursal. 

Dichas  acciones  se  inscribirán  luego  a  nombre  del 
propietario  en  los  libros  do  las  sucursales. 

Esas  acciones,  en  las  sucursales  donde  se  haya  iiis- 
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crifco,  senín  traaferiblea  en  las  formas  exijídas  en  loa 
estatutos  del  Banco. 

Art.  14.  Podrá  sentarse  en  los  rejistros  del  Banco 
la  inscripción  de  las  acciones  do  éste  hecha  en  las  su- 
cursales, si  no  están  pignoradas  en  la  sucursal  como 
garantía  de  efectos  descontados. 

Art.  15.  Los  efectos  públicos  franceses  sohre  los 
cuales  hubieren  hecho  anticipos  las  sucursales,  o  admi- 
tido como  garantía,  serán  trasferidos  a  nombre  del 
Bauco  de  Francia. 

Art.  IG.  El  dividendo  do  las  acciones  del  Banco  ins- 
critas en  una  sucursal,  i  en  los  intereses  devengados  de 
loa  fondos  públicos  franceses  trasíeridos  en  ejecución 
de  los  artículos  que  preceden,  se  pagarán  en  las  cajas 
de  las  sucursales. 

TITULO  IV 

DE    LA   COMPOSICIÓN    DE    LAS   SUCURSALES 


Art.  17.  La  Administración  de  cada  sucursal  se  cora- 
pondi*á  de  un  director,  de  doce  administradores  a  lo  bu- 
.mo,  i  seis  a  lo  menos,  según  la  importancia  de  las  sucur- 
ÍÉales,  i  de  tres  censores. 

Todos  deberán  residir  en  la  población  donde  esté 
establecida  la  sucursal, 

Art.  18.  El  Consejo  Jeneral  del  Banco  nombrará  a  los 
censores. 

Art.  17.  El  Gobernador  nombrará  a  los  administra- 
dores, en  vista  de  una  lista  con  doble  número  de  candi- 
datos de  los  miembros  que  deben  clejirse. 

Esta  lista  le  será  presentada  por  el  Consejo  .Jenoral 
del  Banco,  a  no  ser  que  el  número  de  acciones  inscritas 
en  una  sucursal  represente  la  mitad  del  capital  fijado 
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para  dicha  sucursal  i  el  uúmero  de  los  pro|netario9  o 
tenedores  sea  de  cincuenta  a  lo  sumo. 

En  ese  caso,  se  formará  la  doble  lista  para  la  elección 
de  loa  administradores  del  modo  siguiente: 

Los  cincuenta  mayores  accionistas  inscritos  en  las 
listas  de  la  sucursal  elejírán  tantos  candidatos  como 
miembros  vayan  a  nombrarse;  el  Consejo  Jeneral  del 
Banco  formará  otra  lista  de  igual  número  de  candidatos. 

La  Asamblea  de  los  accionistas  con  derecho  a  votar 
será  convocada  por  el  Director  de  la  sucursal  en  las  épo- 
cas que  fije  el  Gobernador.  La  presidirá  el  Director,  i 
procederá  en  las  elecciones  con  arreglo  a  las  formas  pres- 
critas en  los  artículos  25  i  26  de  los  estatutos  del  Banco. 

Art.  20.  Las  funciones  de  administrador  i  de  censor 
durarán  tres  años. 

Se  renovarán  por  tercios  todos  los  años. 

Durante  los  dos  primeros  años  se  designarán  a  la 
suerte  los  administradores  i  censores  salientes. 

Anibos  serán  reelejiblos. 

Art.  21.  Las  funciones  de  los  administradores  i  cen- 
sores son  gratuitas,  salvo  los  derechos  de  presencia. 

Art,  22.  El  Director  de  cada  sucursal  será,  nombrado 
de  real  orden,  en  vista  del  informe  del  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  la  terna  de  candidatos  que  lo  presentará 
el  Gobernador  del  Banco. 

El  Gobernador  del  Banco  nombrará,  revocará  i  desti- 
tuirá los  empleados  do  las  sucursales. 

Art.  23.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Di- 
rector de  cada  sucursal  justificará  que  es  propietario  de 
quince  acciones  del  Banco,  que  quedarán  afectas  a  la 
garantía  de  su  jestion. 

Los  administradores  i  censores  justificarán  que  son 
projjietarios  de  cuatro  acciones,  q-ue  serán  inenajenablea 
miétitras  duren  sus  funciones. 
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En  caso  do  fnllecinjiento,  enfermedad  o  cualquiera 
otro  impedimento  lejítiino  del  Director  de  una  sucursal, 
nombrará  el  Consejo  de  Administración  a  uno  de  sus 
individuos  para  desempeñar  provisionalmente  sus  fun- 
ciones, hasta  que  el  Gobernador  del  Banco  provea  la 
interinidad. 

TITULO  V 

DE    LA   DIRECCIÓN    I    ADMINISTRACIÓN    DE   LAS    SUCURSALES 


A  rt.  24,  El  Director  ejecutará  los  acuerdos  del  Conse- 
jo Jeneral;  i  se  conformará  con  las  instrucciones  que  el 
Gobernador  le  trasmita. 

Firmnrtl  la  correspondencia,  así  como  los  endosos,  i 
pondrá  el  recibí  a  los  efectos  del  comercio  perteneciente 
a  la  sucursal. 

Presidirá  el  Consejo  de  Administración  i  todos  los  co- 
mi  tees. 

Las  acciones  jurídicas  se  ejercerán  en  nombre  de  los 
rejentes  del  Banco,  a  petición  del  Gobernador  i  a  dili- 
jencia  del  Director. 

Art  25.  El  Director  de  una  sucursal  no  podrá  pre- 
sentar al  descuento  ninfrun  efecto  revestido  de  su  firma 
o  de  su  pertenencia. 

Art.  26.  El  Consejo  de  Administración  de  cada  su- 
cursal se  compondrá  del  Director,  administradores  i  cen- 
sores. 

Vijilará  todas  las  dependencias  del  establecimiento. 
Formará  sus  reglamentos  interiores,  salvo  las  modifica- 
ciones que  en  ellos  pueda  introducir  el  Consejo  Jeneral 
del  Banco. 

Fijará  las  cantidades  que  se  hayan  de  emplear  en  los 
descuentos. 
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Propondr^ralado  anual  de  los  gastos  de  la  sucursal. 

Cuidará  de  que  en  la  sucursal  no  se  hagan  mas  opera- 
ciones que  las  permitidas  por  los  estatutos  i  autorizadas 
por  el  Banco. 

Art.  27.  En  las  sucursales  solo  podrán  descontarse 
los  efectos  a  propuesta  del  Consejo  de  Administración  i 
aprobación  del  Director. 

Art.  28.  El  Consejo  de  Administración  de  las  sucur- 
sales se  reunirá  por  lo  mdnos  dos  veces  al  mes. 

So  le  dará  cuenta  de  todos  los  negocios  de  la  sucursal. 

Tomará  sus  acucrdi)s  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  29.  El  Consejo  de  Administración  no  podrá  de- 
liberar sino  con  el  concurso  de  las  dos  terceras  partes 
del  número  de  administradores  i  en  presencia  de  un  cen- 
sor. 

Art.  30.  No  podrá  ejecutarse  acuerdo  alguno  siu  la 
firma  del  Director. 

Art.  31.  Una  vez  al  mes,  por  lo  menos,  dirij  irán  los 
censores  de  las  sucursales  una  memoria  del  ejercicio  de 
su  vijilaneia  al  Consejo  Jcncral  del  Banco, 

Art.  32.  Los  administradores  de  las  sucursales  for- 
marán tres  comitúes: 

El  Comité  de  descuentos; 

El  de  loa  libros  i  carpetas; 

El  de  las  cajas. 

TITULO  VI 

DISPOSICIONES    JEKERALES 


Art.  33.  Las  sucursales  no  podrán  hacei'  entre  sí 
operación  alguna  sin  autorización  espresa  del  Consejo 
Jeneral  del  Banco. 

Art.  34.  Las  disposiciones  de  la  presente  orden  serán 
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aplicables  a  las  sucursales  existentes  en  la  actualidad. 
Art.  35.  Queda  derogado  ol  decreto  de  18  de  mayo 
de  1808,  salvo  los  artículos  9.**,  42  i  43. 

Prórroga  del  prUileJio  del  Banco  de  Francia  (1) 

Art.  1.**  El  privilejio  que  conGeren  al  Banco  las  le- 
yes de  24  Jerminal,  año  XI,  22  de  abril  de  1806,  i  30 
de  junio  de  1840,  cuya  duración  espiraba  en  31  de  di- 
ciembre de  1867,  se  prori'oga  por  treinta  años  mas  i  no 
terminará  hasta  fia  de  diciembre  de  1 897. 

Art.  2."  El  capital  del  Banco,  representado  boi  por 
91,250  acciones,  lo  será  en  adelante  por  182,500  accio- 
nes, de  un  valor  nominal  de  1,000  francos  cada  una,  no 
incluyendo  el  fondo  de  reserva. 

Art.  3.°  Las  91,250  acciones  de  nueva  creación  se- 
rán atribuidas  esclusivameute  a  los  propietarios  de  las 
91,250  acciones  actualmente  existentes,  quienes  debe* 
i*íín  abonar  su  importe  a  razón  de  1,100  por  acción  en 
las  cajas  del  Banco,  de  trimestre  en  trimestre,  en  el 
plazo  de  un  ailo  a  mas  tardar,  a  contar  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente  lei. 

La  época  del  primer  pago  i  las  condiciones  en  que 
podrán  ser  admitidos  los  accionistas  a  anticipar  los  pa- 
gos ulteriores,  se  fijarán  en  un  acuerdo  del  Banco. 

Art.  4."  El  producto  de  las  nuevas  acciones  se  afec- 
tará, hasta  concurrencia  de  91.250,000  francos,  a  la  for- 
mación del  capital  fijado  en  el  articulo  2.**,  i  lo  restante 
a  aumentar  el  fondo  de  reserva  actualmente  existente. 

Art.  5."  En  el  curso  de  1859  se  depositará  en  el 
Tesoro  Público,  del  producto  do  las  acciones,  una  suma 


())  Leí  tic  o  dii  junio  do  ISfJ.  (Vt-osc  Ici  do   12  de   agosto  de   1870,  11  d« 
BSo»lo  de  1S70  i  de  17  do  noviembre  do  1807.' 
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de  100.000,000,  en  las  épocas  convenidas  entre  el  Mi- 
nistro de  HucÍLMida  i  el  Banco. 

Se  consignará  esa  suma  para  atenuar  los  descubiertos 
del  Tesoro. 

Queda  autorizado  el  Ministro  do  Hacienda  para 
mandar  que  se  iiisciiban  en  el  libro  ina3'ür  de  la  Deuda 
Pública,  la  cantidad  de  rentas  3  por  ciento  necesaria 
para  el  empleo  de  dicha  suma  de  100.000,000, 

Se  añadirá  un  fondo  de  aniortizacion  de  la  centava 
parte  del  capital  nominal  de  dichas  rentas  a  la  dotación 
de  la  caja  de  amortización. 

Las  rentas  se  trasferirán  al  Banco  de  Francia  en  el 
corriente  del  mes  que  preceda  a  cada  ingreso,  sin  que 
este  precio  pueda  bajar  de  75  francos. 

Art.  6."*  De  las  rentas  inscritas  en  el  Tesoro  en  nom- 
bre  de  la  caja  de  amortización,  i  proveníent<38  de  las 
consolidaciones  del  fondo  de  reserva  de  la  amortiza- 
oion,  se  anulará  en  el  libro  mayor  de  la  Deuda  Pública 
una  cantidad  igual  a  la  do  las  rentas  creadas  por  el  ar- 
tículo anterior.  Se  anularán  definitivamente  las  rentas 
en  capital  e  intereses  devengados,  a  contar  desde  el  día 
en  que  las  nuevas  rentas  sean  tra-sferidas  al   Banco. 

Art.  7°  La  facultad  concedida  al  Banco  para  hacer 
anticipos  sobre  los  efectos  públicos  franceses,  sobre 
acciones  i  obliofaciones  de  ferrocarriles  franceses,  sobre 
obligaciones  de  la  Villa  de  Paria,  se  estenderá  a  las  obli- 
gaciones emitidas  por  la  Sociedad  del  Crédito  Ten-ito- 
rial  de  Francia. 

Las  disposiciones  especiales  que  regularán  el  modo 
de  ejecutar  el  párrnfo  anterior,  deberán  aprobarse  por 
un  decreto,  {Véase  decreto  de  17  de  julio  de  1857.) 

Art.  8."  El  Banco  de  Francia  podrá,  si  las  circuns- 
tancias lo  esijen,  elevar  el  tanto  de  sus  descuentos  i  el 
interés  de  sus  anticipos,  a  mas  del  6  por  ciento. 
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Los  beneficios  quo  liiibie.sen  result.ido  pnra  el  Bnnco 
del  ejercicio  do  esta  facultad,  se  deduciráu  de  las  canti- 
dades anualmente  repartibles  entre  los  accionistas,  i  se 
añadirán  al  fondo  social. 

Art.  9."  El  Banco  de  Francia  tendrá  la  facultad  de 
bajar  a  50  francos  los  cupones  mas  pequeños  de  sus 
billetes.  (Véase  decreto  de   12  de  diciembre  de  1870.) 

Art.  10.  Diez  años  desjmea  de  la  promulgación  de  la 
presente  leí,  podrá  exijir  el  Gobierno  al  Banco  de 
Francia  que  establezca  sucursales  en  los  departamentos 
donde  no  las  bubiere. 

Art.  1 1.  Los  intereses  que  adeude  el  Tesoro  en  razón 
de  su  cuenta  corriente,  se  regularán  por  el  tanto  fijado 
por  el  Banco  para  el  descuento  de  los  efectos  de  comer- 
cio, pero  .sin  que  pueda  exceder  del  3  por  ciento. 

Art.  12.  Un  regl-unento  de  administración  pública  de- 
terminará respecto  a  los  accioui.'ítns  incapacitados  i  a  los 
morosos  en  los  pagos,  las  medidas  necesarias  para  la 
ejecución  de  la  presente  lei.  ( Vdase  decreto  de  1 7  de  julio 
de  1857.) 

Reglamento  para  la  ejecncion  de  la  lei  «le  9  de 
jaiüo  de  1857  sobre  el  Banco  de  Francia  (1) 

Artículos  1.",  2.",  3."  i  4.'* 

Art.  5."  Para  las  acciones  que  pertenezcan  a  perso* 
ñas  que  no  tengan  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  el 
desembolso  de  los  1,100  francos  por  acción  será  un 
mero  acto  de  administración  dispensando  de  autoriza- 
ciones especiales   i  de  formalidades  de  justicia. 

Lo  mismo  sucederá  con  la  venta  del  número  de  accio- 


(l)  Decr«to  de  17  de  jalio  4e  1 857. 
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nes necesario  para  liberar  Hs  acciones  que  conserven 
estos  accionistas. 

Art.  G.°  Para  las  acciones  dótales  u  otras  pertene- 
cientes a  accionistas  que  no  pueden  disponer  libremente 
de  ellas,  los  desembolsos  que  hagan,  de  sus  fondos  par- 
ticulares, los  maridos,  administradores,  tutores  o  cura- 
dores, serán  considerados  como  eapensas  necesarias  i 
como  tales  darán  al  que  las  haya  hecho  el  privijejio  es- 
tablecido en  el  artículo  2,102,  número  3,  del  Código  Na- 
poleón, con  obligación,  por  su  parte,  de  exijir  que  se 
haga  mención  eu  los  rcjistros  del  Banco,  al  hacer  ol 
desembolso,  de  la  procedencia  do  los  fondos  con  que  se 
ha  operado  dicho  desembolso. 

Si  se  tratase  de  acciones  inmovilizadas,  los  que  hu- 
bieren hecho  los  pagos  podiún  adquirir  el  privílcjio 
establecido  cu  el  artículo  2,103,  número  2  del  Códiiro 
Napoleón,  haciendo,  ademas,  insertar  la  declaración  de 
la  proveniencia  de  los  fondos  en  las  oficinas  do  las  hipo- 
tecas. 

Art.  7."  El  propietario  de  acciones  inmovilizadas 
tendrá  la  facultad  de  vender  el  número  de  acciones 
necesario  para  liberar  las  que  deba  conservar,  siendo 
éstas  las  únicas  que  se  reputanín  inmuebles. 

Art.  8."  En  el  caso  previsto  en  el  segundo  párrafo 
del  artículo  5."  i  en  el  artículo  7.®,  el  ájente  de  cambio 
certificador  de  la  trasforencia  doborií  emplear  su  im- 
porto cu  la  liberación  de  las  acciones  conservadas,  i  el 
excedente,  si  lo  hubiere,  lo  euipleaní  según  las  condi- 
ciones que  rijan  la  cap:\cidad  del  titular  o  en  rentas  del 
Estado. 

Art.  9.**  Las  disposiciones  de  la  ordenanza  regla- 
mentaria de  15  de  junio  de  1834  serán  aplicables  a  los 
anticipos  sobre  abligacioiies  del  erudito  territorial. 
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I^el  relativa  al  cnrüo  legal  de  loit  billete§  del 
Banco  de  Francia  (1) 

Art.  1."  Desde  el  dia  do  la  promulgación  de  la  pre- 
eente  lei,  las  cajas  públicas  i  las  particulares  recibirán 
loa  billetes  del  Banco  de   Francia  como  moneda  legal. 

Art.  2."  Hasta  nueva  orden,  el  Banco  estará  dispen- 
sado de  la  obligación  de  reintegrar  sus  billetes  en  me- 
tálico. 

(Véase  el  artículo  28,  lei  do  3  de  agosto  de  1875). 

Art.  3."  La  cifra  de  las  emisiones  del  Banco  i  desús 
sucunsales  no  podrá,  en  ningún  caso,  pasar  de  1,800  mi- 
nes. (Modificado;  lei  do  29  do  diciembre  de  1871,  ar- 
ticulo 4/') 

Art  4.*  Las  disposiciones  de  los  artículos  2."  i  3.° 
anteriores  serán  aplicables  al  Banco  de  la  Arjelia,  cu- 
yas emisiones  de  billetes  no  podrán  pasar  de  la  cifra  de 
18  millones.  (Véase  lei  de  3  do  abril  de  1880). 

Art.  5.*  Los  cupones  de  billetes  podrán  reducirse  a 
25  francos.  (Modificado;  leyes  de  12  de  diciembre  de 
1870  (2);  29  de  diciembre  de  1871). 

Leí  del  Banco  de  Francia  (3) 

Art.  I.**  La  cifra  de  las  emisiones  do  los  billetes  del 
Banco  de  Francia  i  de  sus  sucursales,  fijada  en  2,400 
millones  como  máximum,  se  ekva  provisionalmente  a 
a  2,800  millones.  (Véa^e  lei  de  15  de  julio  de  1872, 
artículo  4.") 


f  1)  Po  12  lio  Agosto  do  1870. 

(2)  Que  «ntori/a  la  emisión  tk  billctoa  do  20  frauca  en  vez  úe  los  do  26, 

(:»)  l>c  29  do  dicicTiíbio  tío  1871. 
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Art.  2.*^  El  Banco  tío  Francia  tendrá  la  facultad  de 
rebajar  a  10  i  a  5  francos  los  cupones  de  sus  billetes. 

Art.  3."  Los  establecimientos  que  hayan  emitido, 
bajo  8U  responsabilidad,  billetes  de  10  francos  i  de  mú- 
nos,  no  podnííi  ya  hacer  nuevas  emisiones  i  estarán 
obligados  a  retirarlos  de  la  circulación  en  el  plazo  de 
seis  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente lei. 


JLel  (le  17  de  noviembre  de  1807  qne   prorroi^a 
el  prlvilcjio   del   Banco  de  Franela 


Art.  I.**  Quedaí  prorrogado  por  veintitrés  aüos,  a  fin 
de  que  termine  el  31  de  diciembre  de  1920,  el  privilejio 
que  debía  espirar  el  31  de  diciembre  de  1898,  i  que  fué 
concedido  al  Hanco  de  Francia  por  las  leyes  del  24  de 
Jerajiual  del  año  XI,  del  22  de  abril  de  1806,  del  30  de 
junio  de  18  iO  i  del  9  de  junio  de  1858. 

Esto  no  obstante,  el  privilejio  podrá  terminar  el  dia 
31  de  diciembre  de  1912,  si  las  dos  cámaras  aprobaren 
una  lei  con  ese  objeto,  en  el  curso  del  aiio  1911. 

Art.  2.°  Se  modifica  el  número  1  del  artículo  9  de  loa 
estatutos  del  Banco  de  Francia,  que  fueron  autorizados 
por  decreto  del  IC  de  enero  de  1808,  dejándosele  en  la 
forma  siguiente: 

«Las  operaciones  del  Banco  consisten»: 

1.0  En  descontar  a  todas  las  personas  la.s  letras  de 
cambio  i  otros  efectos  de  comercie»  que  estcn  estendidoa 
a  la  urden  por  plazos  que  no  excedan  de  tres  meses,  i 
estén  suscritos  por  comerciantes,  por  sindicatos  agríco- 
las o  de  otra  clase,  o  por  cualquiera  otra  persona  de  sol. 
vencía  notoria. 

Art.  3,'*  Son  incompatibles  las  funciones  de  jerente  i 
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sub-jerente  del  Banco  de  Francia,  con  el  mandato  lojis- 
lativo. 

Art.  4.°  Se  complementa  el  artículo  19  de  la  leí  de 
22  do  abril  de  1806  agregándose,  después  del  párrafo 
segundo,  un  párrafo  que  diga:  «Estos  ajentes  deben  ser 
fi'an  ceses». 

Ari  5.°  Desde  el  1."  de  enero  de  1897  hasta  1920 
inclusive,  el  Banco  le  enterará,  cada  año  i  por  semestres, 
una  renta  al  E-ítado,  igual  al  producto  de  la  octava 
parte  de  la  tasa  del  descuento  por  la  cantidad  a  que 
asciende  la  circulación  efectiva,  sin  que  esta  renta  pue- 
da bajar  de  dos  millones  do  francos  en  caso  alguno. 

Para  determinar  esta  renta,  se  apreciará  el  término 
medio  anual  de  la  circulación  efectiva  siguiendo  las  re- 
glas establecidas  en  la  lei  de  13  de  junio  de  1878. 

El  primero  de  los  pagos  semestrales  se  hará  exijible 
a  los  quince  dias  de  espirado  el  semestre  en  que  la  lei 
haya  sido  promulgada. 

Los  demás  pagos  so  efectuarán  los  dias  15  de  enero  i 
15  de  julio  de  cadaaüo,  debiendo  satisfacerse  el  último 
el  15  de  enero  de  1921. 

Art.  C.°  Así  el  adelanto  de  sesenta  millones  al  Es- 
tado a  que  se  sometió  el  Banco  a  virtud  del  convenio 
de  iodo  junio  de  1857,  con  el  interés  del  tres  por  cien- 
to, como  el  adelanto  de  80  millones  al  Estado,  a  que  el 
Banco  accedió  mediante  el  interés  del  uno  por  ciento,  a 
virtud  del  convenio  de  29  de  marzo  de  1878,  que  fué 
aprobado  por  la  lei  de  13  de  junio  de  1878,  cesarán  de 
producir  intereses,  a  partir  del  1.**  de  enero  de  1896. 

No  podrá  el  Banco,  mientras  esté  vijente  el  privile- 
jio,  exijir  la  devolución  del  todo  o  parte  de  estos  ade- 
lantos. 

Art.  7."  Apruébase  el  convenio  del  31  de  octubre  de 
1896  por  el  cual  se  obliga  el  Banco  a  suministrar  al 

7-8 


—  60  — 

Estado,  sin  interés  alguno  mientras  dure  el  privilcjio, 
fuera  de  los  ciento  cuurcMita  millonosaqueserefiero  el 
artículo  6,  un  nuevo  adelanto  de  cuarenta  millones  de 
francos. 

Se  exime  este  convenio  de  los  impue&tosdc  timbre  i 
do  inscripción  en  el  rejlstro. 

Art.  8.°  El  Banco  hurúgratuitamouto,  al  par  de  laa 
tesorerías  pi'iblicas,  el  servicio  de  pajear  por  cuenta  dt^i 
Tesoro,  loscuj»ones  al  portador  de  las  rentas  francesas  i 
de  los  valores  del  Tesoro  Frunce?,  que  lo  presenten  en 
sus  oficinas  especiales,  ya  sea  en  Paris  o  en  las  sucur- 
sales i  oficinas  ausiliares. 

Art.  9.°  El  Banco  prestará  gratuitamente  sus  ofici* 
ñas  especiales,  cuando  se  lo  pida  el  Ministro  de  Hacien- 
da, para  la  emisión  de  las  rentas  francesas  i  de  los  va- 
lores del  Tesoro  Francés. 

Art.  10.  Los  contadores  del  Tesoro  podrán  ejccutivr 
las  operaciones  do  depositar  i  retirar  fondos  en  las  ofi- 
cinas sucurstdes  i  ausiliarcs  en  las  cuentas  corrientes  del 
Tesoro. 

En  las  poblaciones  apartada?,  el  Banco  so  cni^-aigaiu 
gratuitamente  do  cubrir,  a  su  vencinjiento  respectivo, 
los  libramientos  hechos  contra  unos  contadores  del  Te- 
soro por  otros  contadores  del  Tesoro,  i  afccudcnl  igual- 
mente a  los  libramientos  de  los  deudores  de  rentas  pú- 
blicas a  la  orden  de  los  contadores  del  Tesoro. 

Art.  11.  En  el  plnzo  de  dos  años  do  la  promulgación 
de  la  presente  lei,  se  aumentará  el  niimero  de  sucursa- 
les, elevándolo  de  94  a  112,  trasíonnando  para  ello 
diez  i  ocho  de  las  oficinas  ausiliares  existentes,  en  sucur- 
sales. 

Ademas  se  fundará  una  sucursal  en  la^  (\'i],>>ror:\^  do 
departamcuto  en  que  no  existan  todavía 
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Subsistirán  funcionando  las  oficinas  ausiliares  qiio 
no  sean  elevadas  al  rango  de  sucursales. 

Se  fundarán  treinta  oñcinas  ausiliares  mas  desde 
luego.  Los  establecimientos  i  los  servicios  instituidos 
por  el  presente  articulo,  tendrán  el  plazo  máximo  de 
dos  años,  a  contar  de  la  fecha  de  esta  lei,  para  comen- 
zara funcionar. 

Aparte  do  las  nuevas  creaciones  que  quedan  acorda- 
das, a  contar  desde  1900,  el  Banco  fundará,  cada  año, 
una  oficina  auslliar  por  lo  menos.  Las  localidades  en 
que  habrán  do  instalarse,  serán  determinadas  do  co- 
üiun  acuerdo  por  el  Ministro  de  Hacienda  i  el  Banco 
du  Francia. 

Art.  12.  Cuando  las  circunstancias  exijan  que  se  ele- 
ve a  mas  de  cinco  por  ciento  la  tasa  de  descuento,  el 
producto  que  de  aquí  resulte  al  Banco  so  rebajará  de 
los  cantidades  partibles  entre  los  accionistas  anualraen- 
te,  i  una  cuarta  parte  será  agregada  a  los  fondos  socia- 
les i  el  resto  po  destinará  al  Estado. 

Art.  13.  El  límite  máximo  de  las  emisiones  de  bille- 
tes del  Banco  do  Francia  i  de  sus  sucursales,  que  estaba 
fijado  eii  4  mil  millones,  se  eleva  a  5  mil  millones. 

Art.  14.  Cuando  ol  Banco  lo  pida,  podrá  suprimirse 
por  un  decreto  el  cunso  legal  de  un  determinado  tipo 
de  billete?.  El  Banco  conservará  siempre  la  obligación 
de  redimirlos,  pagándolos  en  especie  al  momento  quo 
le  sean  presentados  ya  sea  en  la  oficina  central  de  Pa- 
ria, ya  en  cualquiera  de  las  sucursales  u  oficinas  ausi- 
liares. 

Fuera  del  caso  previsto  en  el  primor  inciso  de  este 
artículo,  no  podrá  suprimirse  el  curso  legal  de  billete 
alguno,  sino  por  medio  de  una  lei. 

Art.  15.  El  Banco  de  Francia  depositará,  en  el  Te« 
goro  Pi'iblico,  al  uics  do  la  pronnilgnoion  de  la  prcionto 
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leí,  una  cantidad  que  represente  el  valor  que  tienen  los 
billetes  do  banco  de  todas  las  impresiones  de  tipo  negro 
antiguo  que  no  hayan  sido  hasta  ahora  redimidos. 

Estos  billetes  serán,  en  consecuencia,  rebajados  del 
monto  de  la  circulación,  corriendo  de  cuenta  del  Tesoro 
el  pago  de  dichos  billetes  que  pudieran  ser  presentados 
mas  tarde  con  ese  objeto,  a  las  oficinas  del  Banco. 

El  Banco  permanecerá  en  posesión  de  la  totalidad  de 
los  billetes,  salvo  los  que  se  mencionan  en  el  párrafo 
anterior  que  no  le  hubieran  sido  presentados  para  su 
pago,  hasta  la  espiración  del  privilejio  o  de  la  prórroga 
del  mismo,  si  interviniere  alguna  antes  de  1920. 

Art.  16.  Cuidará  e!  Banco  de  detener  en  las  cajas 
de  las  sucursales  i  de  las  oficinas  ausiliares,  i  de  enviar- 
las a  su  costa  a  la  Casa  de  Moneda,  las  pieEas  de  oro 
lijeras  que  el  ^Ministro  haya  ordenado  que  se  aeuíien  de 
nuevo.  Las  piezas  de  oro  nuevamente  acuñadas,  serán 
entregadas  a  la  oficina  central  del  Banco. 

Art.  17.  Apruébase  el  convenio  de  31  de  octubre 
de  1896,  por  el  cual  se  determinan  las  relaciones  en  que 
quedan  el  Estado  i  el  Banco  de  Francia,  por  lo  que 
toca  a  la  aplicación  de  la  convención  monetaria  acorda- 
da el  6  de  noviembre  i  12  de  diciembre  de  1885,  entre 
la  Francia,  la  B*11jica,  la  Grecia,  la  Italia  i  la  Suiza. 

Se  exime  este  convenio  de  la  contribución  de  timbre 
i  de  inscripción. 

Art.  18.  Las  sumas  empleadas  por  el  Banco  en  la 
ejecución  de  lo  prevenido  por  los  artículos  5."  i  7.**,  se 
conservarán  consignadas  en  cuenta  aparte  abierta  con  el 
Tesoro,  hasta  que  una  lei  venga  a  decir  cómo  han  de 
fundarse  i  dirijirse  el  establecimiento  o  los  estableci- 
mientos de  crédito  agrícola,  a  que  esas  sumas  se  desti- 
nan finalmente. 


INGLATERRA 


Actü  del  Banco    de  Inglaterra  de    19    de  julio 

de    1H44 


I. — A  partir  del  treinta  de  agosto  de  18441  a  emi- 
aion  de  los  billetes  del  Gobernador  i  de  la  Compañía 
del  Banco  de  Inglaterra,  pagaderos  al  portador,  será 
separada  en  adelante  i  mantenida  enteraraante  distinta 
de  las  operaciones  jenerales  del  Banco  de  dicho  Gober- 
nador i  de  dicha  Compañía. 

Las  operaciones  relativas  a  esta  emisión  serán  en  ade- 
lante dirijidas  I  conducidas  por  dichos  Gobernador  i 
Compañía  en  un  departamento  separado  que  recibirá 
el  nombre  de  «Departamento  do  Emisión  del  Banco 
de  Inglaterra»,  conforme  a  las  ordenanzas  i  reglamen- 
tos enunciados  a  continuación. 

El  cuerpo  de  directores  del  Gobernador  i  de  la  Com- 
pañía del  Banco  de  Inglaterra,  tendrá  derecho,  si  lo  juz- 
gan conveniente,  encargar  a  uno  o  muchos  comitées  de 
directores  la  dirección  del  departamento  de  emisión  del 
Banco  de  Inglaterra,  renovando  sus  miembros  de  tiem- 
po en  tiempo,  i  de  especificar,  modificar  i  regularizar  la 
constitución  i  los  poderes  de  este  comitó  como  ellos  lo 
juzguen  conveniente,  conforme  alas  leyes,  reglamentos 
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n  ordenanzas  que  podrán  ser  dictadas  a  este  respecto, 
bajo  la  reserva,  siempre  que  dicho  departamento  de 
emisión  quedará  separado  i  distinto  del  departamento 
de  las  operaciones  de  Banco  de  dichos  Gobernador  i 
Compañía. 

II. — El  31  do  agosto  de  1844  el  Gobernador  i  la 
Compañía  del  Banco  de  Inglaterra  deberán  tnisferir, 
colocar  i  poner  aparte  en  el  departamento  de  emisión, 
valores  piíi)iico3  por  una  suma  de  14.000,000  de  libras 
esterlinas,  en  la  cual  la  deuda  debida  por  el  Estado  al 
Gobernador  i  a  la  Comjmñía  será  i  pcíiiiancccrá  repa- 
tada como  haciendo  parte. 

En  la  misma  ¿poca  el  Gobernador  i  la  Compañía  del 
Banco  de  Inglaterra  deberán  trasferir,  colocar  i  poner 
aparte  en  dicho  departamento  la  cantidad  de  monedas 
de  oro  o  lingotes  de  oro  o  plata  pertenecientes  al  Banco 
de  Inglaterra  i  que  no  serán  reclamadas  por  el  departa- 
mento de  las  operaciones  de  banco. 

El  departamento  do  emisión  entregará  por  contra  al 
dicho  departamento  de  las  operaciones  de  banco  una 
cantidad  do  billetes  del  Banco  de  Inglaterra  equivalen- 
te, con  los  billetes  de!  Banco  do  Inglaterra  ya  en  circu- 
lación, al  valor  reunido  de  los  valores  públicos,  especies 
metálicas  i  lingotes  remitidos  al  dicho  departamento 
de  emisión  del  Banco  de  Inglaterra. 

III. — El  monto  total  de  los  billetes  del  Banco  de  In- 
glaterra cu  circulación,  comprendiendo  en  dstos  los  en- 
tregados, según  se  acaba  de  decir,  al  departamento  do 
laa  operaciones  de  banco  del  Banco  de  Inglaterra,  será 
considerado  como  emitido  por  cuenta  de  los  valores  pú- 
blicos, especies  i  lingotes,  así  apropiados  i  afectos  al 
dicho  departamento  de  emisión. 

A  partir  de  la  misma  época,  el  Gobernador  i  la  Com- 
pañía del  Banco  de  Inglaterra  no  podrán  aumentar  mas 
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el  monto  de  loa  valores  públicos  colocados  entonces  en 
ol  departamento  de  eiuision,  salvo  como  será  dicho  mas 
abajo;  poro  ellos  podrán  disminuir  el  monto  de  estos 
valores  i  aumentarlo  en  seguida  de  tiempo  en  tiempo, 
según  lo  juzgarán  oportuno,  pero  sin  pasar  de  la  suma 
total  de  14.000,000  de  libras  esterlinas. 

A  partir  de  la  entrega  i  trasferencia  de  que  se  viene 
hablando,  el  departamento  de  eniision,  el  Gobernador  i 
la  Compañía  no  podrán  emitir  billetes  del  Banco  de 
Inglaterra,  sea  para  el  departamento  de  las  operacio- 
nes de  banco  del  Banco  de  Inglaterra,  sea  a  cualesquie- 
ra particulares,  sino  en  cambio  de  otros  billetes  del  Ban- 
co do  Inglaterra  o  tle  monedas  de  oro,  lingotes  do  oro 
o  plata  recibidos  o  comprados  por  el  dicho  departamento 
de  emisión,  en  virtud  de  disposiciones  de  la  pre'oente  acta, 
o  en  cambio  do  valores  pilblicos  adquiridos  i  aceptados 
por  el  departamento  do  emisión  en  virtud  de  disposi- 
ciones de  la  presente  (xcia. 

Es  bien  entendido  que  el  Gobernador  i  la  Compañía 
del  Banco  do  Inglaterra  podrán  siempre  emitir  en  su 
departamento  del  Banco  todos  los  billetes  del  Banco 
de  Inglaterra  que  olios  reciban,  en  cualquiera  época 
que  sea,  do  dicho  departamento  de  emisión  o  de  otra 
parte,  sicmpr-s  que  esta  enjision  sea  hecha  en  las  mis- 
mas condiciones  bajo  todos  conceptos. 

Teniendo  en  vista  que  es  necesario  limitar  el  monto 
de  los  lingotes  de  plata  sobre  los  cuales  el  departamento 
de  emisión  del  Banco  de  Inglaterra  tendrá  el  derecho 
de  emitir  billetes  de  banco. 

El  Banco  de  Inglaterra  no  podrá  jamas  guardar 
eu  el  departamento  de  emisión  una  cantidaJ  de  lingo- 
tes do  plata  que  pase  de  la  cuarta  parte  del  oro  en  es- 
pecies o  lingotes  de  que  se  encuentre  en  posesión  el  de- 
partamento de  emisión. 
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IV. — A  partir  del  31  de'.igosto  de  1844,  toda  perstí- 
na  tendrá  el  derecho  de  pedir  al  departamonto  de  eii 
BÍon  del  Banco  de  Inglaterra  billetes  en  cambio  de  1' 
gotes  de  oro  a  la  tasa  de  tres  libias  diez  i  siete  cbelin^s 
i  nueve  peniques  esterlinos  por  onza  Statidart  de  oro, 
bajo  la  reserva  siempre  de  que  el  Gobernador  i  la  Compa- 
ñía tengan  siempre  el  derecho  de  exijir  que  estos  lingo- 
tes de  oro  sean  reBnados  i  ensayados  por  peritos  acep- 
tados por  el  Gobernador  i  la  Compailfa  i  conipenísudos 
loa  gastos  por  las  personas  que  presenten  los  lingotes, 

V. — Es  entendido  que  si  un  banquero,  que  el  6  de 
mayo  de  1844  emitía  sus  propios  billetes  de  banco,  ce- 
sa de  emitirlos,  S.  M.  en  Consejo  podrá,  en  todo  tiera* 
po,  a  continuación  de  esta  cesación  i  a  petición  de  dichos 
Gobernador  i  Compañía,  darle»  la  autor¡i;acion  i  el  poder 
de  aumentar  el  monto  de  los  valorts  públicos  en  el  dicho 
departamento  de  emisión  en  exceso  du  14.000,000  de 
libras  esterlinas  i  de  emitir,  en  consecuencia,  billetes 
adicionales  del  Banco  de  Inglaterra,  no  pasando  del 
monto  correspondiente  de  dichos  valores  especificados 
en  la  dicha  orden  en  Consejo,  i  esto  de  tiempo  en  tiemjK». 

£8  bien  entendido  que  esta  mayor  suma  de  valores 
públicos  ei»peciíicados  en  la  orden  en  Consejo  no  po- 
drá, en  ningun  caso,  pasar  de  la  projiorcion  do  los  dos 
tercios  del  monto  de  loa  billetes  de  banco  que  el  ban- 
quero que  hubiese  cesado  de  emitirlo»  estaba  autorizado 
para  emitir,  según  los  tdrminos  de  la  presento  acta; 
toda  orden  en  Consejo  de  esta  naturaleza  será  publica- 
da en  el  ]iróximo  número  de  la  Ouccla  de  Londres. 

VI. — La  minuta  del  monto  de  los  billetes  dol  Banco 
de  Inglaterra  emitidos  por  el  departamento  do  emisión, 
de  las  monedas  de  oro,  lingotes  de  oro  i  plata  i  do  loa 
valores  públicos  de  dicho  departamento  de  emisión,  así 
como  la  minuta  del  cai)ital,  depósitos»,   especies  metáJi- 
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cas  i  valores  públicos,  pertenecientes  a  los  dichos  Gober- 
nador i  Compañía  en  el  departamento  del  Banco,  se- 
rán trasmitidas  cada  semana,  en  el  dia  que  fijarán  los 
comisarios  de  timbres  i  contribuciones  directas,  por  el 
Gobernador  i  la  Compañía  del  Banco  do  Inglaterra  a 
dichos  comisarios  en  la  forma  indicada  en  el  anexo. 

Esta  situación  del  Banco  do  Inglaterra  será  publi- 
cada por  dichos  comisarios  en  el  próximo  número  de  la 
Gacela  dé  Londres  o  ella  podrá  ser  insertada  conve- 
nientemente. 

Vn. — A  partir  del  31  de  agosto  de  1844,  el  Gober- 
nador i  la  Compañía  del  Banco  de  Inglaterra  estarán 
exentos  i  libres  del  pago  de  todo  derecho  de  timbre  o 
de  toda  contribución  relativa  al  derecho  de  timbre,  en 
lo  que  toca  a  los  billetes  pagaderos  al  portador;  estos 
billetes  serán  desde  el  presente  i  continuarán  siendo  li- 
bres i  enteramente  exentos  do  toda  especie  de  derecho 
de  timbre. 

VIII. — A  partir  del  31  de  agosto  de  1844  cesará 
el  pago  o  la  deducción  de  la  anualidad  de  180,000  libras 
esterlinas,  hecha  por  el  Goljornador  i  la  Compañía,  en 
virtud  del  acta  pasada  en  el  4.''  año  del  reinado  dul  di- 
funto rei  Guillermo  IV,  29  de  agosto  de  18:^3,  sobre 
las  sumas  que  les  eran  de  abono  a  titulo  de  gastos  de  ad- 
ministración de  la  deuda  pública  no  amortizada. 

I  en  lugar  de  este  pago  los  dichos  Gobernador  i 
Compañía,  en  consideración  al  privilcjio  esclusivo  délas 
operaciones  de  banco  i  de  la  esccpcion  del  derecho  de 
timbre  que  les  concede  la  presento  acta,  deducirán  i  abo- 
narán al  Estado,  mientras  que  estos  privilcjios  les  sean 
conservados  i  que  ellos  gocen  de  esta  escei)oion,  poro  no 
mas  tiempo,  una  anualidad  de  180,000  libras  esterlinas 
sobre  las  sumas  actualmente  pagaderas,  en  virtud  de 
la  lei,  a  los  dichos  Gobernador  i  Compañía  por  los  gas- 
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tos  de  administración  de  ia  deuda  publica  no  amortiza- 
da, i  esto  no  obstante  toda  acta  o  todas  \qa  actas  del 
Parlamento  i  toda  convención  en  contrario. 

Es  bien  entendido  que  semejante  deducción  no  per- 
judicará o  no  tocará  en  nada  los  derechos  que  al  Gober- 
nador i  la  Compañía  deban  sor  pagados  por  la  adminis- 
tración de  la  deuda  pública  a  la  tasa  i  condiciones  esta- 
blecidas por  la  acta  pasada  en  el  afio  4."  del  reinado  del 
reí  difunto  S.  M.  Jorje  III.  27  do  febrero  do  1808, 
titulada:  «Acta  que  autoriza,  bajo  ciertas  condiciones, 
el  préstamo  para  el  servicio  púijlico  de  una  parte  pro- 
porcional del  saldo  restante  en  el  Banco  de  Inglaterra 
para  el  pago  de  los  dividendos  no  reclamados  de  las 
anualidades  Í  de  los  lotes  de  lotería  i  que  reglamenta  los 
abonos  por  hacer  para  el  servicio  de  la  deuda  nacional;^. 

IX, — En  el  caso  en  que,  en  virtud  de  las  disposicio- 
nes arriba  enunciadas,  los  valores  colocados  en  el  dicho 
departamento  de  emisión  del  Banco  de  Inglaterra  fue- 
sen aumentados,  en  una  época  cualquiera,  mas  alH  de 
la  suma  de  libras  14  000,000,  los  dichos  Gobernador  i 
Compañía  serán  obligados,  el  ano  mismo  del  aumento  i 
tanto  cuanto  él  diere,  de  pagar  o  abonar  al  Tesoro  Pú- 
blico, ademas  de  la  anualidad  dicha  de  libras  180,000, 
una  suma  adicional  igual  al  monto  del  beneficio  neto 
realizado  en  el  dicho  departamento  de  emisión  durante 
el  año  corriente  sobre  los  valores  adicionales,  deducción 
hecha  del  monto  de  los  gastos  ocasionados  por  la  emi- 
sión complementarla  durante  el  mismo  período. 

Estos  gastos  comprenderán  el  monto  de  toda  indem- 
nización o  de  toJo  pago  })or  hacer  por  dichos  Goberna- 
dor i  Compañía  a  todo  banquero,  a  causa  de  la  cesacioa 
en  cualquiera  época  que  sea  de  la  emisión  de  billetes  de 
banco  por  estos  bantiueros. 

Este  pago  complementario  o  abono  por  hacer  al  Eg» 


—  no- 
tado por  dichos  Gobernador  i  Compañía  será  cada  año, 
en  tanto  cuanto  tenga  derecho  el  Estado,  deducido  de 
la  suma  legahiiente  pagada  a  los  dichos  Gobernador  i 
Compañía  por  los  gastos  de  administración  de  la  deuda 
pública  no  redimida  ¡  do  la  misma  manera  que  la  dicha 
anualidad  de  libras  180,000  es  deducida. 

X. — A  partir  del  día  de  la  adopción  de  la  presente 
acta,  ningún  otro  individuo  que  los  banqueros  quo  el  6 
de  mayo  do  1844  emitían  legalmente  sus  propios  bílle' 
tes  do  banco,  podrá  crear  ni  emitir  billetes  de  banco  en 
cualquiera  localidad  d'jl  Reino  Unido. 

XI. — A  partir  del  dia  de  la  adopción  de  la  presento 
acta,  ningún  banquero  podrá  jirar,  aceptar,  crear  o 
emitir  en  Itiiílaterra  o  en  el  País  de  Gales  ninguna  letra 
do  cambio,  billete  a  la  orden,  ninguna  promesa  de  pago 
de  sumas  pagaderas  a!  portador,  ni  tomar  a  prdstamo, 
deber  o  aceptar  en  Inglaterra  o  País  de  Gales,  suma 
alguna  de  plata  sobre  los  billetes  de  banco,  pagaderos  a 
la  vista  i  al  portador  i  emitido  por  ese  banquero. 

Sin  embargo,  todo  banquero  que  el  fí  de  mayo  de 
1844  ejercía  el  comercio  de  banco  en  Inglaterra  o  País 
de  Gales  i  que  estaba  entonces  legalmente  autorizado, 
en  virtud  de  su  patente,  para  emitir  en  Inglaterra  o 
País  de  Gales  sus  propíos  billetes,  podrá  continuar  emi- 
tiéndolos en  los  lítuitcs  i  condiciones  mencioiíadoá  mas 
adelante,  pero  no  mas  allá  ni  de  otra  manera. 

El  dereclio  de  toda  compañía  o  sociedad  de  conti- 
nuar emitiendo  billetes  de  banco,  no  recibirá,  en  manera 
alguna,  menoscabo  o  perjuicio  por  causa  de  cambios 
que  podrán  tener  lugar  posteriormente  en  la  composi- 
ción del  personal  de  la  dicha  compañía  o  sociedad,  sea 
por  la  trasferencia  de  una  o  muchas  acciones,  sea  por  la 
admisión  do  un  nuevo  asociado  o  accionista,  sea  por  la 
dimisión  de  uno  de  los  asociados  o  accionistas. 
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Sin  embargo,  ninguna  sociedad  o  compañía  actual- 
laente  compuesta  de  seis  miembros  solamente,  o  menos 
de  seis  miembros,  no  podrán  emitir  mas  billetes  de  ban- 
co desde  el  momento  en  que  el  número  de  los  asociados 
excediere  de  seis  en  todo. 

XII. — Todo  banquero,  establecido  en  una  localidad 
cualquiera  del  Reino  Unido,  autorizado,  después  de  la 
adopción  de  la  presente  acta,  para  emitir  billetes  de 
banco  que  cayere  en  falencia  o  que  cesare  de  ocuparse 
de  negocios  bancarios  o  que  cesare  de  emitir  billetes  de 
banco,  sea  de  común  acuerdo  con  el  Gobernador  i  la 
Compafila  del  Banco  de  Inglaterra,  sea  de  otra  manera, 
no  podrá  en  adelante  volver  a  la  emísioD  de  billetes  de 
banco. 

Xin. — Todo  banquero  que,  conformo  a  los  tdrminos 
de  la  presento  acta,  reclamara  el  derecho  a  continuar 
emitiendo  billetes  de  banco  en  Inglaterra  o  en  el  País 
de  Gales,  deberá,  dentro  del  mes  siguiente  a  la  promul- 
gación (iü  la  presente  acta,  dirijir  petición  por  escrito  a 
los  comisarios  de  timbres  i  contribuciones,  en  el  lugar 
de  su  administración  en  Londres,  indicando  el  domici- 
lio de  su  Banco,  el  nombre  i  la  razón  social  bajo  los  cua- 
les el  dicho  banquero  ha  emitido  los  billetes  durante  las 
doce  últimas  semanas  que  han  precedido  al  27  de  abril 
próximo  pjvsado.  En  vista  de  este  aviso,  los  dichos  co- 
misarios deberán  cerciorarse  que  a  la  fecha  del  G  de 
mayo  de  1844,  el  banquero  se  ocupaba  de  negocios  ban- 
carios i  tenia  derecho  a  emitir  sus  propios  billetes  do 
banco  en  Inglaterra  o  en  el  Pais  de  Gales;  i,  constatado 
esto,  los  dichos  comisarios  deteminarán  el  término  me- 
dio del  monto  de  los  billetes  de  banco  de  este  banquero 
que  estaban  en  circulación  durante  las  doce  semanas 
precedentes  al  27  de  abril  último,  según  los  estados  pre- 
parados por  este  banquero,  conforme  a  los  términos  del 
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acta  pasada  en  el  4.*'  i  5."  año  de  su  majestad  presento 
— 4  de  junio  de  1841 — titulada:  «Acta  que  contiene  las 
disposiciones  complementarias  sobre  los  Estados  que 
deberán  confeccionar  los  Bancos  tocante  al  monto  de 
sos  billetes  en  circulación :^, 

Los  dichos  eouii.sarios,  o  dos  cualesquiera  do  entre 
ellos,  certificantn  de  sus  propias  manos  que  el  dicho 
banquero  tenia  el  tdrmino  medio  del  monto  establecido 
como  queda  dicho,  i  esto  banquero  ieiidní  derecho  a 
continuar  emitiendo  sus  propios  billetes  después  de  la 
adopción  de  la  presente  acta. 

Sin  embargo,  a  partir  desde  el  1 0  de  octubre  de 
1844,  este  banquero  no  podrá,  en  ninguna  época,  tener 
en  circulación  después  de  establecido  aquello,  por  un 
período  medio  de  cuatro  semanas,  como  se  dirá  en  se- 
guida, un  valor  en  billetes  superior  al  así  certificado. 

Xr\^ — Si  consta  a  loa  comisarios  de  timbre  i  de 
contribuciones  directas  que  dos  o  mas  Bancos,  por  con- 
trato o  por  convención  escrita  (los  cuales  contratos  o 
convenciones  debenín  ser  común icadus  a  los  dichos  co- 
misarios), se  han  fusionado  en  las  doce  semanas  que  han 
precedido  al  27  de  abril  de  1844,  dichos  comisarios  ten- 
drán el  derecho  do  constatar  el  tdrmino  medio  de  los 
billetes  de  cada  uno  de  los  Bancos  de  la  manera  que 
acaba  de  ser  indicado,  i  certificarán  el  total  de  los  bi- 
lletes emitidos  por  dichos  dos  o  mas  Bancos  así  fusio- 
nados, a  fin  de  determinar  el  monto  de  los  billetes  que 
el  nuevo  Banco  fusionado  tendrá  derecho  en  adelante  a 
emitir,  conforme  a  las  disposiciones  de  la  presente  acta. 

XV. — En  el  momento  de  remitir  a  un  banrjuero  los 
certificados  tales  como  vienen  de  ser  formulados,  los 
comisarios  de  timbres  i  contribuciones  directas  publi- 
carán igualmente  una  copia  de  ese  certificado  en  el 
próximo  número  de  la  Gaceta  de  Londres. 
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El  ni'imero  de  la  Gaceta  en  el  cual  aparecerá  esta 
publicación  hará,  fá  ante  todas  las  cortes  de  justicia 
respecto  al  monto  de  los  billetes  do  banco  que  el  ban- 
quero designado  en  el  certificado  estii  autorizado  por 
la  lei  a  emitir  1  tener  en  circulación  como  queda  dicho. 

XVI. — Cuando  en  lo  sucesivo  los  comisarios  de  tim- 
bres i  contribuciones  directas  reciban  aviso  quo  dos  o 
mas  Bancos,  compuestos  cada  uno  de  seis  o  mas  perso- 
nas, posteriormente  a  la  adopción  de  la  presente  acta, 
se  han  fusionado  por  contrato  o  por  convención  escri- 
to {\i\  convención  ser;í  exhibida  a  los  comisarios),  dichos 
comisarios  debortin,  a  petición  de  los  Bancos  fusionados, 
constatar,  en  la  forma  arriba  indicada,  el  total  de  los 
billetes  de  banco  que  cada  uno  de  estos  Bancos  estaba 
autorizado  a  emitir  por  su  propia  cuentA,  i  esto  de 
tiempo  en  tiempo. 

Cada  unos  de  estos  certificados  será  publicado  do  la 
misma  manera  enunciada  arriba  i,  a  partir  desde  el  dia 
de  esta  publicación,  el  total  de  las  emisiones  autoriza- 
das será  considerado  como  el  límite  del  monto  de  los 
billet'is  de  banco,  que  el  Banco  unido  podrá  poner  en 
circulaciun. 

E-i  bien  entendido  que  ninguno  de  estos  Bancos  fu- 
sionados no  podrá  emitir  mas  billutos  de  banco  desde 
el  momento  que  el  número  de  los  asociados  haya  pasa- 
do del  número  de  seis. 

XVII. — Todas  las  veces  que  el  te'rmino  medio  de  la 
circulación  mensual  de  los  billetes  de  banco  de  un  ban- 
quero cualquier?i,  constatado  de  la  manera  ya  indicada, 
pasara  del  monto  de  los  billetes  que  el  banquero  está 
autorizado  a  emitir  o  tener  en  circulación,  en  virtud  de 
la  presento  acta,  este  banquero  será  jjenado  con  una 
multa  igual  ni  exceso  del  termino  medio  de  la  circula- 
ción mensual  establecida  como  queda  dicho, 
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XVIII. — Todo  baiiqnero  en  Inglaterra  o  País  de 
Galea  que,  después  del  10  de  octubre  de  1844,  emita 
billetes  de  banco,  deberá,  a  partir  desde  el  19  de  octu- 
bre de  1844,  cada  semana,  en  el  día  fijado  jíor  los  co- 
misarios de  timbre  i  contribuciones  directas,  remitir  a 
dichos  comisarios: 

Uu  rcsiiüíen  del  monto  do  los  billetes  do  banco  en 
circulación  cada  dia  de  la  semana,  concluyendo  el  sábado 
precedente,  i  un  resumen  del  térmitio  medio  del  monto 
de  C803  billetes  de  banco  en  circulaciün  durante  la  mis- 
ma  semana. 

Completado  el  primer  período  do  cuatro  semanas  i 
tan  luego  termine  cada  período  sucesivo  de  cuatro  se- 
manas, el  banquero  indicará,  en  su  resumen,  el  termino 
medio  de  sus  billetes  de  banco  en  circulación  durante  las 
dichas  cuatro  semanas,  así  como  el  monto  de  los  billetes 
de  banco  que  está  autorizado  a  emitir,  cu  virtud  de  la 
presente  acta. 

Cada  uno  de  estos  resúmenes  llevará  la  firma  del 
banquero  o  de  su  cajero  principal,  o,  si  se  trata  de  una 
compañía  o  sociedad  llevará  la  firma  del  director  o  del 
asociado  jerente,  o  del  cajero  principal  de  la  compañía 
o  sociedad. 

En  fin,  los  resúmenes  serán  hechos  conforme  al  mo- 
delo anexo  a  esta  acta  (letra  B)  i  la  parte  relativa  al 
término  medio  hebdomadario  de  los  billetes  de  estos 
Bancos  será  publicada  por  dichos  comisarios  en  el  nú- 
mero mas  próximo  de  la  Gacela,  de  Londres,  en  la  cual 
podrá  ser  convenientemente  insertada. 

El  banquero  que  descuide  o  rehuse  dar  este  resumen 
en  la  forma  i  el  término  requerido  por  esta  acta,  o  que 
presente  un  resumen  Uho,  será  penado,  por  cada  in- 
fracción de  esta  naturaleza,  con  una  multa  de  100  libra» 
estorünas. 
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XIX. — Para  constatar  el  ttírmino  medio  del  monto 
mensual  de  los  billetes  de  banco  eiiiitidos  por  cada  ban- 
quero, el  monto  total  de  estos  billetes  en  circalaoion 
durante  cada  dia  hábil  del  primer  período  completo  de 
cuatro  semaiiaH  comenzado  después  del  10  du  octubre 
de  1841  i  terminado  un  sábado,  será  dividido  por  el  nú- 
mero de  dift8  hábiles  de  estas  cuatro  semanas. 

El  término  medio  así  obtenido  .será  considerado  como 
el  término  niedio  du;  los  billetes  de  banco  de  cada  ban- 
quero en  circulación  durante  este  jieriodo  de  cuatro 
semanas. 

Se  procederá  a.sí  para  cada  período  sucesivo  de  coa» 
tro  semanas  i  este  ténnino  medio  no  deberá  jamas  ex- 
ceder del  monto  do  lus  billetes  certificados,  como  queda 
dicho  por  los  comisarios  de  timbres  o  contribuciones 
directas. 

XX. — I  atendiendo  a  quo,  para  asegurar  la  exactitud 
i  fidelidad  do  los  resúmenes  del  monto  de  los  billetes 
de  banco  en  circulación,  como  so  prescribe  por  la  pre- 
sente acta,  es  necesario  autorizar  a  los  comisarios  do  tim» 
bres  i  contribuciones  directas  para  hacer  inspeccio- 
nar los  libros  do  los  banqueros  que  emiten  billetes  de 
banco,  todo  empleado  de  timbres,  delegado  a  este  efecto 
por  un  poder  firmado  do  los  comisarios  de  timbres  i  con- 
tribuciones directas,  o  al  menos  j»or  dos  de  ellos,  tendrá 
el  derecho  de  inspeccionar  i  examinar  en  cualquier  mo- 
mento conveniente,  los  libros  délos  banqueros  que  coa* 
tienen  el  monto  de  los  billetes  en  circnlacion  o  cual- 
quier rosúmen,  minuta  o  memorándum  relativo  a  los 
billetes  de  banco  omitidos  o  por  omitir  por  el  banquero, 
o  cuya  ins[)ecc¡on  pueda  servir  a  la  verificación  de  las 
declaraciones  del  monto  de  los  billetes  emitidos,  como 
se  prescribe  por  la  presente  acta. 

Ademas,  el  empleado  delegado  tendrá  derecho  a  ío 
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mar  copias  o  estractosde  todos  los  libros  i  reaúnieuea  on 
ouestton. 

Todo  banquero  u  otra  persona  que  tenga  semejantes 
libros  o  que  tenga  la  guarda  o  poses^ion  i  tenga  poder 
para  exhibirlos  a  quien  reclame  el  delegado,  (el  cual  exhi- 
birá sus  poderes  bi  aquello»  lo  piden),  someter  sus  libros 
[ft  su  inspección  i  que  no  le  permita  tomar  copias  o  estrac- 
tos  de  esos  libros,  resúincTies,  minutas  o  memorítndum, 
será  castigado  con  una  multa  de  100  libras. 

Será  siempre  entendido  que  dichos  comisarios  no 
podrán  ejercer  los  poderes  acordados  por  la  presente 
acta  sino  con  el  consentimiento  de  los  comisarios  del  te- 
soro de  Su  Majestad. 

XXI. — Todo  banquero,  en  Inglaterra  o  País  de  Ga- 
les, que  se  ocupa  actualmente  o  se  ocupe  en  lo  sucesivo 
do  negocio  de  banco  deberá,  el  I."*  de  enero  o  en  la 
j>rimera  quincena  de  cada  año,  dirijir  a  loa  comisarios 
dy  timbres  i  contribuciones  directas,  eri  el  lugar  do  su 
admiuistracion  en  Londres,  un  estado  que  contenga  su 
nombre  i  residencia  i  la  naturaleza  de  sus  negocios,  o 
si  se  trata  de  una  sociedad  u  compañía,  el  nombre,  re- 
sidencia i  profesión  de  cnda  i)ersona  que  haga  parto  o 
soa  miembro  de  dicha  compañía  o  sociedad,  así  como 
de  la  razou  social  bajo  la  cual  este  banquero,  esta  com- 
pafjia  o  esta  sociedad  se  ocupa  de  negocios  de  banco,  i 
el  nombre  de  la  localidad  donde  los  ejercerá. 

Todo  banquero,  conq)añía  o  sociedad  que  descuide  o 
rehuse  dirijir  este  estado  en  el  térnwno  de  quince  dias 
a  partir  desde  el  1/'  de  enero,  o  que  dé  evidentemente 
indicaciones  falsas  sobro  las  per.sonas  que  deban  allí 
figurar,  será  penado  con  una  multa  de  50  libras. 

Los  comisarios  de  timbres  i  contribuciones  directas 
publicarán  cada  año,  cl  l.'^  de  marzo  o  antes,  en  un  dia- 
rio que  circule  en  cada  ciudad  o  condado  respectiva* 
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mente,  una  copin  del  estado  asi  enviado  por  cada  ban- 
quero, compañía  o  sociedad  que  se  ocupe  de  negocios 
de  banco,  en  la  dicha  ciudad  o  condado,  respectivamea- 
te,  según  el  caso. 

XXII. — Todo  banquero  obligado  por  la  lei  a  recibir 
de  los  comisarios  de  timbres  o  contribuciones,  una  pa- 
tento autorizándolo  a  emitir  billetes  de  banco,  deberá, 
no  obstante  toda  disposición  contraria  de  una  nota  an- 
terior, tomar  una  patente  especial  i  distinta  por  cada 
ciudad  en  la  cual  emitiní,  por  sí  mismo  o  por  sus  ajen- 
tes,  billetes  de  banco  o  mandatos  cuyaemisiou  no  pueda 
tener  lugar  sino  en  virtud  do  esta  patente. 

Sin  embargo,  todo  banquero  que,  el  6  de  mayo  do 
1844  o  antes,  haya  tomado  cuatro  de  estas  patentes  aun 
vijentes  este  6  de  mayo  de  1844,  para  la  emisión  do 
billetes  de  banco  o  mandatos  en  mas  de  cuatro  ciuda- 
des o  lugares  diferentes,  no  será  obligado,  en  lo  suce> 
sivo,  a  tomar  o  poseer  al  mismo  tiempo  mas  de  cnatro 
de  estas  patentes,  para  ser  autorizado  a  emitir  billetes 
o  mandatos  en  todas  o  en  ciertas  ciudades  designados 
en  estas  ¡latentes  en  vigor  el  6  de  mayo  de  1844,  i  en 
las  cuales  ciudades  o  lugares,  respectivamente,  el  dicho 
banquero  haya  emitido  billetes  o  mandatos  el  6  de  ma- 
yo de  1844  o  antes  en  virtud  de  estas  patentes  o  una 
cualquiera  de  entre  ellos. 

XXIII. — Atendiendo  a  que  varios  banqueros  nom- 
brados en  el  anexo  C  han  cesado  de  emitir  sus  propios 
billetes  de  banco,  en  virtud  de  ciertas  convenciones  con- 
cluidas con  el  Gobernador  i  la  Compañía  del  Banco  do 
Inglaterra,  i  que  conviene  que  estas  convenciones  espi- 
ren el  31  de  diciembre  de  1844,  i  que  dichos  banqueros 
reciban,  a  título  de  compensación,  una  indemnización, 
como  será  determinada  a  continuación: 
Atendieudo  que  una  lista  de  estos  banqueros,  oon  el 
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estado  ds  las  sumas  mdximas  por  las  cuales  csios  ban- 
queros debBn  recibir  una  indümuizacion,  ha  sido  entre- 
gada a  los  comisarios  de  timbre  i  coutribucionea,  firma- 
da por  el  cajero  jefe  del  Banco  de  Inglaterra,  se  ordena 
fjuo  las  diversas  convenciones  existentes  entre  dichos 
Gobernador  i  Compañía  ¡  los  diversos  banqueros  cesa- 
rán i  caducarán  el  31  de  diciembre  próximo. 

A  partir  de  este  dia,  dichos  Gobernador  i  Compañía 
pagarán  i  pisarán  en  cuenta  a  los  diversos  banqueros 
designados  en  el  anexo  C,  tanto  tiempo  cuanto  estos 
banqueros  consientan  recibirla,  una  indemnización  de 
uno  por  ciento  por  año  del  término  medio  del  monto  de 
'  los  billetes  del  Banco  de  Inglaterra  emitidos  respecti- 
vamente por  estos  banqueros  i  mantenidos  efectiva- 
mente en  circulación. 

El  término  medio  de  este  monto  será  constatado 
como  sigue: 

Un  dia  cualquiera  del  raes  de  abril  de  1845,  fijado 
por  dichos  Gobernador  i  Compañía  del  Banco  de  Ingla- 
terra, se  confeccionará  un  resumen  de  los  billetes  del 
Banco  de  Inglaterra  entregados  a  estos  banqueros  res- 
pectivamente por  dichos  Gobernador  i  Compañía  du- 
rante los  tres  meses  precedentes,  así  como  un  estado  de 
los  billetes  devueltos  por  ellos  al  Banco  de  Inglaterra, 
¡  el  balance  será  considerado  como  el  monto  de  los  bi- 
lletes del  Banco  de  Inglaterra  emitidos  por  estos  ban- 
queros respectivamente  i  mantenidos  en  circulación. 

Un  resumen  igual  será  confeccionado  cada  tres  me- 
ses i  el  término  medio  del  monto  de  los  billetes  del 
Banco  de  Inglaterra  emitidos  por  dichos  banqueros  res- 
pectivamente i  mantenidos  en  circulación  durante  el 
ano  1845;  i  sobreesté  término  medio  que  cada  uno  de 
los  dichos  debe  recibir  la  indemnización  arriba  enun- 
ciada del  7  por  ciento  por  el  año  de  1845. 
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Un  estado  semejante  será  hecho  cada  aüo,  pero  en 
raeses  i  dias  diferentes  de  los  del  año  precedente  i  fija- 
dos por  el  Gobernador  i  Coiupaiiía  del  Banco  de  Ingla- 
terra. 

El  monto  de  la  indemnización  asi  determinada  será 
pagada  por  los  dichos  GoImmki.Ihi-  ¡  Coiupañia  de  eus 
propios  fondos. 

En  caso  de  disentimiento  entro  uno  de  estos  banque* 
ros  i  el  Gobernador  i  Compañía  del  Banco  de  Inglaterra 
relativamente  a  estiv  indemnización,  la  diferencia  será 
arreglada  por  el  Canciller  do  Hacienda  o  una  j)ersona 
delegada  por  éli  la  decisión  del  Canciller  de  Hacienda  o 
de  su  representante  será  en  definitiva  i  sin  apelación. 

Es  entendido,  sin  embargo,  que  todo  banquero  men» 
Clonado  en  el  anexo  C  podrá  renunciar  a  la  indemniza- 
ción precitada;  pero  el  no  podrá,  a  pesar  de  esto,  reco- 
brar el  derecho  o  título  de  emitir  nuevamente  billetes 
de  banco. 

XXIV. —  Los  dichos  Gobernador  i  Compañía  del 
Banco  de  Inglaterra  podrán  convenir  con  todo  banque- 
ro autorizado,  segnn  los  tcrniinos  de  la  presente  acta,  u 
amitir  billetes  de  banco,  en  abonarle  una  indemnización 
de  uno  por  ciento  por  año  sobre  el  monto  de  los  billetes 
del  Banco  de  Inglaterra  que  serán  emitidos  i  conserva- 
dos en  circulación  i>or  este  banr[Uero,  a  titulo  de  com- 
pensación por  el  abandono  que  é\  hará  de  su  privilejio 
de  emitir  sus  propios  billetes  de  banco. 

Todas  las  disposiciones  de  la  presenta  acta  relativas 
a  la  verificación  i  determinación  del  monto  de  la  indem- 
nización pagadera  a  los  diferentes  banqueros  designados 
en  el  anexo  C,  se  aplicarán  a  cualquiera  otro  con  el  cual 
los  dichos  Gobernador  i  Compañía  son  autorizados  a 
contratar  compromisos  Bomejautes. 

Es  entendido  que,  cada  vez  que  un  aumento  de  valo* 
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res  públicos  colocados  en  el  tlepartaíncnto  ile  la  emisión 
haya  sido  autorizado  por  una  orden  en  eniiscjo,  ol  monto 
de  la  indemnización  pagadera  a  los  banqueros  será  de- 
ducida de  la  suma  pagadora  ni  Estado  por  los  dichos 
Gobernador  i  Compañía  on  virtud  de  la  presente  acta. 

Se  entiende  igualmente  que  la  suma  total  pagadera 
cada  año  a  título  de  indemnización  a  un  banquero,  en 
virtud  de  la  presente  acta,  no  excederá: 

Para  los  banqueros  designados  en  el  anexo  C,  de  uno 
por  ciento  de  las  diversas  sumas  puestas  en  frente  de 
los  nombres  de  estos  banqueros  respectivamente  en  la 
lista  i  estado  entregados  i  como  queda  dicho,  a  los  co- 
misarios de  timbres  i  contribuciones. 

Para  otros  lianqueros,  de  uno  por  ciento  del  mouto 
de  los  billetes  de  banco  que  estos  banqueros  habrían  de 
Ber  autorizados  a  emitir  de  otra  manera,  en  virtud  do 
la  presente  acta. 

XXV. — Las  indemnizaciones  pagaderas  a  los  diver- 
sos Bancos  desi finados  en  el  anexo  C  i  a  todo  otro  ban- 
quero  que  convenga  a  los  dichos  Gobernador  i  Compañía 
que  ceso  en  la  emisión  de  sus  propios  billetes  de  banco, 
cesarán  i  concluirán  el  1.*  de  agosto  de  1856  si  ellos  no 
han  terminado  antes  por  la  voluntad  de  los  banqueros 
o  por  un  acto  del  parlamento  que  prohiba  la  emisión  de 
billetes  de  banco, 

XXVI, — A  partir  del  dia  de  la  adopción  de  la  pre- 
sente acta,  toda  sociedad  o  compañía  o  la  asociación 
compuesta  de  mas  de  seis  personas  i  que  haga  negocio 
de  banco  en  Londres,  o  en  un  radio  de  G5  millas  al  re- 
dedor de  Londres,  podrá  jirar,  aceptar  o  endosar  letras 
de  cixmbio  no  pagaderas  a  la  vista  o  al  portador,  no 
obstante  toda  disposición  contraria  en  el  acta  pasada 
en  el  4."  año  del  reinado  de  S.  M.  el  rei  Guillermo  IV 
(29  de  agosto  de  18a3)  o  en  toda  otra  acta. 
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XXVII, — Los  dichos  Gobernador  i  CoDipafna  del 
Banco  de  Inglaterra  gozarán  del  privilejío  esclusivo  del 
comercio  de  banco  que  les  acuerda  la  prénsente  acta,  en 
los  términos  i  condiciones  para  tener  fin  a  la  época  i  de 
la  manera  que  se  establece  i  especifica  por  esta  acta. 

Todos  los  poderes,  autorizaciones,  franquicias,  privi- 
lejios  i  ventajas  acordadas  o  confirmadas,  sea  por  el 
acta  precitada  de  20  de  agosto  de  1833,  sea  por  toda 
otra  actíi  mas  reciente  del  Parlamento  a  los  dichos  Go- 
bernador i  Compañía  del  Banco  de  Inglaterra,  serán  i 
son  declarados,  manteniJos  en  vigor  i  coiiUrmadíiS,  salvo 
las  modificaciones  intruducidas  en  ellos  por  la  presente 
acta.  Los  ptivilejios  podrán,  sin  embargo,  ser  rescatados 
de  conformidad  a  los  términos  i  condiciones  que  si- 
guen: 

Aviso  previo  de  doce  meses  dado  anticipadamente 
después  del  1.°  de  agosto  de  1855. 

Reembolso  sin  ninguna  deducción,  descuento  o  rebfija 
alguna  por  el  parlamento  al  Gobernador  i  a  la  Compa- 
ñía del  Banco  do  Inglaterra  de  la  suma  de  libras  ester- 
linas 11.015,100,  monto  de  la  deuda  actual  del  Eiítado 
al  Banco  de  Inglaterra. 

Pago  a  dichos  Gobernador  i  Compañía  o  a  sus  suce* 
sores  de  los  réditos  do  la  anualidad  de  seiscientas  mil 
libras  esterlinas  mencionadas  en  el  acta  precitada  de  29 
de  agosto  de  1833  i  del  intereso  las  anualidades  paga- 
deras sobre  dicha  deuda  o  relativamente  a  ella. 

Beenibol-io  do  todo  capital  e  intereses  debidos  a  los 
dichos  Gobernador  i  Compañía  o  a  sus  sucesores,  por 
todos  los  billetes  o  bonos  del  Tesoro  o  fondos  parla- 
mentarios que  los  dichos  Gobernador  i  Compañía  o  sus 
sucesores  tengan  aun  en  sus  manos,  o  a  loa  cuales  ellos 
tengan  derecho  en  la  época  en  que  tal  aviso  les  será 
dado. 
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Es  solamente  en  este  caso  i  no  antes  que  loa  dichos 
privilejios  esclusivos  de  comercio  de  banco  garantidos 
por  la  presente  acta  serán  abolidos  a  la  espiración  de  los 
doce  meses  que  seguirán  al  aviso  precitado. 

Todo  voto  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  revestido 
de  la  firnia  de  su  presidente,  notificado  a  la  oficina  pú- 
blica de  dichos  Gobernador  i  Compañía  del  Banco  de 
Inglaterra,  será  considerado  i  reputado  como  suficiente 
aviso. 

XXVIII. — El  tíírmino  «liilletes  de  bancoj>  empleado 
en  esta  acta  se  estionde  i  se  aplica  a  todo  billete  (bul)  o 
mandato  (noíe)  que  importe  pago  de  plata  a  la  vista  i  al 
portívdor,  que  no  sean  los  billetes  o  mandatos  del  Go- 
bernador i  de  la  Compañía  del  Banco  de  Inglaterra. 

El  termino  «billetes  del  Banco  de  Inglaterra»  se  es- 
tiende i  aplioa  a  promesas  de  pago  ala  vista  (Promi- 
sary  Notes)  o  billetes  a  la  orden  del  Gobernador  i  de  la 
Conn)af)ía  del  Banco  de  Inglaterra,  pagaderos  a  la  vista 
o  al  portador. 

La  palabra  «banquero)^  se  estitnde  i  aplica  n  toda 
corporación,  sociedad,  asociación  o  individuo  que  haga 
el  comercio  de  banco  o  que  emita  billetes  de  banco  o 
algo  semejante,  a  escepcion  solamente  del  Gobernador 
i  la  Compañía  del  Banco  de  Inglaterra. 

La  palabra  «individuo»  empleada  en  la  presente  acta 
comprende  las  corporaciones. 

En  la  presente  acta,  el  singular  comprende  al  mismo 
tiempo  al  plural  i  el  plural  al  singular;  esceptoen  loa 
casos  donde  alguna  cosa  en  el  testo  repudie  tal  inter- 
pretación i,  Hsimisnjo,  el  masculino  comprendo  el  feme- 
nino, esccplo  cu  los  casos  donde  alguna  cosa  en  el  testo 
repudie  esta  interpretación. 

XXiX. — La  presente  acta  puede  ser  modihcada  o 
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correjiíla  por  otra  acta  que  fuese  adoptada  en  la  pre- 
sente sesión  del  Parlamento. 

Bills  ofExclianiefe,  Aet  1882 

PAIITK  TKRCERA. — DK  LOS  MANDATOS  DE  P.iGO  LLAM.\DOS 
CHEQÜE.S  (1) — TITULO  PUIMKRO. — DE  LOS  CHEQUES  LIBRA' 
DOS   CONTRA    ÜN    BANQUERO. 

Art.  73. — 5  '•'*  -^^  clieque  es  una  letra  de  cambio  pa- 
gadera a  su  presentación  i  librada  contra  un  banquero. 

§  2.*'  Salvo  las  disposiciones  contenidas  en  la  parte 
tercera  de  esta  loi,  lo  prescrito  por  la  misma  con  rela- 
ción a  las  letras  de  cambio,  pagaderas  a  la  vista,  será 
aplicalilc  en  un  todo  a  los  cheques. 


(1 )  Iji  iiistilíiüion  <1>.'1  i'hci|ue  ca  de  oríjeii  ¡nglé»  i  ha siJo  objeto  fie  leyc»  com 
pleUmpiitv  lilH'rnlnM;  U  [.riinei-a  (laU  de  1850,  ritoili (icaria  cu  1858;  jtcro  la*  rtofi- 
lioiicias  <lo  atiifia*  l<'j'e»  orijinaroii  nii  nioviiiiiciilo  do  opiniuu  en  loglatcrrn,  rjuo 
diú  por  rcBultn'lo  la  proniii^;;iu'iou  <lo  la  luí  S9  i  40,  Victoria,  capítulo  88,  a.\n- 
oioiiiida  vn  ISTO,  'juc  ipioitr»  dclinilivanicntc  rovi^iadM  por  la  •(uo  aiiotainos. 

Kl  clnupii.'  un  i'AL'n  nbftnlnto  para  los  iiigicsos  i  iiüi-to-ainciicauns  una  letrado 
rambio;  iKirlicipa  du  la  naliiralcza  do  ('.stA.  pero  obedciX'  a  cirafti'res  esix^pciona- 
Kifl,  por  iriüititii  lili  Ir-  »ou  «iplicnbloA  toda»  loa  reglas  üc  n<|U<'lla,  sino  que  requiere, 
al  rnntrario,  dispii»ifk>m'.H  psiwcinlcs.  Por  eso  la  jui-aciito  leí  dioo  ijuo  el  cheque 
es  nua  Intra  de  cambio  stvjct't  a  dÍ!ipo«icioue.'<  legales  propina,  i  Un  TribuualoB  do 
justicia  de  Ion  ICstndo»  Uuidos  del  Nort«  du  Atih  rica,  a<Joli\iiliindo.«o  a  la  dootrí- 
na  iuglctin,  liau  nostenido  qne  nn  cliwpn.i  ;jo  ea  una  letra  de  cambio  ( J7ia(  a  cherk 
Í3  noi  lí  hiU  nf  fxthoi).'jf),\  A\ñvTe¡  de  ella  cu  nlguiius  c-imot/reij  de  los  cuales 
«on  los  niB''  iuijiorUitites,  ipie  el  clu-ípio  »o  jira  tiohtn  on  bau(|iierfi,  e>i  p»j;»idei"o  a 
HU  presentación,  sin  coucoderso  di.i?*  du  grnetu,  fpin  no  reiiitiere  aceptación,  fine 
BC  sujKiiio  1.1  provisión  de  fmido.s  i  ijne  el  librador  no  tpled»  exento  da  rvtponaa* 
bili<lft<l  por  la  demora  del  teneilor  en  la  presan  Luí  ion  dd  mismo  aunque  lo  jicrju- 
dique  ( ÍVtKc  aia<chuHt»  Hnnk  verno»  :>ttU  ISank  Wallacf,  tomo  X.jw).  1547. 
E>ini  V.  hauk  of  Oinñuatij  Wciüace,  tomo  XVI lí,  pój,  OSO.  Deciñan  rf  (he 
Sttpre'nr  Cotirt  nf  Uuittd  !ittUit\, 

Las  k'jisliicioneít  europeas  admitou  el  ch«(iue  jirado  siibrr  un  banquero  os=obre 
un  ]iart¡cular,  previa  provisión  de  fondos;  vula.  última  clausula  es  una  ilo  tas  Xa.- 
rroros  que  se  ojionen  al  desarrollo  de  la  institncivn  britini""»;  el  ei'xligo  arjcutino 
aancioundo  por  el  Conf^rcso  Xac.ioiial  un  5  de  octubre  du  1889,  Ki^nietido  la  doc- 
trina inglejw,  solo  autoriza  el  jiro  do  dicíjuca  contra  los  banqueros,  jior  ostinmr 
<juc  esto  es  rseneiiil  a  la  verdadera  naturalr/Ji  de  la  institución.  Nuestra  lejiala- 
cion  no  contiene  diü]iotdci"n  quo  lo  defina,  autorice  su  i  ntpleo  o  establezca  reglají 
panv  liiicerlo  efectivo.  Para  llenar  cmIc  vacio  presentamos  el  siguiente  pro}*ccto  de 
lei,  a  la  Ciíntara  de  Diputados,  el  18  de  cuero  do  1892: 
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Art.  74.  Sin  derogar  lo  dispuesto  en  la  presente  lei: 
1."  Cuando  un  cheque  no  se  presentare  al  pago  den- 
tro de  un  plazo  razonable  contado  desde  su  emisión,  i 
el  librador  o  persona  por  cuya  cuenta  se  libra  en  sus 
relaciones  mercantiles  con  el  banquero  tuTiere  derecho 


«Circul&n  diariamente  en  todas  las  ]ilaais  cnmt^rciales  do  la  República  incor* 
yjora«los  cu  el  inecanUmo  financiero  por  solo  la  acción  libro  del  comercio,  los  do- 
cainentos  llamado»  cheqiug.  Prestan  ellos  grandes  servicios  a  los  Uaucos  i  a  los 
particulares,  movilizando  los  capitales  ain  intcrvcnciotí  de  ta  moiicda  efectÍTa  i 
ropresentando  la  mayor  parte  de  laa  trausacciones  comerciales  que  se  realizan 
diariatnciite. 

<A  {tonar  de  sa  importancia,  no  contiene  naeatra  lojislaolcD  dispoaicionoa  cape* 
cialca  que  los  definan,  autoricen  su  einjiloo  o  eatablexcau  reglas  ñjas  para  hacerlos 
efectivos. 

<Para  llenar  esto  vacío  se  baco  ncccjaria  una  lei  quo  evito  loa  incoiiveni)>utea 
de  la  aplicación  a  ellos  de  las  raiias  di>po<'icionet  que  por  analojfa  pueden  adap- 
társeles. I  ya  que  la  mayor  ])arte.  do  los  iojislacíonos  eurapeas  i  muchas  do  laa  do 
laa  repúblicas  americanas  haiL  establecido  cu  f,\\a  dlsposicioues  laa  lejea  que  laa 
rijen,  debemos  apresurarnos  a  aprovechar  las  vautajaa  que  el  especial  reconoci- 
iniento  jurídico  del  chrque  ha  de  procurar  al  comercio. 

<Eata4  consideraciones  me  han  cíitimuladú  a  piovocar  la  formación  de  la  loi, 
presentando  para  la  discusión  un  ¡iroyecto  que  someto  a  la  conaidoraciou  de  la 
Honorable  Cámara. 

<Aun  cuando  es  difícil  determinar  por  una  definición  las  circunstancias  esen- 
ciales i  caracteres  peculiares  de  un  acto  o  contrato,  he  creído  {irefcrible  cousultar 
en  el  proyecto  la  definición  del  cheque,  por  la  nccesiditd  de  distinguirlo  con  pro- 
cision  do  laa  librauzía  o  letras  do  cambio  que  de^iompehau  un  papel  mni  seme- 
jante «u  el  cotuercio. 

<La  definición  hace  que  la  a)>Iicacion  de  la  lei  sea  clara  i  perceptible  para  todos, 
qne  sus  diversas  disi>oaieionc»  se  comprendan  sin  dificultad  i  se  inter]>votou  oo- 
irectamontc  i  de  conformidad  cou  la  mente  del  lejislador  por  la  comparación  con 
la  baso  fundamental  qne  se  fstableco  en  la  deKnicion. 

#La  definición  todavía  ahorrara  el  quo  el  cktqua  se  confunda  con  loa  otros  do- 
cumentos de  índole  semejante,  i  evitará  laa  diverjas  cuestiouoa  a  qoe  da  oríjen 
la  facilidad  de  confundir  las  diversas  clases  de  documentos  de  cambio. 

<Bitafl  idees  han  prevalecido  en  casi  todas  la.s  lejialacionbs  sobro  la  materia  qne 
principiaron  por  la  definición  del  cheíjue. 

<A1  definirlo  ho  tenido  en  cuenta  U  indolo  o  ideas  establecidaK  acerca  de  i\  por 
las  lojislacionea  ingle.ta  i  francesa  i  CApecinltneuto  la  naturalcM  quo  nue«traa 
prácticas  comen.^iales  le  han  dado,  amoldairio  a  ésta  los  preceptos  jencralcs  de  la 
\(A  i  por  este  motivo  establezco  en  el  proyecto  que  el  cheque  puede  jiramo  a  favor 
de  persona  determinada,  o  a  la  orden  del  mismo  jirmlor  o  al  jortador.  rom- 
prendiendo  asi  todos  los  servicios  que  bajo  distintas  formas  está  llam.-ido  a 
prestar. 

4Se  ha  eatablecido  qne  el  cheque  debe  sor  en  formnlarío  impreso  para  evitar  I» 
falsiflcacion  de  eatos  docuuaentos  1  determinar  mas  fácilmente  la  roitponsabilidad 
que  pilada  corresponder  en  cüto  caso  a  las  partos  interesadas,  responsabilidad  es- 
tablecida en  uno  de  los  artlcuioa  del  proyecto. 

iLa  circunstancia  de  que  los  fonnuUrios  .tean  suministrados  )ior  el  librado  aig- 
bifica  ademas  la  voluntad  do  ésto  de  aceptar  relaciones  comerciales  cou  el  libra- 
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peíTíi  exíjir  el  pago  del  cheque  en  la  dpoca  ele  tal  pre- 
sentación, i  sufriere  un  perjuicio  real  por  efecto  de  la 
mora,  quedará  liberado  de  responsabilidad  hasta  la  con- 
currencia del  valor  del  perjuicio  sufrido; 

2/  Para  determinar  lo  que  entenderse  debe  por  pia- 


dor i  evitarlo  el  que  [wraonas  ajenas  &  sus  relaciones  le  hagau  jíroi  tin  un  prín 
oipio  de  aiitorizacioi), 

<Niie*t>o  Código  d«  Comorcio  ha  cdtaMuciJo  las  reglas  a  que  dibo  »njoUr«o  1* 
toiision  i  cK-otofl  de  los  liuniiiz.'ui,  i  en  i»i  cuiicoptú  elUa  satiafACeii  toxla*  lia  no- 
nuidades  de  riuestriH  costniíibrcá  iucrc*Dlil<-8  en  lo»  aann  on  que  el  rhf</ut  eiid 
destinado  a  prestar  un  «crvieio  análogit  a  ellas.  Aciitiiamo  na  «tro  Código  Ci^U 
reglamenta  en  bus  iIí»[iosícíouch  co»  adinirablo  ]ireci«ion  el  maiiduto  común;  dit- 
po^iciniies  nitfl  |iiin!i'ii  iiplicai'.w  a  la  emisión  riel  clio¡iie  on  los  casoe  en  que  ésl» 
desempeña  ul  ji«|"'l  de  un  mandato  8Íiti|ile. 

<A  esto  pruinisilo  olied^icun  lo*  articnlos  seguudu  i  terc*ro  del  proyecto,  con  lus 
cualoi  nos  evitamos  ilii-tar  reglas  nuevas  (pie  potlrian  producir  coiifuaion  con  las 
prácticas  ya  (s-itAlilmiidna  en  virtud  de  leyes  |)crfccta>nBiile  claras. 

<Iks  preferible  dejar  al  jirador  en  libertad  de  dar  al  cfuque  el  carácter  de  niia 
romision  do  cobranza  o  el  de  un  pa>;o  pcrfooto,  consignando  en  el  cheque,  a  su 
arbitrio,  la  e»pri.'sion  de  lialwr.se  leeibido  por  el  librador  el  vulor  que  rcprcscntA 
jura  tonsliluir  pago  v  rdailem,  o  suprimiendo  esta  <>spre*ion,  ¡ara ijucijíniliiiuo 
una  comisiou  do  cobranza,  doble  rervioio  \{\\&  está  Humado  a  ]irestar  el  chtqve 
según  nuestras  costumbres  mercantiles;  jioi-qne  según  ^as  Icyrs  vijcntes  n  difícil 
apreciar  el  objeto  con  que  se  jira  i  ¡«rquo  el  librador  es  quicu  está  en  mejores 
coudicioues  de  a  >ber  i>or  qué  jira, 

<Conocidos  son  los  peligros  <]ue  en  la  [rrííctica  piTxluce  la  aceptación  del  cJitr¡itf, 
qne,  destinado  a  satisfacer  una  iiecesidtid  inmediatn,  puede  convertirse  por  aqué> 
lia  cu  un  titulo  trasferible  dacrt'dito,  que,  dcüiiaturalizatido  su  objeto,  uea.sian« 
p.'rturbiioionei  gravea  cu  caso  de  quiebia  o  muerte  del  Hirador.  Impide  a  ('Me 
que  pueda  revocar  a  au  arliitrjo  el  mandato  en  los  casos  que  el  clicque  impru't* 
ixn>  simple  comisión  de  coliranwi.  Cuando  los  cheques  circulan  do  luíino  en  mano 
i  son  aceptados  como  un  valor  efectivo,  ofrecen  oca-sion  para  las  faLsifícacioocs. 
Coutnbuyon  a  elevar  la  caja  do  los  Iknoos  con  valores  ficticios  ]H)r  la  o^loincrB- 
cion  de  ellos. — ÜrijluBU  iierturbaciones  comí  r  ialcs  entro  librador  i  librado, 
tanto  porque  éste  no  ace[>taria  sino  los  jiros  r^uo  hubieran  de  pagarse  innK>Uiata* 
mente  jm!»  cargarlos  al  jirador  i  estar  eu  disixisicioues  de  pagar  el  iiujM>rt^  inoie- 
diatameutc,  o  en  jioco  tiempo,  lo  que  no  poílria  suceder  si  accptn  el  c/uNjue  par» 
p.xgarlo  mas  tarde,  como  porque  no  podna  veriftoar  «i  comprobar  Ita  saldo»,  ti 
tampiiGo  conocer  las  suplantaciones  ipie  se  hubieran  hecho  con  el  cheque  que  no 
so  cubticra  a  la  ri-ta. 

^li'BtaA  i  tantas  otras  causas,  que  seria  largo  cnumerür,  produjtTon  el  acuerdo 
entre  los  pr  ncipales  IHancos  de  Santiago  que.  consulUíudo  la  debida  segundad  de 
aus  operaciones  i  el  buen  servicio  del  público,  se  comprometieron  en  1800  a  no 
admitir  eu  pago  ni  en  alrano  de  cuenta  corriente,  los  chequea  vieadoa  de  otm 
Bancos. 

<El  visto-bueno  oaceplaoion  debe  ser  linioa  i  esoluBivsincnte  una  ¿rdcn  interna 
dada  jKir  el  jefe  ile  cuentas  coirientei  al  nnjero,  indii-iindolo  <pie  en  el  momento 
de  la  visación  existen  futidos  con  qui»  hacer  el  pago.  Si  a  dicha  visación  le  damos 
el  curAeter  de  aceptación  con  el  efecto  jurídico  que  tiene  en  la  letra  de  cambio 
O  Ubranzftt  convertimoi  el  eheqtu  eu  una  verda'lora  obligación  contra  el  libradOi 
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zo  razonable,  habrá  de  tenerse  en  consideración  la  na- 
turaleza del  documento,  el  uso  de  la  plaza  mercantil  i 
de  los  banqueros  i  las  demás  circunstancias  especiales 
del  caso; 

3."  El  tenedor  del  cheque  indicado  resultará  acreedor 
del  banquero  en  vez  del  librador,  por  lo  que  importe 


la  caal  podria  circuUr  ñe  inAno  en  diauo  i  huta  de  uuo  a.  olra  pais  i  por  tiempo 
nma  o  n.éiios  Urf^o,  srgim  fueran  el  crédito  í  las  rulnctoncs  del  aceptante,  con 
]>el¡;<ro  dt-tfilfí  i  (le  los  quo  lialiiau  ñnnjido  endosos  en  ¿I,  i  otorgado  al  librad^  U 
fa'.ullad  do  convertirse  eu  eiiiÍ4or  do  moni  da,  sin  (juo  huya  «init-ii  fiscnlic*!  ul 
monti)  di?  la»  sunias  que  emito,  talvez  inui  íU|>oriorf9  a  tu  rí-siioiiHfil)illdad, 

«Coiisecucni'iíi  de  \n  no  uocjildcion  del  clicrjiícea  que  solo  pu^da  jirolustArse  por 
fiiltn  do  pago,  i  como  qtted;i  r.^tuldecidit  quu  cstA  destinado  a  «atisfacoi  una  ncco 
sidad  inincdiata,  es  lújií.^o  tamlticTi  que  el  protesto  so  verifique  du  una  nmnera 
cspedita  i  nipiíla,  sin  intervención  de  pei-souns  estrsñHS  a  la  opornciou  mcitaintil 
qn«  se  traUlüi  de  realizar  i  eon  lus  sid>s  liiriTialidades  nocesarias  para  dejar  csta- 
lilooido  d  hecho  a  íin  do  que  jiíador,  librado  i  tomador  puedan  estabUctr  sus 
derwhoa  de  una  manera  fáoil  e  iiioontrovertiblp. 

<E1  artieulo  sétimo  i  ultimo  del  proyecto  consagra  la  jurisprndonciu  constante 
de  1<J8  Tribunalca  uaoionales  i,  en  consccucucin,  vicue  solo  a  sancionar  lo  qiiu 
ea  ya  tiii  axioma  de  derceho.  I  no  ¡iin'ile  ter  do  otra  manera,  puesto  que  si  ftl  quo 
recibe  clicqiicN  pam  jtr>ir  en  ello-;  no  l'upra  responsHble  do  las  ralsiiicJkOioncs  que 
se  hicieran  eu  Uis  mistnoH,  los  Hancox  to:los  del  ¡«ais  tendiiaii  sus  cajas  entregadas 
al  desi;uido  o  a  la  ncylijcni'ia  do  sus  conñtcntos, 

<El  comitente  qm;  obtiene  un  cré.lilo  i  lleva  para  usar  de  i\  un  cuaderno  de 
cheque»,  tiene  jjor  este  me<lio  cu  su  poder  el  monto  total  del  crédito  concedido; 
lo  tut&tuo  suecdo  rPá¡iccto  al  que  cfectiía  ur.  de(ji;sito  cr.  cuenta  corrient'.-.  Ln  po- 
s  aiun  d(d  chetpie  en  blanco,  tstablocida  su  naturaleza  como  inüti'umcuto  de  ai¿- 
ilit'i.  i  a  1¡»  vez  representativo  ilc  I»  niouc<Ja  |«ira  la  fácil  i  rApida  operación  de  h>9 
lif.  1.  'ins,  equivale  a  )tt  jKjscsion  del  dinero  iniamo  i,  en  consocucneía,  el  quo  pierde 
uu  ihique  debe  quedar  sujeto  »  las  mismas  penas  del  que  jiicrdc  su  dinero. 

<l'i>i  lus  tabones  espuehtuá  pitMiso  quo  lo  que  establerco  no  va  a  causar  nin^iua 
perturbación,  ninguna  dificultad  en  el  cjuiercio  i  coiuo,  «im  cuando  el  eheiiue  no 
lia  llegado  entre  uosoUos  a  tener  1¡»  iuiuctisa  importancia  que  tiene  en  otius  nuT 
cndos,  Itq'slar  sobro  él  ca  una  necesidad  sentida,  tengo  el  honor  de  pt oponer  ol 
BÍguicnto 

lEoVEOTo  PE  i.r.i: 

«Articulo  I."  Chetjue  ca  un  niniidato  escrilo  por  el  cual  ec  encarga  a  una 
persona  ipie  {ta^o  a  la  vi»ta,  cierta  cantidad  do  dinero,  a  otra  persona  dcteriui- 
naila,  o  al  jiurtador,  o  al  mi»mo  jirador,  en  formulario  iuj[>rt'so  que  cl  librado 
haya  suministrado  con  eal*.'  objeto  al  librador. 

<Art.  2."  El  chtqnt  «in  que  se  es¡irtsa  que  es  |>or  '\ffiií\  valor  jfcihido,  sea  #n 
dinero  u  otra»  e<«¡iueie8,  cita  Hujeto  a  las  roglaa  do  laa  libranzas,  cou  las  aohu 
nccpcioues  eAtableciibut  ]Kir  esta  lei. 

<Art.  '■i.°  Si  el  chrijut  no  contiene  la  esprexion  i\tor  igual  valor  recibido),  im- 
porta una  «limpie  coinir^ion  pnia  cobrar  i  se  rije  por  hk»  renitis  del  mandato  Qiinun, 
nin  otius  uiodificaeioneíi  ipic  Ino  deterniinadajt  en  onta  leí. 

•  Art.  'I."  Kl  r/«'7(/f  no  c^slá  sujeto  a  aeejitjicioiicH,  Cualesquiera  cspnsioucs  O 
«íguús  estampados  en  él  para  signiñcarla,  no  mirarAn  como  no  escritoa. 
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dichca  liberación,  estando  autorizado  para  repetir  dé] 
banquero  el  importe  de  la  niisiim. 

Art.  75.  La  obligación  i  facultad  de  los  banqueros 
de  pagar  los  cheques  librados  contra  ellos  por  sus  clien- 
tes, se  estioguiráu: 

1.®  Por  contra-órden  de  pago; 

2.*  Por  notificación  en  forma  del  fallecimiento  del 
cliente.  (1) 

TÍTULO  II. — DE  LOS  CHEQUES  CRUZADOS 

Art.  70. — §  1.°  Cuando  un  cheque  lleva  al  través 
de  su  anverso: 

a)  La  adición  do  las  palabras  «i  compañía»  o  cual- 
quiera abreviatura  de  las  mismas  en  medio  de  dos  lí- 
neas paralelas  trasversales,  en  unión  de  las  «no  nego- 
ciables» o  sin  ellas,  o  bien; 

h)  Simplemente  dos  líneas  paralelas  trasversales, 
con  o  sin  las  palabras  «uo  negociable»,  la  adición  indi- 
cada constituye  un  cruzamiento  (2)  i  el  cheque  se  en- 
tiende cruzado  en  jeneral. 

§  2°  Cuando  un  cheque  lleva  a  través  del  anverso 


<Art.  f>."  Solo  podrán  sor protostadoa los chcqueK  )ior  faltado  pago.  El  protento 
Ho  haril  (vl  dorso  del  diciiuc,   on  el  acto  de  la  |iiTsontAcion,  t-*)»! ciando,  bajo  U 
finiia  del  (Xirtador  i  dol  librado,  1«  cirouiistauoia  de  uo  habci^io  vcriticaJo  ol  pago 
la  caiisa  de  esto  i  la  fecbíi. 

<Art.  6.°  No  hacit-ndomel  ]iToteBto  on  la  forma  i  )>la2os  indicados  en  el  articolo 
precedente,  no  tendr/i  el  portador  del  rhfine  por  igual  valor  ivcibido  loi  der?cbo8 
ipiB  el  COtligo  du  Coineix'io  concede  al  portador  tle  una  libranra  protestada, 

<Lii  acción  del  portador  para  ejercer  estos  derechos  prescribe  en  un  mea  c  ' 
deade  la  feclia  del  protei»to,  en  lo»  clieciues  jirados  en  lo  misma  pinza  en  iiui.' 
pagarse,  i  en  dos  incscs  on  los  jirados  ¡iobre  diílititu  plaita. 

«Art.  7."  El  qno  ha  recibido  cheques  para  jirar  on  ellos  será  ree£»ODt»ablo  de  la 
fal8Ífícacionc«  que  se  hagan  en  los  misinos.  > 

(1)  Véase  Le  ChpvaijeR  SAlsT-ANonfi  (J).  Vcseríption  ti  usayr  du  •,hod«  ti 
payemcnt  par  cheqvctt  uniíerseVement  adopté  en  Anrfkttrre  daña  Us  tronsaetions 
civilu,  domestiifiiM  el  comerdaks. 

(2J  Croaiing. 
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la  adición  del  uombre  de  un  banquero  con  las  palabras 
«no  negociable»  o  sin  ella,  esta  adición  constituye  un 
cruzamiento,  i  el  cheque  cruzado  en  esta  forma,  se  en- 
cuentra espeeiahnente  para  el  banquero  que  so  cita. 

Art.  77. — §  1."  El  librador  de  un  cheque  podrá  cru- 
zarlo jeneral  (en  blanco)  o  especialmente. 

§  2.'>  Cuando  un  cheque  no  estuviere  cruzado,  podrá 
cruzarlo  el  tenedor  en  cualquiera  de  dichas  formas. 

§  3."  Si  un  cheque  apareciere  cruzado  en  blanco,  podrá 
el  tenedor  cruzarlo  especialmente  para  un  banquero  de- 
terminado. 

§  4."  Un  cheque  cruzado  jeneral  o  especialmente  po- 
drá su  tenedor  añadir  las  palabras  «no  negociable)^. 

§  5.**  Cuando  un  cheque  apareciere  cruzado  especial- 
mente, el  banquero  interesado  podrá  cruzarlo  a  su  vez 
de  igual  modo  para  el  pago  del  mismo  por  otro  banquero, 

§  6."  Cuando  un  cheque  sin  cruzar  o  un  cheque  cru- 
zado en  blanco  se  remitiere  a  un  banquero  para  su  co- 
bro, jjodrá  ésto  cruzarlo  especialmente  para  sí  mismo. 

Art.  78.  El  cruzamiento  autorizado  por  la  presente 
lei  es  una  parte  esencial  del  cheque  i  nadie  estará  facul- 
tado para  tacharlo,  adicionarlo  o  modificarlo,  a  no  aer 
en  la  forma  i  en  los  casos  indicados  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  79. — §  I.**  Si  un  cheque  estuviere  cruzado  es- 
peciahnente  en  obsequio  de  dos  a  mas  banqueros,  el 
banquero  contra  quien  estuviere  librado  podrá  rehusar 
el  pago,  a  múnos  que  se  trate  de  un  banquero  ájente 
designado  para  el  cobro. 

§  2.°  Si  el  banquero  contra  el  que  se  jira  un  cheque 
cruzado  en  la  forma  antedicha  lo  pagare  o  pagare  un 
cheque  cruzado  en  blanco  a  una  persona  que  no  sea  un 
banquero,  a-sí  como  si  hallándose  cruzado  ospecial mente 
«atisfaciere  su  valor  a  persona  distinta  del  banquero  en 
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cuyo  obsequio  estuviere  cruzado,  o  al  ájente  de  este  co- 
misionado para  cobrarlo,  i  que  fuere  también  banquero, 
quedará  obligado  a  responder,  para  con  el  verdadero 
propietario  del  cheque,  de  loa  perjuicios  o  pérdidas  que 
pueda  esjierimeiitar  por  efecto  del  pago  realizado  en  la 
forma  indicada;  no  obstante,  siempre  que  se  presente 
un  cheque  pira  el  pago  i  al  tiempo  de  su  presentación 
no  apareciere  cruzado,  u  ostentare  un  cruzamiento  ta- 
chado, adicionado  o  alterado  en  forma  i  caso  distinto 
délos  autorizados  por  la  presente  loi  (1),  el  banquero 
que  de  buena  fé  i  sin  noglijcncia  pagare  el  cheque,  no 
incurrirá  en  responsabilidad,  ni  podrá  suscitarse  litijio 
acerca  del  pago  por  motivo  do  encontrarse  cruzado  el 
cheque  o  adicionado  o  modificado  el  cruzamiento  en 
forma  ilegal  i  haberse  hecho  el  pago  de  su  valor  a  per- 
sona que  no  sea  banquero,  o  a  banquero  distinto  de 
aquel  para  con  el  que  se  encontraba  cruzado  o  a  otro 
banquero  ájente  de  éste  i  a  quien  hubiere  dado  comisión 
para  cobrar. 

Art,  80.  El  banquero  que  pagare  un  choque  cruzado 
i  el  librador,  caso  de  que  dicho  documento  viniere  a 
poder  de  aquél  a  quien  debe  pagarse,  podrán  asumir 
respectivamente  los  mismos  derechos  i  colocarse  en  la 
misma  situación  que  ocuparían  .si  el  cheque  se  hubiere 
pagado  a  su  lejítimo  dueño,  si,  hallándose  el  cheque  cru- 
zado en  blanco,  el  banquero  sobre  quien  se  libra  lo  pa- 
gare a  otro  banquero  de  buena  fé  i  sin  neglijencia;  o  si, 
cruzado  el  cheque  de  modo  especial,  satisfaciere  su  va- 
lor al  banquero  en  cuyo  obsequio  estaba  cruzado,  o  a  un 
ájente  comisionado  para  el  cobro  i  también  banquero. 

Art,  81.  Cuando  una  persona  acepta  o  toma  un  che- 


(1)  VúiM  el  mtluulo  77. 
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que  cruzado,  en  que  aparecen  las  palabras  «no  negocia- 
ble:^, ni  tendrá  ni  podrá  conceder  mejor  derecho  a  el  que 
pudiera  trasmitirle  la  persona  de  quien  lo  tomó. 

Art.  82.  Si  un  banquero  recibiere  por  cuenta  de  un 
cliente  suyo,  de  buena  fé  i  sin  neglijencia  el  pago  de 
un  cheque  cruzado  para  con  él,  en  blanco,  o  especial- 
mente, i  dicho  cliente  careciere  de  derecho  o  título  a 
tal  documento  o  lo  tuviere  defectuoso,  el  banquero  no 
incurrirá,  por  esta  circunstancia,  en  responsabilidad 
para  con  el  lejítimo  propietario  del  cheque  (1 ). 


(1)  JUKISPBUDENCIA. — Un  chcquo  posdatado  do  deja  de  ser  por  ello  válido  i 
negociable. — {Jriimnat  Supremo  de  Justicia,  Jianco  de  la  tíeina,  l.°de  abril 
de  1889}. 

— £1  cheque  debe  comprenderse  cu  la  definición  de  la  letra  de  cambio  dada  por 
la  lei  de  lti82,_articu]o  S."  {Cámara  de  los  Lores,  27  noviembre  1888). 


ALEMANIA 


liCi  de   14    de    mayo    de    1875 

TÍTULO   PRIMERO 

DISPOSICIONES      JENERALES 

Artículo  1.°  El  derecho  de  emitir  billetes  de  banco 
solo  podrá  adquirirse  en  virtud  de  una  lei  del  Imperio, 
indispensable  también  para  aumentar  también  la  cifra  de 
emisión  permitida  a  un  Banco  al  tiempo  de  publicarse 
la  presente  lei. 

En  el  sentido  de  ésta  debe  asimilarse  a  los  billetes  do 
banco  el  papel-moneda,  cuya  emisión  se  hubiere  conce 
dido  a  un  Banco  con  el  fin  de  que  aumentase  su  ca- 
pital. 

Art.  2°  No  existe  obligación  alguna  de  aceptar  bi- 
lletes de  banco  para  los  pagos  que  con  arreglo  a  la  lei 
deban  hacerse  en  metálico,  así  como  tampoco  podrá  im- 
ponerse semejante  obligación  a  las  arcas  públicas,  por 
la  lejislacion  particular  de  un  pais. 

Art.  3."  Los  billetes  de  banco  solo  podrán  ser  de  100, 
de  200,  de  500  i  de  1,000  marcos,  o  de  un  múltiplo  de 
mil. 
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Arfc.  4."  Todo  Banco  está  obligado  a  cambiar  sus  bi- 
lletes en  cuanto  le  sean  presentados,  i  por  todo  su  valor 
nomiiml.  Deberá  ademas  aceptar  en  todo  tiempo  el  pa- 
go do  este  mismo  valor,  no  solo  en  su  residencia  prin- 
cipal, sino  también  en  sus  sucursales. 

Los  billetes  estropeados  o  rotos  deberán  ser  reem- 
plazados por  otros,  con  tal  que  el  i)ortador  presente  mas 
de  la  mitad  del  billete  o  pruebe  la  destrucción  de  La 
parto  (jue  falta. 

El  Banco  no  estará  obligado  a  reemplazar  los  billetes 
completamente  destruidos  o  perdidos. 

Art.  5.*  Los  billetes  rotos  que  entren  en  la  caja  del 
Banco,  en  una  de  sus  sucursales  o  en  un  establecimiento 
encargado  por  <5l  del  reembolso,  no  podrán  volver 
a  ponerse  en  circulación. 

El  acto  de  retirar  un  Banco  sus  billetes  o  una  serio 
de  ellos,  solo  podrá  llevarse  a  cabo  por  orden  o  con  au- 
torización del  Consejo  Federal. 

Procederá  la  orden  cuando  una  gran  parte  de  los  bi- 
lletes en  circulación  se  encuentren  en  mal  estado,  o 
cuando  un  Banco  baya  perdido  el  derecho  de  emisión. 

La  autorización  solo  podrá  concederse  cuando  se 
pruebe  que  circulan  billetes  falsos  do  una  o  mas  se- 
ries. 

En  todos  estos  casos  prescribirá  el  Consejo  Federal  la 
forma,  el  número  i  los  plazos  de  las  publicaciones  quu 
deben  dar  a  conocer  el  acto  de  retirar  dichos  billetes,  la 
época  i  el  lugar  en  donde  deban  ser  reembolsados,  bis 
condiciones  en  que  podrá  efectuarse  el  reembolso  des- 
pués de  espirar  el  término,  i  todas  las  demás  medidas 
que  exija  el  interés  de  los  tenedores. 

Las  prescripciones  del  Consejo  Federal  deberán  inser- 
tarse en  el  Boletín  de  las  Lvycs  del  Imperio. 

Art.  7.°  Está  prohibido  a  los  Banco?  de  emisión; 
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1 ."  Aceptur  letras  de  cambio, 

2."  Comprar  o  vender  a  plazoa  por  su  cuenta  o  por 
la  de  otro,  mercancías  o  valores  de  bolsa,  \  garantir  di- 
chas operaciones. 

Arb.  8."  Los  Bancos  do  emisión  catán  obligados  a  pu* 
blicar  a  sus  esponsas  en  el  Diario  Oficial  del  Imperio: 

1/  En  los  cinco  dias  que  siguen  al  7,  15,  23  i  ultimo 
de  cada  mes,  un  estado  de  su  activo  i  de  su  pasivo  en 
díclias  fechas; 

2.°  Dentro  do  Ujs  tres  meses  después  de  cerrado  el 
ejercicio  anual,  un  balance  exacto  de  sus  operaciones, 
de  su  activo  i  de  su  pasivo,  i  la  de  sus  beue6cios  o 
l»drdidQS. 

La  publicación  semanal  debe  indicar: 

1.°  Et)  el  pasivo:  el  capital,  el  fondo  de  reserva,  el 
total  de  billetes  en  circulación,  las  demás  obligaciones 
inmediatamente  exijibles,  las  pagaderas  por  previa  de* 
nuncia  i  toda  clase  de  deudas; 

2.''  En  el  activo:  el  metálico  que  haya  en  caja  (en 
monedas  alemanas  de  curso  corriente,  en  lingotes  de 
oro  o  en  moneda  estranjera,  en  oro  puro  contado  a 
1,392  marcos  la  libra),  lo^  bonos  de  la  Caja  del  Imperio, 
los  billetes  de  otros  bancos,  las  letras  de  cambio,  prés- 
tamos sobre  efectos  públicos  i  otros  valores. 

El  Consejo  Federal  deterralnaní  las  partidas  del  acti- 
vo i  del  pasivo  que  deban  desarrollarse  por  separado  en 
el  balance  anual. 

Ambas  publicaciones  deberán  ademas  dar  a  conocer 
los  compromisos  eventuales  que  puedan  traer  consigo 
los  efectos  de  comercio  endosados  por  el  Banco  i  paga- 
deros en  el  interior  del  pais. 

Arfc.  9."  Los  Bancos  cuyo  capital  circulante  presente 
sobro  la  reserva  un  excedente  mas  considerable  que  el 
fijado  por  el  anexo  inserto  al  final  de  esta  le¡,  deberíin 
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pagar  a  la  Caja  del  ím[)er¡o,  a  partir  tío  1,"  de  enero 
de  1876,  un  iinpuosto  anual  del  5  por  ciento  de  este 
excedente. 

Seríín  considerados  como  reserva  para  el  cíilculo  del 
impuesto,  las  monedas  rdemanas  do  curso  corriente,  los 
bonos  de  la  Caja  del  Imperio,  los  Vjillotcs  de  los  demás 
Bancos  alemanes,  el  oro  en  lingotes  o  cu  munidas  i-s- 
iranjeras,  contado  a  1,392  mareos  por  libra. 

Cuando  un  Banco  pierde  el  derecho  de  omisión  con 
arreglo  a  lo  prescrito  en  el  artículo  4Í),  la  parte  del  to- 
tal (pie  circula  en  descubierto,  dispensada  del  impue¿to, 
pasará  a  aumentar  el  capital  del  Banco  del  Imperio. 

Art.  10.  Para  6jar  el  impuesto  deberá  formar  la  Ad- 
ministración del  Banco  en  losdias  7,  15,  23  i  último  de 
cada  mes,  un  cuadro  o  estado  de  los  fondos  o  capital  de 
caja  i  en  circulación,  i  remitirlo  a  la  autoridad  encar- 
gada de  su  comprobación.  Esta  autoridad  determinará 
al  fin  de  cada  afio  el  total  del  imi)uesto  que  debe  pagar 
el  Banco,  tomando  por  base  los  eatado.s  semanales,  o 
imponiendo  los  5/48  por  ciento  del  excedente  que  re- 
sulte de  cada  estado.  El  total  de  estas  sumas:  constitui- 
rá, el  iuq)Uesto  que  el  Banco  está  obligado  a  pagar  al 
Tesoro  del  Imperio  antea  del  31  de  enero  del  afio  si- 
guiente. 

Art.  1 1.  Lo.s  billetes  de  bancos  estranjeros  u  otras 
obligaciones  al  portador,  que  no  produzcan  Ínteres, 
emitid(js  por  estranjcros  o  por  corporaciones  o  socieda- 
des estranjeras,  no  ])odrán  servir  para  íormal¡»\r  pagcs 
en  el  Imperio,  cuando  su  valor  es  indicado  en  moneda 
del  Imperio  o  de  uno  de  los  Estados  de  Alemania, 
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TÍTULO  II 


BANCO     DEL     IMPERIO 


Art.  12.  Con  el  nombre  de  Banco  del  Imperio,  se 
crea  un  establecimiento  de  crédito,  bajo  la  vjjilancia  i 
dirección  del  Gobierno  imperial,  cuyo  ostableci miento 
constituye  una  persona  civil,  siendo  su  miíion  regula- 
rizar la  circulación  monetaria  en  Alemania,  facilitar  los 
pagos  por  compensación,  i  proveer  al  oini)lco  do  los  ca- 
pitales disponibles. 

Su  residencia  principal  será  Berlin,  estando  autori- 
zado pam  establecer  sucursales  en  todos  los  puntos  del 
Imperio  que  juzgue  conveniente. 

El  Consejo  Federal  podr;l  ordenar  la  creación  de  su- 
cursales análogas  en  puntos  determinados. 

Art.  1.3.  El  Banco  del  Imperio  podrá  hacer  las  ope- 
raciones siguientes: 

1,*  Comprar  o  vender  oro  o  plata  en  barras  o  acuñado. 

2,*  Descontar,  comprar  o  vender,  j'^a  efectos  de  cc« 
mercio,  cuyo  vencimiento  no  exceda  do  tres  meses,  i  que 
por  regla  jeiieral  lleven  tres  o  por  lo  menos  dos  fir- 
mas de  personas  notoriamente  solventes,  ya  efectos  pú- 
blicos emitidos  por  el  Imperio,  por  un  Estado  alemán 
o  por  un  municipio,  si  son  pagaderos  lo  mas  tardo  a 
tres  meses  fecha  i  por  su  valor  nominal. 

3.*  Prestar  a  interés  a  menos  de  tres  meses  fecha,  coa 
garantía  de  efectos  muebles,  los  cuales  pueden  consistir: 

a)  En  oro  o  f>lata  acuñado  o  en  barras; 

/>)  En  efectos  piiblicos  al  portador,  ya  del  Imperio 
o  de  un  Estado  alemán,  ya  de  un  municipio,  siempre 
que  produzcan  algún  intorea  o  sean  reeiubolsables  den- 


tro  del  mismo  año;  en  obligaciones  al  portador,  cuyos 
intereses  sean  garantizados  por  el  Imperio  o  por  uu 
Estado  alemán,  en  acciones  u  obligaciones  prlvilojiadaa 
de  las  compañías  de  ferrocarriles  alemanes,  cuyas  lineas 
se  liallen  en  esplotacion;  [»or  ultimo,  en  cédulas  hipote- 
carias de  establecimientos  de  crédito  agrícola,  provin- 
ciales, municipales,  etc.,  colocados  bajo  la  vijilancia  del 
Estado,  i  de  los  Bancos  hipotecarios  por  acciones,  a 
condición  de  que  estos  diversos  títulos  no  deberán  acep- 
tarse en  garantía,  sino  hasta  las  tres  cuartas  partes  de 
su  valor  corriente; 

c)  En  valores  al  portador  emitidos  por  Esttidos  es- 
tranjerot,  si  producen  un  ínteres,  i  en  obligaciones  pri- 
vilejiadas  de  ferrocarriles  de  otras  naciones,  siempre 
que  aquéllos  estén  garantizados  por  ol  Gobierno  dei 
pais,  i  con  tal  que  el  préstamo  no  exceda  del  50  por 
ciento  del  precio  corriente; 

d)  En  efectos  de  comercio  suscritos  por  personas  no- 
toriamente solventes,  con  un  5  por  ciento  de  reducción 
en  el  precio  corriente; 

e)  En  mercaderías  consignadas  en  Alemania,  hasta 
dos  terceras  partes  de  su  valor  a  lo  sumo. 

4,*  Comprar  i  vender  valores  de  los  indicados  con  la 
letra  c  del  nú  muro  3."  quo  procedo.  El  reglamento  de 
administración  del  Banco  determinará  la  parte  de  ca- 
pital que  podrá  emj>learse  de  este  modo. 

5.*  Encargarle  do  cobrar  por  cuenta  de  ios  particu- 
lares, de  otros  establecimientos  o  de  autoridades  públi- 
cas, i  mediante  provisión  de  fondos,  de  hacer  pagos  i 
jirar  contra  sus  sucursales  o  sus  corresponsales. 

6.'  Comprar  por  cuentii  de  otro,  i  a  condición  do 
rocTubolso,  efectos  de  todas  clases  i  metales  preciosos,  i 
venderlos,  prtvia  consignación, 

7.*  Recibir  en  depósito  o  en  cuenta  corriente  sumaa 
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que  produzcan  o  nó  intereses.  El  total  de  los  depósitos 
que  deveiigiiea  interés,  no  exceJenldel  capital  i  fondos 
de  reserva. 

8.*  Eiicíül;.!:       ^  '  lepij.-iL.-  i  conservación  de  joyas  i 


Art.  14.  El  Banco  del  Imperio  catará  obligado  a 
suministrar  billetes  en  cauíbio  de  lingotes  de  oro,  a  ra- 
zón de  1,302  marcos  por  libra. 

Estará  autorizado  para  ensayar  i  refínar  el  metal  a 
espen.sas  del  cambistn,  por  hombres  peritos  que  desig- 
nará el  mismo  establecimiento. 

Art.  l.ó.  El  Banco  del  Imperio  deberá  publicar  la 
tasa  de  su  descuento  i  de  sus  prestamos  a  ínteres. 

La  foruncion  de  sus  estados  semanales  estiirá  basada 
en  los  libros  de  la  Dirección  Central  i  de  las  sucursales 
que  se  hallen  a  las  inmediatas  órdenes  de  ésta. 

Art.  16.  El  Banco  del  Imperio  tendrá  derecho  a 
emitir  billetes,  con  arreglo  a  sus  necesidades. 

La  tirada,  la  retirada  i  la  destrucción  de  billetes  se 
verificará  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  la  deuda 
del  Imperio,  a  la  queso  unirá,  para  este  objeto,  un  in* 
dividuo  nombrado  por  el  Emperador. 

Art.  17.  El  Banco  del  Imperio  está  obligado  a  tener, 
en  todo  tiempo,  en  e^ja,  una  suma  igual  a  la  que  tiene 
en  circulación,  debiendo  ser,  por  lo  monos,  una  tercera 
parte  monedas  alemanas  de  curso  corriente,  bonos  del 
Imperio,  lingotes  de  oro  o  monedas  eatranjeras,  conta- 
das a  razón  de  1,31)2  marcos  la  libra  de  oro  fino,  ¡  lo 
demás  en  electos  descontados,  cu^^o  vencimiento  no 
excederá  de  tres  meses,  i  que  estén  ñrmados  por  tres,  o 
por  lo  menos  por  dos  pcr.sonas  de  reconocida  solvencia. 

Art.  IB.  El  Banco  del  Imperio  estará  obligado  a 
reembolsar  en  moneda  alemana  corriente  el  precio  de 
los  billetes  que  se  le  presenten: 


—  ss  - 


a)  En  el  establecimiento  central  en  Berlin,  al  porta- 
dor de  los  mismos; 

b)  En  las  sucursales,  ha  medida  que  se  lo  permita  el 
numerario  que  tenga  en  caja  i  aus  propias  necesidades. 

Art.  11).  El  Banco  del  Imperio  estará  obligado  a 
aceptar,  en  pago  de  sus  créditos  i  por  todo  su  valor  no- 
minal, los  billetes  a  los  Bancos  que  hayan  llenado  los 
requisitos  a  que  se  refiere  el  articulo  d5  de  la  presente 
lei. 

Est-íX  obligación  la  tiene  lo  mismo  en  Berlin  que  en 
las  sucursales  que  tenga  eo  ciudades  de  mas  de  80,000 
habitantes,  o  que  se  halle  establecido  el  Banco  de 
que  se  trate,  i  durará  mientras  dicho  Banco  reembolse 
con  exactitud  el  ituporte  de  sus  billetes.  Los  recibidos  de 
este  modo  podnin  presentarse  al  cambio  o  emplearse  en 
los  pagos  que  haya  que  hacer,  ya  al  Banco  mismo  que 
los  ha  emitido,  ya  en  la  plaza  en  que  se  halle  estable- 
cido. 

El  Banco  del  Imperio  está  autorizado  para  celebrar 
con  los  demás  Bancos  alemanes  arreglos  i  contratos  por 
los  que  estos  últimos  renuncien  a  bu  derecho  de  emi- 
sión. 

Art.  20.  Cuando  el  deudor  de  un  préstamo  con  ga- 
rantía demore  el  pago,  tiene  el  Banco  derecho  a  man- 
dar vender  aquélla  públicamente  por  uno  de  sus  ajontes 
o  por  un  funcionario  competente,  sin  autorización  del 
deudor  i  sin  intervención  judicial,  reintegrándose  del 
capital,  intereses  i  gastos  con  el  producto  de  la  venta. 
Cuando  el  objeto  dado  en  garantía  se  cotice  en  la  Bolsa 
o  en  el  mercado,  no  hai  necesidad  de  que  la  venta  sea 
pública,  sino  que  puede  veriñcarse  al  precio  corriente 
por  un  ájente  del  Banco  o  por  un  corredor  de  comercio, 
o,  a  falta  de  ér>tn3,  por  un  luncinnario  autorizado  para 
esta  clase  de  ventas. 
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Este  derecho  corresponderá  al  Brinco  del  Imperio  con 
preferencia  a  los  demás  acreedores  i  aun  a  la  masa  de 
bienes  en  caso  de  quiebra  del  deudor. 

Art.  21.  El  Banco  del  Imperio  i  sus  sucursales  esta- 
rán exentos  del  impuesto  sobre  la  renta  i  sobre  las 
patentes  cuando  deban  pagarse  al  Estado, 

Art.  22.  El  Banco  estará  obligado  a  recibir,  sin 
comisión  alguna,  los  pagos  por  cuenta  del  Imperio,  i  a 
efectuarlos  por  éste  hasta  donde  alcance  su  crddito. 

También  podrá  encargarse,  si  le  conviene,  de  las  mis- 
mas operaciones  por  cuenta  de  los  Estados  particula- 
res. 

Art  23.  El  capital  de  fundación  del  Banco  del  Im- 
perio consistirá  en  120  uiilloncs  demarco?,  divididos  en 
40,000  acciones  nominales  de  a  3,000  marcos  cada 
una. 

Los  tenedores  de  estas  acciones  no  responderán  do 
los  compromisos  del  Banco. 

Art.  24.  El  beneficio  neto  ([ue  arroje  la  liquidación 
de  fin  de  año  se  repartirá  en  la  forma  siguiente: 

1.**  Un  dividendo  reglamentario  de  4^  por  ciento  del 
capital  nominal  que  representen  las  acciones,  i  que  se 
abonará  a  sus  tenedores; 

2."  Del  resto,  se  retirará  un  20  por  ciento  en  bene- 
ficio del  fondo  de  reserva,  hasta  que  éste  llegue  a  la 
cuarta  parte  del  capital; 

3."  Lo  demás  se  dividirá  por  partes  iguales  entre  los 
accionisfaa  i  la  Caja  del  Imperio,  hasta  que  el  dividendo 
de  los  primeros  e.vceda  del  ¿  por  ciento,  en  cuyo  caso  su 
participación  se  reducirá  a  ¿  í  |  para  la  referida  Caja. 

Cuando  el  beneficio  neto  no  llegue  al  4h  por  ciento 
del  capital,  se  completará  lo  que  falte  con  los  fondos  de 
reserva.  Se  agregarán  a  c-jtos  íondos  los  boneficirts  (pie 
puedan  obtener.se  por  la  negociación  de  las  acciones. 
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La  parte  de  los  dividendos  que  no  sea  reclamada 
preácríbirá  cuatro  anos  después  de  su  venciinieiito,  que- 
dando en  beneficio  del  Banco, 

Art,  25.  El  derecho  de  iuspecL-iun  tpic  L-urresponJe 
al  Estado  sobre  el  Banco  del  Imperio  se  ejercerá  por 
una  comisión  do  vijilancia  (Bank  Kuratoriuiu),  coin* 
puesta  del  Canciller  del  Imperio  como  Presidente,  i  de 
otros  cuatro  miembros,  uno  de  ellos  nombrado  por 
el  Emperador  i  los  otros  tros  por  el  Consejo  Federal. 

La  comisión  se  rounirá  una  vez  por  trimestre.  En 
esta  reunión  se  lo  presentará  un»  memoria  sobro  la  si- 
tuación del  Banco  i  lo3  demás  asuntos  que  a  ello  se  re* 
fieran,  i  «e  le  dará  cuenta  de  todas  la^s  operaciones  prac- 
ticadas i  do  todas  las  ditei¡»o.sicioues  adoptadas  para  la  mar- 
eliade  los  negocios. 

Art.  2G.  El  derecho  del  Estado  a  la  Dirección  del 
Banco  so  ejercerá  por  el  Canciller  del  Imperio,  i  bajo 
ósÍQ  por  un  Consejo  Directivo  del  Banco  (Bank  Direk- 
torium).  En  caso  de  impedimento  del  Canciller,  será 
reemplazado  por  un  sujilente  nombrado  por  el  Empe- 
rador. 

El  Canciller  dirijirá,  en  su  conjunto,  la  administra- 
ción del  Banco,  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  la 
presente  lei  i  de  los  estatutos  que  habrán  de  dicUirse 
(véase  el  articulo  40);  form.Trá  i  podrá  modificar  el  Re- 
glamento de  administración  a  que  deberán  sujet.Hrso  el 
Coíísejo  Directivo  i  las  sucursales,  asi  como  tandiien 
dictará  las  instrucciones  de  servicio  para  los  ojentes  del 
Banco. 

Art.  27.  El  Consejo  Directivo  será  la  autoiidad  ad- 
ministrativa i  ejecutiva  del  Banco,  i  la  que  lo  represen- 
te en  el  esterior. 

Se  compondrá  de  un  |U'eKÍdentc  i  de  tantos  miembros 
como  se  consideren  necesario.^.   Las  decis^iones  so  t»jnia- 
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tan  por  mayoría  de  votos,  pero  se  dobent  siempre  se 
guir,  en  la  administración,  las  indicaciones  del  Cancille 
del  Imperio. 

El  presidente  i  los  individuos  del  Consejo  Directivo, 
lerán  nombrados  por  el  Emperador,  a  propuesta  del 
Consejo  Federal. 

Art.  28.  Los  funcionarios  del  Banco  tendrán  los  mis- 
mos derechos  i  deberes  que  los  funcionarios  dol  Im- 
perio. 

Los  sueldos,  pensiones  i  demás  emolumentos,  así 
como  las  pensiones  i  socorros  debidos  a  sus  familias, 
serán  pagados  por  el  Banco.  El  total  de  sueldos  i  pen- 
siones del  Consejo  Directivo  se  determinará  todos  los 
anos  por  el  presupuesto  del  Imperio.  Para  los  demás 
funcionarios,  deberá  fijarlos  el  Emperador,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  Federal  i  a  propuesta  del  Canciller. 

Ningún  funcionario  del  Banco  podrá  ser  accionista 
del  mismo. 

Arl.  29.  Las  cuentas  del  Banco  serán  sometidas  a 
la  comprobación  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Imperio. 

El  Canciller  determinará  la  forma  en  que  deberán 
rendirse  las  cuentas  anuales.  Las  decisiones  tomadas  a 
e.^te  propósito  deberán  comunicarse  al  Tribunal  de 
Cuentas. 

Art.  30,  Los  accionistas  ejercerán  su  derecho  de  to- 
mar parte  en  la  administración  del  Banco,  tanto  por 
medio  de  la  Asamblea  Jeneral,  cuanto  por  un  Comité 
central  permanente,  nombrado  entre  ellos,  i  que  se  re- 
jirá  por  las  siguientes  disposiciones. 

Art  31,  El  Comité  central  es  la  representación 
permanente  de  los  accionistas  enfrente  de  la  adminis» 
tracion.  Se  compondrá  de  quince  miembros  i  de  otros 
tantos  suplentes,  i  será  nombrado  por  la  Asamblea  Je- 
nt-ral   entre  los  que  po,>eaii  {)or  lo  menos  tres  acciones 
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inscritas  n  su  nombre.  Todos  los  miembros  i  los  su- 
plentes debenlu  estar  domiciliados  en  el  territorio  del 
Imperio,  i  nuevo  por  lo  menos  de  cada  clase  deberán 
tener  su  residencia  en  Berlín.  Cada  año  saldriín  la  ter- 
cera parte  de  los  individuos,  pero  serjín  reolcjibles. 

El  Comité  central  se  reunirá  una  vez  cada  tres  me- 
ses, bajo  la  presidencia  del  presidente  del  Consejo  de 
Dirección  que  podrá  también  convocarlo  estraordina- 
riamctite.  Para  que  las  deliberaciones  sean  válidas,  es 
necesaria  la  presencia  de  siete  miembros. 

El  reglamento  determinará  la  forma  i  los  casos  en  que 
deben  ser  llamados  los  suplentes. 

Art.  32.  Los  estados  semanales  que  dan  a  conocer 
el  estado  de  las  cuentas,  los  valores  en  cartera,  los  prés- 
tamos con  garantía,  el  capital  circulante,  los  fondos  quo 
hfti  en  caja,  los  depósitos,  las  compras  ¡  ventas  de  oro  i 
de  toda  clase  de  efectos,  i  el  reparto  de  fondos  entre  las 
sucursales,  serán  sometidos  todos  los  meses  al  Comité 
central,  al  mismo  tiempo  que  se  le  comunique  el  re- 
sultado de  las  comprobaciones  ordinarias  i  estraordina* 
rias  de  la  caja  i  las  proposiciones  del  Consejo  Directi- 
vo, en  cuanto  a  la  marcha  jcneral  de  los  negocios  i  de 
las  medidas  que  deben  tomarse. 

El  Comité  central  deberá  ser  consultado  princi pál- 
mente sobre  los  asuntos  siguientes: 

a)  Sobre  el  balance  i  la  liquidación  de  los  beneficios, 
hecho  por  el  Consejo  Directivo  al  terminarse  el  ejer- 
cicio anual,  trasmitido  con  el  parecer  del  Comité  al 
Canciller  del  Imperio  que  lo  apruel  a  definitivamente,  i 
comunicado  inmediatamente  a  la  Junta  Jeneral  de  ac- 
cionistas; 

h)  Los  cambios  que  deban  introducirse  en  los  suel» 
dos  i  pensiones; 

c)  El  nombratniciito  para  las  pla/.as  vacantes  uu  el 


—  93 


Consejo  do  Dirección,  salvo  la  do  presidente.  El  pare- 
cer del  Couiitd  deberá  preceder  a  la  decisión  del  Con- 
sejo Federal; 

d)  La  cifra  a  que  pueden  llegar  los  préstamos  con 
garantía.  La  compra  de  efectos  por  cuenta  del  Banco 
solo  })odr;í  veritíearso  después  de  fijar  la  suma  que  pue- 
da emplearse  en  estos  negocios; 

(')  La  tasa  del  descuento  i  del  interés  de  los  présta- 
mos con  gaiantia,  así  como  también  las  vari.iciones  que 
deban  introducirse  en  las  reglas  i  en  los  plazos  por  que 
se  abra  el  crédito; 

/)  Los  tratados  con  otros  Bancos  alemanes  i  los  prin- 
cipios que  deben  tenerse  presente  eu  los  asuntos  do  esta 
índole. 

Los  reglamentos  jeneralcs  i  las  instrucciones  para  el 
servicio  deberán  comunicar.se  al  Coniitíí  central  inme- 
diatamente después  de  adoptados. 

Art,  33.  Cuando  un  miembro  del  Comité  viole  el 
secreto  que  estd,  obligado  a  guardar,  abuse  de  lo  que 
debe  saber  por  razón  de  sus  tunciones,  pierda  la  con- 
fianza pública,  o  de  un  modo  jeneral  comprometa  los 
intereses  del  establecimiento,  podrá  espulsdrsele  por  la 
junta  de  accionistas. 

El  miembro  del  Comité  que  quiebro  o  suspenda  sus 
pagos,  el  que  por  espacio  de  .seis  meses  no  asista  a  nin- 
guna reunión  o  el  que  pierda  una  de  las  condiciones  de 
ekjibilidad,  será  considerado  como  dimisionario. 

Art.  34.  La  ins]JGCcion  especial  i  permanent.}  de  la 
administración  del  Banco,  se  ejercerá  por  tres  delega- 
dos nombrados  por  un  año  por  el  Comité  central  que 
'los  elejirá  de  su  seno,  agregándoles  tres  suplentes.  El 
Reglamento  determinará  la  furina  i  los  casos  en  que  los 
suplentes  habrán  do  ser  llamados.  Los  delegados  esta- 
rán  autoi'izados  cspeciahncnte   para  aí^istir  con    voto 
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consultivo  a  todas  las  sesiones  del  Consejo  de  Direc- 
ción. 

Tienen  el  derecho  i  el  deber  de  informarse  de  la  mar- 
cha do  los  negocios,  en  \an  horas  habituales  de  trabajo 
i  en  presencia  de  un  individuo  del  Consejo  Directivo; 
de  inspeccionar  los  libros  i  la  cartera,  i  de  asistir  a  las 
comproluieiones  orJinariiis  i  estraordinarias  del  estado 
de  la  caja,  dando  cuenta  del  resultado  de  su  comisión  en 
las  sesiones  mensuales  del  Comitti  central. 

En  el  caso  a  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del 
artículo  33,  podrá  ser  suspendido  por  el  Comité  un  de- 
legado sin  la  previa  decisión  de  la  Asamblea  Jeneral. 

Art.  35.  No  j>odr<á  tratarse  ningún  asunto  con  las 
Administraciones  de  hacienda  del  Imperio  o  de  los 
Estados  ]iarticulares  de  Alemania,  fuera  de  las  reglas 
trazadas  por  la  presente  lei  i  por  el  Reglamento  del 
Banco,  Si  estos  asuntos  están  fuera  de  las  condiciones 
habituales  de  las  operaciones  de  banca,  deberán  cónsul* 
tíU'se  previamente  con  los  delegados,  i,  si  uno  de  éstos 
lo  exijiere,  serán  sometidos  al  Comité  central,  debiendo 
abandonarlos  s¡  no  reúnen  para  su  aprobación  la  mayo- 
ría de  los  votos  del  Comité,  presentes  en  número  bas- 
tante para  deliberar  válidamente. 

Art.  30,  Fuera  del  lugar  de  la  residencia  central  del 
Banco,  se  crearán,  en  las  ciudades  importantes  que  de- 
signe el  Consejo  Federal,  una  esiiccie  de  sucursales 
(Reichs-baiikhauptstille),  administradas,  por  lo  menos 
por  dos  directores,  colocados  bajo  la  inspección  de  un 
Comisario  del  Banco,  nombrado  por  el  Emperador. 

En  cada  sucursal  principal,  i  siempre  que  se  encuen- 
tren allí  suficiente  número  de  accionistas  que  reúnan 
las  condiciones  exijidas,  deberá  constituirse  un  Comité 
local,  cuyos  individuos  serán  nombrados  por  el  Canci- 
ller, ©ntro  los  do  una  lista  de  candidatos  que  foruiHrán 
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el  Comisario  del  Banco  i  el  Coraitc  central,  compuesto 
de  accionistas  domiciliados  eu  el  lugar  de  la  sucursal  o 
en  sus  inmediaciones. 

A  este  Comité  local  se  le  comunicará  la  situación  de 
la  sucursal  por  medio  de  estados  mensuales  i  las  deui- 
siones  de  canícter  jeneral  tomadas  por  la  Adiniuistra- 
cíon  central  del  Banco.  Las  observaciones  i  proposiciones 
del  Comité  local,  para  cuya  resolución  no  sea  competen- 
te la  Dirección,  se  remiLiriín  por  ésta,  con  informe,  al 
Canciller  del  Imperio. 

Se  ejercerií,  por  dos  o  tres  agregados  que  el  Comité 
local  elejirií  de  su  seno  o  nombrará  el  Canciller  si  no 
existiese  Comité,  una  inspección  permanente  i  especial 
sobre  la  marcha  de  los  negocios  en  la  sucursal  con  arre- 
glo a  lo  dispuesto  en  el  artículo  34,  i  de  modo  que  no 
perjudique  al  buen  servicio. 

Art.  37.  La  creación  de  sucursales  menos  importan- 
tea  se  verificaní,  o  por  el  Canciller,  cuandD  dependan 
directamente  de  la  Admiuistracion  central,  o  por  el 
Consejo  Dii-(;i:TÍvo.  cuíindo  ostt'n  subordinadjiíi  a  t\U:i 
sucursal, 

Art.  38.  El  Banco  del  Imperio  se  considerará  com- 
prometido siempre,  aun  en  los  casos  en  que  la  lei  exijc 
una  delegación  especial,  por  la  firma  del  Consejo  de 
Dirección  o  del  de  una  sucursal,  con  tal  que  dicha  firma 
proceda  de  dos  miembros  del  Consejo,  de  dos  directo- 
res de  sucursal  o  de  sus  suplentes. 

El  Canciller  del  Imperio  decidirá  i  dará  a  conocer  al 
publico,  bnjo  qué  condiciones  i  en  qué  furnia  obligan 
al  Banco  las  firmas  de  las  sucursales.  Toda  acción  con- 
tra las  sucursales  por  razón  de  sus  negocios,  podrá  en- 
tablarse ante  el  tribunal  del  lugar  en  donde  la  sucursal 
se  halle  establecida. 

Art-  3Í).  Todas  las  personas  que  tomen  parte  en  la 
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adaiinistracioii,  como  funcionarios,  individuos  de  loa 
comitees,  suplentes  i  ausiliares,  esWn  obligados  a  guar- 
dar el  secreto  de  todas  las  operaciones  del  Banco,  prin- 
cipalmente de  las  llevadas  a  cabo  con  particulares!  sobre 
la  estension  del  crédito  concedido  a  estos  últimos.  Lo3 
delegados  del  Comité  central  i  sus  suplentes,  así  como 
los  adjuntos  de  las  sucursales  principales,  se  compro- 
meterán a  ello  bajo  palabra  de  honor  al  entrar  en  fun- 
ciones. Esta  promesa  equivaldrá  al  juramento. 

Art.  40.  Los  estatutos  del  Banco  serán  formulados  por 
el  Emperador,  de  acuerdo  con  el  Consejo  Federal,  i  de 
conformidad  con  lo  prescrito  por  los  artículos  1*2  al  i>9. 

Deberán  contener  disposiciones  sobre  los  puntos  si- 
guientes: 

1."  La  firma  de  los  títulos  de  acciones,  cupones  de 
dividendos  i  talones; 

2.*'  Las  formalidades  que  deberán  observarse  para 
trasferir  i  dar  en  garantía  las  acciones; 

3.**  La  anulación  de  las  acciones  perdidas  o  distraídas, 
i  el  procedimiento  que  deberá  seguirse  en  caso  de  desa- 
parición de  cupones  o  de  talonea; 

4.°  Los  principios  a  que  linbrá  do  ujustaráe  el  ba- 
lance anual  del  Banco; 

ó.**  Las  épocas  i  el  modo  de  pagar  los  dividendos; 

G."  El  modo  de  convocar  las  Asambleas  Jenorales, 
las  condiciones  i  la  forma  en  que  debe  (:*jercitarso  el  de- 
recho de  voto  de  Ií>s  accionistas.  Este  deiecho  na  esta- 
rá subordinado  a  In  posesión  do  mas  de  una  acción;  pe- 
ro ningún  accionista  podrá  reunir  mas  de  cien  votos; 

7.'  La  manera  de  elejir  el  Comité  central  i  sus  dele- 
gados, los  comitécs  locales  i  sus  adjuntos  nombrados 
por  elioíi 

8."     La  forma  en  que  habrán   de  hacerse  las  publi- 
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cacíones  que  procedan  de  la  sociedad,  i  los  periódicos 
en  que  deberán  verifícarse; 

ü."  La  liquidación  que  deberá  practicarse  en  caso  de 
supresión  del  Banco; 

10."  La  forma  en  que  deber ia  asegurarse  el  concurso 
de  los  accionistas  o  de  sus  representantes,  en  caso  de  que 
se  resolviera  por  medio  de  ana  leí  el  aumento  del  capi- 
tal del  establecimiento; 

11."  Las  garantías  que  deberán  cxijirse  antes  de  pro- 
ceder a  la  compra  o  venta  de  efectos  por  cuenta  de 
otro. 

Art.  41.  El  Im[)erio  se  reserva  el  derecho: 

o)  De  suprimir  el  Banco  establecido  por  la  presente 
leí  i  comprar  sus  inmuebles  al  precio  que  se  les  baya 
fijado  en  los  libros;  i 

b)    A  adquirir  todas  sus  acciones  por  el  valor  nominal. 

Este  liltiiuo  derecho  no  podrá  ejercitarse  la  primera 
vez  hasta  1.°  de  enero  de  1891,  i  después  de  diez  en 
diez  anos,  previa  la  denuncia  que.  con  un  año  de  ante- 
lación en  virtud  de  una  orden  imperial  i  dictada  con  el 
Consejo  Federal,  dirijirá  el  Canciller  federal  al  Consejo 
de  Dirección,  el  cual  la  hará  publica. 

Si  se  hiciese  uso  de  este  dereclio,  los  fondos  de  reser- 
va que  no  sean  neee.sarios  para  cubrir  algún  déficit 
se  dividirán  por  iguales  partes  entre  los  accionistas  i 
el  Imperio. 

La  prórroga  del  plazo  fijado  en  los  párrafos  anterio- 
res solo  podrá  ordenarse  en  virtud  de  una  leí. 

TITULO    III 

BANCOS    PARTICÜL.\RE3    DE   EMISIÓN 


Art.  42.  Los  Bancos  que,  al  promulgarse  la  j>resen- 
te  lei,  disfruten  del  derecho  de  emisión,  no  podrán  rea- 
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lizar  operaciones  de  banca  por  medio  de  sucursales  o 
ajentes,  ni  interesarse  en  ellas  corao  asociados,  fuera  de 
los  límites  del  Estado  que  les  concedió  ese  derecho. 

Art  43.  Los  billetes  de  un  Banco  que  disfrute  el  de- 
reclio  de  emisión  al  promulgarse  la  presente  lei,  no  po- 
drán utilizarse  para  hacer  pagos  fuera  de  los  límites 
del  Estado  respectivo. 

Esta  prohibición  no  se  cstendorá  al  cambio  por  otros 
billetes  de  banco,  por  papel-moneda,  etc. 

Art.  44.  Las  disposiciones  restrictivas  del  artículo  43 
no  se  aplicarán  a  los  Bancos  que  antes  del  1.**  de  ene» 
ro  de  187G  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Que  se  comprometan  a  emplear  sus  fondos  en  las 
operaciones  indicadas  en  los  números  I."  al  4.°  del  ar- 
tículo 13;  en  cuanto  al  número  4.°,  solamente  hasta  la 
mitad  de  su  capital  i  de  su  fondo  de  reserva.  Se  les  con- 
cederá un  año  mas  de  plazo  (hasta  el  l.°  de  enero  de  1 877) 
para  ajustar  sus  operaciones  i  préstamos  a  lo  dispuesto 
en  el  número  3."  del  artículo  13.  Darán  a  conocer  siem- 
pre públicamente  his  tasas  de  sus  descuentos  i  del  inte- 
rés a  que  presta. 

2.'  El  20  por  ciento  por  lo  monos  do  sus  beneficios 
líquidos  que  excedan  del  4¿  por  ciento  del  capital  se 
reservará  cada  año,  hasta  que  este  fondo  llegue  a  la 
cuarta  parte  de  dicha. 

El  Banco  se  obliga  a  tener  constantemente  en  caja 
una  suma  igual  a  la  que  tenga  en  circulación;  siendo 
una  tercera  parte  por  lo  menos  moneda  alemana  de  cur- 
so corriente,  bonos  del  Tesoro  del  Imperio,  lingotes  de 
oro  o  monedas  estraujeras,  avaluándose  a  razón  de  1,392 
marcos  la  libra  de  oro  fino,  i  los  otros  dos  tercios  en  letras 
i  efectos  descontados,  cuyo  vencimiento  no  exceda  de 
tres  mesep,  debiendo  ademas  estar  suscritos  por  lo  mé- 
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nos  por  dos  personas  conocidas  públicamonte  como  sol- 
ventes. 

3.*  El  Banco  se  comprometerá  a  reembolsar  sus  bille- 
tes en  moneda  alemana  corriente  en  un  punto  designa- 
do por  aquél  en  Berliu  o  Francfort. 

El  reembolso  debení  verificarse  a  los  dos  dias  de  bu 
presentación. 

4."  El  Banco  se  comprometerá  a  aceptar  en  pago  i 
I)or  todo  su  valor  los  billetes  del  Banco  Alemán  cuya 
circulación  esté  autorizada  en  todo  el  Imperio,  i  esto 
tanto  en  el  lugar  de  su  principal  residencia,  cuanto  en 
las  sucursales  tjue  hubiere  establecido  en  las  ciudades 
que  tengan  mas  de  80,000  habitantes,  todo  mientras  el 
Banco  que  haya  hecho  su  emisión,  reembolse  con  pun- 
tualidad sus  billetes.  Todos  los  recibidos  de  este  modo, 
a  escepcion  do  los  del  Banco  del  Imperio,  solo  podrán 
ser  presentados  para  su  reembolso,  o  dados  en  pago  al 
Banco  rjue  los  hubiese  emitido; 

5.*  El  Banco  renunciará  al  derecho  que  pueda  habér- 
sele concedido  para  oponerse  a  que  otro  Banco  obtenga 
el  derecho  de  emisión,  o  a  que  el  Gobierno  local  tenga 
la  obligación  de  injponer  la  aceptación  de  sus  billetes, 
como  metálico,  por  el  Tesoro  Público. 

G.*  Consentirá  el  Banco  en  que  por  una  decisión  del 
Gobierno  local  o  del  Consejo  Federal  sin  derecho  a  in- 
demnización, pueda  retirársele  su  derecho  de  emisiou, 
deíitro  de  los  plaz<^s  prescritos  por  el  artfculo  41  i  pre- 
via la  correspondiente  denuncia  con  un  año  de  antela- 
ción. 

Dicha  denuncia  solo  podrá  tener  lugar  por  parte  del 
Consejo  Federal,  cou  el  fin  de  unificar  mas  la  circula- 
ción de  billetes,  o  por  haber  violado  el  Banco  de  que  se 
trate,  las  reglas  prescritas  por  la  presente  lei,  siendo  el 
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mismo  Consejo  el  encurgado  de  decidir  si  en  el  caso  de 
que  se  trate  concurren  o  nó  dichas  circunfitancias. 

El  Banco  que  hubiese  llenado  estas  condiciones,  po- 
drií  obtener  el  derecho  do  dedicarse  a  operaciones  de 
banca  por  medio  de  sucursales  o  de  njeneias  estableci- 
das fuera  de  los  límites  trazados  por  el  articulo  42.  La 
autorización  se  concederá  por  el  Consejo  Federal  a 
petición  del  Estado  en  donde  hayan  de  hacerse  estaa 
operaciones. 

Los  Bancos  que  antes  del  primero  de  enero  de  1 876 
prueben  que  el  total  de  emisión  para  que  los  autoriza 
su  estatuto  o  su  privilejio  no  puede  exceder  del  capital 
reunidc  en  1."  de  enero  de  1874,  están  exentos  del  cum- 
plimiento de  la  condición  prescrita  en  el  número  2.°  de 
este  artículo  i  obtendrán  licencia  para  que  circulen  sus 
billetes  en  todo  el  Imperio,  i  el  derecho  de  realizar  ope- 
raciones de  banca  por  medio  de  sucursales  o  de  ajén- 
elas. Será  potestativo  en  el  Consejo  Federal  darles  una 
autorización  temporal  o  revocable,  i  en  las  condiciones 
que  el  mismo  determine,  para  continuar  realizando  al- 
j^^unus  de  las  operaciones  escluidas  por  el  número  1  del 
presente  artículo,  i  a  las  que  se  hubiese  venido  dedi- 
cando hasta  ahora. 

Art.  45.  Los  Bancos  que  quieran  utilizar  las  dispo- 
siciones del  articulo  44,  deberán  justificar  ante  el  C^tn- 
ciller  del  Imperio: 

I.*»  Que  sus  estatutos  responden  a  las  prescripciones 
del  artículo  44; 

2."  Que  tiene  instalada  la  caja  en  donde  debe  hacerse 
el  reembolso. 

Justificado  esto,  hará  conocer  el  Canciller,  por  medio 
de  un  aviso  inserto  en  el  Boletín  de  las  Leyes: 

1."  Que  las  disposiciones  restrictivas  de  los  artículos 
42  i  43,  no  son  aplicables  a  los  Bancos  en  cuestión; 


—  101  — 

2.*  Que  el  reembolso  de  los  billetes  se  efectuara  en 
tal  o  cu<d  punto. 

Art.  46.  Cuando  el  derecho  de  emisión  de  un  Banco 
pueda  limitarse  en  su  duración,  mediante  previa  denun- 
cia que  se  haga  por  el  Estado  o  hi  autoridad  pública, 
deberá  considerarse  hecha  por  la  presente  lei  para  el 
término  mas  breve  posible,  a  no  ser  que  el  Banco  res- 
trinja 8U  emisión  al  capital  efectivo  reunido  hasta  1."  de 
enero  de  1S74,  i  se  someta  a  las  condiciones  impuestas 
por  el  artículo  44. 

Todas  las  disposiciones  de  los  estatutos  que  hagan 
depender  la  duración  de  un  Banco  o  su  derecho  a  emi- 
tir billetes,  de  que  se  conserve  al  Banco  de  Prusia  su 
prÍTÍlcjiode  emisión,  dejan  de  sor  obligatorias. 

Art.  47.  Todo  cambio  de  la  lei  orgánica,  del  estatuto 
o  del  privilejio  do  un  Banco  que  tuviese  adquirido  de 
antemano  el  derecho  de  emisión,  exijiíá  para  su  validez 
el  consentimiento  del  Consejo  Federal,  si  se  refiere  al 
capital,  al  fondo  do  reserva,  a  la  clase  de  negocios  a 
que  se  dedique,  o  a  la  duración  del  derecho  a  emitir  bi- 
lletes. Laíj  leyes  de  un  estado  particular  i  las  condicio- 
nes de  la  concesión  que  sometan  las  operaciones  de  des- 
cuento, de  préstamos  con  garantías,  de  compra  i  venta 
de  efectos  i  de  depósito,  a  restricciones  que  no  se  hallen 
en  la  presente  lei,  no  serán  un  obstáculo  a  dicho  cam- 
bio. 

Al  pedir  el  Estado  interesado  el  consentimiento,  des- 
pués de  cumi>lidas  las  demás  exijencias  de  la  lei,  deberá 
negarlo  el  Consejo  Federal  si  el  Banco  no  hubiese  lle- 
nado las  condiciones  del  articulo  44. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  Baviera  a  elevar  a 
70.000,000  do  marcos  la  emisión  de  su  Banco  nacional, 
o  a  conceder  e»te  derecho  a  otro  Banco,  que  deberá 
someterse  a  las  reglas  prescritas  por  el  artículo  44. 
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Art.  48.  El  Canciller  del  Imperio  teiulrá  en  todo 
tiempo  el  derecho  de  asegurarse,  mandando  comisarios 
que  inspeccionen  los  libros,  las  oficinas  la  caja,  de  que 
los  Bancos  se  encierran,  en  lo  que  se  refiero  a  su  emi- 
sión, dentro  de  los  límites  legales;  de  que  se  sonie* 
ten  a  las  condiciones  mediante  las  cuales  dejan  de  serle 
aplicables  los  artículos  42  i  43  do  la  presente  leí,  i  por 
último,  de  que  los  estados  semanales  i  anuales  i  los  su- 
ministrados para  la  fijación  del  impuesto,  espresan  real 
i  verdaderamente  la  situación  del  Banco  i  de  sus  opera- 
ciones. 

Esto  no  obsta  al  derecho  de  vijilancia  que  el  Go- 
bierno local  se  haya  reservado. 

Art.  49.  Se  pierdo  el  derecho  de  emisión: 

1."  Por  haber  espirado  el  plazo  concedido; 

2.*  Por  renuncia; 

3."  Por  quiebra; 

4.°  Por  decisión  judicial; 

5."  Pur  una  medida  dul  Gobierno  local. 

Art.  50.  Los  Tribunales  decretarán  la  caducidad  del 
derecho  de  emisión  a  petición  del  Canciller  del  Impe- 
rio o  del  Estado  en  que  se  halle  el  Banco,  en  los  casos 
siguientes: 

1."  Si  ha  habido  trasgresion  de  las  prescripciones  de 
los  estatutos,  del  privilejio  o  de  las  disposiciones  do  la 
presente  Jei  en  cuanto  al  máximum  que  pueda  el  Banco 
tener  en  circulación; 

2."  Si  antes  que  el  Canciller  del  Imperio  publique  el 
aviso  a  que  se  refiere  el  artículo  45,  comienza  el  Banco 
a  realizar  ojyeraciones  de  banca  fuera  de  los  límites  te- 
rritoriales fijados  por  el  artículo  42,  o  deja  circular  sus 
billetes  fuera  del  radio  que  les  asigna  el  articulo    43. 

3."  Si  e!  Banco  no  hace  efectivo  el  pago  de  sus  bi- 
lletes: 
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a)  Eq  la  residencia  social  el  mismo  clia  de  su  presen- 
tación; 

h)  En  la  caja  de  reembolso  a  los  dos  dias; 

c)  En  los  demás  puntos  determinados  por  los  estatu- 
tos a  los  tres  dias. 

4."  Si  el  capital  se  hubiere  reducido  en  una  tercera 
parte  a  consecuencia  de  perdidas  esperi mentadas. 

La  instancia  deberá  seguirse  en  las  formas  ordina- 
rios del  procedimiento,  debiendo  considerarse  como 
comercial  en  el  sentido  atribuido  a  esta  palabra  por 
las  leyes  del  Imperio  i  por  las  de  los  Estados  particula- 
res. 

El  fallo  deberá  también  ordenar  que  se  retiren  los 
billetes. 

Ari  51.  La  sentencia  solo  será  ejecutoria  después 
de  adquirir  la  autoridad  de  cosa  juzgada. 

La  ejecución  deberá  ordenarse  por  el  tribunal  sen- 
tenciador, fijando,  al  efecto,  el  plazo  en  que  la  Admi- 
nistración del  Banco  deberá  anunciar  al  público  la  reti- 
rada de  los  billetes. 

Si  no  procediese  declarar  la  quiebra,  nombrará  el  Tri- 
bunal una  especie  de  curador  encargado  de  vijilar  la 
retirada  de  loa  billetes  i  de  provocar  la  liquidación  del 
Banco,  en  caso  de  que  éste  no  pudiera  hacer  a  las  obli- 
gaciones que  dicha  operación  le  impone. 

Los  billetes  retirados  de  la  circulación  deberán  remi- 
tirse a  una  caja  designada  por  el  Canciller  del  Impe- 
rio en  la  población  en  donde  el  Banco  se  halla  estable- 
cido. 

Art.  52.  Seis  meses  después  del  fallo  definitivo,  in- 
gresará el  Banco,  en  metálico,  en  la  caja  designada  por 
el  Canciller,  una  suma  igual  a  la  que  arrojen  los  bille- 
tes que  le  queden  por  recojer,  cuya  suma  le  será  devuel- 
ta a  medida  que  vaya  remesando  los  billetes,  i  el  saldo 
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al  espirar  el  último  plazo  fijado  [>or  el  Gol/icrno  Fede- 
ral para  el  reembolso. 

Ark.  53.  Lo3  billetes  entregados  en  la  Caja  sor.in 
destruidos  a  presencia  del  administrador  do  ésta  i  d«l 
curador  encargado  de  vijilar  la  rotirada  de  los  billetta. 
Del  acto  de  la  destrucción  se  levantará  la  correnspoa- 
diente  acta  redactada  por  un  majietrado  o  por  un 
notario.  La  Adnn'nistraciou  del  Banco  podrá  hacerse 
re[)resontar  por  dos  delegados.  La  fecha  fijada  para  la 
destrucción  debení  notificárselo  por  lo  monos  ocho  dias 
antes,  por  el  encargado  de  la  Caja.  La  operación  po- 
drá verificarse  en  una  o  varias  veces. 

Art.  54.  Los  artículos  2.*  al  G.**  do  la  presente  leí,  el 
artículo  43  i  el  párrafo  primero  del  47,  en  cuanto  con- 
cierna al  derecho  de  emisión  del  papel-moneda,  su  du- 
ración etc.,  serán  aplicables  a  las  corporaciones  ¡  socie- 
dades que  BÍn  ser  Bancos,  disfruten  al  promulgarse  la 
presente  lei  del  derecho  de  emitir  billetes,  bonos  de 
caja  u  otras  obligaciones  al  portador  que  no  devenguen 
ioteres.  También  se  aplicará  al  papel  emitido  por  ellos; 
todo  esto  por  el  tiempo  que  gocen  del  derecho  de  te- 
ner una  circulación  üduciaria. 

TlTULO  IV 

DISPOSICIONES    PENALES 


Art.  55.  Todo  el  que  sin  derecho  emita  billetes  de 
Banco  u  otras  obligaci(jne.s  al  portador  que  devenguen 
Ínteres,  incurrirá  en  una  uuiltíi  igual  al  dtícuplo  de  los 
valores  emitidos  i  que  no  podrá  bajar  de  cinco  mil 
marcos 

Art.  50.  Incurrirá  en  una  multa  de  150  marcos  alo 
sumo  toda  persona  que,  en  contravención  ni  articulo  43, 
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áú  en  pago  de  alguna  cosa,  billetes  de  Banco  alemanes 
]|í  cualquier  otra  cla-se  de  papel-moneda,   fuera  dul   Es- 
tado en  donde  esto  pcriuitida  la  circulación  de  estos 
vulorea. 

Art  57.  Incurrirá  en  una  multa  de  50  a  5,00n  in.".r- 
C03  todo  el  que,  ¡nfrinjiendo  las  prescripciones  d-el  «r- 
tículo  43,  pa^juo  en  billeteá  de  banco  eatraujeros  íj  un 
otras  obligaciones  al  portador  que  no  devenguen  interés 
emitido  por  particulares  o  por  corporaciones  o  socie- 
dades estranjeras,  i  cuyo  valor  esté  indicado  en  mone- 
da del  Imperio  o  de  uno  de  los  Estados  de  Alemania. 

Cuando  el  contraventor  hiciese  do  ello  una  especie 
de  profesión,  se  le  impondrá,  ademas  de  la  multa,  un  año 
de  prisión.  También  deberá  castigarse  la  tentativa. 

Art.  58.  Será  castigado  con  una  multa  que  no  exce- 
derá de  cinco  mil  marcos  todo  el  que,  infrinjiendo  el 
artículo  42  de  esta  lei,  hiciese  operaciones  de  banca  co- 
mo director  de  sucursal  o  ájente  de  un  Banco  de  emi- 
sión o  se  asociase  con  aquél  para  esta  clase  de  opera- 
ciones, 

Eu  la  misma  pena  incurrirán  las  p3rsonas  que  formen 
el  Consejo  Directivo  de  un  Banco  (jue,  contra  lo  pres- 
crito en  el  artículo  7  i  a  pesar  de  la  prohibición  del  42: 
a)  Estableciese  sucursales  o  ajénelas; 
h)  Hiciese  participe  al  establecimiento,  en  calidad 
do  asociado,  en  operaciones  de  banca. 

Art.  59.  Los  individuos  de  la  junta  directiva  de  un 
Banco  sufrirán  las  penas  siguientes: 

I.*  Si  en  las  publicaciones  prescritas  ¡Jor  el  artículo 
8."  presentaren  a  sabiendas,  bajo  un  aspecto  falüo  o  in- 
completo de  la  situación  del  Banco,  la  de  tres  meses  de 
prisión  a  lo  sumo; 

2.*  Si  por  medio  lie  estados  inexactos  iiulicasen  para 
el  total  en  circulación  sujeto  al  impuesto  una  suma  re- 
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lativamente  insignificante,  la  pena  será  una  multa  igual 
al  decuplo  de  lo  defraudado;  pero  nunca  menor  de  500 
marcos; 

3/  Si  el  Baiico  emitiese  un  número  de  billetes  ma- 
yor que  aquel  para  que  está  autorizado,  incurrirá  en 
una  multa  igual  al  décuplo  de  la  emisión  ilícita  sin  que 
pueda  ser  nunca  menor  de  cinco  mil  marcos. 

Esta  última  pena  alcanzará  también  a  los  directores 
de  las  corporaciones  autorizadas  para  emitir  obligacio- 
nes al  portador,  sin  devengar  interés,  cuando  la  emi- 
sión exceda  de  la  cifra  legal. 

TÍTULO  V 

DI8P03ICIONES     FINALES 


Art,  GO.  Los  artículos  6.",  42  i  43  de  la  presente  lei 
i  las  disposiciones  finales  de  los  artículos  56  i  58  que  a 
ellos  se  refieren,  entrarán  en  vigor  en  l.<*  de  enero  de 
187G. 

Art.  61.  So  autoriza  al  Canciller  del  Imperio  para 
estipular  con  el  Gobierno  prusiano  un  tratado  de  cesión 
del  Banco  prusiano  al  Imperio,  bajo  las  bases  siguientes: 

1.^  Prusia,  después  de  haber  retirado  los  fondos  que 
aportó  o  sea  1.906,809  thalers  i  la  mitad  de  los  fondos 
de  reserva  que  le  corresponden,  cederá  al  Imperio  el 
Banco  de  Prusia  con  todos  sus  derechos  i  obligaciones 
a  partir  de  1.°  de  enero  de  1876,  bajo  las  condiciones 
indicadas  en  los  números  2."  a  6."  de  este  artículo. 

El  Imperio  hará  la  retrocesión  al  Banco  del  Imperio 
que  se  establecerá  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente lei; 

2.*  Prusia  recibirá  una  indemnización  de  15.000,000 
de  marcos,  que  suministrará  el  Banco  del  Imperio; 
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3."  Los  accionistas  del  Banco  de  Prasia  tendrán  la 
facultad,  previa  la  renuncia  a  todos  los  derechos  que 
les  están  garantizados  por  sus  títulos,  de  cambiar  estos 
últimos  por  acciones  del  Banco  Imperial  del  mismo 
valor  nominal; 

4.*  El  Banco  del  Imperio  deberá  reembolsar  los  fon- 
dos anticipados  i  los  de  reserva  a  los  accionistas  que  lo 
pidieren  en  virtud  de  los  artículos  G."  i  19  de  la  lei  de 
organización  del  Banco  de  5  de  octubre  de  184G; 

5.*  Para  cumplir  el  compromiso  adquirido  por  el 
Banco  de  Prusia,  por  el  contrato  de  31  de  enero  de 
1856,  relativo  al  empréstito  de  16.598,000  thalers  he- 
cho por  el  Estado,  el  Banco  del  Imperio  pagará  a  Pru- 
sia por  semestres,  la  suma  de  021,910  thalers  anuales, 
durante  los  años  que  median  desde  1876  a  1925  inclu- 
sive. Si  la  concesión  hecha  al  Banco  del  Imperio  no  se 
renovase  ni  le  sucediese  en  esta  obligación  otro  Banco, 
tomará  el  Imperio  sus  medidas  para  que  no  dejen  de 
abonarse  puntualmente  al  Tesoro  Prusiano  sus  anuali- 
dades hasta  que  termine  el  plazo  antes  fijado; 

6."  Queda  reservado  el  descuento  entre  Prusia  i  el 
Banco  del  Imperio,  en  cuanto  a  los  inmuebles  del  Ban- 
co prusiano, 

Alt  C2.  Se  autoriza  al  Canciller  del  Imperio: 

1."  Para  emitir  las  acciones  del  Banco  Imperial  que 
no  Imyan  sido  canjeadas  por  otras  del  Banco  de  Prusia, 
con  arreglo   al  número  3.°  del  artículo  61; 

2.^  Para  emitir  acciones  hasta  colocarlas  todas,  i  para 
completar  el  capital  exijido  por  el  artículo  23,  bonos 
del  Tesoro,  que  devenguen  un  ínteres,  í  cuyo  venci- 
miento no  paso  del  1."  de  mayo  de  1876. 

Art.  63.  La  emisión  de  bonos  del  Tesoro  se  entre - 
para  a  la  Administración  superior  de  la  Deuda  prusiana. 
La  tasa  del  interés  será  fijada  por  el  Canciller  del  Tni- 
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perio.  La  emisión  de  bonos  del  Tesoro  podn^  repmon^ 
cirse  por  deciiiioii  del  Cuncillcr  antes  de  1."  de  nmyo  de 
1876,  pero  solo  en  cantidad   suficiente  para  cubrir  los 
bonos  puestos  en  circulación. 

Art.  64.  Las  sumas  necesarias  para  el  pago  de  inte- 
reses i  para  recojer  los  bonos  del  Tesoro,  deberán  po- 
nerse a  disposición  de  la  Adtninistrucion  de  la  Deuda 
del  Imperio,  por  medio  de  efectos  de  enajenación  fácil. 

Art.  65.  La  emisión  de  bonos  del  Tesoro  deberá  efec- 
tuarse por  la  Caja  del  Imperio. 

Los  intereses  de  los  bonos  prescribirán  a  los  cuatro 
años,  i  el   capital  a  los   treinta,  a  j)artir  de  su   venci 
miento. 

Art.  C6.  Las  disposiciones  del  Código  de  Comercio 
sobre  la  inscripción  en  cl  Hejistro  del  Comercio  i  sus 
consecuencias  legales,  no  serán  aplicables  ai  Banco  del 
Imperio. 

ANEXO    AL   ARTÍCULO    9.** 


De5Ígaacion  de  los  Batjcos 


ToUt  dt  emisión  dispen 
lAtli   del  Iropueito 

MtfCM 


1  Banco  dol  Imperio 250.000.000 

2  t(     de  lu  nobleza  de  Pomeranitt. ,  1.222,000 

3  M     de  la  ciudad  de  Breslau 1.283,000 

4  M     del  Kasscnverein  deBerliu..  963,000 
6       H     de  Colonia J. 2.5 1.000 

6  II    privado  de   Magdcburgo 1.173,0U0 

7  II  11     poruccionesdt'Dantzig.  1.272,000 

8  I»     provincial  del  grau  ducado  de 

Poasen 1.200.000 

9  »  de  los  municipios  de  la  Alsacin 

«uperior l..'}07,000 

0  n     deHanover 0.000,000 

1  ri     de  llessc 15í>,000 
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Designación  de  los  Bancos  Total  de  emisión  dispen- 

sada del  impuesto 

Harctt 

12  Banco  de  Francfort 10.000,000 

13  ..     do  Baviera  (1) 32.000,000 

U      n     deDrcsde 16.771,000 

15  H  de  Leipzig 5.348.000 

16  II  Kassenvoin  de  Leizpig 1.410,000 

17  N  de  laciudad  de  Chemnitz. . . .  441,000 
.    18  II  de  emisión  de  Wurtemberg...  10.000,000 

19  11  Badenes 10.000,000 

20  II  de  Alemania  del  Sur 10.000,000 

21  II  de  Rostock 1.155,000 

22  I.  de  Weimar 1.971,000 

23  .1  de  Oldemburgo 1.881,000 

24  11  de  Brunswick •. . . .  2.829,000 

25  M  de  Crédito    de    la   Alemania 

Central 3.187,000 

26  H  de  particular  de  Gotha 1.344,000 

27  H  de  Auhalt-Dessau 935,000 

28  I.  deTurinjia 1.658,000 

29  II  de  Gera 1.651,000 

30  II  de  la  Baja  Sajonia 594,000 

31  II  de  particular  de  Lubeck 600,000 

32  ••  de  Comercio    m     i 559,000 

33  II  de  Brema 4.500,000 

Lei  de  18  de  diciembre  de  1889  (2) 

Art.  1.'*  El  §  24  de  la  lei   bancaria  de  14  de  marzo 


(1)  Una  disposición  reciento  ha  aumentada  esto  Banco  su   emisión  a  70  mi- 
llones de  marcos. 

(2)  Traducida  de  la  segunda  edición  do  la  publicación  de  R.  Kock,  vico-pro- 
aidente  del  Directorio  del  Reich<bauk,  Berlín,  1S90. 

«La  modiñcacion  del  §  24  de  la  lei  bancaria,  después  de  haber  obtenido  tam- 

<  bien  la  aprobación  de  los  acciouiüta<t  d>'l  Roiclubaiik  en  reunión  estraordinaria 

<  convocada  al  efecto,  ha  sido  promulgada  comoloi  do  18  do  diciembre  de  1889. 
<Con  esto  el  Congreso  ha  pronunciado  su  consentimiento  a  una  prolongac'on 

<  del  privilejio  del  Reicüsbaiik  por  otros  diez  años.»  (A  contar  desde  enero  1." 
de  1891.) 
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de  1875  será  reemplazado  por  las  siguientes  disposicio' 
nes: 

4;  §24.  De  la  ganancia  líquida  del  Banco  del  Impe- 
rio según  resultado  del  balance  anual,  se  tomará: 

1.°  Para  los  accionistas  un  dividendo  ordinario  de 
tres  i  medio  por  ciento  (l)  sobre  el  capital  primitivo 
del  Banco; 

2."  Para  el  Fondo  de  Reserva  una  cuota  de  veinte 
por  ciento  del  sobrante  de  las  ganancias  mientras  ese 
Fondo  de  Reserva  no  alcance  a  la  cuarta  parte  del  ca- 
pital primitivo  del  Banco; 

3.°  Del  saldo  de  las  ganancias  que  quedaren  para  los 
accionistas,  la  mitad,  i  para  la  Caja  del  Imperio,  la  otra 
mitad,  mientras  el  dividendo  total  de  los  accionistas  no 
exceda  de  seis  por  ciento  (2)  por  año. 

Del  sobrante  de  las  utilidades  líquidas  recibirán  los 
accionistas  una  cuarta  parte  i  la  Caja  del  Imperio  tres 
cuartas  partes. 

No  alcanzando  las  ganancias  líquidas  del  año  a  3^ 
por  ciento  sobre  el  capital  primitivo  del  Banco,  se 
enterará  lo  que  falte,  del  Fondo  de  Reserva.» 

Art.  1,"  Esta  lei  tomará  fuerza  desde  el  I.°  de  enero 
de  1891. 


(1)  En  To¿  de  i\  por  ciento. 

(2)  £n  lug4r  do  8  por  oiouto. 


ITALIA 


Lei  Orjfáiiiea  «le  Ion  WtancoH  de  emisión  (1) 
reformada  por  decreto  de  2S  de  enero  de 
1894. 


Artículo  I."  So  autoriza  la  fusión  del  Banco  Nació 
nal  de  Italia  con  el  Banco  Nacional  Toscano  i  con  el 
Banco  Toscano  de  crédito,  con  el  fin  de  constituir  un 
nuevo  establocimiento  de  emisión  que  se  designará  con 
el  titulo  de  Banco  de  Italia.  Este  debení  establecer 
sucursales  en  las  plazas  en  que  actualmente  existen  las 
del  Banco  Nacional  Toscano. 

El  Banco  de  Italia  se  constituirá  con  un  capitiil  no- 
minal de  300.000,000,  dividido  en  300,000  acciones 
nominativas  de  mil  liras  cada  una.  El  capital  reali- 
zado de  los  tres  establecimientos  de  crédito  mencio- 
nados, quo  asciende  a  170.000,000  de  liras,  se  elevará 
a  210,000,000  dentro  del  término  de  seis  meses,  a  con- 
tar de  la  fecha  de  promulgación  de  la  [)resente  lei. 

Los  estatutos  del  Banco  de  Italia  deberán  ser  a  pro 


(1)  Do  10  de  agoito  do  1SD3. 
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baJos  por  ihckJIo  de  real  decreto,  a  propuesta  del 
Ministro  de  Agricultura,  Industria  i  Comercio,  de 
acuerdo  con  el  de  Hacienda. 

Dicha  aprobación  i  la  inserción  de  los  estatutos  del 
Banco  de  Italia  en  la  Cvkccion  oflnal  de  ler/es  i  decretos 
del  reino,  se  acomodanín  a  lo  dispuesto  por  el  Código 
de  CumuTuio,  con  respecto  a  las  sociedades  anónimas,  si 
bien  estarán  exentas  del  requisito  exijido  por  el  artículo 
195  del  misino.  (1) 

Art  2."  La  facultad  de  emitir  billetes  se  concede  al' 
Biiuco  de  Italia  i  se  contirma  cun  respecto  a  los  Bancos 
de  Ñapóles  i  de  Sicilia,  por  un  período  de  veinte  aüos, 
contados  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente lei. 

El  límite  máximo  de  la  circulación  de  los  Bancos  de 
emisión,  quedará  fijado  por  cuatro  años  en  1,097.000,000 
de  liras,  repartidas  en  la  forma  siguiente:  Banco  de 
Italia,  800.000,000;  Banco  de  Nápolcs,  242.000,000,  i 
Banco  Sicilia,  55.000,000. 

Trascurridos  dichos  cuatro  años,  deberá  cada  uno  de 
estos  Bancos  comenzar  i  continuar  .sucesivamente  a  re- 
ducir cada  bienio  su  circulación  en  una  cuota  anual 
proporcional,  de  tal  modo,  que  a  los  catorce  añ06,  con- 
tados desde  la  promulgación  de  la  presente  lei,  la  circU' 
lacion  se  encuentre  reducida  a  los  siguientes  términos: 
Banco   de   Italia,    G30. 000,000;    Banco   do    Ñapóles, 


(1)  Árt.  195.  La  fusión  no  tendrá  efecto  (tino  >icapuei>  do  hftbcr  truotirrUio 
tros  nic'tica  dosdu  la  imUlioacion  índicula  ci>  la  primera  ]>Arto  del  articulo  ]n-eceo 
<loiit«,  a  no  ser  quo  conste  el  p«i|s;f>  do  todna  la»  tlfudm  sdrwlca  o!  dejxkito  de  U 
cantidft'l  aorrcbíioiidii.'tite  en  la  C«j«  de  Depósito:!  i  Prl<«t«^)0^,  o  el  coDtfUti. 
miento  do  torlon  los  iicrctdorus. 

Lii  rertilizaciou  juütillcatdvft  de  hul>cnio  ToriOndu  (1  dopótito,  «c  pnlilicurá  con 
arreglo  a  lii  disponiciones  dol  avticiilo  pri'Cidentc. 

Dutantc  ul  ti^rinino  N"&udicho,  podrA  foniiulitr  su  npociícíon  ciMlqiiicr  acreedor 
de  loa  sociudiidus  que  hayan  de  entrar  en  1/»  fusión.  La  oposición  suíjiondrrA  la 
realización  de  ésta  hasta  que  seu  revocada  o  dcscatiruada  [lor  S'  utcncia  cuiitt»  U 
que  Bo  se  U¿  recurso  de  rcpoBÍciou  ni  &¡>uIaciuo. 
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190.000,000,   i   Banco   de  Sicilia,  44.000,000.   Total, 
801.000,000. 

El  Banco  que,  al  termino  de  los  catorce  años,  no 
posea  un  capital  o  un  patrimonio  correspondiente  al 
tercio  de  la  circulación  indicada,  deberA  disminuirla 
proporcionalmente,  en  el  termino  de  tres  meses. 

La  circulación  disminuida  de  un  Banco  podrá  am- 
2)liar8e  por  otro,  siempre  que  éste  posea  un  capital  equi- 
víiltíMÍo  al  triplo  dü  la  cantidad  en  que  trate  de  aumen- 
tar nquéllíi. 

A.ntc«  de  la  espiración  del  término  de  catorce  años, 
se  procederá  por  una  comisión  compuesta  de  siete  indi- 
vid  aos,  dos  elijidüs  ])ov  el  Senado,  dos  por  el  Congi*eso 
de  Diputados  i  tres  nombradíj.s  por  real  decreto,  a  la 
evaluación  del  capital  o  del  patrimonio  de  los  estable- 
cimientos lie  crédito,  a  los  efectos  de  la  presente  lei. 

Esta  comisión  elevará  su  informe  al  Parlamento, 
dentro  del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la 
fecha  en  que  hubieren  terminado  sus  trabajos,  i  en  todo 
caso,  tres  meses  antes  del  vencimiento  del  indicado 
plazo  do  los  catorce  años. 

La  circulación  de  cada  uno  de  los  establecimientos 
de  crédito  indicados,  podrá  exceder  de  dichos  límites, 
siempre  que  los  respectivos  billetes  representen  por 
entero  el  valor  legal  o  el  oro  en  barras  existentes  en 
caja.  Igualmente  quedanl  escluida  de  estos  límites,  la 
circulacitm  de  billetes  correspondientes  a  los  anticipos 
ordinarios  i  estraordinarios,  efectuados  por  dichos  es- 
tablecimientos al  Estado. 

Art.  3.**  Los  tenedores  de  billetes  a  la  vista  i  al  por- 
tarlor  tendrán  derecho  a  exijir  del  establecimiento  de 
emisión  respectivo  su  cambio  por  moneda  metálica,  con 
curso  legal  en  el  Reino,  nn  Roniü  i  en  las  plazas  de  Ba- 
rí, Bulonia,  Cagliari,  Catania,   Florencia,  Jénovu,  Li« 
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vorna,  Mesaina,  ]\Iilan,  Ñapóles,  Palenuo,  Turln,  Ye- 
rona  i  Venecia. 

Las  reglas  para  el  cambio  de  billetes,  hasta  la  con- 
currencia del  curso  legal  prevista  en  el  artículo  4.",  se 
establecerán  jjor  medio  de  real  decreto  dictado  a  propues- 
ta del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de 
Agricultura,  Industria  i  Comercio. 

Art.  4.'^  Dentro  de  los  cinco  primeros  artos,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  promulgación  de  la  presente  leí, 
los  billetes  del  Banco  de  Italia  i  los  del  Banco  de  í^'á- 
poles  i  de  Sicilia,  gozarán  de  curso  legal  en  las  provin- 
cias en  las  que  tenga  establecida  sucursal  o  representa- 
ción, con  facultad  de  realizar  el  cambio  de  los  mismos, 
en  moneda  metálica. 

Durante  el  curso  legal,  la  relación  del  descuento  será 
igual  para  todos  los  establecimientos  de  crédito,  la  cual 
no  podrá  alterarse  sin  previa  autorización  del  Gobierno. 

Dichos  establecimientos  estarón  autorizados,  sin  em- 
bargo, para  descontar  hasta  el  I  por  ciento  los  efectos 
de^cambio  emitidos  por  los  Bancos  populares,  por  los 
establecimientos  de  descuento,  i  por  los  de  crédito 
agrícola,  que  se  hallen  organizailos: 

1°  Para  servir  de  intermediarios  entre  el  comercio 
al  por  menor  i  los  Bancos  de  emisión; 

2,'*  Para  el  descuento  de  los  resguardos  de  lo3  alma- 
cenes de  depósitos  jeneralcs  i  francos. 

Dicho  descuento  no  podrán  exctdej-  con  relación  al 
Banco  do  Italia,  de  70  millones;  al  de  Ñapóles,  21  mi- 
llones, i  al  de  Sicilia,  4  millones  i  medio  de  liras. 

Las  operaciones  propias  de  las  Cámaras  de  conjpen- 
sacion  donde  no  se  realicen  por  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, se  practicarán  igualmente  por  los  tres  Bancos 
indicados,  previa  reglamentación  hecha  por  medio  de 
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real  decreto,  dictado  de  acuerdo  con  los  directores 
jenerales  de  dichos  establecimientoa. 

Art.  5.*  Cada  uno  de  los  Bancos  indicados  estarán 
obligados  a  aceptar  en  pago  los  billetes  emitidos  por 
cualquiera  de  los  otros  dos  allí  donde  dstus  tengan  su 
domicilio,  sucursales  o  representaciones,  i  aun  a  recibir- 
los por  las  operaciones  facultativas  en  las  provincias 
en  que  dichos  billetes  tengan  curso  legal. 

Durante  el  período  de  curso  legal  de  los  billetes,  las 
reglas  para  su  cambio  en  los  tres  establecimientos  banca- 
rios  indicados,  se  establecenlii  por  medio  de  una  lei 
que  habrá  de  presentarse  a  la  aprobación  del  Parlamen- 
to en  la  lejislatura  de  1893. 

Art,  6.*=  La  reserva  de  los  Bancos  de  emisión,  debe- 
rá elevarse,  dentro  de  un  año,  al  40  por  ciento  de  la  cir- 
culación, i  habrá  do  componerse  del  33  por  ciento  en 
moneda  legal  italiana  metálica,  en  moneda  estranjera 
admitida  al  curso  legal  en  el  Reino  i  en  barras  de  oro, 
pudiendo  el  7  por  ciento  estar  constituido  por  efectos 
de  cambio  sobre  el  cstranjero,  con  firmas  de  reconocida 
garantía  en  opinión  del  Ministro  de  Hacienda. 

Ln  parte  metálica  de  dicha  reserva  estará  constituida 
a  lo  mdnoa  en  sus  tres  cuartas  partes  por  moneda  de 
oro. 

Art.  7."  Los  billetes  do  banco  representíirán  canti- 
dades indivisibles  de  50,  100,  500  i  1,000  liras. 

La  emisión  de  billetos  de  25  liras  continuará  autori- 
zada mientras  no  se  adopte  resolución  alguna  acerca  de 
los  billetes  emitidos  por  el  Estado. 

La  cantitlad  de  billetes  de  25  liras  que  cada  Banco 
pueda  emitir,  se  fijará  por  medio  de  real  decreto. 

Art.  8.'*  Dentro  del  término  de  dos  años,  lo  mas 
tarde,   a  contar  de  la  fecha  de    promulgaciou  de  la 
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presente  leí,  deberá  suspenderse  toda  emisión  de  losL 
billetes  de  banco  con  curso  Jegal  en  la  actunlidad. 

Los  billetes  del  Banco  Nacional  del  Reino  de  Italia, 
del  Banco  Nacional  de  Toscaua  i  del  Banco  Toscano  do 
crédito,  se  reemplazarán  por  billetes  del  Banco  de  Ita» 
lia,  i  los  del  Banco  de  Ñapóles  i  los  de  Sicilia  con  otros 
nuevos  emitidos  por  los  mismos  establecimientos. 

Los  billetes  actuales  de  dichos  Bancos  dejarán  de  te- 
ner curso  legal  en  31  de  diciembre  do  1807.  Los  que 
no  so  presentaren  al  cambio  hasta  31  de  diciembre  do 
1 002,  se  declararán  caducados," 

La  mitad  del  valor  representado  por  los  billetes  que 
se  declaren  caducados,  se  ingresará  en  el  Asilo  Nacio- 
nal de  Inválidos  del  trabajo. 

Art.  0.  A  la  fabricación  de  billetes  concurrirán  el 
Estado  ¡  cada  uno  de  los  tres  Bancos  indicados  en  esta 
leí,  do  tíil  modo  (jue  ninguno  pueda  realizar  su  emifeion 
sin  la  intervención  de  los  otros  i  del  Estado,  ni  éste  sin 
la  de  aquéllos. 

Por  medio  de  real  decreto  dictado  por  iniciativa  de 
los  Ministros  de  Agiicultura,  Industria  ¡  Comercio  i 
de  Hacienda,  se  estiiblecerán  las  preacn[)CÍonea  relati- 
vas a  la  fabricación  do  los  billetes  para  su  sustitución 
cuando  estén  mui  usados  o  para  su  anulación  i  quema. 
Igualmente  so  determinará  la  forma  de  los  talones  de 
billetes  correspondientes  a  cada  establecimiento  de  cré- 
dito i  las  reglas  para  intervenir  i  vijilar  el  uso  de  los 
mismos. 

También  se  establecerá  [tnv  incdio  du  leal  decreto, 
dictado  por  el  Ministro  de  Agricultura,  Industria  i  Co- 
mercio, de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  U  forma,  tamaño 
i  demás  detalles  de  los  billetes  de  banco. 

Los  gastos  que  la  fabricación  de  billetes  orijine  se 
soportarán  por  el  Banco  respectivo. 
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Lji  fabricación  i  suministro  de  los  billetes  no  impli- 
carán resi)onsabilidad  alguna  del  Estado  para  con  el 
público  ni  para  con  los  Bancos  de  emisión. 

Art.  10.  La  tasa  de  circulación  se  establecerá  a  ra- 
zón del  1  por  ciento  anual.  A  esta  tasa  estará  sujeta  la 
circulación  media  efectiva  de  los  billetes;  deducción 
hecha  del  importe  de  la  reserva,  con  arreglo  a  la  pri- 
mera pwrte  del  artículo  6.**  i  del  último  párrafo  del  ar- 
tículo 2."  de  esta  lei. 

La  cantidad  lícjuida  a  que  ascienda  dicha  tasa  deberá 
recaudarse  entre  el  20  do  enero  i  el  20  de  julio  do  cada 
año;  la  liquidación  se  practicará  teniendo  eu  cuenta  la 
circulación  comprobada  del  semestre  precedente. 

Si  resultare  que  al  fin  del  segundo  bienio  la  liquida- 
ción de  la  inmovilización  se  encuentra  regularizada, 
según  lo  dispuesto  en  el  artículo  13,  la  tasa  de  la  cir- 
culación se  igualará  al  quinto  del  tipo  medio  del  des- 
cuento en  el  semestre  al  que  se  refiera  la  circulación 
tasada,  siempre  que  la  tasa  no  exceda  del  1  por 
ciento.  (1) 

Los  Bancos  de  emisión  deberán  satisfacer  al  Estado, 
ademas  de  la  tasa  normal,  en  la  forma  i  plazos  indica- 
dos, una  tasa  estraordinaria  correspondiente  al  duplo  de 
la  respectiva  razón  del  descuento  por  la  circulación  de 
los  billetes  excedentes  de  loa  límites  fijados  por  la  pre- 
sente lei  o  de  la  relación  prescrita  con  respecto  a  la 
reserva  metálica  exijida  por  el  artículo  0.*^ 

Art.  11.  El  pasivo  de  los  Bancos  de  emisión  repre- 
jientado  por  pagares  o  efectos  de  comercio  i  otros  títu- 
los distintos  de  los  billetes  emitidos,  pero  pagaderos  a 
la  vista,  deberá  hallarse  garantido  por  un  fondo  espe- 
cial de  reserva  igual  a  lo  menos  al  40  por  ciento  del 


(1!  Viam  cl  Roglameiito  inserto  a  continuación. 
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niianio  pasivo  i  compuesto  do  los  elementos  indicados, 
en  el  artículo  6." 

Los  efectos  de  coinercin  indicados  pagaderos  a  la 
vista  en  todas  las  sucursales  de  cada  Banco,  deberán 
ser  nominativos. 

Art.  12.  Los  Bancos  de  emisión  no  podrán  realizar 
oporacioues  distintas  de  las  que  se  enumeran  a  sonti' 
nuacion: 

1.°  Descuento  por  plazo  que  no  exceda  de  cuatro  me- 
ses: 

a)  De  efectos  de  comercio  (letras  do  cambio  i  paga- 
rées),  provisttis  ile  dos  o  mas  firmas  de  personas  o  razo- 
nes mercantiles  notoriamente  solventes; 

b)  De  tonos  del  Tesoro; 

c)  De  resguardos  de  los  almacenes  de  deptS^sito  jeneral 
i  francos; 

d)  De  códu'as  de  títulos  sobre  los  que  el  establecí-j 
miento  de  crcdito  pueda  efectuar  anticipos. 

2.°  Anticipaciones  por  plazo  menor  do  seis  meses: 

a)  Sobro  títulos  de  la  Deuda  Pública  i  bonos  del 
Tesoro; 

b)  Sobre  títulos  garantiJo.s  por  el  Estado  o  do  los 
cuales  el  mismo  asegure  el  pago  de  intereses,  sea  direc- 
tamente, sea  por  medio  de  subvención,  vinculada  espre- 
samento  al  pago  de  los  intereses  de  los  títulos  respec- 
tivos; 

c)  Sobre  cédulas  emitidas  por  los  establecimientos 
de  crédito  territorial; 

(i)  Sobre  títulos  pagaderos  en  oro,  omitidos  o  garan- 
tl<los  por  los   Estados  estranjeros. 

Con  respecto  a  los  títulos  de  la  Deuda  Pública  del 
Estado  i  a  los  bonos  del  To-^oro  a  largo  vencimiento, 
podrá  efectuarse  la  aiiticipacinn  bnsln  pnr  ountro    r|niíi- 
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tas  partes  del  valor  de  los  mismos,  con  arreglo  al  pre- 
cio de  cutizacion  oñcial. 

Con  respecto  a  los  bonos  del  Tesoro  ordinario  podrá 
efectuarse  la  anticipación  sobre  el  valor  íntegro  de  la 
cantidad  que  representen. 

Todos  los  deraas  títulos  antedichos  no  podrán  valo- 
rarse en  mas  de  las  tres  cuartas  partos  de  su  valor  con 
arreglo  al  precio  de  cotización,  i  en  ningún  caso  exceder 
del  valor  nomimal. 

IjOs  bonos  del  Tesoro  a  largo  vencimiento  continua- 
rán rijicndo.so  por  las  disposiciones  del  aiticulu  3.°  de 
lalei  de  7  de  abril  de  1892,  número  111;  (1) 

e)  Sobre  valores  en  oro  o  plata  tanto  nacionales  co- 
mo estranjeros,  al  curso  legal  i  sobro  barras  de  oro; 

f)  Sobre  gajiados,  seda  labrada  o  en  rama  i  sobre  ba- 
rras de  plata  por  un  valor  que  no  exceda  de  los  dos  ter- 
cios del  efectivo. 

¡j)  Sobre  resguardo  de  almacenes  jcuerales  de  depó- 
sito legalmeute  constituidos  o  sobre  depósitos  francos 
i  sobre  órdenes  para   la  entrega  de  frutos  o  minerales, 


(1)  Testo  que  Be  c-t*:  «La  Ranza  por  el  arremlaniiento  do  la  rfíCAUflacion  pro- 
viuciftl  (le  K'S  inipuo&toa  ilirwtos  n  los  efectos  ilc  los  aiticnloa  16  i  78  de  la  Ici 
d"  20  U?  abiil  do  1  "5  71,  iiúinero  191,  serie  2, \  jiodrá  prestarse  cu  bouos  del 
TuAoro  a  largo  Vcnoiiiiictitu. 

«Ei  Je|K>!>itc  de  los  lioiioü  in<lirailo9  en  la  Cftja  Jcncral  de  Dop^aitos  i  Présta- 
mos a  titulo  Úq  fianza  o?tarú  exento  ilcl  pago  de  la  tasa  de  cu.'ttixlia  de  i|ue  ne 
trata  ea  el  ait:'cuIo  1-  Jo  la  loi  do  7  do  muyo  de  18)33,   núinoro   1,270. 

4 Lo»  antíc'ipoa  <|iie  se  hicieren  sobro  dichos  bonos  a  los  cstabiccimicntoa  dft 
emiaiun  i  de  tTédit»»  p<xlr^n  efectuarse  ¡«or  un  tioruiKi  compicixtido  entre  Utb 
inoaea  i  dos  aQoH;  a  csins  iintioipos  n-riui  ayW'Mr»  la«  dÍKpiisícíon>'8  del  segundo 
píirrafü  d'  I  articulo  75  de  la  loi  di.d  Tinibic  du  l'¿  ile  sctioiubro  do  187-1,  luS- 
fnti'"  2,077,  Hegnnd'i  seria.  A  los  efectos  del  articulo  2,"  de  1*  leí  do  30  de  junio 
dv  1879,  tiAmciú  4, 130,  la.<;  oulte^OA  directa*!  hechos  a  los  entubb  ciuiieutoK  de 
enibioii,  de  bonos  dd  Tesoro  j  lar>;o  Tencimieuto,  «tnin  c<jüijittr»dtt3  n  bu  en- 
tr«gu  dir'Otus  oonsiatuntea  en  boi  os  del  Toporo  ordinaiio. 

(No  ubatante,  las  entregas  directoj»  oonsiAtentuá  en  bonoa  del  Tesoro  a  lar^^o 
vpnc'inilei.to,  que  tío  constituyan  íianm  scgnn  lo  dispuesto  en  la  iiriuiera  porto 
del  prKbintt)  articulo  o  cargo  del  fondo  de  reserva,  «le  un  e.stablcciurouto  do 
einiaíou,  debefíin  euaj<'uur>v  ca  cl  termino  de  un  año.> 
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pero  solo  hasta  dos  tercios  del  valor  de  las  mercaderías 
que  representen; 

h)  Sobre  certificados  de  depósitos  de  espíritus,  alco- 
holes i  coñac  existente  en  los  almacenes  creados  con 
an'eglo  a  los  artículos  29  i  30  de  la  lei  de  29  de  agosto 
de  1889,  número  6,358  (1)  i  3."  de  la  Ici  de  24  de  di- 
ciembre de  1891,  número  696  (2),  pero  sin  exceder  a  la 
mitad  del  valor  de  los  jóneros  dei)ositados. 


(1)  Tostó  do  loB  artícaloa  que  so  citan: 

«Art.  29.  Escopcionaltnciití  i  previo  el  ctiiiipliiuicnto  lU-  lus  «liligaciunca  rjuo 
se  cstabkiccan  cu  el  Rcglaiui-iito,  el  alcohol  {iro'Jiict<iii  ou  rúbric-a.)  dn  Ini  iu'JÍca<ltu 
en  d1  artfculo  ftiilorior  (no  ugrAriuít  o  agrarias  provistas  de  gi-a'lu<ii.lnrc>s\  {«oUri.  a 
los  efectos  ilel  ini^tno,  (siiji'cioii  u  las  prcscrii^ioiivs  de  la  lui  adaiiiicral  ii«>|K)«i- 
tATse  cu  AlmacciiDK  anexos  a  la  fAlirica. 

< Estos  .'ilnmcenea  se  uonsideraráu  como  parte  iul(!^rAiit>.'  de  la  fátiríca  iettanln 
sujetos  m  lo  pruvcuirlo  en  la  lei  do  aduanas,  con  ruspccto  a  lod  dn(H')áit03  |iarticn- 
laies;  con  roiacion  al  putto  de  la  tasa  aobrL-  el  alcohol  de|>úeititdo  en  dichos  alma- 
cenes, se  aplii'iirái)  Im  di.íposicioneá  del  artículo  aatcríot  (cxt-ncion  de  la  comti- 
tucion  do  fianza).  Con  las  reglas  que  so  establearan  on  el  re^loiucnto  qu«  pora  la 
cgocticion  ilo  la  presente  lei  habrá  do  dictarse,  ol  Ijendicio  del  de]x^sito  en  alma- 
cenes asimilados  a  tos  de  aduanas,  se  hará  estensivo  a  tos  cowerciantea  al  {.or 
mayor. 

<Eu  los  dos  casos  previstos  en  el  presente  artículo,  los  gastos  i^nc  ocanonc  la 
vijilancia  serán  de  la  csclusiva  cuenta  del  iiiteretiado. 

«Art.  30.  Üv  concede  a  loi?  fabricttuU-s  de  licores,  estilo  coHac,  el  prspara.r  i 
custodiar  en  almacenos  especiales  asimilndo"*  a  los  dojulsiios  »iluanoit)R  particu- 
lares o  en  de}»>sito8  Ajuuos,   el  capíritu  do  las  íiibríc&<i  on  que  *\<.  '     ino. 

«El   tra<il>ulo  ilel  esjiliitu  de  vino  puio  de  los  dujNMÍtos  a  litH  o'  -ili- 

nadoa  a  la  pr«}iaracion  de  licures,  estilo  cuhau,  so  indicaiil  en  la  Ikj.i  <tc  ^  iiitu- 
tia. 

4L0S  licores  CAtilo  coñac,  i]uo  no  estén  psclusivanicntc  fabricados  con  cs])íritu 
de  vino,  no  ¡lodrún  <irr  admitidas  en  Ion  de|KSsitoí.  ni  gozar  do  tos  beuuñcioa 
indicados  cu  el  artículo  anterior. 

<S<:)bro  la  cantidad  total  de  espíritu  do  vino  introducido  t'u  loa  aUiiac-anes  [ntn 
la  fabncíicion  de  licores  calilo  coilac,  ee  establecerá  el  pajfo  del  7  por  ciento 
anual  a  tltido  de  :ata  i-efinacion  i  do  cnsto'iia. 

<ror  {H>ricMlc3  menores  de  un  afio  tiii  liará  la  liquidacioa  correspondiente'  al 
tipo  indicado. > 

(2)  Art.  3,"  do  la  lei  de  24  de  diciembre  tle  iSfll. 

«Los  artículos  26  i  28  del  testo  único  de  la  lei  du  alcoholas,  aprobada  por  real 
decreto  de  29  de  agosto  do  1889,  núniuro  6,368,  serio  3.*,  so  entenderán  rretu- 
plazados  en  la  forma  siguiente: 

«Art  26,  1.a  liquidación  de  tu  tasa  se  efectuará  por  la  oñcina  tánica  do  Ha- 
cienda al  tiu  de  cada  mes. 

«La  recaudación  se  efcctuaril  eeguidaniente  on  U  forma  establecida  \Mir  raú 
decreto  do  14  de  mayo  de  1882,  número  740,  serie  3.*,  en  dos  ]>er'njd<>5  qttjnet^ 
nal-'s,  a  contar  el  uno  desdo  los  quince  di.v),  i  el  otro  desde  los  trcjuti  dios  si- 
guientes a  )k  focha  do  la  liquidación. 
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El  Banco  de  Ñapóles  estnrá  facultado  para  continuar 
efectuando  anticipos  por  sus  operaciones  corao  Monte 
de  Piedad. 

3.°  Compra  i  venta  al  contado  por  cuenta  propia  de 
efectos  de  comercio  sobre  el  estraujero,  provistos  de 
dos  o  mas  firmas,  notoriamente  solventes,  cuyo  venci- 
miento no  exceda  de  tres  meses  i  sean  pagaderos  en  oro. 

Sin  embargo,  estas  operaciones  no  podrán,  mientras 
dure  el  curso  legal,  ampliarse,  sin  autorización  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  a  mas  allá  do  los  limites  .de  laa 
sumas  indispensables  a  dichos  establecimientos  de  cré- 
dito para  reponer  su  reserva  metálica  o  para  satisfacer 
las  órdenes  eventuales  del  Tesoro  Público. 

Los  títulos,  valores  i  bienes  muebles  que  [»<•!■  natura- 
leza sean  distintos  de  los  anteriormente  indicados,  ingre- 
sados en  un  Banco  por  consecuencia  de  un  crédito,  de- 
berán liquidarse  dentro  del  termino  de  dos  años.  Los 
Bancos  podrán  asimismo  aceptar  hipotecas  constituidas 


<Las  fabrican  tos  «Jcberán  pra^Ur  iiim  tian/ji  equiv.alcutc  al  pregunto  importe 
de  la  tasa  corres  [>un  di  cu  te  a  la  fubricndon  de  \\u  bimostro. 

4Rfit&  iianzA  si;  coostitntrii  niodiaiitc  ol  (iej^ÓMito  on  U  Caja  de  Dc|K!«itofl  í 
l'r¿'-stiimos  del  iDctúlico  u  do  los  títulos  al  portador  do  Dcud»  Piddicft,  o  me- 
diautc  ntiit  '    liipotcco  sobre  coitiíicaoioncs  Mouiíiiativas  de  vontn. 

*Por  hí  «fia  do  luodiictus  cou  gradmtc'ioM,  podrá  |it<-ViUret'  dicha 

¿Auza  üic'Ji'iiM^.  i.i'ii>titucioii  do  primera  h¡iiotoca  sobre  bienes  iunnieblts. 

<Art.  28,  liOM  espiíitns  producidoR  «n  lubricas  uo  iij;r»ii.'i»  i  un  las  agrarias 
provi*itnM  du  gradiiiidorrit  debi'iAn  cu-studiarstíeii  altnacinvs  aiiexúH  ala  dustílcrta, 
loa  ciukled  M>>  u']jutíuiiu  uoiiiu  looak->t  du  üibricua  i  eatari'ui  aujntoa  a  las  pruacrip- 
cionis  de  la  lei  adiuinerii  cutí  rra)K;i'to  4  los  dci>ú*itf*s  particulares. 

<lü  l'iifío  do  la  tnsa  por  los  nloolioloa  i  espíritus  cuütorliados  cu  esta  fomm, 
podid  e^;ijirco  aun  a  inc<lida  ilc  8U  cstraction  dol  almacén,  qucdAiido  abierta  la 
menta  del  fabricanic  con  la  ba.si'  ile  la  Jiqtiidacioit  nicnüual,  on  cdto  eiuo  el  fa- 
bricauto  qu<*danl  ilispeimadu  do  la  obligaciotí  de  constituir  fiaur.a  i  so  dotornii- 
nará,  al  Itu  de  cida  ntes.  cu  visla  del  resto  de  du  débito,  la  cantidad  de  espiíitn 
calcohole^  «ujeta  al  depjsito,  coni prendiendo  la  cuota  mencionada eu  ol  arlfcuto^." 

<La  creación  do  almaccnea  a  los  efectoa  del  |>ago  de  la  tasa  de  la  fabricaciúl), 
aeri  facultfttii"a  para  los  <iuo  se  dediquen,  ala  fabricación  agraria  sin   j^raduaeiou, 

<8e  faculta  al  Ministro  de  Hacienda  para  establecer  que  la  tasa  du  loa  csi)lritus 
proilucidos  en  fábricas  no  agrarias  i  en  e^tíu  provistas  do  jt^raduadorcji,  xu  iiigrese 
dircrtamonte  en  la  Tesorería  del  Halado. 

<E1  ini^r&so  en  Tcaorería  será  obligatorio  para  todos  lot  fabricantoo  quo  paguen 
la  taaa  a  medida  de  k  extracción  de  los  aleoholec  de  »U9  almacenes.  > 
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sobre  bienes  inmuebles  por  créditos  abiertos;  pero  de- 
berán liquidarse  estas  operaciones  en  el  tórmino  de  trca 
años. 

Los  Bancos  podrán  poseer  ademas  títulos  de  reata 
italiana  por  un  valor  corriente  que  no  exceda:  con  res- 
pecto ü!  Banco  de  Italia,  70.000,000  de  liras;  al  Banco 
de  Ñapólos,  21.000,000,  i  al  Banco  de  Sicilia,  4  mi- 
llones de  liras. 

Los  Bancos  dtí  emisión  podrán  admitir  depósitos  en 
cuenta  corriente  con  ínteres;  poro  siempre  que  la  cifra 
no  exceda  de  las  cantidades  sicruientes: 

a)  En  el  Banco  de  Italia,  130.000,000  de  liras; 

h)  En  el  Banco  do  Ñapóles,  40.000,000  de  liras; 

c)  En  el  Banco  de  Sicilia,  12.000,000  deliras. 

Deberá  reducirse  la  circulación  en  las  tres  cuartas 
partes  de  lo  que  excediere  de  dichas  sumas  ( I ). 

El  importe  de  ios  intereses  de  las  cantidades  en  cuen- 
ta corriente  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  la  cifra 
a  que  ascienda  el  descuento  durante  los  tres  anos  si- 
guientes a  la  promulgación  de  esta  lei,  i  en  los  años  su- 
cesivos de  la  tercera  parte  de  ia  misma. 

Queda  prohibido  a  los  Bancos  de  emisión  el  efectuar 
nuevas  operaciones  de  crédito  territorial,  autorizándo- 
seles únicamente  para  terminar  las  operaciones  comon« 
zadas  ántts  del  1.°  de  julio  de  ItOS, 

Se  prohibe  igualmente  la  práctica  de  operaciones  de 
cuentas  corrientes  al  deícubierto,  sea  al  tiempo  de  su 
apertura,  sea  con  posterioridad. 

Los  Bancos  de  emisión  podrán  asumir  el  ejercicio  de 
las  atribuciones  de  los  recaudadores  provinciales  de  im- 
puestos directos. 


(1)  XitM  &  eontinnaoíon  ol  reglitmi-iito, 
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Alt.  13.  Loa  Bancos  de  Italia,  Ñapóles  i  Sicilia  de- 
beráu  liquidar  las  operaciones  pendientes  que  füoren 
de  naturaleza  distinta  de  las  que  se  indican  en  el  ar- 
tículo auterior,  deiítro  del  ttSriuiuo  de  diez  años,  i  tn 
razón  de  una  quinta  parte  de  su  importe  cada  bieiii'.». 

Se  considerarán  como  liquidadas,  al  efecto  de  Iíi  lii- 
posición  contenida  en  este  articulo,  las  partidas  que 
puedan  ingresar  en  el  fondo  de  reserva. 

Si  con  respecto  al  Banco  de  Italia  la  liquidación  bitnal 
no  diere  el  resultado  antedicho,  deberá  reclamarse  a 
los  accionistas,  dentro  del  capital  nominal  previsto  en  el 
artículo  1."  do  esta  lei,  la  aportación  de  lo  que  faltare 
para  completar  la  suma  a  que  deba  ascender  la  liquida- 
ción, sin  que  este  aumento  do  capital  pueda  ser  causa 
ni  pretesto  de  aumento  en  la  circulación. 

Con  respecto  a  los  Bancos  de  Ñápales  i  Sicilia,  todos 
loa  saldos  deberán  destinarse  esclusivamente  a  comple- 
tar la  cifra  de  la  desamortización  obligatoria  en  cada 
bienio 

El  Bauco  de  emisión  que  no  hubiere  realizado  al  fin 
del  bienio  la  liquidación  en  la  forma  i  medida  indicadas 
en  este  artículo  ni  hubiere  completado  la  suma  reque- 
rida de  ninguna  de  las  dos  maneras  antediclias,  se  pro- 
cederá a  decretar  la  suspensión  de  la  íacultad  de  emitir 
billetes  por  una  cantidad  correspondiente  al  cuádiujilo 
del  descubierto  hasta  tanto  (jue  se  complete  la  suma 
respectiva. 

Los  Bancos  de  Ñapóles  i  de  Sicilia  podrán  continuar 
emitiendo  asignados  anuales  para  fines  de  utilidad  pú- 
blica o  de  beneficencia,  ])or  una  cantidad  que  no  exceda 
de  la  décima  parte  de  los  beneficios  efectivos  obtenidos 
en  el  año  precedente. 

Las  disposiciones  contenidas  eu  el  presente  artículo, 
no  serán  aplicables  a  los  créditos  qne,  por  convenios  an* 
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teriores  a  30  de  junio  de  1 893  i  de  focha  cierta  i  deter- 
minada, no  fuerce  exijirles  prima  que  venza  después  de 
loa  diez  años  siguientes  a  la  promulgación  de  esta  leí; 
sin  embargo,  constituirán  la  norma  de  los  Bancos  di- 
sueltoa  siempre  que  con  arreglo  a  sus  respectivos  con- 
venios fueren  exijibles. 

Ari  14.  Los  Bancos  que,  después  de  la  promulgaciou 
de  la  presente  lei,  realizaren  operaciones  distintas  de 
las  que  la  misma  autoriza,  estarán  sujetos  ul  pago  de 
una  contribución  correspondiente  al  triplo  del  respec- 
tivo tanto  por  ciento  del  descuento  deducido  del  impor- 
te de  las  operaciones  ilegales  celebradas,  i  con  relaoiou 
a  toda  la  duración  de  las  mismas. 

Al  fin  de  cada  ejercicio,  los  pagos  nuevos  deberán 
asentarse  cti  la  cuenta  de  pérdidas,  i  los  ingresos  com- 
putados, como  ganancias  del  año,  en  el  que  se  hubieren 
recobrado  total  o  parcialmente. 

Art.  15.  La  inspección  i  vijilancia  de  las  operacio- 
nes de  los  Bancos  de  emisión,  se  ejercerá  por  el  Minis- 
terio de  Agricultura,  Industria  i  Comercio,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda;  la  forma  de  la  misma  se  determi- 
nará por  real  decreto  que  habrá  de  dictarse  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  a  la  promulgación  de  la  pre- 
sente lei. 

Cada  bienio  se  practicará  por  orden  del  Ministro  de 
Agricultura,  Industria  i  Comercio,  de  acuerdo  con  el 
de  Hacienda,  una  inspección  estraordinaria  sobre  los 
Bancos  de  emisión,  por  medio  de  funcionarios  públicos 
que  no  hubieren  intervenido  en  las  visitas  anteriores,  i 
las  memorias  que  del  resultado  de  estas  inspecciones  se 
retlactaren,  deberán  presentarse  al  Parlamento  en  el 
término  de  tres  meses. 

La  nómina  del  Director  Jeneral  del  Banco  de  Italia, 
habrá  de  aprobarse  por  el  Gobierno. 


—  125  — 

Art.  IG.  Por  medio  de  real  decreto  dictado  a  pro- 
puesta de  los  Ministros  de  Agricultura,  Industria  i 
Comercio,  i  de  Hacienda,  oido  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros,  podrá  suspenderse  i  revocarse  la  facultad 
de  emitir  con  respecto  a  cualquier  Banco  que  contra- 
viniere a  las  disposiciones  de  la  loi,  o  a  la  desús  respec- 
tivos estatutos. 

Los  administradores  de  los  Bancos  de  emisión,  escep- 
to  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  149  del  Código  de 
Comercio  (1),  seriín  responsables  solidariamente  para 
con  la  persona  moral  i  con  lus  terceros  por  la  inobser- 
vancia de  las  disposiciones  de  la  presente  lei  i  de  los 
reglamentos  i  estatutos  respectivos,  quedando  salva 
siempre  la  acción  civil  i  penal,  nacida  de  otra  disposi- 
ción legal  cualquiera. 

Las  acciones  contra  los  administradores  podrán  pro- 
moverse por  uno  o  mas  accionistas  que  posean  a  lo  me- 
nos mil  acciones. 

Art  17.  Los  individuos  del  Parlamento  no  podi'án 
desempefiar  cargo  alguno,  retribuido  ni  gratuito,  en  los 
establecimientos  de  Crédito  de  que  se  trata  en  la  pre- 
sente lei. 

Art.  18.  Los  convenios  estipulados  o  que  en  lo  su- 
cesivo se  estipulen  para  conseguir  la  fusión  do  los  esta- 
blecimientos de  crédito  por  acciones  i  la  constitución 
del  Banco  de  Italia  i  para  la  liquidación  del  Banco 
Romano,  estarán  sujetos  únicamente  a  la  tasa  6ja  de 
3.60  liras. 

Art.  19.  Durante  el  término  délos  cuatro  años  si- 


(1)  /  rt.  149.  La  rcs[»ons.ibili!ail  que  so  contrae  j>or  actos  u  oniisionea  en  las 
coni|«fi<as  qae  tienea  varios  adiniuistrarJorDs  no  alcanza  al  adniiuislrador  que, 
liallándoao  exento  do  culpa,  bay*  hecho  constar  sin  tardanza  sn  diseutimicnto 
•  II  el  libro  de  acuerdos  i  lo  haya  comunicado  inincdiatamonte  por  escrito  a  loa 
ilidiviilaoe  del  Conseje  de  Vijilaneia. 
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tenores  a  30  de  junio  de  1893  i  de  íoc}m  t-i 

minada,  no  fuerce  exijirles  priiua  ijue  venza  •'  ,,  j„gcrii 

los  diez  años  siguienteu  a  la  promulgaci  .rnvpnta 

sin  embargo,  constituinin  la   norma  de 

sueltos  siempre  (|uo  con  arreglo  a  jíU" 

venios  fueren  exijiMes. 

Art.  14.  Los  Bancos  que,  dcsime,« 
de  la  presente  leí,  realizaren  üp- 
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.1  Jáijuiik'Ciou 
,  lei. 

liT  la  liquida- 
os, a  uoa  so- 
instituirse  con  un 
linimum.  El  Go- 
tira  conceder: 
,r,os  a  la  pn)njul« 
ion  de  Lis  tres  cuar- 
:pcion  en  el  Rejistro 
dicha  ininuvili^acioft 
I  de  que  se  trate,  o 
ti  igual,  con  respecto 
sion  de  crdditos  qno 

;.>La  una  cao* 
,,,,ti..,io  por  acoio- 


¡ou  a  las  disposiciones  con- 

e\  qno  hallándose  invcaiiiio 

■  misión,   hiciere  declam- 

,  .  .UJ  proílucitíndo  error  o 

•n  el  cargo  do  inspectoros 

cuitar  su  silnaeion  anor* 

.lunes  ilícitas  o  de  actos  que 

•igadocon  la  pena 

u  o  inhalúlit-aeion 
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ioTcicio  de  funciones  de  ins* 
i  Banco  de  emisión,  hiciere  I 
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•e  la    verdad  a  los  efectos 
será  castigado  con  la 
élusion  e  inhabilitación 
te  cargos  públicos. 
tío  billetes  con  inobser- 
el  artículo  9."  de  la  presente 
ilación   billetes  que  se  hubiesen 
Lruír,  será,  castigado  con  la  pena  de 
Te  reclusión  e  inhabilitación  temporal 
de  funciüiies  públicas. 
Baucü  de  Italia  hará  al  Tesoro  los  antici- 
í  eatranrdiiiarioa  a  que  viniere  obligado  el 
racional,  el  Banco  Nacional  Toscano,  el  Banco 
»o  de  Crédito  i  el  Banco  Romano, 
to  se  introduce  modificaciün  alguna  respecto  a  los 
)oa  debidos  por  el  Banco  de  Ñapóles  ¡  por  el  de 
>]ciiia. 

Igualmente  continuarán  rijiendo  las  disposiciones 
actualmente  vijentes  con  respecto  a  la  tasa  i  a  la  pro- 
porción de  la  reserva  metálica  con  la  circulación  de  bi- 
lletes dependientes  de  los  mismos  anticipos. 

Art.  22.  Si  alguno  de  los  Bancos  que  con  arreglo  a 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1.°  de  estalei  constituirán  con 
su  fusión  el  Banco  de  Italia,  no  aceptare  lo  que  en  esta 
lei  se  establece,  podrá  constituirse  éste  con  los  restantes, 
siempre  que  en  el  término  de  seis  meses  reúnan  el  capi- 
tal de  210.000,000  de  liras. 

Art.  23.  Para  la  aprobación  de  los  estatutos  del 
Banco  de  Italia,  se  convocará  a  una  asamblea  de  accio- 
nistas de  los  Bancos  que  lo  compongan  i  que  posean  a 
lo  menos  diez  acciones  do  los  respectivos  Bancos. 

Art.  24.  El  Banco  de  Italia  deberá  comenzar  a  fun- 
cionar en  l.°  de  enero  de  1894  lo  mas  tarde. 
Arts.  25  a  31.  Transitorios. 


—  126 


rentes  a  la  promulgación  déla  picaente  Ie¡,  se  reducjí- 
r:ín  en  las  tres  cuartas  partes  los  derechos  de  inscrip* 
cion  en  el  Rejistro  de  los  contratos  de  compra -venta 
sobre  bienes  inmuebles  i  de  los  do  cesión  de  créditos  quo 
se  celebraren  con  el  objeto  de  conseguir  la  liquidación 
preveiiiJn  en  el  ai'tículo  13  de  la  presente  lei. 

Lus  Bancos  do  emisión  podrán  conceder  la  liquida- 
ción total  o  parcial  de  sus  inmovilizaciones,  a  una  so- 
ciedad constituida  o  que  trate  de  constituirse  con  un 
capital  de  40  niillonos  de  liras  como  mínimum.  El  Go- 
bierno estará,  facultado,  en  cf^tc  caso,  para  conceder: 

1."  Durante  los  cuatro  años  siguientes  a  la  promul- 
gación de  la  presente  lei,  la  reducción  de  las  tres  cu.i 
tas  partes  de  los  derechos  de  inscripción  en  el  Rejistro 
correspondiente  a  la  trasmisión  do  dicha  inmovilización 
o  cesión  de  crédito  a  la  sociedad  de  que  se  trate,  o 
durante  unos  diez  años  una  reducción  igual,  con  respecto 
a  la  venta  de  bienes  inmuebles  o  cesión  de  créditos  que 
dicha  sociedad  hiciere  a  otra; 

2."  La  facultad  de  emitir  obligaciones  hasta  una  can* 
tidad  igual  al  duplo  del  capital   donstituido  por  accio 
nes. 

En  el  caso  de  contravención  a  las  disposiciones  con* 
tenidas  cmi  la  presente  lei,  el  quo  hallándose  investido 
de  funciones  en  un  Banco  de  emisión,  hiciere  declara- 
ciones falsas  u  ocultare  la  verdad  produciendo  error  o 
engaño  a  los  que  desempeñen  el  cargo  do  inspectores 
en  el  mismo,  con  el  objeto  de  ocultar  su  situación  anor- 
mal, o  la  práctica  de  operaciones  ilícitas  o  de  actos  que 
envuelvan  responsabilidades,  será  castigado  con  la  pena 
de  tres  meses  a  cuatro  años  de  reclusión  e  inhabilitación 
temporal  para  el  descm|ieño  de  funciones  públicas. 

Art.  20.  El  que  en  el  ejercicio  de  funciones  do  ios* 
peccion  o  vijilancia  de   un  Banco  de  emisión,  hiciere 
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falsas  afirmaciünea  u  ocultare  la  verdad  a  los  efectos 
indicados  e»  el  párrafo  anterior,  será  castigado  con  la 
pena  de  uno  a  cinco  años  de  reclusión  e  inhabilitación 
tcniporcil  para  el  dosenipeño  de  cargos  públicos. 

El  que  efectuare  la  emisión  de  billetes  con  inobser- 
vancia de  lo  dispuesto  en  el  artículo  9.'  dg  la  presente 
lo¡  o  pusisre  en  circulación  billetes  que  se  hubiesen 
debido  anular  o  destruir,  serii  castigado  con  la  pena  de 
ti  es  o  diez  anos  de  reclusión  e  inhabilitación  temporal 
para  el  ejercicio  de  funciimes  públicas. 

Art.  21.  El  Banco  de  Itfiiia  hará  al  Tesoro  los  antici- 
pos ordinarios  i  cstraordinarioa  a  que  viniere  obligado  el 
Banco  Nacional,  el  Banco  Nacional  Toscano,  el  Banco 
To&cano  de  Crédito  i  el  Banco  llomano. 

No  se  introduce  modificaciüti  alguna  respecto  a  los 
anticipos  debidos  por  el  Banco  de  Ñapóles  i  por  el  de 
Sicilia. 

Igualmente  continuarán  rijiendo  las  disposiciones 
actualmente  vijentes  con  respecto  a  la  tasa  i  a  la  pro- 
porción de  la  reserva  metálica  con  la  circulación  de  bi- 
lletes dependientes  de  los  mismos  anticipos. 

Art.  22.  Si  alguno  de  los  Bancos  que  con  arreglo  a 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1.**  de  esta  leí  constituirán  con 
su  fusión  el  Banco  de  Italia,  no  aceptare  lo  que  en  esta 
leí  se  establece,  podrá  constituirse  éste  con  los  restantes, 
siempre  que  en  el  término  de  seis  meses  reúnan  el  capi- 
tal de  210.000,000  de  liras. 

Aj-t.  23.  Para  la  aprobación  de  los  estatutos  del 
Banco  de  Italia,  se  convocará  a  una  asamblea  de  accio- 
nistas de  los  Bancos  que  lo  compongan  i  que  posean  a 
lo  mdnos  diez  acciones  de  los  respectivos  Bancos. 

Art.  24.  El  Banco  de  Italia  deberá  comenzar  a  fun- 
cionar en  1."  de  enero  de  1894  lo  mas  tarde. 

Arts.  25  a  31.  Transitorios. 
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Tentó  del  decreto    de  23  de  enero  de  1894 

Articulo  1."  ínterin  se  dicta  una  nueva  disposición  le- 
jislatíva,  la  tasa  esiraoidinaiia  ijuo  habrá  de  satisfacerse 
por  los  Bancos  de  emisión  con  arreglo  al  último  párrafo 
del  articuló  10  de  lalei  de  10  de  agosto  de  18U3,  nií- 
mero  449  (l),  se  reduciríi,  computada  igualmetite  la 
tasa  normal,  a  los  dos  tercios  de  la  relación  deldcscuen» 
to  de  los  efectos  en  circiilacion  de  los  billetes  exceden- 
tes del  límite  fijado  en  el  artículo  2.*  de  dicha  lei,  al 
efecto  de  conservar  la  relación  ])rescrita  con  la  reserva 
metálica  requerida  por  el  artículo  (3.°  i  de  que  el  exce- 
dente no  supere  do  las  cantidades  siguientes: 

En  el  Banco  do  Italia,  90.000,000  de  liras; 

Ed  el  Banco  de  Ñapóles,  28.000,000; 

En  el  Banco  de  Sicilia,  7.000,000. 

No  estará  sujeta  a  la  tasa  adicional  de  lo  que  exceda 
de  la  parte  de  la  circulación  cubierta  con  la  reserva  me. 
tálica. 

En  estos  límites  quedará  establecido  en  lo  sucesivo 
lo  dispuesto  en  el  último  párrafo  del  citado  articulo  10. 

Art.  2.°  Se  suspende  la  dispo.sicion  contenida  en  el 
artículo  12  de  la  lei  mencionada  que  impone  a  los  Ban- 
cos de  emisión  la  obligación  de  reducir  su  circulación  a 
las  tres  cuartas  partes  de  la  cantidad  de  las  cuentas 
consientes  con  ínteres  que  excedan  de  las  sumas  si- 
guientes: 

En  el  Banco  de  Italia,  130.000,000  de  liras; 

En  el  Banco  de  Ñapóles,  40.000,000; 


(1)  liiücrU  Antcriorincute. 
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En  el  Banco  de  Sicilia,  12.000,000. 
Arfe.  3.'  El  presente  decreto  deberá  presentarse  al 
Parlamento  i)ara  su  conversión  en  lei. 

Lci  que  diet»   medidas   Nobre  fiíiuiiKa»  i  tesoro 

(8  JcKgogto  de  1S05) 

TESTO    ÚNICO     DEL    RE<;LAME\TO     PARA    LA     VIJILANCIA    DE 
LA    01UCÜL.VCION  E    I.VSTITUCIONES    DE    EMfSION 

Disposiciones  jenerales 

Artículo  1."  La  vijilancia  sobre  las  inatitucionea  de 
eniisioM,  secciones  hipotecarias  anexas  a  ellas,  i  sobre  la 
liquidación  del  Banco  Romano,  corresponde  al  Ministe- 
rio del  Tesoro. 

Art.  2.°  Dicha  vijilancia  será  ejercida  por  la  Oficina 
Central  de  Inspección,  que  se  establecerá  anexa  al  Mi- 
nisterio del  Tesoro. 

Art.  3.''  Para  los  efectos  do  la  vijilancia  sobre  las 
instituciones  de  emisión  i  sobre  la  circulación  fiscal  i 
bancaria,  se  instituye  una  comisión  presidida  por  el  Mi- 
nistro del  Tesoro  i  compuesta  de  los  siguientes  miem- 
bros: 

Cuatro  senadores  i  cuatro  diputados  elejidos  por  las 
Cámaras  respectiva"».  En  caso  de  disolución  de  la  Cá- 
mai'a  do  Di[)utado?,  éstos  j)ermanecorán  desempeñando 
sus  funciones  hasta  nuevo  nombramiento. 

De  cuatro  personas  nombradas  por  real  decreto,  a 
propuesta  del  ^Tinistro  del  Tesoro  i  oyendo  al  Consejo 
de  Ministros. 

Los  miembros  que  nombra  el  Gobierno,  son: 

Un  presidente  o  consejero  del  Consejo  de  Estado; 

Un  presidente  o  consejero  de  la  Corte  de  Cuentas; 

17-18 
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El  Director  Jeneral  del  Tesoro; 

El  Director  Jete  de  la  Sección  de  Crédito  del  Miuis 
terio  de  Agricultura,  Industria  i  Comercio. 

La  comisión  elejira  de  su  seuo  un  presidente. 

Art.  4."  Loa  gastos  que  ocasionare  la  vijilaneia  de 
lus  instituciones  de  emísiou  serán  cubiertos  por  las  mis- 
mas instituciones. 


n 
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Art.  5."  La  Comisión  permanente  de  vijilancia  sobre 
la  circulación  i  sobrólas  instituciones  de  ernision,  cuan- 
do .se  le  pida  informe  por  el  Ministro  (!■  1  T<";ot'"  'I"- 
beríí  darlo  sobre  los  sitruientes  puntos: 

a)  Las  reglas,  que  deberán  fijarse  por  real  decreto, 
para  el  canje  de  billetes  durante  v\  cur?o  legal  i  cuando 
éste  concluya,  según  lo  dispuesto  por  el  artículo  i'J.**  de 
la  lei  niimero  449,  de  lU  de  agosto  de  1  8Í)3. 

h)  Las  reglas,  que  debe  también  fijar  un  decreto  real, 
nidos  los  directores  de  las  instituciones  do  emisión,  so- 
bre estíibleci miento  de  plazos  de  pago  confornie  a  lo 
que  dispone  el  último  inciso  del  artículo  4.*  de  Incitada 
lei. 

c)  El  estado  que  cada  institución  deberá  pa.sar  cada 
diez  días  ((/ecotf/aw),  en  el  que  figuren  separadamente 
el  activo  i  pasivo  que  concurren  a  formar  v\  capital  so- 
cial. 

d)  Las  convenciones  especiales  que  para  el  inter- 
cambio de  sus  billetes  celebren  las  instituciones,  i  que 
deben  ser  aprobadas  por  el  Gobierno,  en  virtud  del  real 
decreto  número  58,  de  28  de  febrero  de  1804,  que  re- 
glamenta dicha  operación. 
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Puede,  ademas,  pedirse  informe  a  la  Comisión  sobre 
toda  medida  tendente  a  reglamentar  la  fabric.iciou,  pro- 
visión, custodia,  retiro  i  cancelación  de  billetes  banca- 
rios,  r|ue  deba  tomarse  tanto  para  fijar  la  cantidad  co- 
mo pura  el  uso  de  los  billetes  suplementarios  [discor- 
ta) a  que  s«  refieren  los  artículos  8  i  9  de  la  lei  citada. 

Ai't.  G.**  La  Comisión  permanente,  cuando  sea  reque- 
rida por  el  Ministro  del  Tesoro,  informará  sobre  lo  si- 
guiente: 

«)  Sobre  las  modificaciones  que  se  propongan  en  los 
estatutos  del  Banco  de  Italia  dentro  de  los  límites  le- 
gales, 

h)  Sobre  las  propuestas  de  modificaciones  que  se  crea 
necesario  introducir  en  los  estatutos  i  reglamentos  de 
los  Bancos  de  Ñapóles  i  Sicilia  para  poner  de  acuerdo 
unos  i  otros  con  las  disposiciones  de  hi  lei  mencionada. 

c)  I,  en  jeneral,  sobre  toda  medida  necesaria  para  la 
aplicación  de  la  lei  de  10  de  agosto  de  1H93. 


111 


VIJILANCIA    rKKMANENTE 


Art.  7.^  La  vijilancia  directa  i  permanente  sobre  las 
instituciones  de  omisión  scrii  ejercida  por  la  Oficina 
Central  de  Inspección  mencionada  en  el  artículo  2.*  del 
presente  reglamento. 

Art.  8.*  El  Directorio  Jeneral  del  Banco  de  Italia 
debe  informar  al  Ministro  del  Tesoro  en  tiempo  opor- 
tuno cada  i  cuando  deba  reunirse  la  Junta  Jeneral  de 
accionistas,  indicando  el  diai  hora  en  que  tendrá  lugar, 
para  convocar  al  Consejo  Superior  i  a  la  Junta  Liqui- 
dadora del  Hiinco  Romano,'  remitiendo  al  mismo  tiem- 
pit  un  rt'simion  do  los  asuntos  que  se  vayan  a  tratar, 
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Itjuales  comunicaciones  deben  hacer  los  Bancos  de 
Ñapóles  i  de  Sicilia  partí  la  convocación  del  Consejo 
Jeneral  i  del  Consejo  Central  de  Adiuinistracion. 

A  las  sesiones  de  la  Asamblea,  del  Consejo  i  de  la 
Comisión  mencionados,  debo  asistir  un  inspector  admi- 
nistrativo, o  en  su  defecto,  un  funcionario  delegado  es- 
presamente  para  el  acto  por  el  Ministro  del  Tesoro, 
con  facultad  de  suspender  las  deliberaciones  que  crea 
contrarias  a  las  leyes,  a  los  reglamentos  i  a  los  esta- 
tutos. 

Debe  darse  parte  inmediatamente  de  esta  suspensión 
al  Ministro  del  Tesoro,  el  f|Uo  la  confirmará  o  revocará 
avisando  a  la  institución  interesada  en  el  término  de  ein 
co  dias  desde  dicha  suspensión.  Si  la  suspensión  es  con 
firmada,  el  Ministro  mismo  podrá  decretarla  anulación 
del  acuerdo  cuando  (jsto  sea  reconocido  contrario  a  las 
leyes,  a  los  reglamentos  i  a  los  estatutos. 

Art.  9."  Cuando  el  inspector  o  el  delegado  a  que  ae 
refiere  el  artículo  precedente, no  hubiere  ejercitado  la  fa- 
cultad de  suspender  un  acuerdo  que  el  Ministro  del  Te- 
soro crea  contrario  a  las  leyes,  a  los  reglamentos  o  a  los 
estatutos,  puede  el  Ministro  suspenderlo  dentro  de  les 
cinco  dias  siguientes  a  la  reunión,  tomando  por  base  el 
informe  pasado  por  el  inspector  i  dando  aviso  al  inspec- 
tor interesado. 

A  la  suspensión  puede  el  Ministro  hacer  seguir  la 
anulación  del  acuerde  cuando  sea  manifiestamente  coa* 
trario  a  las  leyes,  reglamentos  i  estatutos. 

Art.   10.  El  inspector  o  delegado  a  que  se   refieren 
los  artículos  precedentes,  debe  pasar,  en  el  término  dej 
dos  dias,  al  Ministro  del  Tesoro,  un  informe  sobre   h 
materias  discutidas  i  los  acuerdos  tomados  en  la  sesión 
a  la  que  ha  asistido. 

Eq  el  mismo  plazo,  debe  la  Dirección  Jeneral   de  la 
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institución  pasar  un  resumen  de  las  indicadas  delibe- 
racioues,  pudiendu  también  dar  un  informe  detallado 
después  de  bu  aprobación. 

Art  11.  La  Oficina  Central  de  Inspección  debe 
examinar  los  balances  anuales  de  \>\s  instituciones  de 
emisión  i  cuando  lo  estime  necesario,  asegurarse  de  su 
exactitud  por  los  libros  de  Ins  mismas  instituciones. 

Con  este  fin  las  instituciones  deberán  pasar  oportu- 
namente a  la  mencionada  oficina,  sus  balances  i  cuentas 
de  ganancias  i  pérdidas,  debiendo  también  proporcionar 
todos  los  datos  que  para  ello  se  les  pidiere. 

Art.  12.  Los  estados  de  las  operaciones  de  cada 
institución  hechos  según  los  modelos  aprobados  por 
decreto  especial,  deben  referirse  a  los  dias  10,  20  i 
últimos  de  cada  mes. 

Deben  remitirse  al  Ministro  del  Tesoro  a  mas  tardar 
ocho  dias  dfíspues  de  aquel  en  que  se  tomó  el  estado  i 
llevar  las  firmas  del  Director  Jeneral  i  del  jefe  de  Con- 
tabilidad Jeneral  do  la  institución. 

Las  instituciones  deberán  proporcionar  a  la  Oficina 
Central  de  Inspección  todos  aquellos  datos  que  necesita- 
ren relativos  a  los  estados  pasados  a  dicha  Oficina. 

La  Oficina  misma  deberá  verificar  de  tiempo  en  tiem- 
po, la  relación  de  los  mismos  estados  i  los  libros  de  la 
institución. 

El  balance  de  cada  Institución  deberá  publicarle  bajo 
la  vijilancin  de  la  Oficina  de  Inspección,  en  la  Gaceta 
OJicuil  del  Reino. 

Art.  13.  Las  letras  sobro  el  estranjero  que  las  ins- 
tituciones consideren  como  reserva,  en  conformidad  a 
la  Itíi,  deben  verificarse  en  plazos  cortos  por  la  Oficina 
de  In.speccion,  para  asegurarse  de  su  valor  i  para  cons- 
tatar que  tienen   los  rec^uisitos  indicados  por  el  rejio 
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^Veto  que  debe  ser  dictado  en  conformidad  al  artículo 
31  de  la  lei  que  aprueba  este  Reglamento. 

El  mismo  decreto  real  fijará  las  reglas  para  el  cam- 
bio de  depósitos  en  cuenta  corriente  en  el  estranjero, 
que  se  computan  como  reserva  según  los  términos  del 
artículo  31  ya  citado. 

Art.  14.  La  Oficina  de  Inspección  se  cerciorará  con 
regularidad  de  que  las  disposiciones  relativas  al  movi- 
miento de  billetes  son  rigurosamente  observadas. 

La  oficina  mencionada  procederá  lo  menos  dos  veces 
al  año,  aun  en  el  intervalo  de  una  década  a  la  otra,  a 
verificar  un  arqueo  de  caja  sin  aviso  previo  i  simultá- 
neamente en  todas  las  oficinas  i  sucursales  de  la  institu- 
ción. 

Las  operaciones  relativas  a  dicho  arqueo  no  podrán 
en  ningún  establecimiento  ser  aplazadas  para  un  dia 
distinto  del  ya  fijado,  Si  fuere  necesario  mas  de  un  dia 
para  concluirlas,  se  continuarán  sin  interrupción,  to- 
mando las  precauciones  que  se  crea  necesarias  para  ase- 
gurar el  éxito. 

Los  informes  de  estos  anjueos  serán  remitidos  opor- 
tunamente al  Ministerio  del  Tesoro  para  que  éste  haga 
a  las  histituciones  las  observaciones  que  crea  conve- 
nientes. 

Para  estos  arqueos  podrá  el  Ministro  del.  Tesoro  va- 
lerse de  los  Intendentes  de  Finanzas  i  ademas  de  todo 
el  personal  que  de  ellos  depende. 

Art.  15.  La  Oficina  Central  de  Inspección  debe  prac- 
ticar arqueos  especiales  en  las  oficinas  i  sucursales  de 
las  instituciones,  según  las  reglas  que  fijará  un  decreto 
del  Ministerio. 

Dichos  arqueos  tienen  principalmente  por  objeto 
comprobar  la  existencia  de  valores  en  metálico  i  fidu- 
ciarios; de  los  efectos  públicos  en  depósito,   ya    sean  de 
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terceros  o  de  propiedad  de  his  i  ii  ti  t  liciones  por  endoso 
directo;  las  carteras;  i  cerciorarse  si  todas  las  operacio- 
nes ae  efecti'ian  en  conformidad  a  las  leyes. 

Los  directores  de  las  oficinas  principales  i  de  las 
sucursales  mencionadas  tienen  la  obligación  de  exhibir 
a  los  inspectores  los  rejistros  i  las  actas  que  dstos  nece- 
siten para  cumplir  la  misión  que  se  les  ha  confiado. 

Art.  IC.  Adornas  de  las  atribuciones  que  confieren  a 
la  Oficina  de  Inspección  los  artículos  ])recedentes,  le 
corresponden  las  indicadas  en  el  reglamento  especial, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  9  de  la 
leí  de  10  de  ai;osto  de  1893,  para  la  íabricacion  i  cus- 
todia de  los  billetes  de  banco,  para  su  reemplazo  cuando 
oatén  deteriorados  por  el  uso  o  en  mal  estado,  para  su 
anulación  e  incineración  i  para  reglar  el  movimiento  de 
los  billetes  bancarios. 


IV 
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Art.  17.  Al  concluir  cada  uno  de  los  períodos  fijados 
por  la  lei,  el  Ministro  del  Tesoro  ordenará  una  inspec- 
oíon  estraordinaria  do  las  instituciones  de  emisión,  la 
que  se  llevará  a  cabo  por  ein  picados  fiscales  que  no  hayan 
tomado  parto  en  las  visitas  precedentes  a  la  institución 
sóbrela  que  deben  informar. 

Art.   1 8.  Estas  visitas  tienen  por  objeto: 

a)  Asegurarse  de  la  cantidad  i  calidad  do  los  valores 
en  metálico,  letras  i  cuentas  corrientes  en  el  estranjero 
i  de  la  cantidad  de  billetes  del  Estado  que  se  conside- 
ran como  reserva  según  lo  dispuesto  por  la  lei; 

h)  Verificar  la  existencia  de  billetes  en  circulación  i 
en  caja,  distinguiendo  por  valores,  haciendo  cuenta  apar* 
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te  de  los  billetes  secundarios  {di  scoifa)  ¡  de  los  retÍJ 
dos  como  gastados  i  nulos,  pero  no  destruidos,  eu  con- 
formidad al  reglamento  para  la  íabricacion,  custodia  i 
retiro  de  billetes  bancarios; 

c)  Cerciorarse  si  en  el  cambio  de  billetes  al  público  i 
canje  entre  las  instituciones  siguen  éstas  las  reglas  es* 
tablecidas  por  las  leyes  i  reglamentos  vijentes; 

d)  Comprobar  los  libros  de  la  institución  con  los  es 
tados,  memorias  i  prospectos   remitidos  al  Gobierno; 

c)  Verificar  la  clase  de  operaciones  de  las  institucio- 
nes con  relación  a  lo  dispuesto  por  el  artículo  12  de  la 
lei  número  419,  do  10  de  agosto  de  1893,  modificado  ()or 
la  lei  que  aprueba  el  presente  Reglamento; 

J)  Comprobar  rpie  el  Banco  de  Italia  observa  las 
prescripciones  del  Código  de  Cfjmcrcio,  sobre  todo  de 
lo  dispuesto  por  los  artículos  HG,  17C  i  181,  salvo  lo 
dispuesto  por  convención  de  30  de  octubre  de  1894, 
aprobada  por  real  decreto  número  o33,  de  10  de  di- 
ciembre de  1894;  i  la  existencia  del  capital  respecto  de 
los  Bancos  de  Niípolus  i  de  Sicilia; 

g)  Verificar,  si  dentro  de  los  dos  años  que  prescribe 
el  articulo  12  de  la  lei  de  10  de  agosto  de  1893,  se  han 
liquidado  los  títulos,  valores  i  muebles,  distintos  de  los 
ya  indicados  i  adquiridos  por  la  institución  durante  la 
vijeneia  de  la  misma  lei,  por  efecto  de  sus  créditos;  i  si 
dentro  de  los  tres  anos  que  fija  dicho  artículo  12  de  la 
lei  se  han  liquidado  las  cperaeiones  relativas  a  créditos 
castigados  {in  sofferenza)  garantidos  por  hipotecas  o 
concesi<jnes  sobre  bienes  inmuebles; 

h)  Kxajuiíiar  toda  otra  condición  destinada  a  asegu- 
rar el  completo  i  exacto  cumpliuiiento  de  la  lei; 

i)  Vljilar  la  marcha  jeneral  do  las  instituciones  i  de 
todos  los  servicios  anexos,  sea  por  ínteres  drl  público  o 
del  Fi-co. 
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Art.  19.  Hasta  que  no  se  liaya  concluido  la  liquida- 
ción ordenaiia  por  el  inciso  primero  del  artículo  1.3  de 
la  le¡  número  44Í),  de  I O  de  agosto  de  1893,  modiñcado 
por  el  artículo  36  de  la  leí  que  aprueba  el  presente  Re- 
glamento, las  inspecciones  a  que  se  refiere  el  artículo  17 
tendrán  por  objeto  asegurarse  de  las  operaciones  de  li- 
quidación i  verificar  si  su  importe  alcanza  a  la  propor- 
ción fijada  i)or  la  leí. 

Deben,  sin  embargo, dichas  inspeccionesasegurarsc  del 
monto  délas  operaciones  pendientes  distintas  de  las  au- 
torizadas por  el  artículo  1  J  de  la  citada  lei  de  10  de 
agosto  de  1893,  o  de  las  inmovilizadas;  e  informar  so- 
bre el  actual  valor  fijado  [lor  las  instituciones  al  activo 
de  dichas  operacioiies. 

La  avaluación  se  hará  por  grupos  i  clases  de  opera- 
ciones, según  las  instrucciones  que  impartirá  el  Minis- 
tro del  Tesoro. 

Art.  20.  El  director  de  la  institución,  el  que  haga 
sus  veces,  i  los  funcionarios  que  de  ellos  dependan,  de- 
ben dar  todas  las  esplicaciones  i  presentar  todos  los 
libros  i  documentos  que  pidan  los  entpl<?ados  fiscales 
encargados  de  la  inspección. 

El  director  o  el  que  haga  sus  veces  puede  hacer  in- 
tervenir en  la  inspección  al  jefe  de  los  servicios  a  que 
se  refiera  la  inspección  o  el  arqueo  que  se  practica. 

Art.  21.  Los  oficiales  públicos  encargados  do  las  vi- 
sitas estraordinarias  a  que  se  refiere  el  artículo  17,  de- 
ben pasar  en  el  mes  siguiente  de  verificarse  la  inspec- 
ción, al  Ministro  del  Tesoro,  un  informe  detallado  sobre 
el  resultado  do  dicha  inspección. 

Art.  22.  El  Ministro  del  Tesoro  puedo  en  cualquier 
tiempo  hacer  practicar  inspecciones  estraordinarias,  je- 
nerales  i  especiales  en  las  instituciones  de  emisión. 

Art.  23.  Cuando  de  las  inspecciones  ordinarias  o  ea- 
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kraordinarias  i  de  los  arqueos  especiales  resulten  las 
infracciones  que  contemplan  el  último  inciirO  del  ar- 
tículo 10  i  los  artículos  14  i  IG  de  la  Jei  de  10  de  agos- 
to del  93,  los  oficiales  encargados  de  tales  inspecciones  í 
arqueos  deben  formar  un  proceso  especial  i  remitirlo 
inmediatamente  al  Ministro  del  Tesoro,  el  que  toraanC 
las  medidas  que  dichos  artículos  señalan. 

Cuando  aparezcan  liechos  <iue  tengan  el  carácter  de 
delitos,  los  comisionados  los  denunciarán  a  la  autoridad 
judicial  dando  aviso  inmediato  al  Ministro  mencio- 
nado. 

Art.  24.  Igualmente,  el  Ministro  del  Tesoro,  una  vez 
comprobados  los  hechos  a  que  se  refiere  el  artículo  20 
de  la  Ici,  hará  denuncia  en  forma  a  la  autoridad  judicial 
para  la  aplicación  de  la  pena  señalada  por  dicho  ar- 
tículo. 

Art.  25.  A  mas  tardar  en  el  mes  de  mayo  de  cada 
año,  el  Ministro  del  Tesoro  presentará  ul  Congreso 
una  relación  circunstanciada  i  documentada  sobre  la 
marcha  de  las  inatituciones  de  emisión  i  sobre  los  cir- 
culaciones fiscal  i  bancaria  en  el  ano  precedente. 

Art.  26.  Hasta  que  no  se  restablezca  el  curso  fidu» 
ciarlo  de  billetes  bancarios,  la  Oficina  de  Inspección 
vijilará  que  el  tipo  oficial  del  descuento  i  el  del  interés 
se  apliquen  por  todas  las  instituciones  de  emisión  con 
regularidad  i  sin  variaciones  no  permitidas  por  lalei. 

La  proporción  del  descuento  i  la  de  interés  no  podrán 
variarse  sin  autorización  del  ^Ministro  del  Tesoro.  Po- 
drá éste  también  promover  la  variación  cuando  vea  que 
lo  exijcn  las  necesidades  del  comercio. 
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liel  sobre  la  circnlacion  de  papel  durante  el  curso 

forzoso 

(30  de  abril  de  1874; 

Imtitutos  que  pueden  emitir  billetes 

Artículo  1.°  Durante  el  curso'forzoso,  está  prohibido  a 
cualquier  particular,  sociedad  o  persona  jurídica,  emitir 
billetes  de  banco  u  otros  títulos  equivalentes,  pagade- 
ros al  portador  i  a  la  vista,  con  escepcion  de  los  siguien- 
tes In.stitutos: 

Banco  Nacional  del  Reino  de  Italia; 

Banco  de  Ñapóles; 

Banco  Nacional  Toscano; 

Banco  Romano; 

Banco  de  Sicilia; 

Banco  Toscano  de  Crédito  para  la  industria  i  el  co- 
mercio de  Italia,  salvo  las  disposiciones  del  artículo  27 
de  la  presente  lei. 

Billetes  del  Consorcio,  de  curso  forzoso 

Art.  2."  Los  seis  institutos  de  crédito  nombrados, 
reunidos  en  Consorcio  con  este  fin,  suministrarán  al  Te- 
soro del  Estado  mil  millones  de  liras,  en  billetes  fabri- 
cados i  renovados  a  espensas  suyas. 

La  provisión  i  la  emisión  de  los  mil  millones  de  liras 
se  harán  de  la  manera  siguiente:  890  millones  dentro 
del  año  siguiente  a  la  publicación  de  esta  lei,  i  el  resto 
sucesivamente,  según  se  determinará  por  leyes  especia- 
les. 

Sobre  la  cantidad  de  billetes  suministrados,  el  Esta- 
do pagará  al  Consejo  una  anualidad  de  liras  0.50  por 
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ciento,  en  los  pr¡ tueros  cuatro  anos,  i  de  liras  0.40  ¡x)r 
ciento  en  los  años  sucesivos,  salvo  la  retención  para  la 
contribucijn  de  haberes  mobiliarios  categoría  A, 

Art.  S."  Los  billetes  del  Consorcio,  suministrados  al 
Tesoro  del  Estado,  ñegmi  el  artículo  precedente,  tendrán 
curso  forzoso,  en  conformidad  al  artículo  3."  del  real 
decreto  de  1."  de  mayo  de  18GG,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
artículo  18  de  esta  lei. 

Los  Institutos  de  emisión  de  que  trata  el  artículo  1.*, 
responderán  solidariamente  de  estos  mismos  billetes,  i 
en  sus  obligaciones  recíprocas,  la  responsabilidad  se 
entenderá  proporcionada  para  cada  uno  a  su  propio  pa- 
trimonio o  ca]>¡tal  de  que  tratan  los  artículos  9."  i  10,  i 
en  la  misma  proporción  se  repartirán  los  gastos  relati- 
vos a  los  mil  millones  en  billetes  suministrados  por  el 
Consejo. 

La  renta  pública  nominal,  dada  o  por  darse  en  garan- 
tía por  el  Gnbierno,  en  conformidad  ala  lei  de  19  de 
abril  de  1872,  será  guardada  por  la  caja  de  depósitos  i 
préstamos,  sin  pago  de  contribución. 

Art.  4.*"  Los  billetes  del  Consorcio  llevarán  las  indi» 
caciones  de  ser  de  curso  forzoso  e  inconvertibles,  i  las 
firmas  de  un  Delegado  especial  del  Consorcio  de  los 
Bancos  i  de  un  Delegado  del  Gobierno. 

Loi  billetes  serán  de  papel  blanco  i  de  los  tipos  de 
liras,  0.50,  1,  2,  5,  10,  20,  ICO,  2áO  i  1,000. 

Con  un  reglamento  que  se  aprobará  por  decreto  real, 
88  determinarán  las  formas  de  la  emisión  de  los  nuevos 
billetes,  i  del  retiro  i  anularaiento  de  los  que  estén  ac- 
tualmente en  curso,  las  formas  propias  de  loa  billetes 
del  Con.sorci«)  i  las  proj)orcionG.s  en  los  diversos  tipos. 

Art.  S.**  Con  los  billetes  del  Consorcio,  el  Gobierno 
atenderá  a  la  o-stincion  de  la  deuda  que  tiene  con  el  Banco 
Nacional  del  Reino  do  Italia,  por  préstamos  referentes  al 
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curso  forzoso,  comprendida  la  suma  de  los  50  millones 
prestados  por  el  Banco  en  oro  por  efecto  de  la  conven- 
ción aprobada  por  real  decreto  de  11  de  ogosto  de 
1870. 

Los  50  millones  espresados  se  repartirán  entre  los 
8eis  Institutos  en  proporción  de  los  respectivos  patri- 
monios o  capitales  de  que  tratan  los  artículos  0.°  i  10»  i 
cada  Instituto  dará  al  Banco  Nacional  del  Reino  de  Ita- 
lia su  cuota  en  oro  por  suma  correspondiente  en  billetes 
del  Consorcio. 

Ppr  esta  suma  de  50  millones  queda  a  salvo  el  dere- 
cho de  los  mismos  Institutos  para  el  cambio  en  oro  de 
otros  tantos  billetes  del  Consorcio,  tres  meses  antes  de 
la  cesación  del  curso  forzoso. 

Art.  6."  El  Banco  Nacional  del  Reino  de  Italia  paga- 
do de  su  crédito,  i  tomados  para  la  circulación  sus  bille- 
tes emitidos  por  cuenta  del  Gobierno,  en  las  formas  quo 
se  prescribirán  por  el  reglamento  de  que  trata  el  ar- 
tículo 1.",  restituirá  la  renta  dada  en  garantía  por  el  Go- 
bierno, i  entrará  en  las  cotidicit»nes  jenerales  de  los  otros 
Institutos,  en  conformidad  a  la  presente  leí. 

Billetes  propios  de  cada  Instituto 

Art.  7.°  La  deuda  representada  por  billetes  o  títulos 
equivalentes  emitidos  por  cuenta  propia  de  cada  uno  de 
loa  seis  Institutos  indicados  en  el  artículo  1.",  uopodr^, 
bajo  ninguna  forma  o  motivo,  elevarse  a  una  suma  ma- 
yor del  tri|ile  del  patrimonio  que  posean  o  cai»ital  pa- 
gado, escluido  el  fondo  de  reserva,  ni  del  triple  del  nu- 
merario existente  en  caja,  en  metálico  o  en  billetes  del 
Consorcio,  salvólo  dispuesto  en  los  artículos  10  i  13  de 
esta  lei. 

Art.  8."  Los  billetes  que  los  Institutos  espresados  es- 
tán autorizados  para  emitir  por  cuentíi  propia,  serán  de 
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papel  colorado,  i  únicamente  de  los  tipos  de  liras  50, 
100,  200,  500  i  1 ,000  de  la  manera  i  bajo  las  formas  que 
se  determinarán  por  reglamento. 

Art.  U."  El  Gobierno,  en  loa  tres  nieaes  desde  la  pu- 
blicación de  la  presente  lei,  rejiatiará  el  monto  de  pa- 
trimonio que  posean  o  capital  j)agado  por  cada  Institu- 
to i  determinará  la  suma  nccb^aria  para  loa  efectos  del 
artículo  7." 

No  se  eseluirán  de  dicha  anotación  los  bienes  inmue- 
bles que  posea  cada  Insítituto. 

Art.  10.  La  .suma  total  del  patrimonio  o  capital  ne- 
cesario para  la  circulación  del  triple,  no  podrá  ser  ma- 
yor, para  ningún  Instituto,  del  fijado  el  31  de  diciem- 
bre de  1873,  salvo  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  El  Banco  Komano  queda  autorizado  para  enntir, 
dentro  de  seis  meses  desde  la  publicación  de  esta  lei,  la 
segunda  serie  de  5,000  acciones,  i  dentro  de  tres  meses 
sucesivos  la  tercera  serie  de  otras  5,000  acciones. 

El  valor  nominal  de  las  10,000  acciones  de  la  nueva 
emisión  se  computará  en  la  anotación  del  patrimonio  o 
capital.  El  producto  eventual  mayor  de  la  venta  de  di- 
chas acciones  pasará  al  fondo  de  reserva  o  garantía, 

2/  Los  Bancos  de  Ñapóles  i  de  Sicilia  (jucdan  auto- 
rizados para  aumentar  en  la  forma  |ireserita  por  sus  es- 
tatutos e  independientemente  del  fondo  de  reserva  o  ga- 
rantía, el  patrimonio  propio,  o  capital  hasta  el  50  por 
ciento  de  la  suma  rcjistrada,  según  el  artículo  prece- 
dente, 

Al  aumento  se  considerará  como  existente  actual- 
mente para  los  efectos  del  artículo  7.'';  pero  si  en  el  tér- 
mino de  10  años  no  estuviere  completa,  la  circulación 
do  los  billetes  de  diclio  Banco  se  reducirá  en  jiropor- 
cion. 

3.*  El  Banco  Nacional  del  Reino  do  Italia  computa- 
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rá  como  capital  necesario  para  los  efectos  del  artículo 
7.*  la  suma  de  50  millones  pagada  efectivamente  el 
31  de  diciembre  de  1873  junto  con  los  primeros  10 
millones.  El  Banco  no  podrá  hacer  la  emisión  de  bi- 
lletes relativa  a  dos  tercios  de  dichos  50  millonea 
sino  sucesivamente  en  doce  períodos  iguales,  comenzan- 
do desde  el  1.°  de  octubre  de  1874  según  el  vencimiento 
del  empréstito  nacional. 

Cumplida  la  conversión  de  tal  empréstito,  la  circula- 
ción máxima  de  dicho  Banco  nunca  podrá  exceder  de  la 
suma  de  450  millones. 

Salvo  estas  dis^iosiciones,  la  conversión  relativa  a  di- 
cho empréstito  aprobada  por  lei  de  I  i)  de  abril  1 872,  que- 
da vijente  en  todas  .sus  partes). 

Cualquier  otro  aumento  que  de  cualquier  modo  o 
bajo  cualquier  título  so  hiciese  en  los  patrimonios  o  ca- 
pitales de  los  Institutos  noml>rados  según  la  facultad  que 
les  atribuyen  sus  estatutos  respectivos,  se  considerará 
simplemente  como  fondo  de  reserva  Í  no  autorizará  nin- 
gún aumento  para  la  circulación  de  los  billetes. 

Art.  11.  La  deuda  de  los  mismos  Institutos,  repre- 
sentada por  billeti's,  cartas  de  crédito,  pólizas,  man- 
datos u  otros  títulos  diversos  de  los  indicados  en  el 
artículo  7."  pero  pagaderos  a  la  vii*ta,  o  bien,  cuentas 
corrientes  de  préstamos,  do  cualquier  especie  o  deno- 
minación, será  también  garantida  con  otro  tanto  nume- 
rario, cuanto  corresponda  por  lo  menos  a  un  tercio  de 
la  deuda  misma. 

Art.  12.  Los  billetes  suministrados  por  el  Consorcio 
al  Tesoro  del  Estado,  según  el  artículo  2."  no  están  com- 
prendidos en  el  limite  fijado  por  el  artículo  7."  ni  haí 
obligación  de  hacer  reserva  de  caja  pur  ellos. 

Art.  13.  El  Gobierno,  por  necesidades  e.straordina- 
rios  o  urjentes  del  comercio,  i  después  de  haberse  ca- 
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periraeutado  el  aumento  del  descuento,  podrá  permitir 
a  los  seis  Institutos,  que  sobrepasen  en  su  respectiva 
circulación  los  limites  prefijados  en  los  artículos  prece- 
dentes, con  la  condición  de  que  esta  mayor  circulación 
no  exceda  nunca  del  40  por  ciento  del  patrimonio  o  ca- 
pital establecido  por  los  artículos  O  i  10. 

Esta  concesión  deberá  ir  acompañada  de  un  aumento 
posterior  en  el  descuento  i  deberá  indicar  el  plazo  dentro 
del  cual  los  Institutos  están  oblijijados  a  entrar  en  los 
límites  do  su  circulación  ordinaria. 

Este  [ilazo  no  podrá  ser  mayor  de  tres  meses,  desde 
la  fecha  de  la  misma  autorización. 

Esta  circulación  mayor  se  empleará  esclusivamente 
en  descuento  de  letras  de  cambio  a  [)lazo  no  mayor  de 
tres  meses. 

Las  utilidades  netos  de  esta  míiyor  circulación  serán 
a  beneficio  del  Erario. 

Art.  14.  Los  Institutos  autorizados  para  la  emisión 
de  billete,  tienen  libre  facultad  para  abrir  oficinas  o 
sucursales  en  cualquiera  pnniucia  del  Reino.  Están 
obligados  a  abrir  una  oficina,  que  los  represente  en  la 
capital. 

El  Banco  de  Sicilia  i  el  Banco  To.scano  de  Crédito 
para  las  industrias,  podrán  limitarse  a  instituir  al  pre- 
sente solo  una  sucursal.  El  Gobierno,  trascurridos  cinco 
años,  podní,  por  decreto  real,  oido  el  parecer  de  sus 
consejos  de  administración,  prescribir  el  cambio  de 
oficina. 

Art.  15.  Los  billetes  que  los  Institutos  de  crédito 
estíln  autorizados  para  emitir  i  tener  en  circulación  por 
cuenta  propia,  continuarán  temporalmente  teniendo 
curso  legal  en  las  provincias  del  Reino  en  las  cuales 
estaba  ya  acordado  según  Iris  leyes  vijentes,  salvo  las 
disposiciones  del  artículo  18  de  este  lei. 
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El  curso  legal  pora  los  billetes  propios  de  cada  Insti- 
tuto, se  estenderá  también  a  las  provincias  en  que  ten- 
gan una  ofícina  o  sucursal  o  una  representación  del 
Instituto,  la  cual  asuma  la  obligación  del  cambio  por 
toda  la  duración  del  curso  legal. 

Los  seis  Institutos  estarán  obligados  a  cualquier  pe- 
tición al  reembolso  de  sus  billetes  en  billetes  del  Con- 
sorcio o  en  moneda  metálica.  Durante  el  curso  forzoso, 
tí\l  reombol-so,  o  el  cambio  do  los  respectivos  billetes, 
tendiíín  lugar  entro  los  seis  Institutos  recíprocamente 
en  la  forma  que  se  establecení  por  convenciones  espe- 
ciales que  aprobará  el  Gobierno. 

Este  reglamento,  que  se  aprobará  con  decreto  real, 
determinará  la  forma  de  la  operación  con  tal  que  den- 
tro de  tres  meses,  desde  la  publicación  de  la  presente 
leí,  dichas  convenciones  no  sean  presentidas  al  Go- 
bierno. 

Trascurridos  dos  meses  desde  la  publicación  de  esta 
loi,  el  curso  de  los  dichos  billetes  dejará  de  ser  leo-al  ¡ 
será  enteramente  fiduciario. 

licso'vas  metálic<(8  i  letras  de  cambio  en  moyiedas 
mctúíicas. 


Art.  IG.  Las  reservas  metálicas  que  posean  los  Ins- 
titutos de  crédito  autorizados  pam  la  emisión  de  bille- 
tes, .se  librarán  progresivamente  de  todo  vínculo  que 
las  inmovilice,  con  la  obligación  para  los  demás  Insti- 
tutos dtí  pagar,  en  los  términos  i  modos  que  determi- 
nará el  reglamento  de  que  trata  el  artículo  28,  al  Banco 
Nacional  del  lleino  de  Italia,  en  billetes  del  mismo 
Banco,  la  suma  que  él  ha  suministrado  sobre  las  res- 
pectivas reservas  metíilicas  inmovilizadas  a  consecuen- 
cia del  real  decreto  de  1.°  de  marzo  de  18GG. 
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Esta  liberación  tendrá  lugar  por  una  cuarta  parte  a 
la  publicación  de  la  presente  lei,  una  cuarta  antes  del 
término  de  un  año  i  por  la  mitad  restante  a  la  cesa- 
cion  del  curso  legal. 

La  parte  que  quede  vinculada  se  tendrá  en  cuenta 
para  los  efectos  del  artículo  7.' 

Art.  17.  Los  Institutos  nombrados  podrán  usufruc- 
tuar de  las  reservas  metálicas,  adquiriendo  letras  de 
cambio  a  plazo  no  mayor  de  tres  meses  i  pagaderas  en 
el  Estado,  en  moneda  metálica,  según  las  leyes  mone- 
tarias vijentes,  i  también  títulos  garantidos  por  el  Es- 
tado, ya  sorteados  i  pagaderos  en  moneda  metálica 
dentro  de  tres  meses. 

Está  prohibido  cualquier  otro  empleo  de  las  reservas 
metálicas. 

El  Gobierno  estíí  facultado  para  suspender,  en  todo 
o  en  parte,  el  empleo  de  las  reservas  metálicas  cuando 
lo  crea  necesario  para  los  intereses  del  respectivo  Ins- 
tituto o  de  la  Nación. 

Si  llegare  el  caso  de  que  los  Bancos,  por  orden  del 
Gobierno,  debiesen  reconstituir  sus  reservas  metálicas, 
se  proveerá   con   leyes  especiales. 

Si  se  cerrase  el  Parlamento,  el  Ministerio  está  auto- 
rizado, mediante  rea!  decreto  i  oido  el  Consejo  de  Es- 
tado, para  dar  a  los  Bancos  una  cantidad  ulterior  en 
billetes  del  Consorcio  para  proveer  al  cambio  de  los 
billetes  baucarios  con  prenda  dejgual  suma  en  metá- 
lico. 

Art.  18.  La  estipulación  de  los  pagos  en  moneda 
metíllica  será  eficaz  solamente  para  las  letras  de  cam- 
bio, como  también  para  los  billetes  a  la  orden  entre 
comerciantes  o  por  causas  comerciales,  por  cuentas 
corrientes  o  por  depósitos  en  los  Bancos  o  cajas  de 
ahorro. 


—  ur  — 


luaa  obligacionea  de  pacro  provenientes  de  causas 
anteriores  a  la  presente  leí,  quedan  bajo  las  disposiciones 
de  las  leyes  precedentes. 

Modificaciones  de  los  estatutos 


Art.  1 9,  Mientras  dure  el  curso  legal,  los  estatutos 
del  Banco  Nacional  Toscano,  aprobados  por  decreto 
do  30  de  dicieuibrc  de  1857,  quedan  raodificados  como 


sigue: 


1."  Se  derogan  los  artículos  3*J  i  33,  i  el  Estado  en- 
tregará el  depósito  de  garantía,  recibido  del  Banco  en 
virtud  de  dicho  artículo  33. 

2."  A  los  artículos  67  i  G8  reemplazará  el  siguiente: 

«El  Banco  está  obligado  a  anticipar  al  Gobierno,  a 
petición  suya,  hasta  la  mitad  del  cajñtal  efectivo  paga^ 
do  por  los  accionistas,  al  interés  del  3  por  ciento  anual, 
eti  cambio  de  depósitos  de  títulos  de  fondos  públicos  o 
de  bonos  del  Tesoro.» 

El  Gobierno  está  autorizado  para  introducir  en  los 
estatutos  mismof»,  oído  el  Consejo  de  Estado,  las  demás 
modificaciones  que  sean  necesarias  para  la  aplicación 
de  las  disposiciones  de  la  presente  lei,  i  de  la  de  18  de 
agosto  de   1870. 

Art.  20.  En  el  artículo  5."  (última  línea)  de  los  es- 
tatutos del  Banco  de  Sicilia,  aprobados  por  real  decreto 
de  10  de  enero  de  1860,  las  palabras  «está  facultado:^ 
se  reemplazarán  cuu  las  siguientes:  «está  obligado»,  i  se 
suprimirán  las  palabras  «i  según  las  reglas  i  proporcio- 
nes fijadas  en  el  reglamento». 

Art.  21.  El  artículo  5."  de  los  estatutos  del  Banco 
Romano,  aprobado  por  real  decreto  de  2  de  diciembre 
de  1870,  queda  n  odificado  como  sigue; 
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Las  palabras  «i  de  la  prórroga  sucesiva  esWIHB^ida 
hasta  el  31  de  diciembre  de  18S1»,  se  reemplazaráii  por 
las  siguientes;  <d  de  las  prórrogas  sucesivas  establecí* 
das  hasta  el  ni  de  diciembre  de  1880». 

Art.  22.  Los  Institutos  indicados  en  el  artículo  ). 
no  podr.in  cu  adelanto  hacer  usos  directos,  sin  formal 
autorización  del  Gobierno,  escepto  el  respectivo  fondo 
de  reserva,  o  sea  de  garantía,  o  por  operaciones  sobre 
bonos  del  Tesoro;  salvo  lo  dispuesto  por  el  articulo  10 
para  el  Banco  Nacional  del  Kuino  de  Italia,  referente 
a  la  operación  de  la  conversión  del  empréstito  nacional. 

Art.  23.  Los  misuioa  Institutos  no  podrán  antici- 
par dinero  ni  hacer  operaciones  de  ninguna  clase  sobre 
sus  propias  acciones. 


Disposiciones  Jen  crides 

Art.  24.  El  Tesoro  del  Estado  podrá dc])ositar  cual- 
quiera cantidad  en  las  oficinas  o  sucursales  de  ca<la  Ins- 
tituto de  crédilo  autorizado  para  la  emisión  de  billetes, 
i  exijir  su  pago  total,  o  por  parcialidades,  de  una  sola 
o  de  varias  oficinas  i  sucursales  del  mi>mo  Instituto. 

Este  servicio  se  hará  gratuitamente  al  Estado,  i  se 
determinarán  por  reglamento  los  términos  i  las  reglas, 
tomando  en  consideración  las  cotitlieiones  especiales  de 
cada  Instituto, 

Art.  25.  La  contribución  anual  de  que  habla  el  ar- 
tículo 24  do  la  lei  de  19  de  julio  18(58,  queda  estableci- 
da en  una  lira  porcada  cien  liras  de  billetes  o  títulos 
equivalentes,  pagaderos  al  portador  i  a  la  vista,  dedu- 
cido el  tercio  para  reserva.  Esta  contribución  se  api  i 
cara  desde  la  publicación  do  la  presente  leí  en  adelante. 

Los  billetes  del  Consorcio  de  curso  forzoso  est;ín 
ex'.ntos  de  dicha  contribución. 
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Art.  líG.  Cíuetlani  tlisuelto  el  vínculo  establecido  en 
el  articulo  9."  del  real  decreto  de  1."  de  mayo  de  18G6, 
desde  que  empiece  el  descuento  de  las  letras  de  cambio, 
i  cu^indo  ellas  sean  pagaderas  en  moneda  raetAlica. 

Quedan  en  pleno  vigor  todas  las  disposiciones  vijen- 
tes,  en  cuanto  no  sean  contrarias  a  las  disiiosicioucs  de 
esta  loi. 

Art  27.  No  queda  nada  innovado  respecto  de  la  leí 
de  21  de  junio  <le  18(59,  relativa  a  los  Institutos  decrií- 
dito  agrario,  i  de  la  lui  de  14  de  junio  de  186G  relativa  al 
crédito  agrícola. 

Art.  28.  Un  reglamento  que  se  aprobará  con  real 
decreto,  oidos  los  Listitutos  de  quo  trata  el  artículo  1.'' 
i  previo  el  voto  del  Consejo  de  Estado,  dará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  asegurar  la  ejecución  de  esta 
lei,  i  de  las  trausittu'ias  que  se  dictasen  para  facilitarla; 
como  también  establecerá  las  reglas  i  las  garantías  para 
el  ejercicio  de  la  mas  amplia  vijilaueia  i  fiscalización  de 
parte  del  Gobierno  i  timbien  en  cuanto  se  refiera  a  la 
fabricación  i  emisión  de  los  billetes  del  Consorcio,  a  su 
iücineraciüu  i  renovación.  El  mismo  reglamento  determi- 
nará los  modos  uniformes  con  los  cuales  pongan  en  evi- 
dencia las  operaciones,  los  dichos  Institutos  de  crédito,  i 
publiquen  cada  década  sus  respectivas  situaciones. 

Art.  2D.  Dentro  de  seis  meses  desde  la  publicación 
de  la  presente  lei,  el  Gobierno  del  Rei  presentará  a  la 
Cámara  una  relación  sobre  la  circulación  de  papel,  con 
las  medidas  conducentes  para  llegar  a  la  estincion  del 
curso  forzoso. 

Penas 


Art.  no.  Los  Institutos  de  crtditu  meucionados  en 
esta  le'  que  tuviesen  en  circuíacioii  billetes  de  banco 
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u  otros  títulos  equivalentes  pngaderc^í  al  portador  i  a  la 
vista,  por  mayor  suma  que  la  íijada  por  esta  misma  leí, 
o  bien  que  contraigan  otras  deudas  a  la  vista^  o  a  simple 
pedido,  sin  mantener  la  proporción  prescrita  con  el  fon» 
do  de  caja,  estarán  sujetos  a  una  multa  equivalente  al 
exceso  de  circulación  o  de  la  deuda. 

Estarán  sujetos  .1  igual  multa: 

Los  Institutos  i  los  Bancos  de  crédito  agrario  cons- 
tituidos en  conformidad  a  la  lei  de  21  de  junio  de  1869, 
que  después  del  31  diciembre  de  1875  tuviesen  en  cir- 
culación billetes  de  tipos  diversos  de  los  autorizados; 

Los  Bancos  populares  i  los  demás  Institutos  de  cré- 
dito que  después  del  31  de  diciembre  de  1875  tuviesen 
billetes  en  circulación; 

Las  sociedades  no  comprendidas  en  esta  lei,  i  los  in- 
dividuos que  emitiesen  billetes  de  banco  u  otros  títulos 
equivalentes  pagaderos  al  portador  i  a  la  vista,  como 
también  los  que,  babidndolüs  emitido,  loa  tuviesen  en 
circulación  después  del  31  de  diciembre  de  1874. 

Espinulo  ct  termino  fijado  a  cada  Instituto,  persona 
jurídica,  asociación  e  individuos,  deberán  depositar,  bajo 
pena  de  igual  multa,  en  la  caja  de  depósitos  i  prés- 
tamos, una  suma  equivalente  al  monto  de  los  billetes 
que  no  hayan  sido  presentados  para  el  cambio,  para 
efectuarlo  durante  el  quinquenio  en  las  formas  estable- 
cidas por  el  reglamento. 

Trascurridos  cinco  años  desde  la  publicación  de  la  lei, 
los  billetes  no  presentados  prescriben  i  las  utilidades  se 
dividen  por  mitad  entre  el  Instituto  emitente  i  el  Go- 
bierno, 

Se  declaran  obligatorias  para  aquellas  comunidades 
que  tuviesen  en  circulación  billetes  pagaderos  al  porta- 
dor i  a  la  vista,  los  gastos  ocasionados  por  el  cambio 
de  los  mismos  billetes  el  30  de  junio  de  1875> 
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Son  aplicables  para  las  mismas  comunidades  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  dos  párrafos  que  preceden. 

Se  prohiben  los  billetes  denominados  de  juego  o  de 
cumplimiento,  los  cuales  sinmlau  o  imitan  los  billetes 
de  banco  bajo  conminación  do  una  multa  de  50  a  500 
liras  a  cargo  de  aquellas  que  los  tabriijucu  o  los  pon- 
gan en  venta. 

Art.  .31,  Los  Institutos  de  que  trata  el  artículo  1." 
que  no  satisfaciesen  a  la  vista  a  cualquier  petición,  el 
cambio  de  los  billetes  propios  en  billetes  del  Consorcio 
o  en  moneda  metálica,  serán  j)ri vados  por  decreto  real 
del  curso  legal  de  sus  billetes  en  las  provincias  en  que 
no  ae  efectúe  el  cambio.  Todo  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  acciones  a  que  puedan  estar  sujetos  los  mismos 
Institutos. 


Disposiciones  trmtsitoi'ias 

Art.  32.  Los  Institutos  que  forman  parte  del  Con- 
sorcio deberán  hacer  entrar  gradualmente  la  circula- 
ción i  la  deuda  respectiva  en  los  límites  i  formas  esta- 
blecidos, i  constituir  su  reserva  de  caja  para  el  cambio, 
dentro  del  término  que  se  fijará  a  cada  uno  por  decreto 
real  i  en  proporción  a  las  condiciones  especiales  de  su 
circulación  actual. 

Dicho  término  no  podrá  ser  mayor  de  un  año  desde 
la  publicación  de  esta  Ici. 

Durante  este  período,  la  circulación  de  los  billetes  por 
cuenta  de  cada  Instituto  no  podrá  por  ningún  título 
sobrepasar  a  la  que  ex  istia  el  31  de  diciembre  de 
1873. 

Art.  33.  En  el  término  de  un  año  desde  la  publica- 
ción de  esta  leí,  el  Banco  Romano  volverá  a  tomar  el 
cambio  de  sus  billetes  sin  limitación  de  suma,   i  cesará 
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la  garantía  del  Golncrno  sobre  los  mismos  billetes,  rjue* 
danJo  derogada  la  notiticacicn  del  Gobierno  Pontificio, 
de  4  de  octubre  de  ISíiO. 

Desde  esta  feclia  quedarán  sin  efecto  las  disposicio 
nes  transitorias  de  los  artículos  133  i   136  de  los  esta- 
tutos del  mismo  Banco. 

Art.  34.  Las  cartas  de  crédito  de  los  Bancos  de 
Ñapóles  i  de  Sicilia  en  nombre  del  cajero  por  suma  fija, 
i  los  bonos  de  caja  que  el  Banco  Toscano,  para,  las  in- 
dustrias i  el  comercio  de  Italia,  está  autorizado  por  sus 
estatutos  para  emitir,  se  equiparan,  para  los  efectos 
de  cata  Ici,  a  los  billetes  pagaderos  al  ])ortadur  ¡  a  la 
vista. 

Art.  35.  Las  cartas  de  crédito  en  nombre  de  terce- 
ros i  las  pólizas  de  los  bancos  de  Ndpoles  i  de  Sicilia, 
seguirán  gozando  del  curso  legal  acordado  para  ellas 
por  el  artículo  7."  del  real  decreto  de  1.**  do  mayo  do 
18GG,  por  un  año  desde  la  fecha  de  la  publicación  de 
esta  lei.  Trascurrido  este  térmico,  dichos  títulos  que- 
darán meramente  fiduciarios. 


Lci  que  provee  a  la  abolición  del  ciirKO  forzoso 

("dcaWildcieSl) 

Artículo  1."  El  30  de  junio  de  J881  quedará  disuelto 
el  Consejo  do  los  Institutos  de  emisión  creado  por  la  Ie¡ 
de   30  de  abril  de  1874. 

Desde  el  I.''  de  julio  de  1881  los  billetes  del  Consejo 
que  se  hallen  en  circulación  constituirán  una  deuda  di- 
recta del  Estado. 

Cesará  desde  la  misma  focha  la  asignación  anual  so* 
brc  el  balance  del  Estado  a  favor  del  Consejo,  i  se  reti- 
rará la  renta  del  Estado  dada  por  el  Gobierno  en  garan- 
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tía  de  los  billetes  del  Consejo,  en  virtud  de  las  leyes  de 
19  de  abril  de  1872  i  30  de  abril  de  1874. 

Art.  2.°  El  Consejo  enviará  a  la  Administración  del 
Tesoro  del  Estado  el  30  de  junio  de  1881,  toda  la  dota- 
ción de  máquinas^  utensilios,  materia  prima  o  ausiliar 
do  que  se  encuentre  provista  la  oficina  donde  se  fabri- 
can loa  billetes  del  Consejo;  i  ademas  se  enviará,  en  el 
mismo  ttírmino,  los  billetes  nuevos  destinados  para  cam- 
biarlos billetes  inútiles. 

El  Tesoro  del  Estado  pascará  al  Consejo  la  indemni- 
zación que  deba  [lor  el  valor  de  la  dotación  de  que  esté 
provista  dicha  oficina  deducida  la  parte  amortizada,  i 
por  el  precio  que  tengan  los  billetes  nuevos  entregados 
en  virtud  del  presente  artículo,  i  los  que  estén  en  cir- 
culación el  30  de  junio  de  1881. 

Tres  arbitros,  nombrado  uno  por  el  Gobierno,  otro 
por  el  Consejo  I  el  tercero  por  los  dos  primeros,  esta- 
blecerán irrevocablemente  la  suma  que  se  deba  por  la 
indemnización  antedicha, 

Art.  3.°  Los  billetes  del  Consejo  tendrán  curso  legal 
en  todo  el  territorio  del  E-stado  para  toda  clase  de  pago; 
pero  serán  convertibles  al  portador  i  a  la  vista  en  mo- 
neda legal  de  oro  i  de  plata,  según  las  disposiciones  de 
los  artículos  sisuientes. 

Cesará  toda  disposición  que  restrinja  los  contratos  a 
determinadas  e.species  metálicas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  del  Kei  queda  autorizado  para 
poner  en  circulación  la  moneda  divisionaria  de  plata  i 
las  demás  monedas  decimales  de  oro  i  de  plata  perte- 
necientes al  Estado, 

Art.  5."  Se  establecerá,  por  decretos  reales,  los  días 
desde  los  cuales  los  billetes  de  50  céntimos  i  do  1  i  2 
liras  entrados  a  las  cajas  del  Tesoro,  no  podrán  ser 
puestos  en  circulación;  i  los  dias  desde  loa  cuales  los  bi- 
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Uetes  del  Consejo  de  varios  tipos  se  cambiarán,  para  loa 
efectos  del  artículo  3.°,  en  la  Tesorería  Central  i  en  las 
tesorerías  provinciales  da  Bari,  Bologna,  Cagliari,  Flo- 
rencia, Jéuova,  Livorna,  Mesina,  Milán,  Ñápeles,  Pa- 
lermo,  Turin  i  Venecia. 

Podrá  también  autorizarse  con  otros  decretos,  el 
cambio  en  otras  tesorerías  del  Estado. 

Art.  C.°  Serán  anulados  los  billetes  de  1  i  2  liras  i 
de  50  céntimos,  letirados  de  la  circulación.  Del  mísnio 
modo  serán  anulados  los  billetes  de  5  liras  hasta  la  suum 
de  105.400,180  liras;  i  ademas  todos  los  demás  billetes 
del  Consejo  del  tipo  superior  a  10  liras. 

Art.  7."*  Desde  el  I,"  de  julio  de  1881  el  cambio  de 
los  billetes  del  Consejo,  declarados  provisorios  por  el 
decreto  de  14  de  junio  de  1874,  por  billetes  definitivos 
del  Consejo,  se  hará  en  la  Tesorería  Central  del  Reino. 

Trascurridos  cinco  años  después  del  término  indica- 
do,  los  billetes  no  presentados  para  su  cambio,  se  enten- 
derán prescritos  a  favor  del  Estado. 

Art.  8."  En  el  término  de  cinco  años,  a  contar  desde 
el  dia  en  i|ue  comience  el  retiro  i  anulamiento  de  los 
billetes  del  Consejo,  todos  los  billetes  de  5  i  10  liras  que 
lleven  el  timbre  del  Consejo,  i  que  quedarán  en  circu- 
lación por  cuenta  del  Estado,  se  cambiarán  por  billetes 
do  nueva  forma,  según  las  indicaciones  i  las  reglas  que 
se  establecerán  en  el  reglamento. 

Los  billetes  de  5  i  10  tiras  que  no  fuesen  presentados 
para  el  cambio,  por  nuevos  billettjs.  dentro  del  término 
indicado,  se  entenderán  fuera  de  curso,  pero  serán  con- 
verliblos  en  moneda  met;i!¡ca. 

Los  demás  billetes  del  Consejo  que  no  se  hubiesen 
ftiuila<lo  en  el  tiempo  indicado,  según  las  prescripciones 
de  los  artículos  5."  i  G.°,  se  entenderán  fuera  de  curso;  i 
trascurridos  otros  cinco  anos,   prescribirán  a  favor  del 
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Estado,  si  en  el  segundo  quitiquonio  no  fuesen  presen» 
tados  para  su  conversión  en  moneda  metálica. 

Art.  Ü."  El  Gobierno  reemWolsarjl  en  oro  al  Banco 
Nacional  del  Reino  de  Italia  el  préíjtanio  de  44  millones 
334,975.22  liras,  según  el  pacto  de  I."  do  junio  de 
1875. 

El  reembolso  se  haní  tres  meses  antes  que  comience 
el  cambio  de  los  billetes  del  Consejo,  según  el  artículo 
5.",  i  en  todo  caso,  tres  meses  antes  de  que  se  hagan 
efectivas  las  disposiciones  del  artículo  G,*^ 

En  el  mismo  plazo  se  efectuará  el  cambio  en  oro  de 
los  billetes  del  Consejo  que  representan  el  crédito  de 
50  millones  de  liras  de  los  Institutos  de  emisión,  sesruu 
el  artículo  5."  de  la  lei  de  30  de  abril  de  1  874. 

Art.  10.  El  Gobierno  del  Kei  queda  autorizado  hasta 
por  todo  el  año  de  1882,  para  procurar.se  por  medio  de 
empréstitos  i  otras  operaciones  de  crédito,  escluso  la 
emisión  de  títulos  especiales,  la  suma  de  G44  millones 
do  liras,  de  la  cual,  por  lo  menos,  será  400  millones  en 
oro,  i  se  empleará  solamente  para  la  ejecución  de  los 
artículos  5.°,  6,"  i  9."  de  la  presente  lei. 

El  tipo  del  Ínteres  no  podrá  exceder  en  ningún  caso 
del  cinco  por  ciento  anual,  libre  del  impuesto  sobre  ha- 
beres mobiliarios. 

Por  la  conducción  de  fondos  i  por  cualquier  otro  gas- 
to no  se  podrá  cobrar  mas  del  uno  por  cient'j,  por  una 
sola  vez. 

De  la  renta  del  Estado  retirada  del  Consejo  de  lus 
Institutos  de  emisión,  podrá  dedicarse  la  parte  quesea 
necesaria  para  procurarse  la  suma  antedicha. 

Art.  11.  Se  depositará  en  la  Caja  de  de[)ós¡tos  i  em- 
préstitos, para  servir  de  garantía  a  340  millones  en  bi- 
lletes, la  parte  de  la  renta  sobrante  (jue  corroH[)onda  al 
valor  nominal  dvl  capiínl  de  340  millones. 
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Será  anulada  la  parto  que  exceda. 

Art,  12.  El  Gobierno  queda  también  autorizado, 
oída  la  Comisión  de  que  habla  el  articulo  24,  para  pro- 
curarse con  las  entradas  de  Tesorería,  i  por  medio  de 
anticipos  sobre  la  renta  depositada,  las  sumas  que  acci- 
dentalmente pudiera  necesitar  para  el  cambio  al  porta- 
dor i  a  la  vista,  de  los  billetes  del  Consejo  que  queden 
en  circulación. 

Art.  13.  Las  utilidades  de  los  balances  anuales  des- 
tinadas a  la  estincioii  de  las  deudas  de  Tesorería,  se 
empicarán  en  disminuir  la  deud:i  del  Estado,  represen- 
tada por  los  billetes  en  circulación,  según  el  artículo  8."; 
i  en  consecuencia,  so  retiraní  i  anulará  la  renta  equiva- 
lente depositada  en  garantía  según  el  artículo  1 1. 

Art.  14.  Hasta  nueva  disposición,  desde  el  dia  en 
que  comience  el  cambio  de  billetes  del  Consejo  por 
moneda  metálica,  i  en  todo  caso,  desde  aquel  en  que  se 
cumpla  enteramente  lo  dispuesto  por  el  artículo  6.**,  los 
impuestos  de  aduana,  de  importación,  se  pagarán  en 
billetes  del  Consejo,  o  en  valores  metillicos,  escluyendo 
la  moneda  divisionaria,  para  cada  pago,  hasta  la  suma 
de  100  liras. 

Art.  15.  La  prohibición  hecha  a  los  Institutos  de 
emisión,  de  variar,  sin  autorización  del  (xobierno,  el 
tipo  del  descuento,  cesará  el  dia  en  que  comience  el 
cambio  de  los  billetes  del  Consejo  de  que  habla  el 
artículo  5.*>,  o  en  que  se  haya  efectuado  completamente 
lo  dispuesto  por  el  artículo  6.** 

Art.  16.  El  curso  legal  de  los  billetes  de  los  Bancos 
de  emisión  queda  prorrogado  por  todo  el  año  de  1883, 
sesrun  las  re<ílas  establecidas  en  el  artículo  15  de  la  leí 
de  30  de  abril  de  1874. 

Mientras  dure  el  curso  legal,  el  Gobierno  tendrá  la 
facultad  de  determinar  con  un  real  decreto,  la  confor- 
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niidad  entre  los  seis  Institutos  de  emisión  i  entre  estos 
i  el  Tesoro  del  Estado,  ficgun  las  reglas  establecidas 
por  el  artículo  15  de  la  Ici  de  30  do  abril  de  1874. 

Art.  17.  El  Gobierno  del  Rei  podrá  recibir  en  sus 
cajas  los  billetes  de  los  seis  Institutos  de  omisión  aun 
cuando  no  tuviesen  curso  legal. 

Art.  18.  La  reserva  de  los  Bancos  de  emisión  se 
compondrá  csclusivaniente  de  valores  metálicos  que 
tengan  curso  legal  en  el  Reino. 

Los  billetes  fiduciario.s  de  los  Bancos  deberán  cam- 
biarse en  valores  metálicos  o  en  billetes  del  Consejo. 

El  Gobierno  del  Rei  vijilará  a  fin  de  que  no  sean 
enajenadas  o  convertidas  en  plata  las  reservas  de  oro 
de  los  Bancos  de  emisión. 

Art.  19.  Quedan  vijentns,  en  cuanto  no  sean  modi- 
ficadas por  la  presente  lei.  los  artículos  7.",  8.",  0.^,  10,  11, 
13,  14,  15,  20,  21,  22,  23,  25,  27,  30  i  31  de  la  lei  de 
30  de  abril  de  1874  i  el  articulo  2."  de  la  lei  de  30  de 
junio  de  1878. 

El  Gobierno  del  Rei  queda  facultado  para  permitir 
por  un  decreto  real,  a  los  Bancos  de  emisión,  la  circula- 
ción de  billetes  de  20  a  25  liras. 

Art.  20.  Los  títulos  bancarios  al  portador  i  a  la 
orden  i  pagaderos  a  la  vista,  o  a  un  plazo  no  mayor  de 
diez  dias  desde  su  presentación,  emitidos  por  los  Insti- 
tutos legalmente  constituidos  o  contra  ellos,  estarán 
sujetos  a  una  contribucii.iti  do  sello  de  5  céntimos 
cuando  fueren  emitidos  i  pagaderos  en  el  Estado. 

Los  vales  a  plazo  fijo,  emitidos  por  Institutos  legal- 
mente constituidos,  estarán  sujetos  a  una  contribución 
de  30  céntimos. 

Las  libretas  do  cuenta  corriente  i  las  de  ahorro, 
nominales  o  al  portador,  estarán  sujetas  a  una  contribu- 
ción de  15  céntimos  p<n*  cada  fulio,  .salvo  lo   dispuesto 
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por  el  artículo  21,  número  29,  de  la  lei  de  1  5  de  setiem- 
bre de  1874  para  los  Institutos  arriba  indicados. 

Art.  21.  Eíi  las  contribuciones  de  que  habla  el 
artículo  precedente,  está  comprendida  también  la  res- 
pectiva cancelación. 

Se  proveerá  con  un  real  decreto  a  la  recta  aplicación 
de  las  contribuciones  i  al  buen  órdeu  do  las  emisiones 
de  los  títulos  espresados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  22.  En  las  principales  ciudades,  que  se  indica* 
rán  por  un  real  decreto,  el  Gobierno  establecerá  oficinas 
de  cambio,  a  las  cuales  se  enviará  un  representante  del 
Tesoro  del  Estado  i  un  representante  de  los  Bancas  de 
emisión  i  de  sus  sucursales,  de  las  Cajas  de  Ahorra,  de 
los  Bancos  de  descuento  i  populares  i  de  los  principa- 
les banqueros  para  el  cambio  de  los  billetes  a  la  vista  i 
al  portador,  i  para  el  pago  de  los  otros  títulos  de  cré- 
dito. 

Las  reglas  que  rejirán  esta  institución  se  determina- 
rán por  un  real  decreto. 

Art.  23.  La  facultad  de  emitir  titulo  a  la  vista  i  al 
portador  cusaní  el  M  de  diciembre  de  188í>,  para  todos 
los  Institutos  que  tengan  esta  facultad. 

Eo  el  año  1882  so  presentará  un  proyecto  de  lei  que 
establecerá  las  reglas  con  las  cu.'^les  se  permitirá  i  regu- 
larizará la  emisión  de  los  títulos  bancarios  a  la  vista  i  al 
portador. 

Art.  24.  Se  instituye  en  el  Ministerio  del  Tesoro 
una  Comisión  permanente  presidida  por  el  Ministro  i 
compuesta  de  cuatro  .sonadores  i  cuatro  diputados  ele- 
jidos  por  sus  respectivas  Cámaras,  i  ademas  de  cuatro 
funcionarios  del  Estado  designados  por  el  Consejo  de 
Ministros. 

Hasta  nuevo  nombramiento,  los  diputados  permane- 
cerán en  su  puesto,  aun  cuando   se  renueve  la  Cámwa, 
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Se  oirá  a  la  Comisión  sobre  todas  las  dificultades  de 
cualquier  naturaleza  que  ocurran  en  el  cambio  ¡  retiro 
de  loa  billetes,  en  la  sustitución  de  los  billetes  del  Con- 
sejo por  billetes  nuevos,  i  en  el  examen  de  los  regla- 
mentos que  se  dicten  en  la  forma  prescrita  por  el 
artículo  2(). 

Dicha  Comisión  vijilará  la  marcha  délas  operaciones 
respectivas,  i  por  intermedio  del  Ministro  del  Tesoro 
presentará  al  Parlamento,  al  fin  de  cada  año,  una  rela- 
ción detallada  i  documentada. 

Art.  25.  Las  resoluciones  de  que  habla  el  artículo 
precedente,  serán  dadas  por  el  Ministro  del  Tesoro,  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Agricultura,  Industria  i 
Comercio. 

Art.  2G.  Oidos  el  Consejo  de  Estado,  la  Corte  da 
Cuentas  i  la  Comisión  Permanente  de  que  trata  el 
artículo  24,  se  determinará  con  reales  decretos  la  furnia 
i  seguridades: 

a)  Para  efectuar  las  operaciones  de  cambio,  retiro 
i  anulamicnto  de  los  billetes  del  Consejo,  i  de  su  susti- 
tución por  l)illetes  de  nueva  forma,  los  cuales  serán  exa- 
minados por  la  Corte  de  Cuentas; 

6)  Para  la  custodia  de  los  billetes  destinados  al  ser- 
vicio; 

c)  Para  recibir  los  billetes  de  los  Institutos  en  las 
cajas  del  Estado,  cuando  dejen  de  tener  curso  leo-al; 

d)  Para  facilitar  las  operaciones  que  se  hagan  en  la 
Administración  de  la  Deuda  Pública. 

Igualmente,  por  medio  de  reales  decretos,  i  previo 
dictamen  de  la  antedicha  Comisión  Permanente,  se 
dictarán  las  demás  disposiciones  necesarias  para  la 
ejecución  de  la  presente  lei. 
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Real  decreto  qne  ñj»  el  dia  en  qne  debe  cesar 
el  cihrí«o  forzoso  de  Iom  billete»  a  cargo  del  Es- 
tado. 

(].'  dcmarzo  de  188S) 

Articulo  1.'  El  dia  12  de  abril  de  1883  se  abrirá  el 
cambio  por  moneda  nietiílica,  de  los  billetes  adeudados 
por  el  Estado  para  los  efectos  de  la  lei  de  7  de  abril 
de  1831. 

Art.  2.°  A  partir  del  dia  establecido  en  el  artículo 
precedente,  los  billetes  de  50  céntimos  i  de  1  i  2  liras,  se 
cambiarán,  a  petición  de  los  tenedores,  en  moneda  divi- 
sionaria de  plata  de  50  cuntimos  i  de  1  i  2  liras,  en  todas 
la  tesorerías  del  Estado,  observando  las  disposiciones 
del  articulo  72  del  reglamento  aprobado  por  real  decreto 
de  IG  de  junio  de  1881,  i  las  que  se  contienen  en  el 
artículo  íj.°  del   presente  decreto. 

Los  billetes  do  los  tipos  de  50  céntimos  i  de  1  i  li 
liras,  entrados  por  cualquier  motivo  en  las  cajas  del 
Tesoro,  no  volverán  a  la  circulación. 

Art.  3."  Las  tesorerías  remitirán  a  la  Caja  Especial 
instituida  por  el  artículo  34  del  reglamento  de  16  de 
junio  de  1881,  los  billetes  retirados  o  cambiados,  según 
la  disposición  anterior. 

De  conformidad  con  el  recibo  enviado  por  la  Caja 
Especial,  i  provisto  del  visto-bueno  del  Delegado  do  la 
Corte  de  Cuentas  en  la  Caja  de  la  Tesorería  Central, 
hará  las  operaciones  de  que  tratan  los  artículos  81  i  86 
del  reglamento  de  IG  de  junio  de  1881,  presentando  a 
su  respectiva  sección  de  cambio,  el  recibo  de  la  Caja 
Especial,  en  vez  de  la  factura,  i  retirando  el  Vale  para 
los  efectos  consiguientes. 

Art.  4.°  Los  billetes  del  tipo  de  5  liras  para  arriba 
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86  cambiarán  por  moneda  legal  de  oro  i  de  plata,  a  pe- 
tición dtí  loa  tenedores,  en  la  TeeorerU  Central  en  Ro- 
ma, i  en  las  tesorerías  provinciales  ya  autorizadas  de 
Bari,  Bologna,  Cas{l¡jir¡,  Catnnia,  Florencia,  Jénova, 
Livorno,  Messina,  Milán,  Nnpoles,  Palermo,  Turin, 
Venecia  i  Verona  i  en  las  demás  que  pueden  ser  auto- 
rizadas según  ol  articulo  5."  de  la  leí  de  7  de  abril  de 
188 i.,  observando  las  reglas  siguientes: 

a)  Las  secciones  de  cambio  de  que  trata  el  artículo 
74  del  reglamento  ya  citado,  harán  el  cambio  de  los 
billetes  de  5  liras  hasta  la  suma  de  105.400,180  liras,  i 
de  los  del  tipo  de  20  liras  para  arriba. 

6)  Se  hará  sin  la  intervención  de  las  secciones  de 
cambio  con  los  fondos  que  esttjn  a  disposición  del  Tesoro, 
el  cambio  de  lo8  billetes  de  5  liras  que  quedt-n  en  cir- 
culación dejpues  del  retiro  de  la  suma  arriba  indicada, 
i  de  todos  los  de  10  liras. 

Art.  5."  En  los  cinco  años  siguientes  al  dia  fijado  en 
el  artículo  1.",  los  billetes  del  Consorcio  de  ¿  i  de  10  liras, 
serán  cambiados  también  a  petición  de  los  tenedores, 
por  todas  las  tesorerías  del  Reino,  por  billetes  del  Es 
tado  que  tengan  las  formas  i  los  distintivos  caraoteris- 
ticos  que  establecen  los  artículos  43,  44,  45  i  46  del 
reglamento  de  l(»  de  junio  de  1681. 

Podrán  emplearse  indistintamente  para  este  cambio, 
billetes  del  Estado  de  5  liras  o  de  10  liras. 

Art.  6.*"  Las  tesorerías  autorizadas  cambiarán  por 
moneda  metálica,  .siguiendo  las  reglas  del  artículo  4.*' 
del  presente  decreto,  los  billetes  del  Consorcio  inutili- 
zados reconocidos  como  buenos,  del  tipo  de  5  liras  para 
arriba. 

En  las  demás  Tesorerías,  estos  mismos  billetes  se 
continuarán  cambiando  con  los  fondos  de  caja. 

Los  billetes  inutilizados  jireseutados  a  las  tesorerías 
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no  autorizadas  para  el  cambio,  se  remitirán  a  la  Caja 
Especial  con  las  formalidades  presscritas  por  el  regla 
mentó  de  16  de  junio  de  1881,   i  su  cambio  se  hará 
de  la  manera  siguiente: 

La  Caja  Especial   dará  en  fsustitucion  al  Tesoro,  por 
los  billetes  de   10  liras  i  por  los  de  5  liras  que  queden 
después  del  retiro  de  los  105.400,1-80  liras  establecido 
por  el  artículo  C."  de  la  leí  de  7  de  abril  du    1S81,  bl 
lletes  del  Estado,   según  el  articulo  7." 

La  Teüoreria  Central,  aplicando  lo  dispu-.^iu  por  el 
articulo  ¿5.'  del  presente  decreto,  haní  el  canibio  por 
moneda  metálica  de  los  billetes  de  5  liras  hasta  la  su 
ma  indicada  de  105.400,180,  i  de  los  del  tipo  de  20 
liras  para  arriba. 

Art.  1."  Mientras  se  concluya  la  fabricacicu  de  los 
billetes  del  Estado  de  10  liras,  los  billetes  del  Consorcio 
inutilizados  del  mismo  tipo,  reconocidos  como  buenos,  la 
Administración  del  Tesoro  podrá  cambiarlos  por  otros 
del  mismo  tipo  de  la  reserva,  que  tengan  los  sollos  i 
distintivos  característicos  aprobados  pur  real  decreto 
de  2o  de  diciembre  de  1S81. 

Art.  8."  Los  billetes  del  Estado,  de  que  trata  el  ar- 
tículo 5.",  serán  convertibles  en  moneda  metálica  en 
todas  las  tesorerías  autorizadas. 

Los  de  los  tipos  de  5  i  de  10  liras  so  repartirán  en 
las  proporciones  siguientes: 

Tipo  de  L.  10 n,  24.000.000    L    240.000.000 

.1      n    ..     5 n.  20.000,000      „    100.000.000 

Total n.  44.000,000     L.  340.000,000 


Se  determinarán  con  decretos  ministeriales  las  series 
i  los  números,  para  cada  serie  de   billetes  del   Estado 
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que  se  pongan  en  circulación  para  efectuar  el  cambio 
prescrito  por  el  artículo  8°  de  la  lei  de  7  de  abril  de 
1881. 

lofualinente  se  determinarán  con  decretos  ministeria- 
les  las  series  i  los  números  de  los  billetes  que  se  fabri- 
quen para  atender  al  cambio  en  todas  las  tesorerías  de 
aquellos  que  se  inutilicen  i  que  no  sean  aptos  para  la 
circulación. 

Art.  9.°  El  cambio  por  moneda  metálica  en  las 
tesorerías  autorizadas  se  hará  durante  cuatro  horas 
diarias,  según  el  horario  diario  destinado  al  servicio 
público. 

La  Administración  del  Tesoro,  oidas  las  Cámaras  de 
Comercio,  determinará  para  cada  una  de  las  tesorerías 
citadas  anteriormente,  la;3  horas  en  que  debe  efectuarse 
el  cambio. 

Art.  10.  Desde  el  dia  establecido  por  el  artículo  1.% 
los  impuestos  de  aduana  de  importación  podrán  pagarse 
en  billetes  a  cargo  del  Estado,  o  en  moneda  metálica, 
escluyendo  en  cada  pago  la  moneda  divisionaria  hasta 
la  suma  de  cien  liras. 

Art.  11.  Los  pesos  de  moneda  de  plata  de  20  cénti- 
mos de  835  milésimos,  dejarán  de  tener  curso  legal  en 
el  Reino  desde  el  1.°  de  agosto  de  18S3,  i  en  consecuen- 
cia, desde  este  dia,  podrán  rehusarse  en  los  pagos  pri- 
vados como  también  serán  rechazados  por  las  cajas  pú- 
blicas en  los  pagos  de  sumas  adeudadas  al  Estado. 

Desde  el  1."  de  agosto  hasta  todo  diciembre  de  1883, 
los  pesos  espresados  de  plata  de  20  céntimos,  se  cam- 
biarán eu  todas  las  tesorerías  del  Reino  por  monedas 
divisionarias  de  plata  del  mismo  cuño,  menos  en  sumas 
inferiores  a  50  céntimos,  por  las  cuales  se  dará  moneda 
de  bronce. 
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El  reparto  de  la  moneda  divisionaria  de  plata  queda 
eatablecido  como  sigue: 

51  millones  en  pesos  de  L.    2 
68         M  it       II       11    II     1 

51         M  II       II       II    II     0,ñO 


Nota. — Ademas  de  estas  disposiciones  se  dictaron  los  decretos  Rsales  de  28 
de  abril  de  1881  i  de  16  do  junio  del  miimo  año;  pero  no  les  damos  cabida  aquí 
por  ser  encasa  su  importancia  i  mucha  su  estenúon,  pues  reglamentan  los  deta- 
lles del  procedimiento  entre  oncinas  i  establecen  medidas  de  seguridad  contra  los 
tnlletes  sospechosos  de  falsos. 


ESPAÑA 


Lei  de  4  de  mayo  de  1849 

Artículo  1."  (1)  El  Banco  Eapañol  de  San  Fer- 
nando establecido  en  Madrid,  en  virtud  del  real  de- 
creto de  veinticinco  de  febrero  de  mil  ochocientos 
cuarenta  i  siete,  por  el  término  de  veinticinco  años,  se 
reorganizará  con  el  capital  de  :íOO  milluijea  de  reales 
efectivos,  representados  por  100,000  acciones  trasferi- 
bles  de  a  2,000  reales  vellón  cada  una. 

Art.  2.'^  (2)  El  Banco  tendrá  la  facultad  esclusiva  de 
emitir  billetes  por  una  cantidad  igual  a  la  mitad  de  su 
capital  efectivo.  Para  emitir  mayor  número  de  billetes 
será  preciso  u«ia  lei.  Estos  billetes  serán  [)agadoB  al 
portador  i  a  la  vista  en  su  Caja  de  Madrid,  i  en  las  que 
establezca  en  las  provincias. 

Art.  3.°  Deberá  tener  constantemente  el  Banco  en 
caja  i  en  metálico  i  barras,  una  tercera  porte,  cuando 
menos,  del  importe  de  los  billetes  en  circulación,  a  fin 
de  que  con   los  demás  valores    se   mantenga   en   todo 


(1)  Sustituido  |>or  loM  ilos  priineroa  d«  \»s  leyes  de  15  de  diciembre  de  1851  i 
2S  de  euero  1856. 

(2)  Modillcndo  por  Uis  artículos  7."  de  la  leí  Uc  15  d«  diciembre  i  9.^  de  la  de 
28  de  euero  do  1 856. 
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tiempo  una  garantía  efectiva  i   superior  a  la  suma  d 
billetes  en  circulación. 

Art.  4.°  (1)  El  importe  de  cada  billete  no  podrá 
bajar  de  500  reales.  Su  falslGcacion  sení  castigada  con 
ari*eglo  a  las  leyes. 

Art.  5.®  (2)  El  Banco  tendrá  la  facultad  esclusiva 
de  establecer,  con  real  aprobación,  cajas  subalternas 
en  las  plazas  del  Reino  que  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  G."  (2)  No  habrá  en  lo  sucesivo  mas  quo  un 
solo  Banco  de  emisión,  procurando  ponerse  de  acuerdo 
el  de  San  Fernando  con  los  de  Cádiz  i  Barcelona,  para 
liallar  los  medios  de  que  se  verifique  la  unión  de  éstos 
al  primero,  sin  la  menor  lesión  de  sus  respectivos  inte- 
reses i  con  la  aprobación  del  Gobierno.  Si  dicha  unión 
no  se  verificase,  quedarán  salvos  los  derechos  adquiri- 
dos por  los  Bancos  de  Cádiz  i  Barcelona,  que  continua- 
rán con  la  facultad  de  emitir  billetes  por  una  cantidad 
igual  a  su  capital  efectivo  desembolsado  i  existente  en 
el  Banco;  pero  se  arreglarán  desde  la  publicación  de  la 
presente  leí  a  lo  que  previenen  sus  artículos  tercero, 
cuarto,  quinto,  sétimo,  duodécimo,  décimo  cuarto  i  dé- 
cimo octavo,  ponidndose  en  analojía  de  ella  los  estatu- 
tos i  reglamentos  de  Barcelona  i  Cádiz. 

Art,  7,"  El  Banco  tendrá  un  fondo  de  reserva  equi- 
valente al  10  por  ciento  de  su  capital  efectivo,  o  sean 
20  millones  do  reales,  formado  de  los  beneficios  líqui- 
dos que  produzcan  sus  operaciones,  con  deducción  de 
un  6  por  ciento  para  pago  del  interés  anual  do  su  caj)i- 
tal.  Los  beneficios  que  resulten  después  de  satiisfcclios 
los  gastos  e   intereses,  se  aplicarán   por  mitad  a  los 


(1)  Modiñoado  por  el  articulo  10  de  k  Ici  de  1850, 

(2)  Véanse  loa  orticulos  3,*  i  4"  do  la  lei  de  1  bSO. 

(3)  Véanse  los  artículos  3.",  6."  i  9."  de  la  misma. 
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accionistas  i  ni  fondo  de  reserva,  hasta  que  llegue  a 
los  referidos  20  millones.  Cuando  éstos  se  completen, 
86  repartirán  íntegramente  a  loa  accionistas  ios  benefi- 
cios obtenidos  en  las  operaciones  del  Banco. 

Art.  8."  Los  accionistas  solo  responderán  del  im- 
porte de  sus  acciones  respectivas. 

Art.  D."  Loa  estranjeros  pueden  ser  accionistas  del 
Banco  i  tomar  parte  en  todas  las  operaciones  de  cambio 
i  de  jiro;  pero  no  obtendrán  cargo  alguno  en  su  gobier- 
no i  administración  si  no  tuvieren  domicilio  en  el  Rei- 
no, i  carta  de  naturalización  con  arreglo  a  las  leyes. 

Art.  10.  Los  fondos  pertenecientes  a  estranjeros 
que  existan  en  el  Banco  no  estarán  sujetos  a  represa- 
lias, en  caso  de  guerra  con  sus  respectivas   potencias. 

Art.  11.  Un  año  antes  de  espirar  el  término  de  los 
veinticinco  de  duia.  i-  n  que  tiene  concedidos  el  Banco, 
podrá  proponer  el  Gobierno  a  las  Cortes  su  continua- 
ción, si  la  Junta  Jeneral  de  accionistas  lo  solicitase. 

Art.  12.  (1)  En  caso  de  que  «'Intes  de  cumplirse  los 
veinticinco  años  de  la  duración  del  Banco  quedase  re- 
ducido a  la  mitad  tle  su  capital,  se  verificaní  inmedia- 
tamente la  disolución  i  liquidación  de  la  Sociedad  que 
constituye  este  establecimiento. 

Art.  13.  El  Banco  se  ocupar:í  en  descontar,  jirar, 
prostar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecutar  cobranzas, 
recibir  depósitos,  contratar  con  el  Gobierno  i  sus  de- 
pendencias competentemente  autorizadas,  sin  que  ol 
establecimiento  quede  nunca  en  descubierto. 

Ai't.  14,  No  podrá  el  Banco  hacer  préstamos  bajo 
la  garantía  de  sus  propias  acciones.  Tampoco  podrá 
negociar  en  efectos  públicos. 


(1)  Modiñcado  por  el  articulo  6.°  de  1a  lei  de  IS  do  dioiemlire  de  1851. 
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Art,  ]  5.  El  premio,  las  condicioneB  i  garantios  de  las 
operaciones  espresfidas  en  el  artículo  13,  se  fijarán  en 
cada  caso  por  el  Banco,  conforme  a  lo  que  prevengan 
los  reg'lamentNS  del  mismo,  A  los  presta in(».s  sobre 
efectos  públicos  precederá  una  resolución  que  fije  tam- 
bién el  valor  de  los  efectos  sobre  que  hayan  de  verifi- 
carse. Esta  resolución  se  renovará  cada  quince  dias 
cuando  raénos. 

Art  16(1)  El  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  un  Go- 
bernador para  el  Banco. 

El  Banco  i^e  dividirá «ju  dos  secciones,  una  He  emisión 
i  otra  de  descuentos. 

Al  frente  de  cada  una  de  ellas  habrá  un  sub-gober- 
nador  de  nombramiento  real. 

Art.  17.  La  Junta  Jeneral  de  accionistas  del  Banco 
elejirá  el  Consejo  de  Gobierno. 

Este,  por  medio  de  tres  de  «u»  individuos,  tendrá  to- 
das lasntribuciones  necesarias  jjara  garantir  eficazmente 
los  intereses  de  los  accionistas,  de  tal  modo,  que 
ningún  descuento  ni  <»peracion  se  haga  sin  su  consenti- 
miento. 

Art.  18.  El  Consejo  Real  conocerá  en  lo  sucesivo 
de  teclas  las  infracciones  de  las  leyes  i  reglamentos  que 
rijen  en  el  Banco,  menos  de  aquellas  cuyo  cimocimiento 
corn'S()oiKle,  según  las  leyes  del  Reino,  a  los  Tribuna- 
les de  Justicia. 

Art.  19.  El  Gobierno  harrt  formar,  con  arreglo  a  las 
precedentes  ba.ses,  los  nueV(J8  estatutos  que  han  de 
rejir  el  Banco. 


(1)  Mo'lifioiido  jiir  dI  mticulo  2."  ile  \a  luí  de  15  He  diciembre  de  1851. 
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liei  de  15  de  diciembre  de  1851 

Artículo  1."  El  Banco  Español  de  San  Fernando  ae 
reorganizará  por  ahora  con  el  capital  de  120  millones 
de  reales.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  con- 
ceder al  Banco,  a  propucHta  de  éste,  que  aumente  su 
capital  hasta  loa  200  millones  qu»»  fijó  la  lei  de  4  de 
mayo  de  1840.  cuando  la^í  iiLoesidades  del  comercio  lo 
reclamen. 

La  reducción  del  capital  se  hará  precisamente  por  la 
amortización  de  las  acciones  Síihrantes;  pero  sin  perjui- 
cio de  la»  responsabilidades  del  Banco,  contraidas  bajo 
su  capital  anterior. 

Art.  2.*  La  organización  del  Banco  se  determinará 
por  los  estatutos  sobre  las  bases  prescritas  en  la  espre- 
sada lei  do  1849,  esceptuatido  la  respectiva  a  la  divi- 
sión en  dos  secciones  de  que  trata  el  párrafo  segundo 
del  articulo  16  de  la  misma  lei. 

Art.  3."  Será  cargo  especial  del  Gobernador  del  Ban- 
co i  de  su  Consejo  de  Gobierno  cuidar  de  que  constan- 
tement«í  exí^tíWi  en  caja  metálico  ¡  valores  de  plazo  fijo 
i  fácil  realización,  dentro  del  período  de  noventa  dias, 
bastantes  a  cubrir  sus  débitos  por  billetes,  depósitos  i 
ouenUs  corrientes,  la  cantidad  de  metálico  ha  de  ser 
siempre  igual,  por  lo  monos,  a  la  tercera  parte  de  lo8 
billetes  en  circulación. 

Art.  4°  (1)  También  sem  carolo  especial  del  Gober 
nadordel  Banco  i  de  su  Consejo  de  Gobierno  publicar 
en  la  Gaceta  íle  los  Lunes,  un  estado  que  manifieste  el 
d<5bito  d(?l  establecimiento,  por  billetes  en    circula(^ion, 
depósitos  i  cuentas  corrientes,  i  sus  existencias,  así  en 


ñ>  M<u|)fi<s»do  por  el  «rtirnln  31  ríe  la  lei  de   1856, 
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metálico  i  barras  de  oro  o  plata  como  en  valorea  corrien- 
tes do  plazo  fijo  i  probable  realiüaciou  dentro  del  pe- 
riodo de  noventa  días. 

Art.  5.°  Si  antes  de  cumplirse  los  veinticinco  añoa 
de  la  duración  del  Banco  (juedase  reducido  su  capital 
a  la  mitad,  el  Gobierno  propondrá  a  las  Cortes  las 
nuevas  condiciones  con  que  este  establecimiento  deba 
continuar,  o  bien  la  disolución  i  liquidación  de  la  So- 
ciedad que  lo  constituye. 

Art.  ü."  Para  los  casos  de  robo  o  malversación  de 
los  fondos  del  Banco,  serán  dstos  considerados  como 
caudales  públicos,  aunque  sin  preferencia  sobre  los  cré- 
ditos que  tengan  a  su  favor  hipoteca  tácita  o  espresa, 
siempre  que  unos  i  otros  sean  anteriores  a  la  época  en 
que  el  autor  del  robo  o  malversación  haya  principiado 
a  manejar  caudales  del  establecimiento. 

Art.  7.°  (1)  El  Banco  tendrá  la  facultad  de  emitir 
billetes  pagaderos  a  la  vista  i  al  portador  por  una  can- 
tidad igual  a  la  de  su  ca[iital. 

Art.  8."  El  Banco  tendrá  un  fondo  do  reserva  equi- 
valente al  10  por  ciento  de  su  capital  efectivo  formado 
de  los  beneficios  líquidos  que  produzcan  bus  operacioiiea, 
con  deducción  de  un  G  por  ciento  para  pago  del  interés 
anual  de  su  capital.  Los  beneficios  que  resulten  después 
de  satisfechos  los  gastos  e  intereses,  so  aplicarán  por 
mitad  a  los  accionistas  i  al  fondo  de  reserva  hasta  que 
llegue  al  límite  prefijado,  eñ  cuyo  caso  se  repartirán  in- 
tegramente a  los  accionistas  los  beneficios  que  so  ob- 
tengan en  las  operaciones  del  Banco. 

Art.  9."  (2)  Cuando  las  necesidades  mercantiles  de 
una  plaza  de  comercio  exijiesen  la  creación  de  un  Baa- 


(1)  Modificado  por  el  artiimlo  9,^  de  la  leí  de  1856, 

(2>  Modificado  p:r  loa  artlouIoB  3."  i  4."  do  la  leí  de  1869. 
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co,  o  el  establecimiento  de  una  sucursal  del  de  San  Fer- 
nando, si  éste  no  se  prestase  a  constituirla,  el  Gobierno 
presentará  a  las  Cortes  el  proyecto  de  lei  que  mas  con- 
venga a  dicho  fin  i  a  los  intereses  de  la  población  que 
lo  demande. 

Art.  10.  Merecerán  en  todo  caso  el  concepto  de 
acreedores  del  Banco,  por  deposito  voluntario,  los  que 
lo  fueron  por  ser  tenedores  de  sus  billetes,  o  por  saldos 
de  sus  cuentas  corrientes,  abiertas  en  el  mismo  esta- 
blecimiento, con  el  único  objeto  de  conservar  en  él  sus 
fondos  i  disponer  de  ellos  de  la  manera  que  establecen 
i  establecieren  los  estatutos  del  Banco. 

Art.  11.  Quedan  vijcntes  las  disposiciones  de  la  lei 
de  4  de  mayo  de  1849  en  cuanto  no  se  opongan  a  las 
de  ]a  presente. 

Lei  de  28  de  enero  de  1856 

Artículo  l.^  (1)  El  Banco  Español  de  San  Fernan- 
do tomará  en  lo  sucesivo  el  nombre  de  Banco  de  Es- 
paña. 

Su  duración  será  la  de  veinticinco  años,  a  contar 
desde  la  publicación  de  la  presente  lei. 

Art.  2.°  (2)  Los  Bancos  de  Barcelona  i  Cádiz  con- 
tinuarán funcionando  hasta  el  término  de  su  concesión. 

Art.  3.°  (3)  El  Banco  de  España  establecerá  en  el 
término  de  un  año  sucursales  en  Alicante,  Bilbao,  Co- 
ruña,  Málaga,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid 
i  Zaragoza,  sin  perjuicio  de  que,  sin  necesidad  de  espe- 
rar a  la  terminación  del  año,  puedan  establecerse  Bancos 


(1)  Modificado  por  el  articulo  1."  del  decreto  de  19  de  mar/.o  de  1874. 

(2)  Sustituido  por  el  artículo  4.°  del  citado  decreto. 
(S)  Modificado  por  el  articulo  6.0  del  mismo  decreto. 
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partí ciilareü  en  los  puiitoa  que  acaban  de  indicarse  i 
dema^i,  con  los  mismos  privtlejios  que  la  presente  leí 
concede  al  de  España. 

Art.  4/'  En  cada  localidad  solo  podrá  crearse  un 
establecimiento  de  emiijion,  bien  sea  Banco  particular, 
bien  sucursal  del  de  Esjiafia. 

Trascurridos  tres  meses  desde  la  publicación  de  esta 
lei  sin  que  se  haya  solicitado  autorización  para  crear 
Banco  particular  en  alguna  o  algunas  de  las  capitales 
menciDíiadas  en  el  articulo  3.",  el  Banco  de  España 
optará  por  establecer  o  nó  sucursal. 

Art.  5,"  Toda  concesión  de  Banco  caducará  a  ios 
tres  meses  de  su  fecha,  si  no  se  hubiese  realizado  su 
establecimiento. 

Art.  6,*  El  Gobierno,  ronciliando  loa  intereses  res- 
pectivos de  los  Banc(»8  tle  Bnrcelofia  i  Cádiz,  dispondrá 
el  aumento  del  capital  efectivo  de  los  mismos  cuando 
lo  juzgue  oportuno  i  considere  convenient-e  por  efecto 
de  las  necesidades  públicas,  sin  pasar  nunca,  de  la  duma 
del  fapital  nominal  de  dichí>s  establecitnientos. 

Art.  7,"  Las  acciones  del  Banco  de  España  i  las  que 
se  emitan  para  la  creación  de  otros  en  virtud  de  la  pre- 
sente lei,  serán  ríe  2,000  reales  cada  una. 

El  capital  de  las  acciones  de  los  Bancos  será  efectivo 
en  todos  los  casos  i  queda  por  consiguiente  prohibida 
la  creación  de  acciones  de  valor  nominal,  esceptuándoae 
de  esta  disposición  los  Bancos  de  Barcelona  i  Cádiz, 
cuyas  acciones  ctmservarán  sus  actuales  condiciones 
hasta  que  puedan  ser  convertidas  en  acciones  defíni- 
tivas. 

Art.  8."  Las  concesiones  para  la  creación  de  Bancos 
se  harán  por  reales  decretos  acordados  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  la  oportuna  información,  i  después 
de  oído  el  Tril)unal  conttMicioso  administrativo  o  el  que 
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hiciere  sus  veces,  publicando  los  estatutús  i  reglamen- 
to8,  después  de  aprobados,  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Art.  9."'(1)  El  Banco  de  España,  los  de  Cádiz  i 
Barcelona,  i  los  que  se  constituyan  en  la  Península  e 
islas  adyacentes  en  virtud  de  la  presente  lei,  quedan 
facultados  i>ara  omitir  una  suma  de  billetes  al  portador 
igual  al  triple  de  su  capital  efectivo,  teniendo  la  obli- 
gación de  conservar  en  metálico  un  hus  cajas  la  tercera 
parte,  cuando  menos,  del  ¡lupoite  de  los  billetes  emi- 
tidos. 

Art.  10.  {?.)  No  podrán  emitirse  billetes  menores 
de  100  reales  mi  mayores  de  4,000. 

Art.  1 1.  (y)  Los  accionistas  de  los  Bancos  solo  res- 
ponderán del  importe  de  sus  acciones  respectivas. 

Art.  12  (4)  Los  extranjeros  podrán  ser  accionistas 
de  los  Bancos,  pero  no  obtendrán  cargo  en  su  adminis- 
tración si  no  .se  hallan  domiciliados  en  el  Reino,  i  tienen 
ademas  carta  de  naturalización  con  arreglo  a  las  leyes. 

Art,  13.  (5)  Los  fondos  pertenecientes  a  estranje- 
ros  que  existan  en  los  Bancos  no  estarán  sujetos  a  re- 
presalias en  caso  de  guerra  con  sus  respectivas  na- 
ciones. 

Art.  14.  Los  Bancos  se  ocuparán  en  descontar,  jirar, 
prentar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecutar  cobranzas, 
recibir  depósitos,  contratar  con  el  Gobierno  i  sus  de- 
pendencias competentemente  autorizadas,  sin  que  que- 
den nunca  en  descubierto. 

Art.  15.  No  podrán  los  Bancos  hacer  préstamos 
bajo  la  garantía  de  sus  propias  acciones.  Tampoco  po- 
drán negociar  en  efectos  páblicos. 


(1)  Modificado  por  el  urtículo  2."  del  decretx)  de  19  de  n  «nto  de  1874. 

(2)  MddificAílo  [lor  el  articulo  3."  del  citado  decreto. 
^3)  V^-aso  el  articulo  16  del  inisuio  decreto. 

(4)   VÚH»?  el  artículo  16  dtildecroto  de  19  de  maníode  1874. 
fC)  VeaMel  articulo  16  del  miamo  decreto. 
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Art.  16.  El  premio,  condiciones  i  garantías  de  las 
oporacioiies  espresadas  en  el  artículo  14  de  esta  leí  se 
fijarán  en  conformidad  con  lo  que  preventfan  lo8  esta- 
tutos i  reglamentos  do  los  Bancos. 

Art.    17.  El  Banco  de  E-spaña,  los  (ie  uaüiz  i    Bar- 
culona  ¡  los  que  so  cre¿;n  en  la  Península  e   islas  adya- 
centes, no  podrán  anticipar   al   Tesoro,  sin  garantíaí? 
sólidas  i  de  fácil  realización,  una  suma  niíiyor  quo  la  d 
su  capital  efectivo. 

Art.    18.  El  Gobierno  de   S.   M.  nuiubnuM  un  Go- 
bernador para  el  Banco  de  España,  i  los  comisarios  re 
jiosde  los  de  Cádiz,  Barcelona  i  demás  que  se  creen  en 
puntos  que  no  existan  sucursales  del  Banco  de  España. 

Art.  lí).  Las  Juntas  Jeneralcs  de  accionistas  de  los 
Bancos  nombrarán  los  consejos  de  Gobierno  o  de  ad- 
ministración dü  los  misiuios.  Estos,  por  medio  de  comi- 
siones de  su  seno,  tendrán  todas  las  atribuciones  nece- 
sarias para  garantir  eficazmente  los  intereses  de  loe 
accionistas,  de  tal  modo,  que  ninguna  operación  ae  haga 
sin  su  consentimiento. 

Art.  20.  Sení  cargo  especial  del  Gobernador  del 
Banco  de  España,  comisarios  réjíos  de  los  demás  esta- 
blecidos o  que  se  establecieren,  i  de  los  consejos  de 
Gobierno  i  de  administración  de  los  mismos,  cuidar  do 
que  constantemente  existan  en  coja  i  cartera  metálico 
i  valores  realizables,  cuyo  plazo  no  exceda  de  noventa 
dias,  bastantes  a  cubrir  sus  débitos  por  billetes,  cuen- 
tas corrientes  i  depósitos. 

Art.  21.  Todos  los  Bancos  de  emisión  estarán  obli- 
gados a  publicar  mensual  mente,  i  bajo  su  responsabili- 
dad, en  la  Gaceta  del  (Johieruo  el  estado  de  su  situa- 
ción, en  la  forma  prescrita  por  el  ^linisterio  de  Ha- 
cienda. 

Art.   22.  Si  iintcH  de   cuniplir^ie    el    tcrnjino   do    U 
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concesión  do  un  Banco,  quedase  reducido  su  ca])ital  a 
la  mitad,  el  Gobierno  propondrá  a  las  Cortes  las  nue- 
vas condiciones  con  que  deba  continuar  o  bien  la  diso- 
lución o  liquidación  del  mismo. 

Art.  23.  Merecerán  en  todo  caso  el  concepto  de 
acreedores  de  los  Bancos  por  depósitos  voluntarios  los 
tenedores  de  sus  billetes,  i  los  que  lo  fuesen  por  saldo 
de  cuenta  corrienío  con  los  mismos  establecimientos. 

Art.  24.  Los  Bancos  tendrán  un  fondo  de  reserva 
equivalente  al  10  por  ciento  de  su  capital  efectivo,  for- 
mado de  los  beneficios  líquidos  que  produzcan  sus  ope- 
raciones, con  deducción  del  interés  anual  del  capital, 
que  en  ningún  caso  excederá  de  6  por  ciento.  Los  be- 
neficios que  resulten  después  de  satisfechos  los  gastos  e 
intereses,  so  aplicarán,  por  mitad,  a  los  accionistas  i  al 
fondo  de  reserva,  hasta  que  éste  se  complete,  en  cuyo 
caso  se  repartirán  aquéllos  íntegros  a  los  mismos. 

Art.  25.  Quedan  vijentes  las  leyes  de  4  de  mayo  de 
1849  i  15  de  diciembre  de  1851,  relativas  al  Banco  de 
San  Fernando,  i  los  reales  decretos  de  1."  de  mayo  de 
1844,  25  de  julio  de  1847  i  modificaciones  sucesivas 
concernientes  a  los  Bancos  de  Barcelona  i  Cádiz,  en 
cuanto  no  se  opongan  a  la  presente  lei. 

Decreto  de  19  ele  marxo  de  1874 

Artículo  1.^  Se  establece  por  medio  de  un  Banco  Na- 
cional la  circulación  fiduciaria  única,  en  sustitución  a 
la  que  hoi  existe  en  varias  provincias  por  medio  de 
Bancos  de  emisión,  a  cuyo  fin  el  de  España,  croado  por 
la  lei  de  28  de  enero  de  1850,  se  reorganizará  con  el 
capitiil  de  100  millones  de  pesetas,  representado  por 
200  mil  acciones  trasferibles,  de  a  500  pesetas  cada  una, 
sin   perjuicio  de  elevar  aquél   hasta  150  millones  de 
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peaetas  cunndo  la«  nocesidades  del  comercio  u  «tras  lo, 
reclíiiuen,  previa  la  autoriaicion  del  Gobiernu  (1). 

Su  duración  será  de  treinta  años. 

Art.  2."  El  Banco  funcionant  en  )a  Penín^^ula  e  ¡í<la8 
adyacentes  c«íiuo  único  de  emisión  debidamente  auto- 
rizado i  con  el  carácter  de  Nacional.  Tendrá  la  facul- 
tad de  emitir  billetes  al  portador  |x>r  el  quíntuplo  de 
su  capitfil  efectivo,  debiendo  conservaí'  en  sus  cajas  en 
metálico,  barras  de  oro  o  plata,  la  cuarte  pinte  cuando 
menos,  del  importe  de  los  billetes  en  circulación, 

Art.  3."  Los  billetes  al  portador  a  que  se  retíere  el 
artículo  precedente  estarán  divididos  en  series  de  las 
cantidades  que  el  Banco  considere  oportunas  para  faci- 
litar las  transacciones;  pero  In  niavor  de  dichas  can- 
tidades no  podrá  exceder  do  1,000  |)(íseta8, 

La  falsificación  de  los  billetes  será  [ler^eguida  de 
oficio  con  toda  actividad  i  enerjíacomc.  delito  público, 
i  castigada  con  el  rigor  que  las  leyes  establecen  hoi,  o 
en  lo  sucesivo  puedan  establecer. 

Art.  4."  Se  declaran  desde  luego  en  liquidación  to- 
dos los  Bancos  de  emisión  i  descuento  que  hoi  existen 
en  la  Península  e  islas  adyacentes. 

En  el  término  de  treinta  dias,  a  contar  desde  la  pu- 
blicacion  de  este  decreto,  optarán  los  Bancos  que  en  la 
actualidad  existen  en  provincias  jxm'  su  anexión  al  de 
España,  pudiendo  aportar  al  mismo  el  todo  o  j)arte  de 
sus  capitales  efectivos  i  fondos  de  reserva  en  metálico, 
en  equivalencia  de  los  cuales^  r»-cib¡rán  acciones  del 
Banco  de  España  a  la  par,  como  compensación  de  la 
caducidad  de  sus  respectivos  priviiejloa. 


(\)  1*01  «cuerdo  de  la  .rnnta  Jeiiprnl  de  iu<nniii.<tta»  de  17  de  diciembre  de 
18IÍ2,  aprob»<Jo  por  rml  (inlen  de  ¿"i  d<:l  iiiisiiifi  di<-iriid)r<',  «•  uiiniciitiiid  cnpital 
del  lúiico  LdstA  lo»  160  oiillonea  du  pescU»  quo  tíja  este  artlcnlo. 
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.rt.  5."  A  los  tres  nioses  de  la  focha  del  presente 
decreto  quedaran  sin  curso  legal  los  billetes  de  los 
Bancos  de  provincia;  debiendo  ks  comisiones  liquida- 
doras de  los  mismos  recojer  los  billetes  que  después 
de  este  plazo  queden  en  circulación. 

A  los  cuatro  meses  pasnnín  al  Gobierno  las  referidas 
comisiones  estados  de  liquidación,  para  proceder  en  su 
vista  a  lo  que  corresponda. 

Art.  6.^  El  Banco  do  España  establecerá  sucursales 
en  las  plazas  mas  importantes  de  la  Nación  para  aten- 
der a  las  necesidades  del  comercio  i  a  la  circulación  de 
los  billetes  que  han  de  emitirse. 

Art.  7°  Atendiendo  a  que  en  la  situación  por  que 
actualmente  atraviesa  el  país  no  es  posible  verificar  las 
traslaciones  materiales  de  fondos  con  la  celeridad  que 
podrá  exijir  el  reembolso  de  los  billetes  del  Banco  de 
España  a  su  presentación  en  las  sucursales,  se  domici- 
liará, por  ahora,  en  cada  una  de  ellas  la  cantidad  de 
billetes  que  exija  la  importancia  de  sus  operaciones, 
los  cuales  se  distinguirán  ¡lor  un  sello  que  indique  la 
sucursal  a  que  pertenecen. 

Art.  8.°  Los  billetes  no  domiciliados  podrán  ser  can- 
jeado.^ en  las  sucursales  donde  se  presenten  por  billetes 
de  las  mismas,  i  éstos  por  a<|uéllos,  si  existieran  en 
ellas  de  unos  i  otros  el  número  necesario  para  atender 
a  la  demanda,  o  bien  serán  reembolsados  en  efectivo 
con  la  limitación  ]irudente  que  exija  la  situación  de 
fondos  de  la  sucursal,  ínterin  la  caja  central  del  Banco 
pueda  proveerla  del  numerario  que  sea  indispensable 
para  el  cambio. 

Los  billetes  domiciliados  en  las  sucursales  serán  can- 
jeados en  la  caja  central  por  los  que  no  tengan  esta 
circunstancia,  o  reembol.s-idos  en  efectivo, 

Art.  9."  Los  billetes  del  Banco  de  Espnua  serán  ad- 

23-21 
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mitidos  eD  pago  de  contribuciones.  bi*íne8  nacionales, 
derechos  de  Aduana  i  domas  ingresos  establecidos  i  que 
en  lo  sucesivo  se  establezcan. 

Art.  1 0.  El  Banco  de  España  so  ocupará  en  descon- 
tar, jirar,  prestar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecutar 
cobros,  recibir  depósitos  voluntarios,  necesarios  i  judi- 
ciales, cuando  así  se  disponga,  (1)  así  coni<i  en  contra- 
tar con  el  Gobierno  i  suk  dependencias  debidauíente 
autorizjidas,  sin  qne  quede  nunca  en  descubierto  con 
arreglo  a  sus  estatutos. 

£1  premio,  condiciones  i  garantías  de  dichas  opera- 
ciones serán  los  que  determina  el  rei^lntuento  por  qué 
en  la  actualidad  se  rije  el  Banco  de  Es[»nria. 

Art.  11.  No  podrá  el  Banco  hacer  préstamos  sobre 
sus  pro] iin-«  acciones  ni  anticipar  al  Tesoro  sin  garantías 
sólidas  i  de  fácil  realización.  Tam pocoj.  podrá  negociar 
en  efectos  públicos. 

Art.  1*2.  El  Banco  Nacional  tendrá  un  fondo  de 
reserva  equivalente  al  10  por  ciento  de  su  capital  efec- 
tivo, formado  de  los  beneficios  líquidos  que  produzcan 
sus  operaciones  con  deducción  del  interés  anual  del  ca- 
pital, que  en  ningún  caso  podrá  exceder  del  6  por 
ciento. 

Art,  13.  Los  beneBeios  que  resulten  después  de  sa- 
tisfechos los  gastos  e  iutereses,  se  aplicarán  [)or  mitad  a 
los  accionistas  i  al  fondo  do  reserva  hasta  que  éste  se 
complete,  en  cuyo  caso  se  repartirán  a  juC-llos  íntegi'os  a 
los  mismos. 


(1)  Autorii»(]a  la  wimision  por  Ir  sigiiienti;  orden  del  Píxler  Eji^etitivo  iIb  U 
República:  «Miniatcrio  do  HnciiunJa.  —  K»  cumplimiento  de  lo  di:i|iueatA  ene) 
articulo  10  ijel  decreto  ile  19  del  ttcUial,  el  Poder  E^jwutivo  de  U  Rt-fíiblii'»  hA 
acordado  autiiríxar  al  líaiioo  de  Hspañji  ]Nirii  cjuc,  i-ii  hí\  carlctcr  de  llaiicu  Nai^io- 
ual,  pueda  reeibir  do{KÍKÍtoí>  voluntarios,  uQceaorios  i  judiciales, — Lo  di^o  a  V.  E. 
para  t>u  conocitniuuto  i  electos  (jousiguicntús  Lh'us  guar  lo  a  V,  K  niiioho^ 
aBob,  Madrid, 'J4  d»'  iimtzo  de  1874. — EcJuyaray.-ii^iñor  Goheruodur  tlul  Haiioc 
da  Eap&ba.» 
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Art.  14.  Podrá  el  Banco,  si  lo  juzga  conveniente, 
conatituir  desde  luego  la  reaerva  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anteriora  cuyo  fin,  tomando  por  baae  la  que  el 
dia  tiene,  c<)ui|j|eluríi  la  que  corresponda  al  aumento  del 
capital,  cediendo  las  nuevaij  acciones  que  emita,  ya  con 
destino  a  sus  acciotii^jtas,  ya  a  los  de  los  Bancos  que 
se  fusionen  por  las  cantidades  que  aporten  al  fusio- 
narse, con  un  recarfío  de  10  por  ciento  sobre  su  valor 
representativo,  a  Hn  de  poner  dichas  acciones  en  con- 
diciones iguales  a  las  que  hoi  existen  en  circulación. 

Art.  15.  En  los  casos  de  robo  o  malversación  de 
los  fondos  del  Banco,  serán  éstos  considerados  para  to- 
dos sus  efectos  ^^omo  caudales  piíblicos, 

Art.  16.  Continúan  vijentes,  en  la  parte  que  hace 
relación  al  Banco,  los  artículos  U,  12,  13  i  18  al  23  in- 
clusive de  la  referida  lei  de  28  de  enero,  así  como  loa 
estatutos  i  reglamento  del  Banco  de  España  en  cuanto 
no  se  opongfaii  a  lo  precej»tuado  en  este  decreto. 

Art.  17.  Como  compensación  de  las  facultades  con- 
cedidas al  Banco  de  España  por  aumento  de  capital  i 
de  emisión,  prolongación  de  su  privilejio  i  fusión  de  los 
Bancos  de  provincia,  anticiparáel  mismo  al  Tesoro  125 
millones  de  pesetas. 

Los  plazos  en  que  haya  de  ser  entregado  este  anti- 
cipo, así  como  los  en  que  habrá  de  reintegrarse,  ínteres 
que  devengará  i  la  clase  de  garantía  que  han  de  quedar 
afectos  al  mismo,  serán  objeto  de  un  convenio  especial 
entre  el  Ministerio  de  Hacienda  i  el  Banco. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  las  leyes  i  disposiciones 
que  se  opongan  a  este  decreto. 

Leí  de  17  de  julio  de  187» 

Artículo  único. — Se  declaran  leyes  del  Reino  todos 
los  decretos  que  tengan  carácter   lejislativo,  espedidos 
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por  el  Ministerio  de  Hacienda,  desde  el  20  do  setiem- 
bre de  1873  hasta  la  constitución  délas  actuales  Cor- 
tes. 

ÍNDICE 

DE  LAS  DISPOSICIONES  DE  CARÁCTER  LEJI8LATIV0 
DICTADAS  POR  EL  MINISTERIO  DE  HACIENDA 
DÍISDE  EL  30   DE  SETIEMBRE  DE    1873. 


Número  27  úe  orden. — 10  de   marzo  de  1874 

Creado  un  Banco  Nacional  bajo  la  base  del  de  Es- 
paña con  un  capital  de  100  millones  de  pesetas,  repre- 
sentado por  200  mil  acccioncs,  i  sin  perjuicio  de  ele- 
varlo liasta  150  millones  en  caso  necesario;  disponiendo 
que  la  duración  de  dicho  Banco  sea  de  treinta  años,  i 
que  funcione  como  único  de  emisión,  con  la  facultad  do 
espedir  billetes  al  portador  por  el  quíntuplo  de  su  capi- 
tal efectivo,  i  con  el  deber  de  conservar  en  sus  cajas  en 
metálico,  barras  de  oro  o  plata,  la  cuarta  parte  cuando 
menos  del  importe  de  los  billetes  en  circulación;  decla- 
rando en  liquidación  todos  los  Bancos  de  emisión  i  des- 
cuento existentes  a  la  fecha  del  decreto,  i  dictando  otrES 
disposiciones  concernientes  al  mismo  asunto. 

Lei  de  14  de  Jnlio  de  1891 

Articulo  1."  El  Banco  de  España  podrá  emitir  bi- 
lletes al  portador  hasta  la  suma  de  1,500.000,000  de 
pesetas,  siempre  que  conserve  en  sus  cajas  en  metálico, 
barras  de  oro  o  plata,  la  tercera  parte,  cuando  menos, 
del  importe  de  los  billetes  en  circulación,  i  la  mitad  do 
cBu  tercera  parte  precisamente  en  oro. 
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Art.  2."  El  límite  inferior  de  la  cantidad  represen- 
tada por  un  billete  será  de  veinticinco  pesetas. 

Art.  3.°  Se  prorroga  la  duración  del  Banco  Nacio- 
nal de  España,  que  establece  el  decreto -leí  de  1  9  de 
marzo  de  1874,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1921. 

Art.  4.°  En  compensación  do  estas  concesiones,  el 
Banco  de  España  anticipará  al  Tesoro  Público  150 
millones  de  pesetas,  por  lo  que  no  cobrará  interés  ni 
tendrá  derecho  al  reintegro  hasta  el  31  de  diciembre 
de  1921,  en  cuyo  dia  serán  reembolsados. 

El  Ministerio  de  Hacienda  dispondrá  de  este  anti- 
cipo, con  arreglo  a  las  leyes  i  a  las  necesidades  del  Te- 
soro, en  los  siguientes  plazos: 

De  50.000,000  U  pesetas,  desde  el  1.»  de  julio  de 
1801. 

De  otros  cinou  Mt.i  desde  el  1."  de  julio  de  1892. 

De  los  cincueiilft  restantes  desde  igual  dia  de  1893. 

Art  5,"  El  importe  do  los  billetes  en  circulación, 
unido  a  la  suma  representada  por  los  depósitos  en  efec- 
tivo i  las  cuentas  corrientes,  no  podrá  exceder  en  nin- 
gún caso  del  importe  de  las  existencias  en  mctillico, 
barras  de  oro  o  plata,  pólizas  de  préstamos  i  créditos 
con  garantía^  con  arreglo  a  los  estatutos  i  efectos  des- 
contados realizables  en  el  plazo  máximo  de  noventa 
dias.  Seguirán  considerándose  como  hasta  aquí,  entre 
los  valores  enumerados  en  el  párrafo  anterior,  los  Tí- 
tulos de  la  Deuda  Pública  del  Estado  del  4  por  ciento 
amortizable,  así  coma  las  acciones  de  la  Compañía  arren- 
dataria de  Tabacos  i  los  pagarées  del  Tesoro  endosados 
por  la  misma,  que  tuvieron  oríjen  en  la  lei  de  22  de 
abril  de  1887;  i  las  letras  i  pajíarées  del  Tesoro,  re- 
presentativos de  la  Deuda  flotante,  emitidos  en  cum- 
plimiento de  la  lei  de  13  de  junio  de  1888. 

Art.  6.°  El  Banco,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  creará 
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sucursales  o  cajas  subalternas  en  los  puntos  en  que  lo 
requieran  las  necesidades  del  comerciu  i  de  la  indus 
tria. 

Art.  7.°  El  Banco  podrá  prestar  sobre  cédulas  hipo- 
tecarias, obligaciones  de  ferrocarriles  i  otros  valores  in- 
dustriales o  comerciales,  con  las  formalidades  i  condi< 
ciones  que  prevengan  sus  estatutos. 

Art.  8,**  Quedan  modificados  en  los  términos  pres- 
critos por  los  anteriores  artículos,  el  párrafo  2.**  del 
artículo  l.«,  el  2°  del  artículo  2."  i  el  párrafo  1.*  del 
artículo  3.°  del  decreto-lei  de  19  de  marzo  de  1874. 


BÉLJICA 


liel  Instituyendo  un  Banco  Nacional,  de  5  de 
mayo  de  1850 

Artículo  1.°  Se  instituye  un  Banco  bajo  la  denoaii- 
nacioa  de  «Banco  Nacional»,  con  residencia  en  Bru- 
selas. 

Art  2/  Este  Banco  establecerá  sucursales  en  las 
capitales  de  provincia  i  ademas  en  las  localidades  donde 
su  necesidad  sea  evidente. 

En  todas  las  ciudades  en  donde  el  Gobierno  lo  juz- 
gue necesario  después  de  oida  la  administración  del 
Banco,  se  agregará  a  la  sucursal  un  Consejo  de  des- 
cuento. 

Art.  8.**  La  duración  del  Banco  se  fija  en  veinticin- 
co años. 

Este  término  podrá  prorrogarse  por  la  lei,  a  petición 
de  la  mayoría  de  los  accionistas.  (1) 

Art.  4.°  El  capital  social  será  de  25  millones  de 
francos,  dividido  en  25,000  acciones  intrasferibles  o  al 
portador,  de  1,000  francos  cada  una.  (2) 


(1)  Por  el  párrafo  primero  <lel  avtícn'o  1."  de    la  lei  de  20  de  mayo  de  1872 
M  amplia  por  treinta  años  estí  ti'rmiiio,  a  partir  i'c  1."  d"  enero  de  1873. 

(2)  Por  el  párrafo  segundo  ilel  artículo  i  loi  .i ates  citados,  s<i  au.plla  el  capit-il 
del  Banco  en  50  millones  de  francos. 
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Art.  5."  El  Banco  comenzará  sus  operaciones  cuan- 
do se  hayan  abonado  las  tros  quintas  partes  de  cada 
acción. 

La  administración  dol  Banco  podrá  completar  el  ca- 
pital con  15  millones  mas  si  esperimentase  pérdidas 
considerables.  También  podrá  aumentar  sus  fondos  si 
lo  exijiero  la  estension  de  las  operaciones. 

El  modo  i  las  condiciones  del  ingreso  se  harán  con 
arreglo  a  los  estatutos.  (1) 

A  las  sumas  no  ingresadas  oportunamente  .se  aumen- 
tará un  3  por  ciento  en  beneficio  del  Banco. 

Art.  C.*^  Habrá  un  fondo  de  reserva  destinado: 

1.**  A  reparar  las  perdidas  del  capital  social; 

2.'  A  suplir  los  beneficio.s  anuales  hasta  completar 
un  dividendo  de  5  ¡Jor  ciento. 

Por  lo  menos  la  tercera  parte  de  los  benefieios  anua- 
les que  excedan  del  G  por  ciento  se  destinará  a  este 
fondo  de  reserva.  (2) 

Art.  7.'  La  sesta  parte  de  este  excedente  correspon- 
derá, al  Estado.  (3) 

Art.  8.°  Las  operaciones  del  Banco  se  limitarán: 

1."  Al  descuento  de  letras  de  cambio  i  otros  efec- 


(1)  Por  ol  artículo  7.°  d<«  sna  estatutos,  bo  fíja  U  manera  de  ingresar  el  im- 
porte <le  Us  25,000  uiicvas  accicnos  oinitidas  con  arreglo  a,  la  Ici  Antes  citada. 

El  pago  so  verificará  en  la  forme  siguiente: 
600  franco«  el  1."  de  enero  de  1873. 
100  francos  el  1."  de  setiembre. 
100  f roncos  el  l."de  marzo  de  1874. 
100  franco»  el  1."  doíetienibrc. 
100  francos  el  l.°dn  marzo  de  1375. 
100  franco»  el  1."  do  «Btíembre. 
Total:  1,100  fraucos  por  occion. 

(2)  El  pdrrafo  tercero  del  articulo  i  le!  antes  citados,  fíjau  el  15  por  ciento  de 
loe  bcncíieicts  que  excedan  del  6  por  ciento. 

(3)  líl  púrrafo  cuarto  do  dichos  «rtiouloa  i  leí,  fijan  la  cuarta  parto  del  mia- 
tuo  oxcedoiite  la  cantidad  en  bcucñcio  dol  Estado,  debiendo  bonificarle  ademas 
un  ^  i>or  ciento  annul  aobra  los  billetes  eu  cii'culacion  que  excedan  de  275  uüllo- 
ues  do  francos. 
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tos  que  tengan  por  objeto  operaciones  comerciales  i 
bonos  del  Tesoro  en  los  límites  que  sus  estatutos  deter* 
minen. (1) 

2.°  Al  comercio  en  pastas  de  oro  i  de  plata. 

3."  A  hacer  anticipos  sobre  lingotes  ue  dichos  me- 
tales. 

4.°  A  encargarse  del  cobro  de  efectos  que  les  entre- 
guen los  establecimientos  o  los  particulares. 

5.°  A  recibir  sumas  en  cuenta  corriente  i  en  depó- 
sito, títulos,  metales  preciosos  i  monedas  de  oro  i 
plata. 

6.°  I  último.  A  hacer  anticipos  en  cuenta  corriente 
o  a  corto  plazo  sobre  efectos  públicos  nacionales  u  otros 
valores  garantizados  por  el  Estado,  en  los  límites  i  con 
las  condiciones  que  deberán  fijarse  periódicamente  por 
la  administración  del  Banco  en  unión  de  su  Consejo  i 
con  la  aprobación  del  Ministro  do  Hacienda. 

Art.  0."  Está  prohibido  al  Banco  realizar  otras  ope- 
raciones que  las  determinadas  en  el  anterior  artículo. 

No  podrá  hacer  pre'stamos  sobre  hipoteca  ni  sobre 
depósito  de  acciones  industriales. 

No  podrá  prestar  sobre  sus  propias  acciones  ni  com- 
prarlas. 

No  podrá  tomar  parte  alguna  directa  ni  indirecta  en 
las  empresas  industriales,  ni  dedicarse  a  ninguna  otra 


(1 )  Por  úl  articulo  2tf  del  Ro^Iambiito  óütcs  citado,  ao  f^an  las  con Jicionoa 
sígiiientea: 

Los  efectos  de  oomeTcio  le  descontarán  cuando  sean  a  la  orden,  estén  timbra- 
dos, garantizados  por  tros  flmias  notoriamente  solventes,  tengan  una  causa  real  i 
venzan  a    cien  días  lo  nías  tarde. 

Para  descontar  X'sgaréra  con  solo  dos  fímias,  habriiu  de  garantizarse  con  mer- 
ea&cioa  o  vales  (worrarnts)  suficientes  a  resjioiidor  do  la  totalidad  del  crédito. 

Keapecto  do  loa  iionos  <k>l  Tesoro,  aolo  ]K}drán  hacerlo  ofieraoioues  a  la  misma 
fecba  i  no  podr.'.n  haber  cu  cartera  bonos  por  valor  de  niaa  de  10  millonea  de 
francos,  logun  el  artículo  27  de  los  estatutos. 
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clase  de  comercio  que  no  soa  al  inencioiíaclo  en  el  pi» 
rrafo  2.**  del   artículo  procedente. 

No  podrá  adquirir  otras  propiedades  inmuebles  que 
las  estrictamente  necesarias  para  el  servicio  del  esta- 
blecimiento. 

Art.  10.  El  Bancí^  desempeñará  el  servicio  de  cajero 
del  Estado  en  las  condiciones  determinadas  por  la 
lei(l). 

Art.  11.  Si  se  instituyese  una  caja  de  ahorro,  se  re- 
serva también  el  Gobierno  el  derecho  de  imponer  al 
Banco  este  servicio,  que  será  diütinto  e  independiente 
de  sus  negocios  propios. 

Alt.  12.  El  Banco  emitirá  billetes  al  portador.  El 
total  importe  a  que  asciendan  los  billetes  en  circulación 
estará  representado  pi>r  valores  fácilmente  realizables. 

La  proporción  entre  el  fondo  de  reserva  i  los  billetes 
en  circulación  estará  determinada  por  los  estatutos. 

Art.  13.  El  Gobierno,  de  coraun  acuerdo  con  el 
Banco,  determinará  la  forma  de  los  billetes,  el  modo  de 
BU  emisión  i  su  cantidad  para  cada  categoría, 

Art.  14.  Los  billetes  serán  pagaderos  a  Ifi  vista  en 
las  oficinas  del  !Banoo  en  Bruselas  (2). 

El  Gobierno  está  autorizado  para  admitirlos  en  pagos 
en  las  cajas  del  Estado. 

Art.    15.  Para  facilitar  el  movimiento  i  jiro  de  fon- 


(1 )  Por  el  articulo  4.°  do  U  lei  de  20  do  mayo  de  1872,  He  determina: 

1."  Que  el  Banco  Nauioual  dftstiiii(iefl(irú  grBt»itani<.'tit«  el  servicio  de  cajaro  del 
Estado. 

2."  Que  ^'iifrK^iirÁ  todos  lo8  gaatofi  do  udiniíii^tritrinii,  d(»  iiiateríal  de  trampor- 
tes  o  jiros  d(>  fondos,  ointorvnmrá  en  lo«  gastnH  du  U  teooreiia  pro\dnciftl  b*aca 
la  fluma  anual  A«  1 7  &, 000  franco».  r>nya  cantidad  no  podrd  anmentara*  en  le 
eawsivo, 

LoM  fondos  del  Tesoro  i|uu  excedan  de  U»  neoeoidadcB  del  eierricio,ae  coloocnbl 
en  el  Itatico  «n  v/tlnctM  ci>mi!'''iiia|eH, 

(2)  Tambii.-n  a«riui  [taguderua  i>n  lan  s(ii-nrsnk'!í  H»'j{iin  el  ]ii«rrafo  b-°  d».-  ' 
do  20  de  uiayu  de  1872;  ¡jero  el  )>ago  |iudrú  tt|>l<iziirse  aquí  hasta  recibir  li>' 
doa  neoeMiio*. 
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dos  podrá  orear  el  Banco  letras  o  talones  a  alg^unos  diaa 
vista. 

Art.  16.  El  Gobierno  podrá  autorizar  al  Banco  para 
adquirir  fondos  públicos,  sin  que  pueda  poseer  de  ellos 
una  cantidad  que  pase  del  total  del  capital  social. 

No  podrá  hacerse  adquisición  ninguna  sino  en  virtud 
de  autorización  del  Ministro  de  Hacienda,  a  petición 
de  la  administración,  aprobada  por  el  Consejo  de  cen- 
sores. 

Se  empleará  en  íomlos  públicos  la  reserva  i|ue  «e  in- 
dica en  el  articulo  6."  Este  empleo  será  potestativo. 

Art.  17.  La  administración  del  Banco  será  dirijida 
por  un  Gobernador  i  seis  directores. 

Art.  18.  Habrá  ademas  un  Consejo  de  censores  i  un 
Comité  de  descuento. 

Art.  19.  El  Gobernador  será  nombrado  por  el  Rei, 
por  cinco  años. 

No  podrá,  mientras  dure  su  cargo,  ser  miembro  de 
ninguna  de  las  dos  Cámaras,  ni  cobrar  pensión  a  cargo 
del  Estado. 

El  miembro  de  cualquiera  de  las  dos  Cámaras,  que 
fuere  nombrado  Gobernador  del  Banco,  cesará  en  el 
acto,  si  aceptase,  en  sus  funciones  lejislativas. 

El  Gobernador  que  fuere  nombrado  miembro  de 
alguna  Cámara  no  será  admitido  a  prestar  juramento 
en  calidad  de  tal,  sin  haber  previamente  declarado  que 
opta  por  este  último  cargo. 

Art.  20.  Íjos  directores  i  los  censores  se  elejirán  en 
junta  jeueral  de  accionistas. 

No  obstante,  el  primer  nombramiento  de  directores 
se  hará  por  el  Gobierno  por  un  término  de  tres  años. 

La  duración  de  los  cargos  de  directores  i  censores  i 
el  orden  de  salida  se  regularán  por  los  estatutos. 

Art.  21.  Habrá  un  comisario  del  Gobierno  para  viji- 
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lar  las  operacioues  i  especialmente  el  descuento  i  las 
emisiones  de  billetes. 

Su  sueldo  se  fijará  por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  la 
Administración  del  Banco,  i  estará  a  cargo  de  éste. 

Art.  22.  La  Administración  del  Banco  enviará  al 
Gobierno  todos  los  meses  un  estado  de  la  situación  del 
establecimiento  i  de  sus  delegaciones. 

Esta  situación  mensual  se  publicará  en  el  Monitetir, 

El  resultado  de  las  operaciones  i  el  arreglo  de  los 
dividendos  se  publicarán  semestral  mente  por  el  mismo 
conducto. 

Art.  23.  Los  estatutos  del  Banco  Nacional  se  forma- 
rán según  los  principios  adoptados  por  la  presente  lei. 

Se  someterán  a  la  aprobación  del  Rei. 

No  podrán  ser  modificados  sino  a  propuesta  de  la 
Junta  Jcneral  i  con  consentimiento  del  Gobierno. 

Alt.  24.  El  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  compro- 
bar todas  las  operaciones.  Podrá  oponerse  a  la  ejecución 
de  cualquier  medida  que  sea  contraria,  ya  sea  a  la  lei,  a 
los  estatutos  o  a  los  intereses  del  Estado. 

Ai-t.  25.  No  podrá  constituirse  por  acciones  Banco 
alguno  de  circulación,  sino  cu  la  forma  do  sociedad  ano- 
uima  i  en  virtud  de  una  lei, 

DISPOSICIOXES   TRANSITORIAS 


Art.  26.  El  Banco  retirará  de  la  circulación  los  bille- 
tes de  curso  forzoso. 

Hasta  el  pago  íntegro  del  crédito  que  resulte  de  esta 
operación,  podrá  el  Gobierno  autorizar  al  Banco  ya  sea 
para  hacer  uso  de  estos  mismos  billetes,  ya  sea  pai-a 
reemplazarlos  por  sus  propios  billetes  con  el  carácter  de 
moneda  legal. 

La  cantidad  de  estas  emisiones  no  podrá  exceder,  en 
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ningún  caso,  del  imoorte  de  los  billetes  retirados  i  no 
reembolsados. 

Hasta  que  se  verlüquc  dicho  reembolso,  lo»  dcreeüos, 
garantías,  privílejios  e  hípotecay  coiistituidiis  por  la  leí 
de  20  de  marzo  i  por  la  L'2  de  mnyo  de  1848,  continua- 
rán subsistentes. 

Art.  27.  La  oficina  de  descuento  se  disolverá  a  la 
instalación  del  Banco  Nacional. 

Queda  el  Gobierno  autorizado  para  reembolsar,  en  la 
misma  época,  los  billetes  emitidos  para  facilitar  los  ser- 
vicios del  Tesoro  en  virtud  del  artículo  7.*  de  la  lei  do 
22  do  mayo  de  1848. 

Art.  28.  La  instalación  úA  Banco  NacÍDnal  teruliú 
lugar  a  los  seis  meses  de  la  publicación  de  la  presente  lei. 

Promulgamos,  etc. 

Lei  que  reglamenta  el    servielc  del  cajero   del 
£Htado,  de  10  de  mayo  de  1H30 


Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  confiar  al 
Banco  Nacional  el  servicio  de  Cajero  del  Estado, 

Ai't.  2."  Kn  esta  calidad,  el  Banco  será  considerado 
como  Contador  del  Estado  i  sometido  a  todas  las  obli- 
gaciones prescritas  por  la  lei  sobre  la  contabih'dad  i  por 
la  lei  orgánica  de  la  Corte  de  Cuentas,  que  no  sean  im- 
compatibles con  los  principios  que  rijen  las  sociedades 
anónimas. 

Art.  3."  El  Banco  establecerá  una  ajencia  en  cada 
cabecera  de  distrito  judicial  i,  ademas,  on  las  localida- 
des donde  cl  Gobierno  lo  juzgue  necesario,  en  interés 
del  Tesoro  i  del  público. 

Art.  4."  El  Banco  será  responsable  de  su  je.stion  i  la 
de  sus  ajente.s.  No  liabrá  excepciones  sino  por  cau.sa  de 
fuerza  mayor,  cuya  exi.stencia  i  aplicación  a  los  íbndoa 
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recibidos  por  cuenta  del  Estado  serán  debidamente  coda* 
tatado8. 

Art.  5.*  Los  ajentes  del  Banco  Hcrán  nombrado»  por 
el  Reí,  de  una  lista  doble  de  candidatoíi  presentados  por 
el  Consejo  de  Administración  del  ostalileriniiento. 

Los  ajentes  no  pueden  aspirara  una  funsíi.n  a  cargo 
del  Estado. 

Darán,  como  gfarantía  de  su  jestion  de  cajeros,  una 
caución  sea  en  inmuebles,  sea  en  fondos  nacionales. 

Art.  6.^*  Los  diarios  i  (lemas  rejistms  relativos  al 
servicio  del  Tesoro  serán  llevados  conforme  al  méttjdo 
determinado  por  el  Gobierno.  Los  diarios  serán  mar- 
cados i  rubricados  por  un  miembro  de  la  Corte  de 
Cuentas. 

Los  ajentes  del  Banco  sorneterán  )ns  cajas,  rcjislros 
i  diarios  a  la  inspección  de  los  funcionarios  delegados  a 
este  efecto  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7."  Se  abonará  al  Banco  por  hacer  el  servicio  de 
Cajero,  una  indemnización  que  no  podrá  exceder  de 
doscientos  mil  francos. 

Mediante  esta  indemnización,  el  Banco  hará  tuiiuM 
los  gastos  de  administración,  de  material,  traMlneion  i 
jiro  de  fondos  (1 ). 

Art.  8."  Las  disposiciones  de  la  lei  de  5-15  do  ^etit'lll- 
bre  de  1807,  «jue  reglamentan  lI  privilcjio  i  la  lúpottíca 
legal  del  Tesoro  Público  sobre  los  bienes  de  li>s  couta- 
rlores,  son  aplicables  al  Cajero  del  E*»taílo, 

Art,  9.*'  La  convención  a  qnt'  se  llegnrá  entie  el 
Grobierno  i  el  Banco  Nacional  será  revisada  cada  ciucu 
anos. 


(1)  Modificado  por  el  artíoolo  i,"  d<*  U  lai  d«  20  de  mayo  de  1872. 
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rt.  10.  El  Gobierno  determinará  la  época  de  la 
ejecución  de  la  presente  leí. 

Promulgamos  la  preseíite  lei,  etc.,  etc. 

Lei  une  prorroga   la  duración  del  Banco  ]Nacio- 
nal,  de  20  de  mayo  de  1872 


Aitículo  1.°  Se  hacen  las  derogaciones  siguientes  a 
la  lei  de  5  de  mayo  de  1850: 

1.°  Al  artículo  3."  La  duración  del  Banco  Nacional 
es  prorrogada  ea  treinta  aüos  a  partir  del  1."  de  enero 
de  1873; 

2.^  Al  articulo  4."  El  capital  del  Banco  se  elevará  a 
a  50  millones  de  francos; 

3.*  AJ  artículo  6."  La  retención  para  constituir  la 
reserva  será  de  15  por  ciento  de  los  beneficios  que 
excedan  del  6  por  cientc 

4.**  Al  artículo  7."  La  cuarta  parte  del  mismo  exce- 
so se  aplicará  al  Estadi*;  ae  le  abonará  aduraas  un  4  por 
ciento  por  semestre  sobre  el  exceso  de  la  circulación 
media  de  billetes  que  pa^en  de  275  millones  de  francos; 

5.°  Al  artículo  14.  Los  billetes  aou  pagaderos  a  la 
vista  eu  las  oficinas  de  provincias.  Sin  embargo,  este 
pago  podrá  ser  diferido  hasta  que  ellas  hayan  podido 
recibir  los  fondos  necesarios; 

6.*  Al  artículo  I  li,  último  párrafo.  El  empleo  de  la 
reserva  en  fondos  pi'iblicos  será  facultativo, 

Art.  2."  El  beneficio  que  resulte  para  el  Banco  Na- 
cional, de  la  diferencia  entru  el  interés  de  5  por  ciento 
i  U  tasa  de  intereses  percibidos  por  esta  institución,  se 
aplicará  al  Estado. 

Se  deroga  el  Hrticulo  SJ*  de  la  lei  de  5  de  mayo  de 
18ü5. 

Art.  S.''  Los  estatutos  del    Banuo   ^jacional  serán 
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modificados  segua  los  principios   consagrados   por  los 
artículos  precedentes. 

Lo8  estatutos   podrán  ser  modificados   sobre    los  de 
mas  puntos  no  reglamentados  por  la  le¡. 

Serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Re¡. 

Alt.  4."  El  articulo  7.''  de  la  lei  de  10  do  mayo  de 
1850  queda  derogado  i  sustituido  por  las  disposiciones 
siguientes: 

El  Banco  Nacional  hará  gratuitamente  el  servicio  de 
cajero  del  Estado. 

El  Banco  soportará  todos  los  gastos  de  administra- 
ción, de  material,  de  traslación  ¡  jiro  de  fondos  e  inter- 
vendrá en  los  gastos  de  tesorería  en  provincias  hasta 
una  suma  anual  de  175,000  francos.  Esta  suma  no  po- 
drá ser  aumentada  durante  el  tiempo  que  el  Banco  sea 
encargiido  de  las  funciones  de  cajero  del  Estado. 

Los  fondos  disponibles  del  Tesoro  que  excedan  de  las 
necesidades  del  servicio  serán  colocados  por  el  Banco 
en  valores  comerciales,  quedando  responsable  de  los 
valores  adtjuiridos  o  aplicados  por  cuenta  del  Tesoro. 


SUIZA 


I^ei  «lobrc  ciiiIhíoii   i  retiro  <lc  los  billetcn  de 
banco  (8  de  marzo  de  IHMI) 

DISPOSICIONES   JENERALF.S 


Artículo  1.'^  La  emisión  de  billetes  de  lianco  está 
autorizada  en  el  territorio  de  la  Confederación  Suiza 
conforme  a  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  2."  Corresponde  al  Consejo  Federal  autorizar 
la  emisión  de  los  billetes  do  banco.  Esta  autorización 
no  puede  ser  negadíi  siempre  que  se  haya  ¡irobado  que 
lus  condiciones  legales  estiín  cumplidas. 

Art.  3."  La  Confederación  no  da  ninguna  í?arantía 
por  los  billetes  de  los  Bancos  de  emisión.  Cada  Banco  es 
solo  responsable  de  sus  propios  billetes. 

Art.  4/  Prescindiendo  de  las  obligaciones  estipula- 
das en  el  artículo  7.",  letra  e^  i  en  el  artículo  20,  nadie 
estii  obligado  a  aceptar  en  pago  billetes  de  banco. 

Art.  5.'  La  autorización  de  emitir  billetes  de  banco 
no  da  derecho  a  ninguna  indemnización  a  favor  de  los 
Bancos  de  emisión,  dado  caso  que  el  derecho  de  emitir 
sea  abrogado  en  todo  o  ou  parte  por  disposiciones  cons- 

25.2Ü 
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tltucionales  o  légalos  o  restriiijiJo  por  decreto  fetícrnl 
(art.  9.») 

Art.  0."  Los  l¡lij¡o5  do  diTeoho  privado  que  resulten 
de  la  omisión  de  billetes  de  biuieu  son  de  curgD  del  Tri- 
bunal Federal. 

CONDICIONES   PE    LA    EMISIÓN 

Art.  7.**  Solo  pueden  sor  autorizados  ¡jara  ctuítir 
billetes  de  banco  los  estabiccinjientos  financieros: 

a)  Quo  tienen   su  asiento  princ¡i)al  en  el  tertiUnio 
suizo  i  cuya  firma  comercial  ha  sido  esj)resamc'nto  au 
torizada  jior  el  Consejo  Federal; 

h)  Que  son  legal  mente  constituidos  como  osiabicci* 
mientos  cantonales  o  como  sociedades  por  acciones; 

c)  Que  rinden  cuenta  pribüca  de  sus  operaciones; 

d)  Que  posean  un  capital  propio  ufoctivo  cuando  me- 
nos de  500,000  francos,  completamente  pagado  i  desti- 
nado a  garantir  sus  operaciones; 

e)  Que  se  comprometan  a  aceptar  en  pago  billetes 
de  los  otros  Bancos  suizos  de  emisión,  confürmo  al 
artículo  20. 

Art.  8."  El  total  de  la  emisi(»n  do  un  Banco  no  puede 
exceder  al  doble  de  su  capital  pagado  i  realmente  exis* 
tente.  (Articulo  7.",  letra  (7.) 

Art.  0."  La  Junta  Federal  ccn-serva  el  derecho  de 
fijar  siempre  i  según  las  circunstancias  la  cifra  de  la 
emisión  total  de  la  Suiza,  i  de  determinar  pi'oporcio- 
nalmente  el  monto  de  la  emisión  correspondiente  a  ca- 
da Banco. 


RESGUARDO    I    GARANTÍA 

Art.   10.  Cuarenta  por  ciento  de  la  circuluciuu  efec- 
tiva de  loa  billetes  de  un  Banco  deben  e>t;ir  constanto 
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mente  en  una  coja  metálica,  conservada  distinta  e  in- 
dependientemente de  las  otras  cajas  del  Banco  i  lleva* 
da  en  una  cuenta  especial.  Esta  garantía  en  especies 
destinada  csclusivauíente  al  roouibolso  de  los  billetes, 
no  puedo  ser  afectada  en  el  servicio  de  las  otras  opera- 
ciones del  Banco  i  sirve  de  garantía  especial  a  los  por- 
tadores de  billetes. 

Art.   11.  Pueden  formar  parte  de  esta  garantía: 

a)  Las  monedas  de  oro  i  plata  con  curso  legal,  escepto 
las  monedas  do  plata  divisionaria; 

h)  Las  monedas  de  oro  con  curso  ¡cgal  en  el  estran- 
jero  i  tarifadas  para  circular  en  Suiza,  miéntrfls  que 
esta  tarifa  esto  en  vigor. 

Art.  lií.  Sesenta  por  ciento  de  la  emisión  deben  ser 
garantidos: 

a)  O  por  el  depósito  ¡de  títulos  o  por  la  garantía  del 
cantón  en  el  territorio  del  cual  estíi  establecido  el  asien- 
to principal  del  Banco; 

h)  O  por  la  Cartera  de  cambio  con  la  condición  que 
el  Banco  limite  sus  operaciones,  según  las  disposiciones 
del  artículo  IG  siguiente. 

Art.  1 3.  El  depósito  debe  ser  hecho  en  una  coja  de 
consignaciones  garantida  por  el  cantón  en  que  el  Ban- 
co tiene  su  asiento.  Los  títulos  deben  ser  efectos  públi 
eos  federales,  cantonales  o  estranjeros  que  tengan  curso. 

El  Consejo  Feder.al  decide  sobre  la  admisión  de  estos 
valores  i  determina  el  curso  al  cual  pueden  ser  admiti- 
dos en  depósito. 

El  Consejo  Federal  tiene  en  todo  tiempo  el  dereclio 
de  exijir  que  el  valor  del  de[)ós¡to  sea  abonado. 

Art.  14.  La  garantía  de  un  cantón  será  suministra- 
da por  su  declaración  al  Consejo  Federal, 

Esta  autoridad  determinará  el  formulario  de  estas 
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declaraciones,  sobre  la  base  de  las  disposiciones  de  la 
presente  leí, 

Art  15.  La  garantía  por  la  Cartera  destinada  igual- 
mente a  servir  de  fianza  a  los  portadores  de  billetes  de 
banco  debe  consistir  en  efectos  de  cambio  a  cuatro  me- 
ses plazo  máxirauai,  i  autorizado  con  dos  firmas  lo  miS- 
nos  de  personas  solventes,  de  las  cuales  una  debe  tener 
su  dumicilio  en  Suiza.  Una  fianza  suficiente  podrá  ha- 
cer las  veces  de  una  de  las  dos  firmas. 

Pueden  formar  parte  de  estíi  Cartera  lo  mismo  que 
los  efectos  de  cambio  los  billetes  de  los  otros  Bancos 
suizos  de  emisión,  loa  cheques,  certificados  de  dep(5sito 
de  bancos  suizos  acreditados,  entregables  en  ocho  dia.«*, 
los  bonos  del  Tesoro  i  obligaciones  de  Estado  suizas, 
reembolsables  en  el  término  de  cuatro  meses,  i  los  cu 
pones  de  valores  de  la  misma  naturaleza,  vencidoa 
iíTualmente  en  el  término  de  cuatro  meses. 

Art.  16.  Prohíbese  a  los  Bancos  de  emisión  que  no 
han  sumÍDÍstrudo  ni  la  garantía  en  títulos  ni  la  gai'antfa 
de  un  cantón: 

a)  Conceder  créditos  en  descubierto; 

b)  Comprar  o  vender  a  plazo  mercaderías  o  títulos 
por  su  cuenta  o  por  la  de  terceros,  o  afianzar  para  la 
ejecución  de  transacciones  de  esta  naturaleza; 

c)  Adquirir  inmuebles  que  no  sean  destinados  al  ser- 
vicio de  su  administración; 

(/)  Fundar  u  esplotar  empresas  indubtriales  i  couier- 
ciales;  el  comercio  de  metales  se  eseeptúa; 
(?)  Hacer  operaciones  de  seguros; 

f)  Emprender  a  su  antojo  la  emisión  do  acciones  o 
empréstitos,  «juc  no  sean  los  empréstitos  de  estados  o 
comunas  suizas; 

g)  Tener  una  participación  en  las  casas  que  hacen  los 
negocios  mencionados  como  escluidos. 
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MONTO    I    FORMULARIO    bK    LOS    BIL'  KTES 

Art.  17.  Solo  serán  emitidoa  billetes  de  banco  en 
cortes  de  50,  100,  500  i  1,000  francos. 

La  emisión  de  billetes  do  50  francos  no  podfcá  sobre- 
pasar  la  cuarta  ])arte  de  la  cifra  total  de  la  emisión  de 
un  Banco, 

Art  18.  La  Confederación  suministra  los  formularios 
de  los  billetes  i  hace  a  su  arbitrio  lu  distribución  entre 
ellos. 

El  formulario  uniforme  que  el  Consejo  Federal  tiene 
que  estíiblecer,  lleva  la  designación  del  valor  en  los  cua- 
tro idiomas  nacionales.  La  continuación  del  texto,  está 
en  una  de  las  lenguas  nacionales,  o  a  elección  del  Banco 
<]U0  hace  la  emisión. 

Los  billetes  de  los  diferentes  Bancos  se  distiuíruen 
por  el  nombre  social  i  por  las  firmas;  las  diferentes  ca- 
tegorías de  los  billetes  se  distinguen  por  el  tipo,  la  for- 
ma i  el  color. 

CIRCCLACION    I    CAMBIO 


Art.  19.  Los  Bancos  de  e'niíiion,  sus  sucursales  i  ofi- 
cinas de  cambio  deben  estar  abiertas  al  público  todos 
los  dias  durante  las  horas  acostumbradas  en  la  localidad, 
escepto  el  domingo  Í  los  dias  feriados  reconocidos  por 
el  Estado. 

Art.  20,  Todo  Banco  de  emisión,  así  como  sus  su- 
cursales, está  obligado  a  aceptar  en  todo  tiempo  en  pago 
a  la  par  sus  propios  billetes  i  los  de  los  demás  Bancos 
mientras  éstos  cambien  puntualmente  sus  propios  bi- 
lletes. 
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Avt.  21.  Todo  Banco  Je  emisión  estit  obligado  a  cam- 
biar sus  billetes  a  la  par  en  moneda  de  curso  legaL  Este 
reembolso  se  efectuanl  en  la  caja  principal  inmediata- 
mente, i  en  las  sucursales,  a  lo  mas  dos  dias  después 
de  presentado  el  billete.  Estos  Bancos  están  ademas 
obligados  a  servir  gratuitamente  de  intermediarios  para 
operar  el  reembolso  de  los  billetes  de  los  demás  Bancos 
de  emisión,  en  el  término  de  tres  dias  desde  su  presen- 
tación. 

Los  domingos  i  dias  feriados  reconocidos  por  el  Es- 
tado no  se  cuentan  en  el  c;ílculo  de  estos  plazos. 

Art.  22.  Todo  Banco  está  obligado  a  suministrar  al 
primer  requerimiento  i  por  su  propia  cuenta  i  riesgo  el 
contra  valor  de  aquellos  de  sus  billetes  que  otro  Banco 
ha  aceptado,  reembolsado  o  hecho  reembolsar;  este 
contra- valor  debe  ser  entregado  al  Banco  acreedor  en 
numerario  o  en  billetes  de  éste. 

Art.  23.  Los  contratos  entre  Bancos  para  arreglar  la 
emisión  en  común  o  el  reembolsamiento  recíproco  de 
billetes,  así  como  las  relaciones  que  se  desprendan  de 
ellos,  deberán  ser  sometidos  al  Consejo  Federal. 

Todo  Banco  de  emisión  está  .-lutorizado  a  participar 
en  igualdad  de  circunstancias  de  los  tratos  de  esta 
naturaleza. 

Art.  24.  Los  billetes  de  banco  gastados  o  deteriora- 
dos no  deben  volver  a  ser  puestos  en  circulación  por  el 
Banco  que  los  ha  emitido  ni  por  sus  sucursales  o  cajas 
do  reembolso  o  cambio. 

Todo  billete  deteriorado  debe  ser  cambiado  íntesrra- 
mente  por  el  Banco  que  lo  ha  emitido,  siempre  que  el 
portador  lleve  mas  de  la  mitad  o  que  llevando  ménoa 
pruebe  que  el  resto  del  billete  ha  sido  destruido. 

No  se  concede  ninguna  indemnización  por  un  billete 
perdido  o  completamente  destruido. 
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Art.  l¡5.  lil  Consejo  Federal  [luede,  eu  cuso  de  fuer- 
za mayor,  i  por  todo  el  tiempo  que  ella  dure,  exonerara 
los  Bancos  de  emisión  de  Ifi  obligación  de  aceptar  en  pago 
o  de  cambiar  los  billetes  de  otros  Bancos,  Está  obliga- 
do a  dnr  a  conocer  su  decisión  a  la  Asambleti  Federal,  en 
la  reunión  siguionTje  de  ésta  para  que  pueda,  en  caso  de 
que  se  haya  cumplido  el  plazo,  tomar  medidas  ulte- 
riores. 

PROCEÜIMIKXTO  EN  CASO  I>E  NO  PAGO 


Art.  26.  En  caso  que  un  Banco  de  emisión  no  cam- 
bie sus  billetes  en  el  tiempo  debido,  conforme  al  artículo 
21,  el  portador  del  billete  puede  hacer  constatar  oficial- 
mente por  protesto  la  falta  de  pago. 

Art.  27,  Cuando  un  Banco  de  emisión,  o  una  de  su3 
sucursales  est;i  obligado,  según  el  artículo  21,  a  servir  de 
intermediario  para  efectuar  el  cambio  de  billetes  de 
otro  Banco,  está  igualmente  obligado  en  caso  do  no 
pago  a  activar  aquel. 

Art.  28.  El  notario  o  funcionario  encargado  del  pro- 
testo redacta  el  orijinal  colocando  en  él  las  notas  de  sus 
gastos;  dirijlrá  inmediatamente  una  copia  al  portador 
del  billete,  otra  al  Banco,  otra  al  Consejo  Federal  i  even- 
tuahuente  otra  al  Gobierno  del  cantón  garante. 

El  Consejo  Federal  ordenará  la  publicación  o6cial  del 
protesto. 

Art.  29.  El  portador  del  billete  protestado  podrá  so- 
licitar del  Tribunal  Federal  la  liquidación  forzosa  (quie- 
bra) del  Banco  de  emisión  en  cuestión. 

A  menos  de  haber  circunstancias  estraordinari.is  que 
justifiquen  un  plazo  mas  largo,  el  Tribunal  Federal  asig- 
nará al  Banco  una  dilación  de  cinco  dias  durante  la  cual 
él  ae  ob]ig.ará  o  bien  a  cambiar  el  billete  protestado  mas 
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los  gastos  del  protesto  i  un  interés  de  G  por  ciento,  o 
a  indicar,  trascurrido  el  [)lazo,  las  escepciones  que  quie- 
ra oponer.  Se  prohibirá  al  Banco  poner  en  circulación, 
hasta  nueva  orden,  sus  propios  billetes. 

Art.  30.  Cuando  después  del  procedimiento  indicado 
el  Tribunal  Federal  se  vea  obligado  a  ordenar  la  liquitla* 
cion  forzosa  de  un  Banco  de  emisión,  o  que  las  autori- 
dades cantonales  han  declarado  en  quiebra  uno  de  estos 
Bancos  por  alguna  otra  deuda,  la  liquidación  se  efeo- 
tuaní  según  la  lejislacion  en  vi^ror  para  las  quiebras, 
salvo  las  modi6caciones  siguientes: 

Los  portadores  de  billetes,  representados  ])or  uñ  co- 
misario designado  por  el  Tribunal  Federal,  tienen  dere- 
cho a  cuV>r¡rse  ante  todo  por  la  caja  nietíilica,  la  liqui- 
dación de  la  Cartera  de  cambio  i  eventualmente  por  la 
de  los  títulos  de  depósito. 

Por  tanto,  cuando  un  cantón  ha  garantido  la  emisión 
de  un  Banco,  en  los  términos  del  artículo  14,  tendrá  que 
entregar  al  fondo  de  quiebra,  a  favor  de  los  j^vrtadores 
de  l>illetes,  el  valor  de  los  billetes  en  circulación  no  ga- 
rantidos por  la  caja  metiílica  i  esto  hasta  un  concurso  do 
Gü  por  ciento  de  la  emisión. 

Si  existe  un  descubierto  ulterior  los  portadores  de 
billetes  serán  imnediatamente  asegurados  por  los  crédi- 
tos garantidos  en  hipotecas  o  prendas. 

La  liquidación  forzosa  de  los  Bancos  de  emisión,  te- 
niendo carácter  de  Bancos  do  estado,  so  efectuará  por  ua 
liquidador  de.signado  por  el  Tribu tial  Federal. 

Art.  31.  El  monto  de  billetes  de  banco  que  se  halla 
reclamado  al  fin  de  la  liquidación  será  depositado  en  la 
caja  federal,  que  dispondrá  de  él  según  el  articulo  3G. 

Art.  32.  Si  un  Banco  de  emisión  se  declara  on  quie- 
bra por  otro  motivo  que  por  el  defecto  de  cambio  de 
sus  billetes,  la  autoridad  cantonal   propuesta  para  las 
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quiel)ras,  debe  dar  aviso  inniediataujente  al  Consejo 
Federal  i  al  Tribunal  Federal. 

Art.  33.  El  Tribunal  Federal  decide  los  litijios  que 
pudieran  presentarse  entre  el  Comisario  i  el  Banco,  el 
Gobierno  cantonal,  la  autoridad  cantonal  propuesta 
para  las  quiebras  o  el  liquidador. 

Art.  34  El  Banco  que  disputa  sobre  la  obligación  de 
cambiar  un  billete  bajo  protesto  de  que  es  falso,  debe 
colocar  el  monto  en  manos  del  Tribunal  Federal. 

El  portador  del  billete  está  obligado  a  probar  el  no 
pago  por  protesto  i  a  ¡presentar,  en  el  término  de  ocho 
dias,  la  demanda  contra  el  Banco  delante  del  Tribunal 
Federal  presentando  el  billete;  a  falta  de  éste,  la  suma 
depositada  es  restituida  al  Banco. 

El  Tribunal  Federal  juzgará  breve  i  sumariamente  las 
cuestiones  de  esta  naturaleza. 

Sí  el  juicio  declara  falso  el  billete,  la  suma  depositada 
es  restituida  al  Banco. 

El  billete  falso  será  enviado  al  Consejo  Federal.  Si  al 
contrario,  el  juicio  declara  el  billete  válidu,  el  depósito 
será  entreíjado  al  litijíaute  i  el  billete  al  Banco. 

RETIRO    DE    LOS    BILLETES 


Art.  35.  El  retiro  total  o  parcial  de  los  billetes  de 
un  Banco  será  ordenado  por  el  Consejo  Federal  que  dic- 
tará por  via  de  reglamento  las  disposiciones  ulteriores. 

Esceptúase  el  caso  de  quiebra,  en  que  el  Comisario 
nombrado  por  el  Tribunal  Federal  hace  el  retiro. 

Art.  36.  Los  billetes  reembolsados  por  un  Banco, 
inmediatamente  después  de  &u  retiro  son  destruidos 
bajo  el  rejistro  de  la  Confederación. 

Después  de  concluido  el  término  fija<lo  para  el  reem- 
bolso de  los  billetes  retirados,  el  Banco  que  hace  el  re- 
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tiro  debo  remitir  a  la  Caja  Federal  una  lista  detallada  ¡ 
el  contra-valor  en  cspccios  do  los  billetes  no  recojidos. 
La  Caja  Federal  quedara  encai'gada  por  el  espacio  de 
treinta  anos^  a  contar  desde  el  diadel  retiro,  de  cambiar 
en  especies  los  billetes  que  se  pudieran  presentar  des- 
])UC8.  Después  de  este  termino,  el  contra-valor  délos 
billetes  no  presentados  será  sacado  del  fondo  de  los  in- 
válidos suizos. 

Los  Bancos  de  emisión  no  pueden  volver  a  poner  en 
circulación  los  billetes  retirados  i  no  esttín  tampoco 
obligados  a  aceptarlos  en  pago. 

PRE8CIIIPC10N    DEL   DEllEOHO    DE    KMISION 


Art.  37.  Los  Bancos  contra  los  cuales  se  ha  debido 
proceder  por  via  de  liquidación  forzosa  (artículo  30) 
pierden  el  derecho  de  emisión. 

Art.  38,  El  Consejo  Federal  retirará  la  autorización 
do  emitir  billetes  a  todos  los  Bancos  que  no  cumplan 
las  condiciones  del  artículo  7." 

Siempre  que  el  capital,  previsto  en  el  artículo  8.", 
haya  sufrido  una  disminución,  o  que  la  Asamblea  Fede- 
ral haya  votado  cierta  reducción  en  la  emisión  total 
de  la  Suiza  (artículo  9.°)  la  cifra  de  la  emisión  será 
reducida  en  una  medida  proporcional. 

El  plazo  de  apelación  a  la  Asamblea  Federal  contra 
los  decretos  del  Consejo  Federal  concernlentss  al  retiro 
de  la  autorización  de  emitir  billetes  o  a  la  reducción  de 
la  emisión  de  un  Banco,  será  de  un  mes;  sin  embargue, 
un  decreto  de  esta  naturaleza,  a  menos  de  decisión  con- 
traria del  Consejo  Federal,  es  inmediatamente  ejecu- 
torio. 

Art.  39.  H'm  perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran 
las  personas  culpables,  el  Tribunal    Federal  puede,  a 
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propuesta  del  Consejo  Federal  o  del  Gobierno  del  can- 
tón en  que  el  Banco  tiene  su  asiento  o  una  de  sus  su- 
cursales, declarar  la  proscripción  del  derecho  de  emi- 
Blun: 

a)  Cuando  ha  emitido  mas  billetes  de  los  que  le  han 
sido  acordados  i  entregados  por  la  Confederación  o  que 
ha  emitido  otros; 

b)  Cuando  su  garantía  nietiílica  baja  del  cuarenta  por 
ciento  de  la  circulación; 

c)  Cuando  se  prueba  por  un  segundo  protesto  que 
no  ha  reembolsado  sus  propios  billetes  en  el  plazo  pres- 
crito; 

(1)  Cuando  continúa  confiando  la  vijílancia  i  dirección 
de  sus  negocios  a  personas  que  varias  veces  han  incu- 
rrido en  condenas  por  contravenir  a  la  presente  lei. 

Los  Bancos  pueden  apelar  contra  los  culpables. 

Art.  40.  Los  que  I¡(|uidan  o  que  renuncian  en  todo 
o  en  parte  a  su  emisión  do  billetes  o  cuyo  capital  de 
fundación  ha  sufrido  alguna  baja,  están  obligados  a  dar 
aviso  inmediatamente  al  Consejo  Federal, 

Art.  41.  En  los  casos  previstos  en  los  artículos  38, 
39  i  40,  el  Consejo  Federal  fija  un  plazo  para  el  retiro 
de  los  billetes.  El  vclaní  de  la  manera  que  juzgue  con- 
veniente o  que  la  garantía  prevista  en  los  artículos  10  i 
V¿  de  la  presente  lei  sea  aplicada  a  su  reembolso. 

REJISTRO   DE   LA   COKPEDERACION 


Art.  42.  El  Consejo  Federal  está  encargado  de  la 
vijílancia  de  los  negocios  de  los  Bancos  de  emisión,  en 
los  límites  de  la  presente  leí. 

Toma  a  este  respecto  las  medidas  necesarias. 

Art.  43.  El  Consejo  decrotaní  un  formulario  unifor- 
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me  conforme  al  cual  los  Bancos  de  emisión  eston  obliga- 
dos a  enviarle: 

a)  Todos  los  liiiie?,  el  estado  de  la  semana  anterior; 
ánt5s  del  lo  de  cala  lues,  el  del  raes  anterior;  antes  del 
1.**  de  abril  de  cada  año,  la  cuenta  del  año  anterior. 

Estos  documentos  deben  ser  comprobados»  recojidos 
i  publicados  por  el  Consejo  Federal.  El  Consejo  Fede- 
ral podní  cxijir  comunicación  diaria  de  la  situación  de 
la  caja. 

Aít.  44.  A  lo  menos  una  vez  al  año,  i  ademas  todas 
las  veces  que  juzgue  conveniente,  el  Consejo  Federal 
hace  proceder  a  la  inspección  de  los  Bancos  de  emisión; 
esta  inspección  tiene  por  objeto  rejistrar  las  operacio- 
nes, la  caja  i  contabilidad  de  los  libros  de  banco,  para 
todo  lo  que  se  relaciono  con  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente lei,  i  comprobar  si  las  sumas  suministradas  cstiín 
conformes  con  los  libros  icón  el  efectivo  de  los  valores 
de  la  caja. 

Con  este  objeto  los  Bancos  están  obligados  a  someter 
al  Consejo  Federal  o  a  un  delegado  de  él,  sus  libros  i  el 
efectivo  de  los  valores,  i  darle  las  esplioaciones  necesa- 
rias para  todo  lo  que  concierne  a  los  billetes  de  banco. 

El  Consejo  Federal  debe  examinar  i  comprobar  por 
lo  menos  una  vez  al  año  las  sumas  depositotlas  por  los 
Bancos  de  emisión  en  tuanos  de  los  cantones.  EsUi  com- 
probación indicará  el  estado  de  este  dep<^sito,  los  cam- 
bios sobrevenidos  i  las  diferencias  de  curso  do  estos  va- 
lores. 

DEKECHOS    DE    REJISTRO    E    IMPUESTOS 


Art.  45.  Los  Bancos  de  emisión  estiu  obligados  a 
pagar  a  la  Confederación  una  cuota  anual  de  reji&tro 
del  uno  pnr  mil  sobre  la  cifra  total  de  su  emisión;  la 
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cuota  que  deben  pagar  a  los  cantones  como  derechos  de 
í^uiírda  para  el  depósito  de  valores  previsto  en  el  ar- 
tículo 13,  es  el  uno  por  mil  sobre  el  monto  de  este  de- 
pófsito. 

Art.  46,  Los  cantones  no  pueden  percibir  sobro  los 
billetes  de  banco  un  impuesto  superior  al  seis  por  mil 
de  la  emisión. 

Si  un  Banco  de  emisión  tiene  sucursales,  factorías, 
etc.,  en  diversos  cantones,  la  parte  de  la  enjision  por 
cada  cantón  estií  calculada  a  proporción  de  la  circula- 
ción de  la  sucursal,  comparada  con  la  circulación  total 
del  Banco. 

Los  conflictos  son  resueltos  por  el  Consejo  Federal. 

En  los  límites  de  un  mismo  cantón  las  cuotas  sobre 
los  billutusde  banco  serán  iguales  para  todos  los  Bancos 
de  emisión. 

DISPOSICIONES    PENALES    1    MULTAS 


Art.  47.  El  que  emita,  sin  autorización  federal,  bi- 
lletes de  banco  u  otros  tipos  haciendo  oficios  de  nume- 
rario i  destinados  a  la  circulación,  sufrirá  un  ano  de 
prisión  a  lo  mas,  o  una  multa  del  quintuplo  del  valor 
representado  por  los  tipos  emitidos;  esta  multa  no  pue- 
de bajar  de  5,000  francos. 

Art.  48.  Las  autoridades  directoras  responsables, 
(miembros  del  Consejo  de  Administración,  directores, 
etc.)  i  los  empleados  adictos  a  las  jestioncs  (cajeros, 
rcjistradores,  tenedores  de  libros,  etc.)  de  un  Banco  do 
emisión,  sufrirán,  según  el  grado  de  culpabilidad,  prisión 
de  seis  meses,  máximum,  o  una  multa  que  pueda  hacer- 
se subir  a  3,000  francos: 

a)  Si  hacen  un  relato  falso  o  inexacto  del  estado  de 
la  situación  del  Banco  en  los  estados  o  cuentas  que  de- 
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ben  presentar  al  Consejo  Federal  o  en  las  noticias  i 
juíítificacioues  suministradas  por  ellas  a  los  delegados 
de  la  Confederación; 

b)  Si  rehusan  someter  a  la  inspección  de  estos  dele- 
gados, los  libros  relativos  a  los  billetes  de  un  Banco  i  el 
efectivo  de  los  valores  del  Banco  o  que  no  suministren 
los  datos  pedidos; 

c)  Si  contravienen  a  las  prescripciones  relativas  a  la 
garantía; 

d)  Si  hacen  en  un  Banco  de  o¡)erac¡ones    limitadas' 
(artículo   12,  letra  6)  o  hacen  por  medio  de  terceros, 
por  cuenta  del   Banco,   operaciones  i)rohibidas  en  el 
artículo  IG; 

e)  Si  emiten  mas  billetes  de  los  que  el  Consejo  Federa! 
ha  concedido  o  cupones  no  autorizados  por  la  leí; 

/)  Si  no  hacen  al  Constíjo  Federal  la  notificación  pro- 
vista en  el  artículo  40. 

En  el  caso  que  en  el  momento  de  una  liquidación 
forzada,  la  reserva  en  numerarlo  se  encontrara  dismi- 
nuida contrariamente  a  la  lei,  aquellos  a  quienes  se 
impute  el  hecho,  deben  ser  obligados  personal  i  solida- 
riamente, en  presencia  de  los  portadores  de  billetes,  a 
llenar  el  déficit. 

Son  responsables  igualmente  de  todos  los  perjuicios 
que  causen  a  los  portadores  de  billetes  entregándose  a 
operaciones  prohibidas  (artículo  KJ). 

Art.  40.  Según  la  gravedad  de  los  casos,  las  infrac- 
ciones previstas  en  los  artículos  47  i  48  son  conferidas 
por  el  Consejo  Federal  al  Tribunal  Federal,  conformo 
al  artículo  114  e  de  la  Constitución  Federal  i  por  analojja 
del  artículo  74  del  Código  Penal  Federal,  de  4  de  fe- 
brero de  1853,  o  bien  a  los  tribunales  cantonales  com- 
petentes. 

Queda  reservado  en  e.'ite  último  caso  el  recurso   de 
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casación  ante  el  Tribunal  Focloral,  previsto  por  el 
artículo  55  de  Ii\  leí  de  la  organización  judicial  federal. 

El  monto  de  las  multas  se  reparte  por  mitad  entre  la 
Confederación  i  el  cauton  respectivo. 

Art.  50.  El  Consejo  Federal  está  autorizado  a  de- 
cretar contra  los  administradores,  directores  o  emplea- 
dos responsables  que  estén  en  contravención,  una  multa 
que  puede  subir,  según  los  casos,  a  50  francos  por  cada 
dia  de  atraso  en  el  envío  de  los  estados  i  cuentas  uian- 
dadj\s  (artículo  43J. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS    I    FINALES 


Art  51.  Los  Bancos  actuales  que  quieran  conservar 
BU  derecho  de  emisión,  estila  obligados  seis  meses  a  lo 
mas  después  de  entrada  en  vigor  la  presente  lei,  a  pedir 
al  Consejo  Federal  esta  autorización,  probar  el  cumpli- 
miento de  las  condiciones  legales  i  declarar  el  monto  de 
la  emisión  que  pretenden  en  adelante. 

En  defecto  de  esta  justificación,  su  derecho  do  emisión 
se  reputará  abolido. 

Art  52.  El  Consejo  Federal,  después  de  haber  de- 
cidido el  derecho  i  la  suma  de  emisión  délos  diferentes 
Bancos  ya  establecidos,  dictará  las  medidas  necesarias 
para  el  retiro  i  cambio  de  los  billetes  antiguos  contra 
los  formularios  nuevos. 

Est'i  autorizado  para  acordar  a  loa  Bancos  que  la  ])re- 
sente  lei  obligue  a  renunciar  en  todo  o  eu  parte  a  su 
emisión,  como  a  los  que  están  obligados  a  aumentar  su 
capital  pagado  o  a  limitar  sus  operaciones,  según  el 
artículo  16,  un  plazo  conveniente  para  regularizar  pu  po- 
sición, con  medidas  sucesivas.  Este  plazo  no  podrií  pa- 
sar de  tres  años,  a  contar  desde  entrada  en  vigor  la  pre- 
sente lei 
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Al  concluir  el  término  fijado  para  el  cambio,  cada 
Banco,  acejitando  el  réjimen  de  la  presente  leí,  debe 
remitir  a  la  Caja  Federal  el  contra-valor  de  los  billetes  no 
retirados  con  una  nómina  detallada;  la  Caja  Federal  está 
encargada  de  cambiar  estos  billetes  durante  treinta 
años  a  partir  del  término  indicado.  Después  de  este 
plazo  el  valor  de  loa  billetes  no  presentados  a  cambio 
será  adquirido  por  el  fondo  de  los  inválidos  suizos. 

Art.  53.  Las  leyes  i  reglamentos  de  los  cantones  so- 
bre la  emisión  de  los  billetes  de  banco,  así  como  todo8 
los  privilujioái  concesiones  relativas  a  ella,  «on  abroga- 
das por  la  presente  lei.  Son  esceptuadas,  siempre  Ljue 
no  se  o[»ongan  a  la  presente  lei,  las  disposiciones  sobre 
los  Bancos  creados  por  leyes  o  decretos  cantonales,  i 
relativos  sea  a  garantías  mas  completas  que  las  prescri- 
tas por  la  presente  lei,  sea  a  impuestos  percibidos,  o  a 
otras  condiciones  especiales. 

La  Confederación  declina  toda  obligación  de  indem- 
nización que  se  pudiera  duspretider  de  este  artículo» 

Art.  54.  El  Consejo  Federal  está  encargado  del 
cumplimiento  de  la  presente  lei.  Dictará  a  este  res- 
pecto las  ordenanzas  necesaiias,  i  fijará  especialmente, 
por  via  de  reglamento,  el  modo  de  rejistro,  lo  que  se 
relaciona  con  el  dopó.sito  de  los  valores,  i  el  procedi- 
miento que  se  debe  seguir  en  cas(;  de  retiro  de  los  bi- 
lletes de  banco. 

El  Consejo  Federal  está  encargado,  conforme  a  las 
disposiciones  de  la  lei  federal  de  17  de  junio  de  1S74 
tocante  ala  votación  popular  sobre  las  leyes  i  decretos 
federales,  de  publicar  la  [)resente  lei  i  fijar  la  época  en 
que  entrará  on  vijencia. 


PORTUGAL 


Bancos  de  comerelo  I  socIcflAdes  anónlman  o  coo- 
perativas qne  tenj^an  por  objeto  esclni^ivo  o 
principal  la»  operaciones  deHÍjs;nada!9  en  el  ar- 
ticulo 362  del  elidido  de  Comercio  (1). 

(Loi  <le  3  de  abril  de  1890j 

Artículo  1."  Se  considerarán  Bancos  para  los  efectos 
de  esta  lei,  todas  las  sociedades  anónimas  i  cooperativas 
que  tuvieren  por  objeto  esclusívo  o  principal  las  operacio- 
nes designadas  en  el  artículo  3(52  del  vijente  Código  de 
Cuiuercio,  o  sean:  operaciones  encaminadas  a  realizar 
lacros  sobre  numerarios,  fondos  pdblicos  o  títulos  ne- 
gociables, i  en  especial  las  de  cambio,  los  arbitros, 
empréstitos,  descuentos,  cobros,  apertura  de  créditos, 
emisión  i  circulación  de  documentos  o  títulos  fiduciarios 
pagaderos  a  la  vista  o  al  portador. 

Art.  2.'*  Igualmente,  para  los  efectos  de  esta  lei,  par- 
ticiparán del  carácter  de  Bancos  las  sociedades  anóni* 


(1)  Art.  3 "5 2.  Son  mercantiles  todM  U^  operücioaos  do  baac»  que  tienden  a 
realizar  luiirtJs  sobre  niimonvrio,  foiidiü  }MÍhlicos  o  titulo»  aegociablos,  i  ea  par» 
tioular  las  da  caml>io,  ■-vrbitrio'*,  oinpréat'toi,  diicuontoi.  cobros,  apartiirát  da 
cridíto»,  emiaioa  i  circuUoioo  da  billetes  pagaderos  a  la  riata  i  al  portador. 

"  87  2« 
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raaa,  sea  cualquiera  su  naturaleza  que,  en  los  térniinog 
del  artículo  anterior,  realizaren  las  operaciones  si- 
guientes: 

1-*  Recepción  de  depósitos  en  cuenta  corriente  con 
ínteres,  mediante  anuncios  o  circulares  impresas  ¡  con 
distribución  de  libros  talonarios  de  cheques  a  los  depo- 
sitarios. 

2."  Colocación  de  obligaciones  ajenas  o  títulos  circu- 
lantes de  interés  fijo. 

3.^  Contratos  de  prt^stamo  sobre  prenda  cuando  a 
los  mismos  se  aconjpañe  la  recepción  del  depósito. 

Art.  3.**  El  establecimiento  de  las  ajencias  o  sucur- 
sales de  Bancos  estranjeros  en  el  territorio  de  Portu- 
gal queda  sujeto,  para  todos  sus  efectos,  a  las  disposi- 
ciones de  esta  lei. 

§  i'mico. — Los  balances  mensuales  deberán  referirse 
eselusivamente  a  las  operaciones  efectuadas  por  las 
mismas  ajencias  o  .sucursales. 

Art.  4."  Se  prohibe  a  los  Bancos: 

1.**  Adquirir  por  cuenta  propia,  acciones  no  libera- 
das de  cualquier  otro  Banco  o  sociedad  que  realice  ope- 
raciones bancarias. 

2.*^  Contratar  préstamos  con  garantía  de  sus  propias 
acciones  por  mas  del  15  por  ciento  del  capital  reali- 
zado. 

3.*  Adquirir  por  cuenta  propia  sus  mismas  acciones. 

§  único. — Los  accioni^tas  que  tuvieren  acciones  de« 
positadas  como  garantía  en  el  Bunco,  no  podrán  tomar 
parteen  las  juntas  jenerales  et»  represe  utacion  del  ca- 
pital respectivo. 

Art.  5.**  La  inmovilización  del  capital  por  plazo  ¡n» 
ferior  a  tres  años  i  por  cantidad  a  la  vijésiiua  parte  dol 
capital  de  un  Banco,  ya  ter.gan  por  objeto  compras, 
hipotecas  u  otras  operaciones,  estarán  siempre  sujetas 
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a  la  aprobación  de  l.js  juntas  jeneraJes,  palvo  si  loa  es- 
tjitutos  dispusieren  erípresamento  lo  contrnrio. 

§  único. — E><cept,úase  de  esta  di.spos¡cion  las  tran- 
sacciones que  ruaron  indísj)ensable8  para  la  Jiquiducion 
de  operaciones  anteriores, 

Art.  6."  El  interoa  señalado  a  los  depósitos  en  cuen- 
ta corriente  a  la  vista,  no  podrá  exceder  en  ningún  caso 
de  la  mitad  de  la  tasa  media  del  descuento  en  el  Banco 
de  Portugal,  durante  el  seniostrc  anterior  a  la  liquida- 
ción del  uii<snio  interés. 

Art.  7."  Loa  Bancos  deberán  tener  siempre  en  caja 
i  en  moneda  corriente,  por  lo  menos,  el  quinto  del  im- 
porte de  los  dei)Ó8Ítos  a  la  orden,  debiendo  los  cuatro 
quintos  retitaiites  hallarse  representados  por  valores  en 
cartera  realizables  a  corto  plazo  que  no  podrá  nunca 
exceder  de  noventa  dias. 

8  único. — Los  balances  mensuales  se  or£canizarán  de 
forma  que  fácilmente  se  pueda  comprobar  la  observa- 
ción de  las  disposiciones  contunidas  en  este  artículo. 

Art.  8."*  AI  recibir  en  depósito  o  en  garantía  títulos 
de  cualquier  especie,  deberá  el  Banco  indicar  en  el  re- 
cibo la  numeración  i  demás  signos  distintivos  de  loa 
mismos,  para  evitar  su  confusión  con  otros,  i  para  que 
al  tiempo  de  la  restitución  se  efectúe  la  entrega  de  la 
garantía  o  del  depósito  en  la  misma  especie  en  que  se 
constituyó. 

§  único. — Cuando  el  depositante  o  mutuario  esti- 
mare conveniente  di^ar  ai  Banco  la  libertad  de  susti- 
tuir loa  títulos,  deberá  espresarse  claramente  dicha 
condición  en  el  recibo. 

Art.  9."  Cuando  los  activos  de  los  balances  anuales 
describieren  valores  olreuhuites  de  cotización  variable, 
deberán  ir  acón: panados  de  una  relación  individualiza- 
da de  los  valores  de  que  se  trate. 
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Art  10.  Ningún  Banco  podrá  distraer  de  su  fondo 
dtí  reserva,  para  complemento  del  dividendo  de  las  ac- 
ciones, cantidad  superior  a  la  decima  parte  del  total 
realizado  de  dicho  fondo;  debiendo  esta  detracción  en 
cuanto  fuere  posible  reintegrarse  en  los  años  sucesivoa 
a  la  suma  establecida  por  los  respectivos  estatutos. 

Art.  1 1.  No  podrán  formar  parte  de  los  organismo» 
jestores  de  un  Banco  los  iodíviduos  que: 

a)  Tuvieren  parientes  dentro  del  tercer  grado,  se- 
gún la  computación  civil,  en  cualquiera  de  dichos  or- 
ganismos. 

h)  Fuere  socio  o  aparcero  de  cualquiera  de  loa  miem- 
bros de  los  organismos  antedichos. 

c)  Formare  parte  de  los  organismos  jestores  de  otro 
Banco  o  sociedad,  dedicados  a  esta  clase  de  jiros. 

Art.  12.  Las  jerencias,  direcciones  o  administración 
nes  de  los  estableeimienLos  bancarios  que  realicen  ope- 
raciones de  banca  sin  ser  propiamente  Banco,  serán 
personal  i  solidariamente  responsable  de  cualquiera 
infracción  de  lo  dispuesto  en  esta  lei,  así  como  por  los 
actos  practicados  sin  autorización  legal  o  estatutoria 
sin  que  las  votaciones  de  las  juntas  jenerales  de  dichos 
establecí unentos  puedan  eximirles  de  responsabilklad, 
trasfiriendo  los  perjuicios  a  la  sociedad. 

§  útiíco. — Esta   responsabilidad   durará   un  año  des 
pues  de  aprobadas  las  cuentas  por  la  Junta  Jeneral,  ¡ 
solo  será  aplicable  a  las  operaciones  de  carácter  banca* 
rio  que  realicen  las  sociedades  anónimas. 

Art.  13.  Los  Bancos  remitirán  sensualmente  al  Ne- 
gociado de  Indu-tria  del  Ministerio  de  Obras  Pública*», 
Comercio  e  Indu^^trias,  para  su  publicación  en  el  Diario 
del  Gobierno,  un  balance  parcial  con  referencia  al  último 
dia  del  mes  anterior, 
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l.<*  Esta  remisión  deberá  efectuarse  dentro  del  mea 
inmediato  siguiente. 

§  2.'  El  l>a]ance  imrcial  deberá  ir  firujado  por  el  Direc- 
tor del  servicio  i  por  el  jerenteo  tenedor  de  libros,  quie- 
nes certificarán  la  conformidad  con  la  contabilidad. 

§  3.**  Los  balancea  mensuales  i  los  balances  anuales 
se  formalizarán  según  un  modelo  uniforme  confeccio- 
nado por  el  Negociado  de  Comercio  de  acuerdo  con  loa 
directores  del  Banco. 

Art.  14,  Al  Negociado  de  Comercio  del  Ministerio 
de  Obras  Pilljlicas,  Comercio  e  Industrias  competirá, 
en  jeneral,  la  fi.scalizacion  déla  ejecución  de  las  dispo- 
siciones de  la  presente  lei. 

§  1.**  Le  corresponde  especialmente  la  comprobación 
de  la  exactitud  de  los  banlances  mensuales  i  anuales 
cuando  así  lo  dispusiere  espresamonte  el  Ministerio  del 
ramo. 

§  2."  La  esfera  de  acción  de  esta  fiscal izicion  queda 
sin  embargo  limitada  a  las  operaciones,  acerca  de  las 
cuales  esta  lei  sanciona  preceptos  especiales  con  esclu* 
sicm  de  cualquiera  otros. 

§  3."  Anualmente  formulará  el  Negociado  de  Comer- 
cio una  memoria  para  conocimiento  del  Gobierno,  en  la 
mal  deberán  esponerae  las  circunstancias  que  concurran 
en  cada  Banco  i  el  conjunto  de  los  hechos  dignos  de 
mención  con  arreglo  a  los  cltímentos  estadísticos  es- 
traidos  de  los  balances  i  de  sus  comprobantes. 

Art.  15.  El  Gobierno  estará  facultado  para  ordenar 
la  práctica  de  cualquiera  información  estraordinaria  en 
un  Banco  en  caso  especial  i  urjonte,  nombrando  al  efec- 
to, por  decreto,  uno  o  varios  comisarios  encargados  de 
investiiíar  la  verdadera  situación  del  establecimiento. 

Art,  IG.  Inmediatamente  después  de  que  un  Banco 
deje  de   satisfacer  total  o  parcialmente  las  obligacío* 
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nes  contraidas  en  el  ejercicio  de  sus  operaciones,  pro- 
cedoní  el  Gobierno  al  nombramiente  de  un  comisario 
para  que  funcione  en  unión  de  la  direcc-iou  respectiva 
hasta  la  resolución  del  estado  de  crisis,  restablecimiento 
de  las  condiciones  normales  o  apertura  del  procedi- 
miento que  quiubro. 

Art.  17.  Cuando  esta  cesación  de!  cuiiipliniieuto  de 
dichas  obligaciones  implicare  la  falta  de  paí^o  de  los 
iiitereses  o  premios  de  amortización  de  los  efectos  emi- 
tidos, los  portadores  estarán  facultados  para  constituirse 
en  Junta  J enera)  a  fin  de  tomar  parte  desde  luego  en 
la  jereucia  de  la  sociedad. 

§  1."  La  relación  numeraria  do  los  representantes 
de  los  obligacionistas  será  i>ara  con  los  accionistas  lo 
mismo  quo  aquella  en  que  se  halle  el  capital  de  las 
obligaciones  respecto  del  de  las  accioncí^. 

§  2."  Lus  i'eglas  aplicables  a  la  cunstituc'ii>n  de  estas 
juntas  jeiierales,  serán  las  que  se  dutei  minen  en  los  es- 
tatutos respectivos  para  las  juntas  jenerales  de  accio- 
nistas. 

Art.  18.  Ninguna  sociedad  anónima  podrá  consti- 
tuirse válidamente  después  de  la  promulgacicm  de  e.sta 
lei  para  el  igercicio  esclusivo  o  simultáneo  de  opera- 
ciones de  banco  sin  autorización  especial  del  Gobierno 
que  la  concederá  o  de  ogaiá  .según  fuere  procedente 
por  medio  de  decreto. 

§  único. — Ninguna  compañía  o  soci-dad  anónima  cs- 
tranjera  podrá  tener  sucui\sal  o  ajenóla  en  Portugal 
sin  autorización  del  Gobierno,  quien  no  la  concederá 
sin  que  se  6je  el  capital  con  que  la  ajencia  o  sucursal 
trate  de  operar  en  el  pais  i  se  obligue  a  nombrar  en 
éste  un  director  o  ájente  respon.sable. 

Are.  I  y.  La  creación  i  emisión  de  obligaciones  de  los 
Bancos  o  de  cualesquiera  sociedades  anónimas  quedará 
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sujeta  a  la  aprobación  del  Gobierno,  el  cual  no  podrá 
otorgarlaH  sin  que  se  acredite  previa  i  cumpliflaiiícnte: 

1."  Hallarse  la  emisión  acomodada  a  lo  prescrito  en 
el  artículo  196  del  (Código  de  Comercio. 

2.*  Hallarse  garantido  en  vista  del  respectivo  balan* 
ce  el  pago  de  las  obligaciones  corrientes  escepto  cuan- 
do la  emisión  estuviese  destinada  a  sustituir  a  otra  ya 
realizada  n  cuando  la  mitad  de  su  iuij)orte  total  se  en- 
contrare garantido  con  bienes  iuiuuubles  pertenecientes 
a  la  sociedad  o  compafíía  emisora. 

§  l.^  Si  dentro  del  término  de  un  mes  después  de 
cumplidos  los  requisitos  enumerados,  no  hubiere  deci- 
dido el  Gobierno  cosa  alguna  acerca  de  la  concesión  o 
denegación  del  permiso  para  la  emisión  de  que  se  trate, 
se  reputará  concedido  tüste. 

§  2."  Las  emisiones  autorizadas  por  el  Gobierno  o 
como  tales  reputadas  en  los  términos  de  lo  establecido 
en  el  §  l.°del  presente  artículo,  no  podrán  efectuarse  sin 
que  se  presente  jireviamente  el  aumento  justificativo 
de  haberse  hecho  el  rejistro  definitivo  ordenado  por  el 
número  6."  del  artículo  49  del   Código  de  Comercio. 

Art.  20.  Las  disposiciones  de  esta  leí  no  serán  apli- 
cables a  los  establecimientos  de  crédito  existentes  en 
virtud  de  contratos  con  el  Estado  en  cuanto  fueren 
contrarios  a  lo  consignado  en  dichos  convenios  o  en  los 
estatutos  respectivos  aprobados  por  el  Gobierno, 

Art.  21.  Queda  derogada  la  lejislacion  en  contrario. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  N.  A. 


Tj«Í  que  aciiciMln  la  foriiiiicloii  «le  nii  clrcnlante 
naciuiial  con  i^araiitiu  eoiiHtitiiida  Hubre  buiiofi 
de  los  Eí«tadoM  Tnidos,  fijando  al  niiünio  tiempo 
las  eondioiones  en  qne  ha  de  ner  aceptado  I 
rescatado  dicho  circulante. 


Téngase  como  resuelto  j)or  el  Senado  i  la  Cámara  de 
Representantes  de  los  Estados  unidos  de  América  renni' 
dos  en  Com/reso:  Que  en  el  Departamento  del  Tesoro 
dül  Gobierno  Federal  se  establecerá  una  oficina  espe- 
cial que  se  encargará  de  hacer  cuni}ilir  la  presente  leí  i 
todas  las  domas  leyes  que  pueda  dictar  el  Congreso 
relatlvani'ntc  a  la  manera  de  emitir  i  de  reglamentar 
un  circuíanle  que  baga  veces  do  motioili  nacional  ga- 
rantida poi  bonos  de  los  Estados  Unidos. 

El  jefe  de  esta  oficina  se  llamará  Inspector  del  Cir- 
culante, (Coníjitroller  of  ibe  Currency)  estí\rá  sujeto  a 
las  instrucción  es  jenerales  del  Secretario  del  Tesoro.  Su 
nombramieufo  lo  hará  el  Presidente  de  la  Repüblica 
por  recomendación  del  Secretario  del  Tesoro  i  de  acuer- 
do con  el  parecer  del  Senado.  Gozaríí  sueldo  de  cinco 
mil  dollars  anuales.  Contará  con  un  asistente  nombrado 
por  el  Secretario  del  Tesoro,   con  sueldo  anual  de  dos 
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iíl  quinientos  doliars,  i  que  desempeñará  las  veces  Oel 
Inspector,  con  las  mismas  atribuciones  i  (acultaJes 
cuando  éste  se  hallare  ausente  o  inhabilitado.  Será 
ademas  ausiliado  de  tiempo  en  tiempo  por  los  emplea 
dos  que  juzgue  necesarios  en  loa  trabajos  que  estime 
convenientes,  emi^leado.s  que  serán  nombrados  i  clasifi- 
cados por  el  Secretario  del  Tesoro,  de  la  manera  nup  se 
establece  ahora  por  la  leí. 

A  los  quince  dias  de  la  notifícacion  de  su  nombra- 
miento, el  Inspector  del  Circulante  i)ret»iará  i  firmará 
el  juramento  de  buendesempefu)  prescrito  por  la  Cons- 
titución i  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  i  presentará» 
como  garantía  del  fiel  cumplimiento,  de  las  obligaciones 
i  delires  anexos  a  su  cargo,  fianza  por  cien  mil  dídlars 
con  uo  menos  de  dos  fiadores  suficientemente  solventes 
ajuicio  del  Secretario  dul  Tesoro.  El  inspector  asisten- 
te, nombrado  cuiuo  se  ha  dicho  antes,  prestará  también 
el  juramento  de  buen  desem|)cfío  prescrito  p<>i*  la  Cons- 
titución i  las  leyes  de  loa  Estados  Unidos,  i  dará  fianza 
por  cincuenta  mil  ílollars. 

Ni  el  Inspector  ni  el  inspector  asistente  podrán  te- 
ner directa  ni  indirectamente  interés  en  ninguna  so- 
ciedad que  emita  el  circulante  nacional  de  que  se  hace 
mérito  en  la  presente  lei. 

SeccioH  2^ — Queda  acoidado  ademas:  Que  el  Inspec- 
tor del  Circulante  escojerá  la  furnia  de  un  sello,  que, 
•con  aprobación  del  Secretario  del  Tesoro,  i  rotulado  de 
una  leyenda  aparente,  seivirá  para  su  oficina.  Una  dea- 
cripcion  de  este  sello  acompañada  de  la  constancia  de 
su  aprobación,  en  docuinonto  sellado  con  é\  mismo,  se 
guardará  en  la  oficina  del  Secretario  de  Estado.  El  sello 
se  renovará  cuando  las  circunstancias  lo  exijan. 

Cualquier  certificado,  cualquier  documento  de  tras> 
ferencia  de  valores,  o  adjudicación  de  propiedad  espedí* 
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do  por  el  Inspector  del  Circulante  en  cnmplimiento'de 
atrilnicionea  que  le  confiere  esta  leí,  i  que  lleve  el  sello 
de  su  oficina,  será  tenido  cnnio  ílocuincnto  autóutico  en 
todrts  portes  i  en  todos  los  trlbunalos  de  justicia.  Todas 
laa  copias  de  papeles  de  la  oficina  del  Inspector,  que  es- 
t¿n  legalizadas  con  certificado  bajo  el  sello  de  éste, 
tendrán  igual  fuerza  j)robiit<>ria  que  los  orijinales  de  los 
cuales  se  sacaron.  Tanto  valor  toutlní,  para  estos  efec- 
tos, la  sinjple  ¡(upresion  del  sello  sobre  el  papel,  como 
su  afijacion  en  cera  u  oblea. 

Sección  5.* — Queda  acordado  ademas:  Que  el  Secre- 
tario del  Tesoro  le  asignará  al  Inspector  del  Circulan- 
te, un  departamento  adecuado  para  que  tenga  donde 
funcionar  la  oficina  del  Circulante,  En  esta  oficina  de- 
berá haber  una  bóveda  a  prueba  de  fuego  i  con  suficien- 
te seguridad  [)ara  guardar  las  planchas  i  grabados  que 
no  se  necesita  que  estén  en  manos  de  los  impresores  i 
grabadores  junto  con  los  den»as  objetos  de  valor  que 
puedan  corresponderá  la  oficina.  El  Inspector,  de  tiem- 
po en  tiempo,  proveerá  los  muebles,  el  papel,  los  artícu- 
los de  escritorio,  la  luz  i  lumbre  necesarias  para  la  espe- 
dicion  de  los  asuntos  de  oficina. 

Sección  4.'' — Queda  acordado  ademas:  Que  la  espre- 
sion:  «Bonos  de  loa  Estados  Unidos:^  empleada  en  la 
presente  k¡,  se  entenderá  que  comprende  no  solo  los 
bonos  que  se  tienen  ya  emitidos  ahora,  sino  los  que  en 
lo  sucesivo  se  i'Uiitan  por  disposición  del  Secretario  del 
Tesoro,  en  viiiud  de  algún  niandato  do  lei,  empeñando 
la  fé  de  los  Estados  Unidos. 

Sección  5.* — Queda  acordado  ademas:  Que  pueden 
formar.se  sociedades  de  cualquier  número  de  personas 
con  tal  que  nunca  bajen  de  cinco,  para  dedicarse  aope- 
racifines  de  banco.  Estas  se  obligarán  bajo  estatutos  en 
los  cuales  se  especificará  en  términos  jenerales  la  natu- 
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raleza  del  objeto  para  que  se  forma  la  sociedad,  i  en  los 
cuales  se  podrán  contener  tambieu  cualquiera  otros 
acuerdos  que  los  asociados  estimen  convenientes  para 
el  buen  manejo  de  sus  negocios  con  la  intelijencia  que 
nada  habrá  que  contravenga  a  los  acuerdos  de  la  pre- 
sente lei.  Los  tales  estatutos  serán  firmados  por  laa 
personas  que  los  aceptan  para  formar  la  sociedad,  i  se 
entregará  una  copia  de  ellos  al  Inspector  del  Circulante 
para  que  la  protocolice  i  guarde  en  su  oficina. 

Sección  6'.* — Queda  acordado  ademas:  Las  personas 
constituidas  en  una  de  dichas  sociedades,  deberán  es- 
tender  bajo  8U  firma,  una  esposicion  comprensiva  de 
los  siguientes  datos; 

Pi  iraevo.  Nombre  que  toma  la  sociedad  i  que  ten- 
drá que  ser  sometido  a  la  aprobación  del  Inspector. 

Segundo.  Lugar  en  que  se  emprenderán  sus  opera- 
ciones de  descuento  i  de  depósito,  con  indicación  del 
Estado,  territorio  o  distrito,  i  también  de  la  ciudad, 
aldea,  circun.scripcion  i  condado  respectivo. 

Tercero.  Importe  del  capital  social  i  numen)  de  accio- 
nes en  que  se  divide. 

Cuarto.  Nilmero  i  residencia  de  los  accionistas,  con 
espresion  d?  la  cantidad  de  acciones  de  cada  uno. 

Quinto.  La  declaración  de  que  al  presentar  la  es- 
posicion,  las  personas  que  la  hacen  tienen  en  miraapi'o- 
vechíirse  de  las  franquicias  de  la  presente  lei. 

La  mencionada  esposicion  debe  ser  llevada  ante  una 
corto  de  anotaciones  judiciales  o  ante  un  notario  pú- 
blico, i  con  el  testimonio  do  haberse  hecho  esta  pre- 
sentación certificada  c>m  el  sello  de  la  Corte  o  del 
notario,  se  remitirá  al  Inspector  del  Circulante,  quien  la 
anotará  en  un  rejistro  i  la  guardará  en  su  oficina. 

Las  copias  de  dicha  esposicion  debidamente  autori^ 
zaJas  por  el  Inspector  con  el  sello  de  su  ofícina,  tendrán 
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la  fuerzíi  de  prueba  legal  sufioieiite  en  cuanto  a  la  efec- 
tividad del  hecho  de  la  existencia  de   la  referida  socie- 
dad, i  de  las  demás  circunstancias  que  pudieran  com 
probarse  con  la  exhibición   del  mismo   documento  ori- 
jinal. 

Sección  7.^ — Queda  acordado  adenuis:  Que  uo  se  or- 
ganizará ninguna  sociedad  de  las  que  vieno  hablando 
esta  leí,  con  un  capital  de  menos  de  cien  mil  dollars,  i 
si  la  ciudad  de  asiento  es  de  mas  de  cincuenta  mil  al- 
mas, la  sociedad  no  podrá  tener  menos  de  doscientos 
mil  pesos  de  capital.  Se  adinerfc:  que  se  pueden  orga- 
nizar Bancos  con  capital  no  inferior  a  cincuenta  mil  do- 
llars, en  cualquier  lugar  cuya  población  no  pase  de  seia 
mil  almas,  consintiéndolo  el  Secretario  del  Tesoro. 

Sección  .^.'-Quc^la  acordado  ademas:  Que  toda  so 
ciedad  arreglada  a  las  prescripciones  de  esta  lei,  queda- 
rá revestida  de  personería  legal  desde  el  momento  en 
que  fuere  suscrita  por  los  accionista-s  la  esposicion  ini- 
cial, pero  fuera  de  las  dilijencias  que  sean  menester 
para  constituirse  i  {)repararse,  no  le  será  lícito  hacer 
transacción  al<Jruna  comercial,  hasta  que  el  Inspectoría 
haya  facultad»  para  comenzar  operaciones  de  banco. 

Toda  socied.id  de  este  jénero  podrá,  a  su  arbitrio, 
adoptar  un  sello  conjo  signo  de  su  ])ersonería.  Con  el 
nombre  con  que  se  haya  constituido  nrijinariamente, 
tendrá  una  existencia  continua  por  el  término  de  veinte 
años  desde  su  organización,  salvo  que  sea  dísuelta  en 
menos  tiempo,  lo  que  puede  suceder  o  bien  por  dii^po- 
sicion  de  sus  mismos  estatutos  o  por  voluntad  de  un 
núniero  de  accionistas  que  posean  los  dos  tercios  del 
capital  social,  o  por  las  pérdidas  de  las  franquicias  de 
la  lei  a  virtud  de  la  violación  de  lo  que  ella  ordena. 

Bajo  tal  nombre  le  será  permitido  firmar  contratos, 
demandar  i  ser  demandada,   acusar  i  contestar  acusa* 
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clones,  ajitc  cualquier  tribunal  <]e  derecho  o  de  equidad 
coii  requisitos  i  con  liciones  iguales  a  las  de  una  perso- 
na natural;  podra  elejir  o  n«iinbrar  subdirectores  i,  por 
medio  de  ellos,  nouibror  presidente,  viee-presidente, 
cajero  i  otros  empleados,  fijarles  sus  obligaciouea  res 
pectivas,  exijirles  garantías  I  declararlos  iticursos  en 
penas,  despedir  a  cualquiera  de  ellos  o  a  todos  i  uoni- 
brarles  sus  reemplazantes.  Podrán  det>tro  de  los  límites 
de  esta  lei,  ejercitar  todas  las  facultades  necesarias  a 
las  operaciones  de  banco,  comprendiendo  entre  éstas  las 
de  descuento  i  negociación  de  letras  pa'jjaderas,  de  jiros, 
do  letras  de  cambio  i  de  otros  documentos  de  cobranza, 
las  de  aceptar  dejiósitos  de  dinero,  las  de  comprar  i 
vender  caminos  monedas  i  paiítas  metálicas,  prestar  di- 
neros con  garantías  personales,  i  por  fin,  las  de  obte- 
ner billetes  para  la  circulación,  emitiéndolos  i  lanzán- 
dolos a  circular  conao  monedas  en  conformidad  a  las 
diísposioionüs  de  la  presente  lei.  Toca  a  las  juntas  direc- 
tivas fijar,  sin  contrariar  las  disposiciones  de  esta  loi, 
las  reglas  a  que  ha  de  sujetarse  la  trasferencia  de  ac- 
ciones, el  nombramiento  o  elección  de  directores,  los 
nombramientos  do  los  empleados,  la  destinación  desús 
propiedades,  i  cónio  se  han  de  administrar  en  jeneral 
los  negocios,  i  cómo  se  han  de  aprovechar  los  privilejios 
concedidos  en  la  presente  lei  a  la  sociedad  organizada 
al  amparo  de  sus  disposiciones,  i  en  fin  la  manera  de 
proceder  en  el  despacho  ordinario  un  el  lugar  de  insta- 
lacion  señalado  en  la  (ispo.sicion  orijinal. 

SccciíM  ¿?." — Queda  aeorda<lo  ademas:  Los  ínteiesea 
de  cada  sociedad  sersín  administrados  por  directore.s 
que  no  serán  menos  de  cinco,  uno  de  los  cuales  desem- 
pcñan^  el  cargo  de  presidente.  La  tercera  parte  al  mé 
nos  de  los  directores  duberá  contar  con  un  año  de  re.*?!- 
dencia  en  el  Estado,  territorio  o  distrito  en  que  está 
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situada  la  sociedací,  residencia  que  deberá  haber  prece- 
dido directaraente  al  día  de  la  elección  i  prolongare 
todo  el  tiempo  que  dure  el  destino.  Todo  director,  du- 
rante todo  su  período  de  servicios,  tendrá  que  ser  ciu- 
dadano de  los  Estados  Unidos. 

Cada  director  tendnl,  por  derecho  propio,  diez  accio- 
nes al  menos,  de  la  sociedad  a  la  que  pertenece.  Cada 
director,  al  ser  elejido,  prestará  juramento  de  adminis- 
trar con  empeño  i  cuidado  los  intereses  de  la  sociedad 
en  la  esfera  en  que  le  sean  confiados,  i  que  no  violará  a 
sabiendas  ni  permitirá  que  se  viole  ninguna  de  las  dis- 
posiciones de  esta  leí;  i  protestará,  bajo  el  mismo  jura- 
mento, ser,  houc(  fide,  dueño,  por  derecho  propio,  de  las 
acciones  requeridas  [>or  esta  leí,  suscritas  por  él  o  ins- 
critas a  su  nombi-e  en  los  libros  de  la  sociedad,  i  quo 
éstas  no  están  hipotecadas  ni  de  ninguna  otra  manera 
comprometidas  en  prenda  de  algún  [>ré.stamo  o  de  otra 
deuda.  Este  jura  nento,  suscrito  por  el  director  i  auto- 
rizado por  el  funcionario  que  lo  recibió,  será  sin  dilación 
trasmitido  al  Inspector  del  Circulante,  i  protocolizados 
i  guardados  en  su  oficina. 

(SVcGíoniO.— Queda  acordado  ademas:  Que  los  direc- 
tores de  cuu'  ¡uiera  sociedad  primeramente  elejidos  o 
nombrados,  ocuparán  sus  puestos  hasta  que  sus  suceso- 
res hayan  sido  nombrados  o  elejidos.  Todas  las  subsi- 
guientes elecciones  tendrán  lu^í-ar  anualmente,  en  el  dia 
del  mes  de  enero  fijado  en  los  estatutos  i  se  mantendrán 
por  un  año  en  sus  puestos  Imata  que  hayan  sido  califi- 
cados sus  sucesores.  Si  un  director  deja  de  ser  dueño 
de  las  acciones  requeridas  o  so  inhabilite  por  otro  im- 
pedimento, cesará  por  el  hecho  en  su  puesto,  que  que- 
dará vacante.  Toda  vacante  en  la  junta,  será  llenada 
por  nombramiento  hecho  por  los  directores  restantes,  i 
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el   uorabrado    llenará    el    destino    ha.^ta    la   elección 
próxima. 

Sección  11. — Queda  acordada  ademas:  Que  en  las 
elecciones  de  directores,  i  en  las  reuniones  de  acción istaa, 
para  resolver  cuestiones,  cada  acciMuista  tendrá  derecho 
a  tantos  votos,  cuantas  sean  en  uúiuero  las  acciones  íjue 
posee.  Los  accionistas  están  facult^idos  para  emitir  8U8 
votos  por  a|)<iderados  desigriados  por  escrito.  Pero  nin- 
gún funcionario  del  Banco,  ni  empleado,  ni  cotitadí>r 
podrá  tener  la  represeutacion  ajena,  ni  podni  votar  nin- 
gún accionista  que  esté  en  mora  de  cumplir  su  obliga- 
ción en  la  sociedad. 

Sección  12. — Queda  acordado  ademas:  Que  el  capital 
acumulado  de  cada  sociedad,  organizada  de  acuerdo  con 
la  presente  lei,  se  dividirá  en  acciones  de  cien  pe.sos, 
quo  se  considerarán  como  propiedad  personal,  que  será 
trasferible  en  los  libros  de  la  sociedad  con  las  condicio- 
nes prescritas  en  los  reglamentos  o  en  los  estatutos  do 
de  la  misma.  Toda  i)ersona  que  llegue  a  ser  accionista 
en  virtud  de  tal  traaferencia,  sucederá  en  todos  sus  de- 
rechos i  obligaciones  al  anterior  dueño  de  las  acciones 
trasferidas,  sin  que  por  esto  se  opere  cambio  alguno  en 
las  bases  c<>í)stitutivas  por  el  cual  se  puedan  menosca- 
bar los  derechos,  acciones  i  garantías  que  corre-'pondttn 
a  los  actuales  acreedores  de  la  sociedad. 

Los  accionistas  de  cualquiera  sociedad  que  se  haya 
constituido  conforme  a  lo  preceptuado  por  esta  leí,  lo 
mismo  qne  los  do  cualfjuiera  Banco  o  institución  bttn- 
caria  existente  que  quiera  someterse  a  la  presente  lei, 
quedarán  obligados  individual  i  porsonalmonto,  t<jdos 
en  igual  forma  i  sujetos  al  prorrateo,  sin  que  el  uno  se 
obligue  por  el  otro,  por  lo  que  hace  al  cumplimiento  de 
los  contratos,  obligaciones  i  deberes  de  la  sociedad,  hn.s- 
ta  la  concurrencia  de  la  porción  de  cada  uno  en  el  capi- 
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tal  social  estimado  a  la  par,  i  fuera  del  va'or  invertido 
en  dichas  acciones. 

Por  escopeion  a  cata  regla,  los  accionistas  de  cual- 
quiera sociedad  actualmente  en  existencia,  on  conformi- 
dad a  lo  d¡s¡)uesto  por  lei  de  un  Estado  particular,  i  que 
tenga  íntegramente  pagado  un  capital  no  inferior  a 
cinco  millones  de  doliars,  i  un  sobrante  de  un  veinte  por 
ciento  disponible,  comprobados  capital  i  sobrante  por 
el  Inspector  dol  Circulante,  serán  afectados  por  respon- 
sabilidades solo  hasta  igualar  la  cantidad  que  ellos  \n- 
virtieron  en  sus  acciones.  El  sobrante  de  veinte  por 
ciento  debe  ser  conservado  íntegro  i  sin  confundirse  con 
el  otro  excedente  que  habrá  de  existir  por  mandato  de 
la  presente  lei.  Si  se  produjera  alguna  disminución  en 
el  .sobrante  de  veinte  por  ciento,  la  sociedad  no  pagará 
dividendo  alguno  a  los  accionistas  hasta  que  se  haya 
repuesto  la  deficiencia.  Caso  de  no  cumplirse  con  lo  di- 
cho, el  Inspector  dol  Circulante  podrá  compeler  al  Ban- 
co a  cerrar  sus  puertas  i  a  terminar  sus  operaciones. 

El  Inspector  del  Circulante  queda  facultado  para 
retirar  la  autorización  otorgada  para  comenzar  los  ne- 
gocios, a  cualquiera  sociedad,  en  que  de  buenas  razones 
aparezca  que  los  accionistas  han  entrado  en  ella  con 
6ne8  que  no  son  los  lejítimos  contemplados  en  la  pre- 
sente lei. 

Sección  13. — Queda  acordado:  Toda  sociedad  formada 
en  armonía  con  los  mandatos  de  esta  lei,  podrá  adoptar 
en  sus  artículos  fundamentales  un  modo  como  el  capital 
vaya  aumentándose  progresivamente,  sin  traspasar,  sin 
embargo,  los  límites  fijados  en  esta  misma  lei.  Se  ad- 
vierte: que  el  máximum  del  aumento  acordado  por  loa 
estatutos  deberá  ser  detei-minado  por  el  Inspector  del 
Circulante,  i  ningún  aumento  de  capital  se  tendrá  por 
efectivamente  hecho  mientras  no  haya  sido  efectiva* 
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mente  pagado,  i  se  haya  comunicado  el  hecho  al  Ins- 
pector, i  se  haya  conseguido  que  é\  espida  un  certificado 
que  lo  compruebe  dejando  constancia  del  monto  del 
.aumento,  de  la  aprubaclon  que  se  ha  dado  de  este 
aumento,  i  de  haberse  ci. turado  debidamente  en  calidad 
de  parte  del  capital  de  la  sociedad  interesada.  Toda 
sociedad  con  el  voto  de  los  accionistas  que  tengan  los 
dos  tercios  del  capital  podrá  reducir  ente  no  llegando  a 
una  suma  inferior  a  la  uuo  exije  esta  lei  hablando  cíe  In 
formación  de  sociedades. 

Se  previene:  Que  en  ningún  caso  se  podrá  reducir  el 
capital  a  una  cifra  inferior  a  la  qac  se  requiere  por  esta 
lei  para  la  seguridad  del  circulante  efectivo,  m  so  llevará 
a  efecto  la  reducción  mÍL"ntr«is  no  haya  sido  consultada 
al  Inspector  del  Circulante  ¡  se  haya  obtenido  su  oprc)- 
bacion. 

Sección  14* — Queda  acordado  aden»as:  Será  preciso 
que  el  cincuenta  por  ciento  al  múuos  del  capitnl  haya 
sido  pagado,  [)ara  que  una  sociedad  cualquiera  ])ucda 
ser  autorizada  para  dar  comienzo  a  sus  ojjeracionos.  El 
resto  del  ca[)ital  deberá  ser  cubierto  por  parcialidades 
ascendentes  a  un  diez  por  cierito  del  total  del  monto 
del  capital  social  a  razoa  de  una  al  liti  de  cada  mes  a 
contar  desdo  el  momento  en  que  ha  .siilo  autorizada  la 
sociedad  para  comenzar  «operaciones.  El  pago  de  cada 
parcialidad  debo  sor  com[)robado  al  Inspector  por  una 
esposicion  jurada  del  presidente  o  del  cajero  de  la 
sociedad. 

Sección  15. — Queda  acordado  ademas:  Que  k'i  al¿^uii 
accionista  o  su  cesionario  dejase  de  cubrir,  dentro  de 
los  plazos  acordados  en  la  sección  precedente,  alguna 
de  las  parcialidades  del  cnpitul,  los  directores  de  la 
sociedad  respectiva  podníu  enajenar  la  parte  corres- 
pondiente en  ella  al  accifinista  moroso,  en  pública  su* 
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basta  finunciada  por  avisos  durante  tres  semanas  quo 
se  publicarán  en  algún  periódico  de  la  ciudad  o  distrito 
del  asiento  de  la  sociedad,  i,  si  no  lo  hubiera  en  el  del 
lugar  mas  próximo,  se  asignará  esa  parte  al  postor  que 
dé  el  precio  mas  elevado,  que  no  baje  nunca  de  la  can- 
tidad adeudada  por  el  accionista,  incluyendo  los  costos 
del  aviso  i  del  remate.  El  excedente,  sí  lo  hubiere, 
corresponderá  al  accionista  moroso. 

Caso  de  no  presentarse  nadie  que  pague  un  precio 
que  equivalga  a  la  cuota  que  se  adeuda  por  la  acción 
mas  los  gastos  de  la  venta,  ingresará  a  fondo  social  la 
cuota  que  se  hubiese  antes  satisfecho  como  parte  de  lo 
adeudado.  Después  se  enajenará  la  acción  en  la  forma 
que  los  directores  estimen  conveniente,  a  los  seis  meses 
de  caducados  los  derechos  de  su  primer  dueño,. i  si  no 
se  vende  ni  aun  asi,  se  la  dará  por  cancelada  i  se  reba- 
jará en  consecuencia  del  importe  del  capital  de  la  socie- 
dad. Si  hecha  esta  cancelación  i  rebaja,  viniere  a  que- 
dar incompleto  el  capital,  según  las  prescripciones  de 
esta  lei,  será  necesario  comi)letarlo  dentro  de  la  cance- 
lación de  la  acción  insolutn.  Si  esta  condición  fuere 
imposible  de  cumplirse,  podrá  nombrarse  un  depositario 
para  la  clausura  de  los  negocios  sociales  siguiendo  las 
prescripciones  contenidas  en  esta  lei. 

Sección  IG. — Queda  acordado  ademas:  Que  una  vez 
cumplidos  los  diversos  requisitos  que  la  presente  lei 
impone  como  condiciones  previas  al  comienzo  de  los 
negocios  de  banco,  i  antes  que  sea  autorizada  a  iniciar 
desde  luego  sus  operaciones,  toda  sociedad  tendrá  obli- 
gación de  trasferir  i  entregar  al  Tesorero  de  los  Estados 
Unidos  bonos  rejistrados  de  los  Estados  Unidos  que 
produzcan  interés  de  no  menos  de  treiut^v  mil  dollars,  i 
que  no  sean  dti  un  valor  inferiora  una  tercera  parto  del 
capital  pagado. 
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Estos  bonos  permanccenln  depositados  en  poder  del 
Tesorero  de  los  Entados  Unidos  hasta  que  se  venga  a 
disponer  de  ellos  en  la  forma  ordenada  por  cetn  leí. 
Queda  desde  ahora  autorizado  el  Secretario  del  Tesoro 
para  que  pueda  recibir  i  cancelar  cualesquiera  bono»  de 
cupón  de  los  Estados  Unidos,  i  emitir  un  su  reemplazo 
bonos  rejistrados  equivalentes  en  cantidad  que  sean  del 
mismo  tipo  de  interés  i  del  mismo  tiempo  de  duración. 
A  medida  que  el  capital  de  una  sociedad  se  eleve,  de- 
berá también  aumentarse  el  depósito  en  bonos,  do  tal 
suerte  que  nunca  debe  haber  sociedad  que  no  tetiga 
constituida  en  poder  del  Tesorero,  una  cantidad  en  de- 
pósito igual  a  una  tercera  parte  al  menos  del  fondo  80> 
cial  pagado. 

aSc  advierte:  Que  nada  de  lo  que  hasta  aquí  yo  ha 
ordenado  podrá  impedir  que  cualquiera  sociedad  que 
desee  reducir  el  capital  con  que  jira,  o  terminar  sus 
operaciones  i  disolverse,  pueda  recobrar  sus  bonos,  con 
solo  que  devuelva  al  Inspector  los  billetes  circulantes 
en  la  proporción  que  se  ha  establecido  en  esta  lei,  ai  se 
le  podrá  estorbar  tampoco,  en  ningún  caso,  que  recu- 
pere cualquier  exceso  en  los  bonos  sobre  la  tercera  parte 
del  capital  i  sobz'e  el  cual  no  se  hayan  emitido  billetes 
circulantes. 

Sección  17. — Queda  acordado  ademas:  Tan  pronto 
como  una  sociedad  de  las  menciouadíia  por  esta  lei,  haya 
cumplido  con  presentarse  al  Inspector  del  Circulante, 
tal  como  se  ha  dejado  espuesto,  i  le  haya  comunicado 
ademas  al  mismo  Inspector  que  ya  ha  integrado  el  cin- 
cuenta por  ciento  al  n^dnos  del  capital  que  le  corres- 
ponde tener  acumulado,  i  cuando  haya  llenado  también 
los  requisitos  para  ser  autorizado  a  iniciar  operaciones 
bancarias,  el  dicho  Inspector  cuidará  de  imponerse  i 
cerciorarse  del  verdadero  estado  de  la  tal  sociedad,  com<- 
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probará  especialmente  a  cuánto  asciende  lo  pagado  a 
cuenta  de  capital  social,  cuál  es  el  nombre  i  la  residen- 
cia de  cada  uno  de  los  directores,  cuál  es  ol  número  de 
las  acciones  de  que  cada  uno  de  ellos  sea,  bona  filien  due- 
fío,  i  en  jeneral,  si  la  sociedad  se  ha  allanado  a  cumplir 
todas  las  condiciones  necesarias  para  emprender  negó, 
cios  de  banco.  Hará  que  el  presidente  o  el  cajero  le 
presenten,  bajo  juramento,  una  esplicacion  de  todos 
cuantos  detalles  sean  conducentes  a  que  él,  como  lus- 
])ector,  pueda  formarse  idea  de  que  la  sociedad  ea 
verdaderamente  acreedora  a  que  se  la  deje  comenzar 
operaciones  b ancanas,  según  las  prescripciones  legales. 

Sección  18. — Queda  acordado  ademas:  Que,  si  des- 
pués de  una  investigación  prolija  sobre  los  hechos  que 
han  sido  comunicados  al  Inspector,  i  de  todos  los  demás 
que  hayan  llegado  a  su  noticia  por  comisión  especial 
que  ha  podido  nombrar  o  i)or  otro  conducto  cualquiera, 
aparece  claro  que  la  sociedad  de  que  se  trata  se  halla 
en  condiciones  legales  para  dar  principio  a  negocios  de 
banco,  el  Inspector  estenderá  un  certificado  en  el  que 
hará  constar  que  dicha  sociedad  está  facultada  para  en- 
tregarse a  operaciones  de  banco  conforme  a  la  lei,  por 
cuanto  ha  satisfecho  todos  los  requisitos  que  la  lei  exija 
para  ello.  Corresponde  a  la  sociedad  interesada  dar 
aviso  al  público  al  mtinos  por  sesenta  dias  subsiguientes 
al  otorgamiento  del  certificado,  haciéndolo  insertar  en 
alguno  do  los  periódicos  de  la  ciudad  o  del  distrito  en 
que  ella  está  establecida.  Se  advierte,  que  si  en  ese 
lugar  no  hubiere  periódico,  la  publicación  se  hará  por 
el  que  salga  a  luz  en  el  lugar  mas  inmediato. 

Sección  19. — Queda  acordado  ademas:  Que  todas  las 
trasferencias  de  bonos  de  los  Estados  Unidos  mencio- 
nadas en  esta  lei,  se  harán  al  Tesorero  do  los  Estados 
ÜDÍdoe  como  un  encargo  de  confianza,  imprinúendose 
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escribiéndose  en  cada  bono  una  prevención  al  efeci>f 
firmada  por  el  cajero  u  otro  cui picado  de  la  sociedad 
por  cuya  cuenta  se  hace  el  encargo. 

I  esta  quedarií  resguardada  con  un  recibo  del  Ins- 
pector del  Circulante  o  do  un  empleado  desigtiado  por 
él  en  el  cual  se  espre.>e  que  el  bono  referido  se  le  guar- 
da en  custodia  a  la  sociedad  de  que  ae  trata,  a  fin  de 
servir  do  garantía  de  la  redención  i  pago  de  los  billetes 
circulantes  que  se  le  hayan  entregado  o  puedan  entre- 
gársele Ni  adjudicación  ni  trasferencia  de  dichos  bo- 
nos hecha  por  el  Tesorero  surtir;!  efecto  legal  alguno 
mientras  no  soa  refrendada  por  el  Inspector  del  Circu- 
lante. 

Corresponde  a  este  último  funcionario  llevar  un  libro 
en  que  se  deje  apuntado  el  nombre  de  la  sociedad  de 
cuya  cuenta  se  verifica  la  trasferoncla  de  bonos  hecha 
por  el  Tesorero,  i  el  nombre  do  la  persona  a  cuyo  favor 
se  hace  esa  trasfercncia,  rejistníndoso  a  la  vez  el  valor 
nominal  do  los  bonos.  Debenl  también  el  Inspector, 
juntajncrite  con  refrendar  la  trasferencia  i  tomar  nota 
de  ella,  dar  aviso  por  correo  a  la  sociedad  por  cuya 
cuenta  se  ha  hecho  la  operación,  iiidicanflo  el  tipo  i  can- 
tidad de  los  bonos  comprendidos  en  ella. 

Sección  SO. — Queda  acordado  ademas:  Que  os  obliga- 
ción del  Inspector  del  Circulante  refrendar  i  rejistrar 
las  trasfereucias  de  bonos  custodiados  por  el  Tesorero 
que  se  le  presenten  para  que  las  firme.  Este  funciona- 
rio tendrá  durante  las  horas  de  oficina  libre  acceso  a 
los  libros  del  Tesorero,  afín  de  que  pueda  asegurarse  de 
la  corrección  i  efectividad  de  las  trasfereucias  que  se 
le  ha  })edido  que  firme;  i  el  Tesorero,  por  su  parte,  ten- 
drá acceso  al  libro  llevado  por  el  Inspector,  como  se  ha 
dicho  antes,  para  cerciorarse,  en  las  horas  de  oficina,  de 
la  exactitud  de  !as  partidas  que  deben  opuntflT'se. 
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El  Inspsc'tor  tendrá  en  cualquier  tiempo  las  facilida- 
des necosariiis  para  examinar  los  bonos  guardados  por 
el  Tesorero  i  comprobar  la  cantidad  i  la  clase  de  ellos. 

Sección  21. — Queda  acordado  ademas:  Que  una  vez 
hecha  la  trasforencia  i  la  entrega  de  bonos  al  Tesorero, 
del  modo  que  se  indica  en  la  sección  precedente,  la  so- 
ciedad que  la  hace  tendrá  derecho  a  que  el  Inspector 
del  Circulante  le  entregue  billetes  de  circulación  mone- 
taria, en  blanco,  de  diferentes  denominaciones,  anota- 
dos i  contrasellados  de  la  manera  que  mas  adelante  se 
cspro-sar.í  ha-sta  completar  un  valor  igual  aJ  í)0  por  cien- 
tu  del  proelo  f[ue  tengan  en  el  mercado  los  bonos  de  los 
Estados  Ui)iJt0  5,  comprendidaíi  la  referida  trasfereneia 
i  entrega,  sin  excederse  del  90  por  ciento  del  valor  que 
representen  a  \x  par  estos  bonos,  si  es  que  ellos  produ- 
cen intjre.^cs  a  una  tasa  que  no  baje  del  5  por  ciento 
anual. 

Sección  22. — Queda  acordado  ademas:  Que  la  suma 
total  de  billetes  que  se  han  de  echar  a  la  circulación 
a  virtud  de  esta  Ici,  no  ha  de  pasar  de  300.000,000  de 
dollars. 

A  fin  de  proveer  los  billetes  necesarios  a  la  circula- 
ción monetaria,  so  autoriza  i  requiere  al  Inspector  del 
Circulante  para  que,  con  aprobación  del  Secretario  del 
Tesoro,  mande  grabar  planchas  i  discos  de  la  mejor 
manera  que  se  conozca  para  evitar  las  falsificaciones  i 
las  alteraciones  fraudulentas,  i  con  estas  planchas,  haga 
imprimir  i  numerar  billetes  en  blanco  i  do  las  denomi- 
naciones de  un  dollar,  de  dos,  de  tres,  do  cinco,  de  diez, 
de  veinte,  de  cincuenta,  de  cien,  de  quinientos  i  de  mil 
dollars,  en  la  cantidad  que  jmedan  necesitarse  a  fin  do 
suministrarlos  a  las  sociedades  tpje  estén  preparadas 
legalmente  para  obtenerlos. 

Dichos  billetes  esj)rcsanín  en  su  faz  que  son  garau- 
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tidos  con  bonos  de  los  Estados  Unido?,  en  depósito 
existente  en  el  Tesoro  de  los  Estíidos  U nidias,  asetru- 
lando  esto  bajo  las  firmas  impresas  o  escritas  del  Te- 
sorero i  del  Notario  (/?í'(7íAíe/')  i  con  el  sello  impreso  dol 
Tesoro,  i  espresarán  ademas  la  promesa  hecba  por  la 
sociedad  que  los  ha  recibido  de  pagarlos  a  la  presenta- 
ción, certificada  la  promesa  con  firma  del  presidente  i 
del  cajero. 

Se  acrregarán  a  esto  en  los  billetes  aquellos  distinti- 
vos i  leyendas  que  el  Secretario  del  Tesoro  ordene  en 
un  reglamento. 

Se  advierte:  Que  no  podnín  pasar  de  una  sesta  parte 
del  total  que  suministre  a  una  .sociedad  loa  billetes  de 
de  t¡|Kj  menor  de  cinco  dollars,  i  que  una  vez  que  se 
restablezca  el  curso  de  la  moneda  metálica,  no  se  le 
fae.litarán  a  ninguna  sociedad  billetes  de  menor  valor 
que  de  cinco  doUars. 

Sección  S3. — Queda  acordado  ademas:  Que  desde  lue- 
go que  una  sociedad  de  la  referidas  en  esta  leí,  ten^a 
firmada  por  el  presidente  o  por  el  vico-presidente  i  el 
cajero,  la  promesa  de  pagar  los  mencionados  billetes  a 
la  presentación,  de  manera  que  esa  promesa  constituya 
a  los  tales  billetes  en  una  obligación  perfecta  de  pagarla 
a  la  presentación  en  el  lugar  en  que  se  baila  establecida 
la  sociedad,  ya  entonces  quedará  autorizada  para  entre- 
gar a  la  circulación  dichos  billetes  como  moneda. 

Ellos  serán  recibidos  por  su  valor  nominal  en  todas 
partes  de  los  Estados  Unidos,  tanto  en  pago  de  con- 
tribuciones, de  imi>uestQS,  de  precios  de  las  tierras 
fiscales,  como  de  cualquiera  otras  sumas  adeudadas  a 
los  Estados  Unidos,  con  escepcion  de  los  derechos  de 
importación  aduanera;  i  serán  asimismo  recibidos  en 
pngo  de  todos  los  sueldos,  deudas  i  obligaciones  debidas 
por  los  Estados   Unid<.»s  a  particulai  es,  corjjoraciones 
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i  sociedades  dentro  del  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos, con  escepcion  de  los  intereses  de  la  deuda  [mUica, 
i  de  la  redención  del  circulante  nacional. 

A  ninguna  sociedad  do  esta  especie  se  !o  permitirá 
emitir  jiros  postales^  ni  ningún  otro  papel  como  dinero, 
fuera  del  que  ha  sido  autorizado  por  la  presento  lei. 

Sección  24. — Queda  acordado  ademas:  Que  el  lua 
pectordel  Circulante  estará  obligado  a  recibir  los  bille- 
tes gastados  o  mutilados  do  las  emisiones  de  las  socie- 
dades referidas  i  a  reemplazarlos  por  otros;  i  también 
si  se  le  comprueba  que  ha  sido  destruida  alguna  can* 
tidad  de  esos  billetes,  entregará  a  la  sociedad  en  el 
lugar  donde  ella  funciona,  otra  cantidad  igual  de  billetes 
en  blanco. 

Habrá  el  cuidado  respoijto  a  loi  billetes  mutilados  i 
gastados  de  irlos  anotando  en  un  libro  esjjocial  que  se 
abrirá  conformándose  a  las  instrucciones  que  el  Inspec- 
tor debení  impartir  al  efecto. 

Los  billetes  que  se  devuelvan  para  que  los  cancelen, 
o  que  ya  hayan  sido  pagado»,  también  serán  apuntados 
en  el  libro  corresjtondiente,  i  después  serán  reducidos 
a  ceniza,  presenciando  el  acto  cuatro  personas,  una  do 
ellas  nombrada  por  el  Secretario  del  Tesoro,  otra  por 
el  Inspector  del  Circulante,  otra  por  el  Tesorero  de  los 
Estados  Unidos,  i  la  cuarta  por  la  sociedad,  sometién- 
dose en  todo  a  las  indicaciones  que  emanen  del  Secre- 
tario del  Tesoro.  Se  dejará  constancia  en  el  libro  del 
Inspector  de  cuanto  se  hubiere  obrado,  i  se  dará  copia 
de  la  constancia  a  la  sociedad  cuyci  billetes  se  han 
cancelado  así. 

Sección  25. — Queda  acordado  ademas:  Que  será  obli- 
gatorio para  todas  las  sociedades  con  bonos  entregados 
ft  la  guarda  del  Tesorero  de  los  Estados  Unidos,  una 
vez  durante  el  año  fiscal,  i  en  el  tiempo  o  los   tiempos 
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en  que,  dentro  de  las  homs  ordinarias  du  oficina,  elijan 
e.so  empleado  a  los  otros  etupleados,  practicar  un  exa- 
men délos  bonos  asi  dados  en  prenda  con  los  apuntes 
de  ellos  que  aparezcan  en  el  libro  del  Inspector  i  con 
los  apuntes  de  los  libros  de  la  misuia  sociedad. 

Deberá  dejiírsele  al  Tesorero  un  certificado  que  es- 
prese el  tipo,  número  i  clase  de  los  bonos  en  poder  de 
él  a  la  fecha  de  la  inspección. 

El  exj^nen  podnl  ser  ejecutado  por  cualquier  em- 
pleado o  comisionado  de  la  sociedad  premunido  de  una 
orden  por  escrito,  i  el  certificado  que  estienda  tendnl 
el  mismo  valor  que  si  fuera  del  presidente  de  la  socie- 
dad. La  sociedad  conservant  un  duplicado  firmado  por 
el  Tesorero. 

Sección  26. — Queda  acordado  ademas:  Qae  los  bonos 
que  se  haj'an  trasferido  al  Tesorero  i  confiado  a  su 
cuidado  para  servir  do  garantía  a  la  emisión  de  papel 
hecha  por  alguna  sociedad  bancaria,  salvo  las  escepcio- 
nes  apuntadas  en  la  presente  leí,  se  mantendrán  sola  í 
esclusivamento  afectos  a  esc  objeto,  mientras  la  dicha 
emisión  no  ven^a  a  ser  redimida. 

El  Iní*pector  del  Circulante  podrá  otorgar  un  poder 
a  la  sociedad  bancaria  para  que  perciba  i  haga  sayos 
los  intereses  de  los  bonos  que  ella  ha  depositado  en 
manos  del  Tesorero.  Este  poder  caducará  si  es  que  la 
sociedad  bancaria  falta  ala  obligación  de  redimir  sus 
billetes  circulantes  en  la  forma  prevenida. 

En  caso  que  los  bonos  depositados  en  poder  del  Te- 
sorero, en  la  forma  ya  espresada,  sufran  u»ia  baja  en  el 
mercado  que  reduzca  su  importe  a  un  valor  inferior  al 
total  de  la  circulación  a  que  están  sirviendo  de  garan- 
tía, el  Inspector  del  Circulante  tendrá  facultad  para 
exijir  i  recibir,  o  bien  en  otros  bonos  o  en  dinero,  una 
cantidad  que  compense  lo  que  se  ha  perdido  en  el  valor 
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del  primer  depósito,  para  entregarla  en  manos  del  Te» 
sorero  de  Ids  Estados  Unidos. 

El  Inspector  podrá,  llenadas  las  condiciones  que  indi- 
íjuc  el  Tesorero,  consentir  que  se  cambien  los  bonos  que 
una  sociedad  ha  do()ositado  en  poder  del  Tesorero,  por 
otros  bonos,  si  acaso  es  el  de  parecer  que  del  cambio 
no  se  orijina  ningún  pcijuício  para  el  Fisco  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Podrá,  fuera  de  esto^  disponer  que  se  devuelvan  al- 
gunos bonos,  en  suma  de  no  menos  de  mil  pesos,  a  las 
sociedades  bancarias  que  lo  soliciten,  a  consecuencia  de 
habérsele  devuelto  a  el  o  de  haberse  cancelado  igual 
cantidad  de  billetes  de  la  circulación. 

Se  adoicrlc:  Que  nunca  los  bonos  que  queden  des- 
pués de  un  retiro  parcial  deben  ser  de  un  importe  in- 
ferior al  (jue  se  necesita  para  tener  garantida  la  circu- 
lación, en  tctla  la  parte  no  cancelada  por  la  sociedad 
que  liizo  el  depósito  de  los  bonos;  Tii  el  total  de  bonos 
encargados  al  cuidado  del  Tesorero,  será  tampoco  me- 
nor al  que  la  lei  exijo  que  esté  en  su  poder,  i  seadvier' 
te  a  Jemas:  que  no  se  permitirá  a  ninguna  sociedad  que 
deje  de  cumplir  la  obligación  de  redimir  sus  billetes 
circulantes,  ni  que  incurra  en  ninguna  otra  violación 
de  las  disposiciones  de  esta  leí,  ni  que  el  valor  efectivo 
o  en  el  merírado  de  los  bonos  constituidos  en  garantía 
por  la  circulación,  decaiga  del  límite  necesario. 

Sección  ^?. — Queda  acordado  ademas:  Que  todo  em- 
pleado que  desempeñe  fLiiicionc;?  por  la  presente  lei, 
debe  considerar  como  un  acto  prohibido  e  ilegal  el  con- 
tramarcar i  entregar  billetes  de  los  que  ella  viene  ha- 
blando a  cualquiera  sociedad,  compañía  o  persona, 
escepto  cuando  se  han  satisfecho  ios  requisitos  i  condi- 
ciones que  se  han  enumerado,  i  cuando  se  procede  en 
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conformidad  a  los  fines  ¡  verdaderos  propósitos  de  Ia 
presente  Ici. 

El  empleado  que  iiifriiijierelos  m  inda  tos  de  esta  sec- 
ción de  la  lei,  será  responsable  de  falta  grave,  i  una  vez 
convicto  de  esa  taita,  será  castigado  coa  multa  que  no 
exceda  del  doble  de  la  cantidad  contramarcada  i  entre- 
gada, i  con  un  tiempo  de  presión  que  no  bajarí  de  un 
año  ni  excederá  de  quince  años,  dejándose  esto  a  dis- 
creción del  tribunal  que  lo  juzo^are. 

Sección  55. — Queda  acordado  ademas:  Que  cualquie- 
ra sociedad  podrá  legalmente  adquirir,  retener  i  enajenar 
bienes  raices  con  tal  que  (ístos  se  hallen  cotu[>rcn- 
didos  en  alguna  de  las  clases  que  se  indican  a  conti- 
nuación: 

Primera.  Que  sea  propiedad  necesaria  para  insta- 
lación de  la  oficina  del  negocio. 

Segunda.  Que  sea  una  propiedad  que  haya  hipote- 
cado para  responder  de  una  deuda  contraída  a  favor  de 
la  sociedad  anteriormente. 

Tercera.  Que  .sea  una  propiedad  que  so  lia  adjudi- 
cado como  medio  de  .satisfacerle  deuda  incurrida  an- 
teriormente durante  el  ejercicio  del  negocio. 

Cuarta.  Que  sea  propiedad  que  se  haya  adquirido 
en  venta  proveniente  de  sentencia,  de  decreto  o  de  al- 
guna hipoteca  constituida  a  favor  de  la  sociedad,  o  pro- 
piedad que  se  ha  tenido  que  comprar  para  pagarse  de 
alguna  deuda  pendiente  a  favor  de  la  sociedad. 

La  sociedad  no  podrá  ni  comprar  ni  retener  bienes 
raices  en  otros  casoa,  ni  con  otros  objetos  que  los  que 
se  acaban  de  espresar.  Ni  tampoco  podrá  retener  por 
mas  de  cinco  años,  el  derecho  de  hipoteca  sobre  un  bicu 
do  esta  clase,  ni  el  de  prt)piedad  o  posesión  sobre  un 
bien  comprado  para  asegurar  una  deuda  anterior. 

Sección  20. — Queda  acordado  ademas:  Que  el   total 


-       —  237  — 

L,de  las  obligaciones  para  con  una  de  esta  sociedadea 
"bancaria.s,  contraidas  ya  por  una  persona,  y&  por  una 
sociedad,  corporación,  o  por  una  fírmaque  haya  tomado 
dinero  a  préstamo,  incluytindose  en  la  obligación  de  la 
sociedad  o  de  la  finna,  la  de  todos  los  niicnibros  que  la 
componen,  no  debe  exceder  nunca  del  valor  do  la  dé- 
cima parte  del  capital  da  la  sociedad  en  cuestión.  8e 
advierte:  que  el  descuento  de  buena  i6  de  los  docu- 
mentos librados  contra  valores  que  existen  en  realidad, 
i  el  descuento  de  papelea  comerciales  o  de  negocios  real- 
mente pertenecientes  a  la  persona  o  personas  o  a  las 
sociedades  o  Hrnias  que  los  están  negociando,  no  serán 
considerados  como  dineros  tomados  en  préstamo. 

Seccton  SO, — Queda  acordada  ademas:  Toda  socie- 
dad puede  tomar,  recibir,  reservarse  i  cobrar  intereses 
al  tipo  que  permiten  las  leyes  del  Estado  o  territorio 
en  que  se  haya  establecido  el  Banco,  ya  sobre  présta- 
mos en  dinero,  sobre  letras  de  cambio  o  sobre  otros 
testimonios  de  deudas,  i  no  podrá  excederse  de  este  lí- 
mite, escepto  cuando  en  un  estado  se  fija  a  los  intere- 
ses cobrados  por  los  Bancos  de  emisión  organizados 
bajo  sus  leyes,  un  límite  distinto  del  de  los  otros  inte- 
reses, porque,  en  este  caso,  el  mismo  límite  se  aplicrtrá 
en  ese  Estado  a  los  Bancos  organizados  bajo  esta  lei. 

I  si  la  lei  del  Estado  o  territorio  no  tiene  fijado  lí- 
mite a  los  intereses,  entonces  el  Banco  podrá  tomar, 
recibir,  reservar  i  cargar  intereses  que  no  suba  de  siete 
por  ciento,  i  este  interés  se  podrá  cobrar  anticipado 
haciendo  la  cuenta  de  los  dias  que  faltan  para  oue  se 
venza  i  sea  exijible  la  libranza,  la  cuenta  o  el  con)pro- 
bante  de  deuda,  de  cualquier  jénero  que  éste  sea. 

Si  a  sabiendas  so  tomare,  recibiere  o  cobrare  un  inte- 
rés mas  subido  que  el  que  se  acaba  de  indicar  en  esta 
lei^  se  estimará  i  se  tendrá  por  hecho  que  se  ha  perdido 
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todo  derecho  a  los  intereses  que  lleve  consigo  o  que  so 
haya  convenido  que  produzca  la  libranza,  la  cuenta  o  la 
otra  cualquiera  prueba  de  deuda.  En  el  imjjuesto  de 
que  se  halla  efectuado  el  pago  de  un  ínteres  mas  altó, 
podrán  la  persona  o  personas  que  lo  lian  satisfecho  o  su 
representante  legal,  cobrar  por  duplicado  la  suma  de 
los  intereses  pagados  dirijiendo  cualquiera  demanda  de 
cobranza  contra  la  sociedad  que  los  ha  cobrado  o  reci- 
bido. 

Se  advierte:  Que  es  necesario  que  la  demanda  se  in- 
terponga dentro  de  los  dos  años  subsiguientes  a  la  trau- 
saccion  usuraria. 

Sin  embargo,  la  compra,  el  descuento  o  la  venta  de 
una  letra  de  cambio  de  buena  fé  que  sea  pagadera  en  aa 
lugar  distinto  del  de  la  compra,  descuenta  o  venta,  ha- 
ciéndose sin  cobrar  mas  de  la  tasa  corriente  de  cambio 
sobre  documentos  a  la  vista  junto  con  los  intereses,  es 
una  transacción  en  que  no  debe  considerarse  que  se  bau 
cobrado  intereses  exajerados  i  no  tnlerados. 

Sección  31. — Queda  acordado  ademas:  Que  en  las  ciu- 
dades que  se  van  a  nombrar  mas  abajo,  todas  las  socie- 
dades deberán  tener  constantemente  en  caja  i  en  mone- 
da legal  de  los  Estados  Unidos,  una  cantidad  igual  al 
veinte  por  ciento  por  lo  menos  del  valor  de  sus  billetes 
en  circulación  sumado  con  el  de  sus  depósitos;  en  los 
demás  lugares  cada  sociedad  deberá  tener  en  caja,  en 
moneda  legal  de  los  Estados  Unidos,  una  cantidad 
igual  al  menos  al  quince  por  ciento  del  valor  de  sus  bi- 
lletes i  de  sus  depósitos  juntos. 

I  íi'juipre  que  la  moneda  legal  de  alguna  sociedad 
establecida  en  cualquiera  de  las  ciudades  que  se  van  a 
nombrar  mas  abnjo,  no  llegue  a  igunlar  al  veii»te  por 
ciento  de  sus  billetes  i  de  sus  depósitos  sumados  junta* 
mt?nte¡  i  siempre  quo  la  moneda  legal  do  una  sociedad 
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en  otro  lugar  cualquiera  no  llegue  al  quince  por  ciento 
de  sus  billetes  i  de  sus  depósitos  juntos,  estas  dichas 
sociedades  deben  abstenerse  de  hacer  nuevos  préstamos 
i  descuentos  que  vengan  a  aumentar  las  obligacit>nes 
por  que  tienen  que  responder,  a  no  ser  que  los  descuen- 
tos se  refieran  a  letras  de  cambio  de  las  pagaderas  a  la 
vista,  i  suspenderán  toda  distribución  de  dividendos  u 
otras  ganancias  hasta  que  se  restablezca  la  proporción 
aludida  entre  los  depósitos  sumados  al  circulatite  cnii- 
tido  i  la  cantidad  de  moneda  de  los  Editados  Unidos 
que  tengan  en  sus  arcas. 

Se  advierte:  Que  los  anteriores  quince  por  ciento 
pueden  enterarse  hasta  las  tres  quintas  partes,  con  sal- 
dos disponibles  para  la  redención  del  circulante  que  se 
adeude  a  la  sociedad  emisora  por  alguna  otra  sociedad 
bancaria  que  sea  aprobada  por  el  Inspector  del  Circu- 
lante i  que  se  cuente  entre  las  que  se  han  organizado 
con  los  requiiiitos  de  esta  lei.  Pero  paní  que  esta  nia- 
ncTa  de  completar  la  reserva  sea  aceptable,  !a  sociedad 
bancaria  que  la  hace  debe  hallarse  establecida  en  algu- 
na de  las  ciudades  siguientes:  San  Luis,  Luisville, 
Chicafto,  Detroit,  Milwankcc,  Nueva  Orleans,  Cinci- 
nati,  Cleveland,  Pittsbarg,  Baltiaioro,  Filadelfia,  Nue- 
va York,  Albatiy,  Leavenwortli,  Sai»  Francisco  i  Was- 
hington. 

Se  advierte  asimismo:  Que  también  los  certificados 
que  dan  las  bolsas  eomurciales  (cleariag-lioiiíes  certifica' 
tes)  como  conqjrobantcs  de  las  cantidades  en  moneda 
acuñada  o  en  otra  moneda  legal  colocadas  en  depósito 
para  servir  especialmente  a  los  fines  do  alguna  asocia- 
ción do  bolsas  comerciales,  se  cstinninín  como  moneda 
legal  que  pertenece  a  la  sociedad  poseedora  de  alguno 
de  dichos  certificados,  si  ella  forma  parte  de  la  asocia- 
oion  de  bolsas,  i  se  ustimarán  por  1ü  tanto,  como  una 
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pftrto  de  la  moneda  legnl,  que  dicha  sociedad  está  obli- 
gada a  tener,  según  la  advertencia  anterior. 

Se  advierte  asimismo:  Que  las  dos  ciudades,  Charlea- 
ton  i  Richiiiond,  püdrdn  agregarse  a  la  lista  de  las  ciu- 
dades en  cuyos  Bancos  nacionales  otras  sociedades  ban- 
carias  pueden  tener  las  tres  quintas  partes  de  su  moneda 
legal  necesaria,  una  vez  (pe  los  Estados  del  Sur  hayan 
vuelto  a  un  período  de  paz  que  áé  razón  para  ello,  u 
juicio  del  Inspector  del  Circulante. 

Iiieunibe  al  Inspector  del  Circulante,  una  vez  que  el 
depósito  a  la  vista  en  ínoneda  legal  de  una  sociedad  de 
Banco  se  disminuya  mas  de  lo  que  permiten  los  párra- 
fos anteriores  de  estíi  le¡,  hacerlo  saber  a  esa  misma  so- 
ciediid  a  fin  de  que  ella  atienda  al  aumento  indispensa- 
ble; i  caso  que  la  sociedad  así  avisada  deje  trascurrir 
treinta  dias  sin  completar  el  depósito  en  moneda  legtil 
de  los  Estados  Unidos,  puede  el  Inspector,  con -acuerdo 
del  Secretario  del  Tesoro,  nombrarle  un  depositario  i 
dar  por  terminados  los  negocios  de  la  sociedad. 

Sección  5?.  —  Queda  acordado  ademas:  Que  cada  una 
de  las  sociedades  establecidas  en  alguna  de  las  diver- 
sas ciudades  nombradiis  en  la  sección  precedente,  ten- 
drá que  designar,  coa  aprobación  del  Inspector  del  Cir- 
culante, alguna  délas  sociedades  bancarias  que  funcionan 
en  la  ciudad  de  Nueva  York  para  que  la  desempeñe  en 
la  obligación  de  redimir  i  de  pagar  al  público  los  bille- 
tes de  BU  emisión,  a  la  par.  Las  mismas  sociedades  ro* 
feridas  podrá  tener  en  depósitos  de  dinero  sonante  en 
Nueva  York  hasta  !a  mitad  de  su  reserva  obligada  de 
moneda  legal. 

I  cada  una  de  las  sociedades  que  se  encuentran  esta- 
blecidas en  poblaciones  que  no  son  de  las  nombradas  en 
la  sección  prccedcMite,  deberá  L'k'jir,  con  aprobación  del 
Inspector  del  Circulante,  alguna  de  las  sociedades  de 
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las  que  residen  en  las  ciudades  nombradas,  a  fin  ele  que 
haga  la  devolución  o  pago  de  los  billetes  de  su  circu- 
lante a  la  par. 

Correspondo  al  Inspector  comunicar  al  público  los 
nombres  de  las  sociedades  comisionadas  para  redimir  el 
circulante  de  las  sociedades  emisoras,  i  cuiJará  ijjual- 
mente  de  publicar  los  cambios  que  ocurran  en  dichas 
delegaciones. 

Se  advierte:  Que  nada  de  cuanto  se  ha  dicho  en  esta 
sección  puede  exonerar  a  una  sociedad  de  redimir 
siempre,  en  su  oficina,  a  la  par  i  a  la  preseutacion  los 
billetes  que  ella  ha  puesto  en  circulación. 

Se  advierte  asimíanio:  Que  es  obligatorio  para  todas 
las  sociedades  fundadas  o  que  se  hayan  de  fundar  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  presente  lei,  el  to- 
mar i  recibir  a  la  par,  en  pago  de  las  obligaciones  reco- 
nocidas a  8u  favor  i  en  satisfacción  de  las  deudas  que  se 
le  van  a  satisfacer,  todos,  sin  distinción,  loa  billetes  o 
notas  emitidas  por  cualquiera  otra  sociedad  existente 
en  virtud  de  esta  lei. 

Secrini  33, — Queda  acordado:  Que  los  directores  de 
toda  aoiMedad  pueden  semestralmente  acordar  repartir 
un  dividendo  o  un  tanto  de  la  ganancia  líquida,  como 
lo  crean  conveiuente,  pero  antes  de  acordar  distribución 
de  dividendos  para  los  accionistas,  tendní  que  pasar  la 
socioflad  una  décima  parte  dcí  producto  líquido  del  se- 
mestre precedente,  a  integrar  su  fondo  de  reserva  hasta 
que  éste  haya  llegado  a  igualar  al  veinte  por  ciento  del 
capital  social. 

Secciojí  34. — Queda  acordado:  Que  toda  sociedad 
debe  presentar  un  informe  al  Inspector  del  Circulante, 
de  la  manera  que  éste  pida  i  bajo  juramento  del  presi- 
dente  o  del  cajero  de  la  misma. 

Este  informe,  dividido  en  capítulos  correspondientes, 
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espresará  cuáles  eran  los  recursos  i  la3  obligaciones  de 
la  sociedad,  antea  de  oomenzir  el  curso  de  has  operacio- 
nes del  dia,  en  la  raaflana  del  primer  lúues  de  los  meses 
de  enero,  abril,  julio  i  octubre  de  cada  año.  El  Banco 
que  no  cumpla  con  la  obligación  referente  al  informe, 
pagará  una  multa  de  cien  pesos  por  cala  dia  que  éste 
retarde,  pasado  el  plazo  de  cinco  días.  El  Inspector  pu- 
blicará, on  alguno  de  los  diarios  de  Washington,  estrac- 
to  de  estos  informes. 

Los  informes  aparecerán  íntegros  en  alguno  de  los 
periódicos  de  las  localidades  en  que  funcionan  loa  Ban- 
cos a  que  ellos  se  refieren:  los  Bancos  pajearán  los  coa- 
tos.  Cuando  no  hubiere  periódicos  en  la  localidad,  se 
emplearán  los  de  la  mas  inmediata. 

Sin  perjuicio  du  loa  informes  semestrales,  toda  socie- 
dad debe  pasar  al  Inspector  de  la  Circulación,  en  e! 
primer  martes  de  cada  mes,  un  estado  jurado  por  el 
presidente  o  el  cajero  sobre  la  situación  de  sus  negocios 
en  el  dia  anterior  con  respecto  a  los  siguientes  ítem  í 
particulaies,  a  saber:  térmitio  medio  de  los  próstamos 
i  de  los  descuentos,  valor  en  moneda  acuñada  i  en  otras 
monedas  legales  que  pertenezcan  a  la  sociedad,  valor  de 
los  depósitos  i  del  circulante. 

Las  sociedades  que  residen  en  otros  lugares  que  las 
ciudades  designadas  en  la  sección  treinta  i  una  espoti- 
drán  ademas  cuánto  es  lo  que  se  les  adeuda  i  qué  puede 
aplicarse  a  la  redención  de  sus  circulantes. 

Sección  35, — Queda  acordado  ademas:  Que  ninguna 
sociedad  podrá  prestar  dinero  ni  hacer  descuentos  sobre 
las  acciones  de  su  capital  propio  tomadas  como  garan- 
tía de  esas  operaciones.  Tampoco  podrá  ser  compradora 
ni  tenedora  de  ninguna  de  tales  acciones,  salvo  que  ello 
sea  necesario  para  prevenir  la  pérdida  de  una  deuda 
contraída  de  buena  fé  en  una  fecha  anterior,  i  en  este 
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caso,  la  acción  que  se  compre  o  af]qu¡'?ra,  tendrá  que 
venilerse  en  venta  pública  o  privada;  dj  lo  coiitrario, 
se  podrá  uoiul'rar  un  depositario  i  clausurar  el  Banco, 
de  acuerdo  con  Ia'3  disposiciones  de  esta  luí. 

Sección  30. — Q  leda  acordado  ademas:  En  ningún 
tiempo  podrá  encontrarás  adeudada  una  sociedad  ni 
coinprometi  la  en  nitiguna  suaia  mayor  que  el  importe 
de  su  capital  que  se  encu^^ntro  pagado  efectivamente  a 
la  sazón  ¡que  permanece  íntegro  sin  ser  afectado  por 
pérdidas  u  otnis  coatinjencias,  a  no  dcr  que  esto  ocurra 
por  alguna  de  las  caus.vs  siguientes,  a  saber: 

Primera.  Por  causa  de  Ioü  billetes  circulantes  de  la 
misma  sociedad; 

Segunda.  Por  causa  de  los  dineros  depositados  en  la 
sociedad  o  de  los  recaudados  por  ella; 

Tercera.  Por  cau-'a  de  letras  de  cambio  o  de  libra- 
mientos jirados  contra  dineroi  efectivos  depositados  a 
la  orden  de  la  sociedad  o  que  le  son  debidos; 

Cuarta.  Por  causa  de  obligaciones  pnra  con  los  ac- 
cionistas por  dividendos  i  ganancias  en  reserva. 

Secci  >¡  37. — Queda  acordado  ademas:  Que  ninguna 
BQciedjid,  ni  directa  ni  indirectamente  podrá  dar  sus 
propios  billetes  en  prenda  o  hipoteca,  como  medio  de 
obtener  fondos  para  completar  su  capital  social,  o  para 
emplearlos  en  sus  operaciones  de  banco  o  de  otra  clase. 
Tampoco  será  lícito  ([ue  eche  mano  de  sus  propios  bi- 
lletes, de  manera  alguna,  para  crear  o  aumentar  su  ca- 
pital. 

Sección  38. — Queda  acordado  ademas:  Que  ninguna 
sociedad  ni  los  miembros  que  la  coiiiponen  podrá  sacar 
ni  permitir  que  saquen,  mientras  duren  las  operaciones 
bancarias  de  que  elJa  se  03Upa,  parte  alguna  del  capital 
social,  ni  a  título  de  dividjudo,  ni  por  ningún  otro  mo- 
tivo, 


Herapre  que  a  ana  sociedad  le  resulten  pérdidas  que 
venga  a  absorber  o  a  exceder  las  ganancias  por  repar- 
tir que  le  queden  en  su  poder,  no  hubrá  distribución  de 
dividendos.  Ni  ninguna  sociedad,  subsistiendo  sus  ope- 
raciones, podr<l  conceder  dividendos  que  sobrepasen  en 
cantidad  alguna  de  las  ganancias  liquidas  disponibles 
a  la  mano,  entendiéndose  por  tales  ganancias  solo  las 
que  resten  des[)ues  de  descontar  las  pérdidas  i  las  deu- 
das que  no  pueden  cobrarse.  I  será  reputada  como 
incobrable  o  mala,  en  el  sentido  de  esta  lei,  cual- 
quiera deuda  cuyos  intereses  estén  vencidos  e  insolutos 
por  mas  de  seis  meses,  a  menos  que  éstos  ee  hallen 
suficientemente  garantidos  i  ya  en  principio  de  recaa< 
dación. 

Se  advierte:  Nada  de  lo  espuesto  en  esta  sección  es 
contrario  a  que  pueda  reducirse  el  capital  de  cualquiera 
sociedad,  en  conformidad  a  lo  prevenido  en  la  sección 
trece. 

Sección  89. — Queda  acordado  ademas:  Que  nunca, 
ninguna  sociedad  podrá  dar  como  préstamo,  ni  en  pago 
de  descuentos,  ni  para  comprar  letras  de  cambio  o  li- 
bramientos, ni  para  devolver  depósitos,  ni  para  efectuar 
pagos  de  ninguna  otra  clase,  ni,  en  fin,  entregar  a  la 
circulación  billetes  de  ningún  Banco  o  sociedad  banca* 
ria,  que  ella  misma,  a  su  vez,  no  tendría  precisamente 
que  considerarlos  como  moneda  lejltima  i  aceptable  a 
la  par,  para  la  solución  de  las  deudas  que  a  ella  se  le 
hubiesen  do  pagar  en  ese  mismo  momento. 

Tampoco  le  será  lícito,  estando  al  cabo  de  laa  cir- 
cunstancias, hacer  circular  o  emplear  en  sus  pagos 
billetes  emitidos  por  un  Banco  o  sociedad  bancaria  que 
no  haya  cumplido  la  obligación  de  redimir  sus  billetes 
en  moneda  legal  de  los  Estados  Unidos. 
Sección  40. — Queda  acordado  ademas;  Que  el  presi- 


dente  i  el  cajero  de  cada  sociedad  verán  que,  en  la 
oficina  en  que  ae  despachan  los  negocios  de  la  misma, 
haya  siempre  una  lista  que  contenga  con  exactitud 
completa,  los  nombres  de  los  accionistas,  sus  residen- 
cias i  el  número  de  acciones  de  que  cada  uno  es  dueüo. 
Esta  lista  so  mantendrá  durante  las  horas  de  negocios, 
todos  los  dias,  visibles  para  los  accionistas,  así  como 
para  los  acreedores  de  la  sociedad,  así  como  para  los 
recaudadores  i  comisionad<js  de  impuestos  que  obran 
por  mandato  de  la  autoridad  del  Estado.  El  primer 
lunes  de  julio  de  cada  año  se  remitirá  al  Inspector  del 
Circulante  una  copia  de  dicha  lista  autorizada  con  el 
juramento  del  presidente  o  del  cajero. 

Sección  41. — Queda  acordado  ademas:  Que  las  plan- 
chas i  discos  que  el  Inspector  del  Circulante  tendrá 
que  procurarse  para  la  impresión  de  los  billetes  de  la 
circulación,  deben  quedar  confiados  a  su  cuidado  i  go- 
bierno. Los  gastos  que  demande  la  fabricación  de  los 
mencionados  billetes,  i  los  del  mantenimiento  de  la 
oficina  del  Inspector,  saldrán  de  los  impuestos  o  gravá- 
menes que  ahora  i  en  adelante  se  cobren  por  la  circu- 
lación de  ellos,  a  las  sociedades  organizadas  conforme  a 
la  presente  lei. 

I  desde  luego,  en  sustitución  de  todas  las  contribu- 
ciones vijentes,  ca<la  sociedad  pagará  en  adelante,  en 
los  meses  de  enero  i  julio,  un  derecho  de  un  medio  por 
ciento  cada  seis  meses,  a  contar  desde  el  1.**  de  enero 
de  1864,  sobre  el  término  medio  de  los  billetes  que 
tenga  en  circulación,  un  derecho  de  cuarto  por  ciento 
cada  semestre  sobre  el  monto  medio  de  sus  depósitos, 
i  otro  derecho  de  un  cuarto  por  ciento,  en  la  forma  que 
se  ha  dicho,  cada  semestre,  sobre  el  monto  medio  de  su 
capital  social,  no  comprendiéndose  en  esto  la  parte  de 
capital  invertida  en  bonos  de  los  Estados  Unidos. 
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En  caso  que  alguna  sociedad  no  pagare  puntuaimenia 
estos  derechos,  se  podrín  recaudar  los  mismos  em- 
pleando los  medios  que  liai  adoptados  para  la  recauda- 
ción de  derechos  de  l.)S  Es(a<lofí  Unidos  debidi>s  por 
otra  clase  de  sociedades;  i  tiiiiil>itMi  podrá  el  Tesorero,  a 
mediilii  que  se  vayan  debiendo,  reservarse  de  los  lx>uo3 
que  tiene  en  depósito  de  perteneucia  de  la  institucíiiti 
morosa,  una  parte  de  los  intereses  para  pagar  cod  ellos 
los  derechos. 

Fuera  de  cato,  toda  sociedad  tendrá  obligación  de 
presentar,  dentro  de  los  seis  primeros  diasde  los  mesos 
de  enero  i  julio  de  cada  afi ),  una  memoria  al  Tesorero 
de  los  Estados  Unidas,  bajo  juramento  <lt»l  presidente 
o  del  cajero,  i  en  la  mejor  forma  que  él  mismo  la  pida, 
en  la  que  s>í  esprc^saril  cuál  ha  sido  el  término  medio 
del  valor  total  de  los  billetes  en  ciroulacíon  de  dicha 
sociedad,  cuiíl  el  del  importe  de  los  depósitos  que  ha 
recibido,  i  el  ttJrmino  metlio  también  del  capital  social, 
en  la  part^j  (pío  no  e¡<ttí  invertida  en  bonos  de  lo.s  Esta- 
dos Unidos,  refiriéndose  todos  estos  datos  al  período 
de  los  seis  meses  ]jrecedentes  a  los  espresados  dias  de 
1,"  de  enero  i  de  I  "^  de  julio. 

Si  se  omitiera  dar  el  informe  o  alguna  de  las  especi. 
ficaciíMies  rpie  debe  contener,  la  sociedad  que  ha}a  sido 
remisa  en  el  cutupl¡mient(»  de  esta  obligación,  pagará 
ditscientos  dollara  al  Fi^iCo  de  los  Estados  Unidos,  loa 
cuales  se  obtendrán,  o  bien  tomándolos  de  los  ¡«tcresca 
de  I«)s  bonos  depositadas  en  poder  del  Tesorero,  o  acu- 
diendo a  los  medios  legales,  según  éste  lo  estime  pru- 
dente, como  se  cobran  las  multas  que  son  debidas  a  los 
Estados  Urjidos  por  sociedades  de  distinto  jénero.  Para 
determinar  a  cuánto  ascienden  los  derechos  que  hai  que 
cobrar,  en  estos  casos  de  no  halier  informes,  se  tomará 
como  base  el  total  de  los  billetes  de  circulación  entre- 
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gados  por  el  Inspector  a  la  sociedad,  i  la  mas  elevada 
BuniA  de  los  depósitos  i  del  capital  de  la  misma  S(?guii 
pueda  comprobarla  ©1  Tesorero  valiéndose  de  los  infor- 
mes que  crea  convonieutes, 

Se  advierte:  Que  no  se  ha  do  entender  que  por  parte  de 
esta  lei  liaj'a  ningún  obstiículo  para  que  todas  las  accio- 
nes pertenecientes  a  las  dichas  sociedades,  quesean  del 
dominio  de  cuahjuiera  persona  natural  o  jurídica,  sean 
comprendidas  en  el  avalúo  de  los  bieqbf;s  propios  de 
dicha  persona  natural  o  jurídica,  cada  vez  que  se  prac- 
tique la  asignacivjii  del  impuesto  acordado  por  la  autori- 
dad o  por  el  consentimiento  de  la  autoridad  del  Estado 
particular,  en  el  lugar  de  l.i  residencia  del  Banco,  i  no 
de  otro  lugar,  con  tal  que  el  impuesto  no  sea  de  una 
proporcionalidad  mas  pesada  que  el  que  se  fija  para  los 
otros  capitales  en  dinero,  que  poseen  los  ijidividuos  en 
dicho  Estado. 

Se  advierte:  Que  las  contribuciones  que  se  impongan 
de  este  modo  por  la  lei  de  tUoho  Estado  particular,  a 
los  accionistas  de  una  sociedad  arreglada  a  los  precep- 
tos de  la  presente  lei,  no  tendr.!  una  tasa  que  sea  su- 
perior a  la  de  la  contribución  impuesta  sobre  las  accio- 
nes de  cualquiera  de  los  Bancos  constituidos  conforme 
a  las  leyes  del  Estado  et\  que  funciona  la  sociedad. 

Se  advierte  ademas:  Que  nada  de  lo  acordado  por 
esta  lei,  podrá  esceptuar  los  bienes  raices  de  una  socie- 
dad bancaria  de  ser  gravados  con  las  mismas  contribu- 
ciones de  Estado,  de  condado  o  de  municipio,  que  pagan 
los  demás  bienes  raices  en  jeiiera!. 

Sección  42. — Queda  acordado  ademas:  Que  toda  so- 
ciedad puede  liquidarse  i  terminarse  por  la  espresion 
del  voto  de  accionistas  que  sean  dueños  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  capital  social. 

Siempre  que  este  voto  se  produzca,  debe  el  Coasojo 
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Directivo  ponerlo  en  noticia  del  InBpector  del  Circulan- 
te con  un  testimonio  escrito,  bnjo  el  sello  de  la  sociedad 
i  fírmndo  por  el  presidente  o  el  cajero.  Se  dará  tanibieu 
parte  al  público  en  jeiieral  jior  alguno  de  loa  diarios  de 
Nueva  York,  i  por  otro  ác  la  ciudad  o  villa  eu  que  tie- 
ne su  asienti»  la  sociiidad  o  del  lugar  mas  vecino,  si  allí 
mismo  no  hubiere.  En  el  aviso  del  caso  se  espresará  la 
circunstancia  de  que  la  consabida  sociedad  está  para 
tcntiiiiar,  i  rjue  deben  presentarse  los  tenedores  de  sus 
billetes  i  los  dcnms  acreedores  a  ñu  de  que  se  les  pague. 

Trascurrido  un  año  desde  la  publicación  del  avlsi  en 
la  forma  que  se  acaba  de  enunciar,  la  sociedad  podrá 
pagar  al  Tesorero  en  moneda  legal  «le  los  Estados  Uni- 
dos, los  billetes  suyos  que  anden  todavía  en  circulación, 
i  recobrar  los  bonos  que  tuviere  depositailos  en  poder 
del  Tesorero  en  garantía  de  la  emisión.  Los  cspresadoa 
bonos  quedarán  asignados  i  reconocidos  al  Banco  en  la 
forma  indicada  en  la  sección  diez  i  nueve;  de  ahí  en  ade- 
lante los  billetes  circulantes  [>erttíneciente  a  dicha  so- 
ciudad,  se  pagarán  en  la  te.soreria  de  los  Estados  Uni- 
dos, i  se  dará  por  estinguida  la  responsabilidad  de  la 
sociedad  i  de  los  accioiñstas  por  lo  que  respecta  a  los 
mibmos. 

Sección  43. — Queda  acordado  ademas:  Que  el  Teso- 
rero al  entregiirsele  por  cuenta  de  una  sociedad  el  dine- 
ro legal  que  se  previene  en  la  sección  precedente,  con 
el  objeto  de  que  se  rediman  los  billetes  existentes  en 
circulación  de  dicha  sociedad,  dejará  constancia  del 
hecho  por  escrito  en  dos  ejemplares,  uno  destinado  a 
resguardo  de  la  sociedad  i  el  otro  para  el  Inspcct*jr, 
espresando  la  cantidad  que  lia  recibido  i  el  objeto  cor* 
que  se  le  ha  entregado.  Esta  canti<lad  será  pagada  en 
la  Tesorci'ía  de  los  Estados  Unidos  i  abonada  a  la  dicha 
Bociedad  por  cuenta  de  redención.  Cada  vez  que  redima 
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'  átgun  billete  el  Tesorero,  tendrá  el  cuidado  de  mutilarlo 
i  ponerlo  en  cuenta  a  la  sociedad. 

T01I08  los  billetes  que  se  vayan  redimiendo  de  esta 
suerte  serán  anotados  e  incinerados  en  la  tonna  pres- 
crita por  la  sección  veinticuatro. 

Sección  44' — Queda  acordado  ademas:  Todo  Banco 
que  haya  siilo  autorizado  por  lei  especial,  toda  Institu- 
ción bancaria  que  hubiese  sido  constituida  bajo  la  lei 
jcneral  de  un  Estado  particular  cualquiera,  podrá,  con 
vertirse  en  institución  nacional  a  virtud  de  la  presente 
ei,  sujeta  en  su  funcionamiento  a  lo  que  esta  le  pres- 
cribe i  con  el  nombre  que  le  den  los  propios  estatutos 

I  en  este  caso,  la  aceptación  de  estatutos  orgánicos 
í  la  presentación  certificada  requeridas  en  esta  leí,  pue- 
de hacerse  por  la  mayoría  de  los  directores.  En  esta 
presentación  se  debe  declarar  que  los  dueños  de  los  dos 
tercios  de  las  acciones  constitutivas  del  capitíd  social, 
han  autorizado  a  loa  directores  para  que  modifiquen  la 
sociedad  bancaria  couvirtitndo  en  institución  nacional 
de  banco,  comenzando  por  estender  dicha  presentación. 

Una  vez  que  hayan  procedido  a  estender  este  certi- 
ficado i  las  estipulaciones  fundamentales,  los  directores 
quedarán  suficientemente  autorizados  para  practicar  las 
dilijcncias  ouiplementarias  hasta  perfeccionar  la  orga- 
nización de  su  sociedad  en  el  carácter  de  sociedad  na- 
cional. 

Las  acciones  de  un  Banco  reorganizado  pueden  con- 
tinuar representando  la  misma  cantidad  que  antea,  i 
los  directores  (rijinarios  seguir  en  sus  puestos  hasta 
que  otros  sean  elejidus  o  nombrados,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  i)or  esta  lei,  para  reemplazarlos.  También  un 
Banco  de  un  estado  particular  que  sea  accionista  de  otro 
Banco,  conformándose  a  las  leyes  del  Estado,  puede 
contiimar  poseyendo  sus  acciones  aun  cuando  cualquie- 
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1-ft  de  los  dos  Bancos  o  ambos  se  hayan  organizado  bajo 
las  disposiciones  de  esta  lei  o  las  hayan  acentado. 

Tan  pronto  como  el  Inspector  le  haya  otorgado  a  una 
sociedad  reconstituida  un  certificado  bajo  su  firma  i  su 
sello  oficial,  por  el  que  conste  que  ella  ha  cumplido  las 
disposiciones  de  la  leí  i  esiií  por  lo  tanto  facultada  para 
empezar  operaciones  de  banco,  la  sociedad  tendrá  loa 
mismos  privilejios  i  atribuciones,  sujeta  a  las  mismciB 
condiciones,  deberes  i  responsabilidad,  bajo  todos  res- 
pectos, que  se  pre-^cribon  |iara  las  otras  sociedades  or- 
ganizadas bajo  la  presento  lei. 

Se  advierte:  Que  la  tal  sociedad  no  funcionará  con  un 
capital  menor  que  el  que  esta  lei  exijo  para  las  iastitu- 
oiones  bancarias. 

Sección  45. — Queda  acordado  ademas:  Que  todas  las 
sociedades  contempladas  en  la  presente  lei,  cuando  les 
toque  que  el  Secretario  del  Tesoro  las  designe  al  efecto, 
serán  depositarías  de  los  fondos  públicos,  escepto  de  los 
recibos  por  aduanas,  teniendo  por  reglas  en  este  encar- 
go, las  que  les  imparta  el  misino  Secretario,  También 
se  las  podrá  investir  ilel  cargo  de  ajentcs  financieros  del 
Gobierno;  i  asi  desempeñará,  a  veces  l.is  deberes  pruden- 
ciales correspondietites  a  los  dos  caracteres  enunciados: 
de  depositarlas  i  de  ajentes  financieros  que  puede  esi- 
jirles  el  Gobierno, 

El  Secretario  del  Tesoro  jiedirá  a  las  sociedades  de- 
signadas suficientes  garantías,  que  podnín  consistir  en 
bonos  de  los  Estados  Unidos  entregados  en  depósito  o 
en  otra  clase  de  seguridades,  para  la  debida  conserva- 
ción de  los  dineros  que  se  depositen  en  ellas  i  para  el 
fiel  cumplimiento  de  los  deberes  de  ajentes  del  Go- 
bierno. 

Se  advierte:  Que  cualquiera  sociedad  que  sea  elejida 
i  designada  como  depositarla  de  fondos  públicos,  tomará 
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i  recibirá  a  la  par  todos  los   billetes  del   circulante  na 
cioiial,  sea  cual  sea  el  Baüco  que  los  ha  emitido,  i  que 
se  le  entregutíQ  al  Gobierno  en  satisfacción  do  la  renta 
interna,  o  por  devolución  de  prestamos  o  capitales. 

Sección  40. — Queda  acordado  ademas:  Que  si  por 
aca<<o,  en  cualijuiera  ¿poca,  al^^una  do  las  mencionadas 
sociedades  de  Banco,  no  cumpliese  con  redimir  sus  pro- 
pios billetes  circulantes,  cambiándolos  por  moneda  legal 
de  los  Estados  Unidos,  cuando  se  le  pilla  el  paoro  de 
alguno  o  algunos  de  ellos,  con  toda  legalidad,  durante 
horas  usuales  de  despacho,  en  la  propia  oficina,  o  en  el 
lugar  indicado  para  la  redención  como  se  ha  explicado 
en  párrafos  anteriores,  el  tenedor  del  billete  podrá  ha- 
cerlo protestar,  encerrándolo  en  un  paquete,  ante  un 
notario  j)ilblico.  Esta  riltiiiia  es  una  dilijcncia  que  podrá 
omitirse  si  os  que  el  presiden  tu  o  el  cajero  de  la  socie- 
dad cuyos  billetes  «e  presentan  al  pago,  o  el  presidente 
o  el  cajero  de  la  sociedad  encargada  de  pagarlos,  con- 
vienen en  ahorrar  demanda  i  notifieacion  de  la  protes- 
ta, i  se  allanan,  en  consecuencia,  a  estender,  firmar  i 
entregar,  a  la  persona  que  reijuiote  el  pago,  una  decla- 
ración escrita  en  que  se  deje  asentado  el  tiempo  de  la 
cobranza,  la  cuantía  de  ella  i  el  hecho  de  que  no  se  sa- 
tisfizo la  cobra nzrt. 

I  una  vo/.  incurrida  en  la  falta  de  [)ngo,  después  que 
el  Inspector  haya  informado  de  los  hechos  i  notificado 
a  la  sociedad,  no  le  será  licito  a  ésta  hacer  ningún  pago 
con  sus  billetes  ni  seguir  en  ninguna  f  rma  las  opera- 
ciones de  banc  )  fuera  de  las  de  recibir  i  guardar  sus 
fondos  propios  i  devolver  depíisitos. 

Se  advierte:  Que  si  se  le  exbiben  pruebas  al  notario 
de  que  la  retención  del  pago  ha  sido  debida  a  una  orden 
emanada  de  corte  de  jurisdicción  competente,  éste  se 
abstendrá  de  autorizar  la  protebta;  i  cuando  el  tenedor 
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de  los  dichofi  billetes  baja  de  protestar  mas  de  un 
Hete  o  mas  de  an  paquete,  eo  un  luieuio  dia,  el  notario 
Bolo  recibirá  su  pAgo  por  ana  eola  protesta. 

Sección  4?.—  Queda  acordado  ademas:  Qae  el  Ins« 
pector  del  Circulante,  de  acuerdo  con  el  Secretario  del 
Tesoro,  al  recibir  noticia,  en  la  forma  csplicada  eu  la 
sección  precedente,  de  que  una  sociedad  ha  oiuitido  pa« 
gar  alguno  de  sus  propios  bílletefi  circulautcs,  |><>drá 
nombrar  un  ájente  especial  (de  lo  cual  se  dará  inme- 
diato aviso  a  la  sociedad),  quien  sin  tardanza  proc( 
rá  a  averiguar  si  la  dicha  sociedad  ha  rehusado  pe 
sus  billetes  en  moneda  legal  de  los  Kstados  Unidos, 
cuando  se  le  ha  pedido  que  lo  haga,  en  la  manera  tn- 
dicada  en  la  sección  precedente,  i  comunicará  lo  ocu- 
rrido  al  Inspector. 

I  si  a  consecuencia  de  la  protesta  i  del  informe,  pre- 
sentado  como  queda  dicho,  llegare  a  convencense  el 
Inspector  que  la  referida  sociedad  ha  rehusado  pagar 
sus  billetes  circulantes,  tal  como  se  ha  indicado,  t  se 
halla  por  lo  tanto  en  falta,  debei-á  entonces  declarar, 
dentro  de  los  treinta  dias  de  haber  recibido  aviso  de 
semejante  tropiezo,  que  los  bonos  de  los  Estados  Uni- 
dos i  las  demás  garantías  empeñadas  por  la  recordada 
sociedad,  han  pasado  al  dominio  i  propiedad  del  Fisco 
de  los  Estados  Unidos,  i  quedan,  en  consecuencia,  per- 
didas para  la  sociedad. 

Acto  continuo  el  Inspector,  ateniéndose  a  las  instruc- 
ciones jeiierales  o  especiales  del  Secretario  del  Tesoro 
para  tal  eventualidad,  daní  aviso  público  a  los  tenedo* 
res  de  los  billetes  de  la  circulación  pertenecientes  ala 
espresada  sociedad,  a  fin  de  que  acudan  con  ellos  a  la 
Tesorería  de  los  Estados  Unidos,  donde  les  serán  cu- 
biertos en  moneda  legal  de  los  E-stados  Unidos. 

Como  consecuencia,  el  dicho  Inspector  podrá  a  su 


—  2Í8  — 

discreción  cancelar  una  cantidad  de  loa  bonos  empeña- 
dos por  la  sociedad  que  sea  suficiente,  estimándolos  al 
precio  corriente  en  el  mercado  pero  no  a  mas  de  la  par, 
para  igualar  el  valor  de  los  billetes  pugados. 

Tendrá  facultad  el  ¿Secretario  del  Tesoro,  para  esta- 
blecer, de  tiempo  eu  tiempo,  reglas  respecto  a  lo  que 
habrá  que  hacer  con  los  billete.*  que  se  presenten  al 
pagO:  como  se  ha  indicado,  i  respecto  a  perpetuar  la 
constancia  del  pago  hecho,  procediendo  en  esto  según 
8U  prudencia.  Pero  de  todos  modos,  todo  billete  pagado 
debe  ser  cancelado. 

Para  el  caso  que  resulte  una  deficiencia  cualquiera  en 
en  el  producto  de  los  bonos  empellados  por  dicha  so- 
ciedad, una  vez  que  se  haya  dispuesto  de  ellos  en  la 
forma  que  acaba  de  apuntarse,  los  Estados  Unidos,  para 
reembolsarse  de  la  totalidad  de  lo  invertido  en  el  pago 
de  los  billetes  de  la  consabida  sociedad,  tendrá,n  un  de- 
recho de  pago  preferente  sobre  los  bienes  de  ésta,  i  se 
cubrirá  la  deficiencia  con  esos  bienes  con  preferencia  a 
toda  otra  reclamación,  escepto  la  de  gastos  necesarios 
a  la  admini-stracion  de  la  sociedad  misma. 

Sección  48, — Queda  acordado  ademas:  Siempre  que 
el  Inspector  se  convenza,  por  los  medios  enunciados  en 
la  sección  precedente,  de  que  una  sociedad  se  ha  negado 
a  pagar  sus  billetes  en  las  circunstancias  allí  determi- 
nadas, puede  en  vez  de  cancelar  los  bonos  de  los  Esta- 
dos Unidos  empeñados  por  dicha  sociedad,  de  confor 
midad  con  la  sección  precedente,  hacer  mas  bien  que 
ellos  se  vendan  en  remate  público  en  la  ciudad  de 
Nueva  York  hasta  el  número  que  sea  suficiente  para 
tener  con  qué  redimir  los  billetes  de  la  sociedad  exis- 
tentes en  la  circulación,  previo  un  aviso  de  treinta  dias 
de  la  enajenación  dado  a  la  sociedad  comprometida. 

Sticcion  49. — Queda  acordado  ademas:   Si  al  luspec- 


tor  le  pareciere  que  loa  intereses  del  Flaco  de  los  Es- 
tados Unido'»  se  consaltan  ni'?j-ir  de  eac  modo,  podri 
enajenar  en  venta  privada  alguno  du  K^  bonos  einpo- 
nados  i  recibir  por  ellog  o  bien  dinero  o  W  miamos 
billetes  de  la  sociedad  deficiente. 

Se  advierte:  Qua  en  venta  privada  no  se  bari  en  ni.', 
nación  de  bonos  por  m^nos  de  la  par. 

Se  advif.rte  ademav.  Que  no  quedará  perfeccionada  í 
completa  la  enajenación,  sea  en  venta  pública  o  en  ven- 
ta privada,  miéntraa  no  se  hayan  llenado  la?  formali-^ 
dades  de  la  trai.ferencia  de  que  se  lia  hecho  mención 
antes. 

Sección  50. — Queda  acordado  ademas:  Que  así  que 
haya  quedado  bien  persuadido  con  los  trámites  que  se 
han  fijado  en  esta  lei,  de  que  una  sociedad  se  ha  nega- 
do a  pagar  los  billetes  do  la  circulaciofi  pi*opia,  según  se 
ha  indicado,  el  Inspector  del  Circulante,  apoyátidose  en 
estos  antecedentes,  podrá  nombrar  un  interventor  quo 
dé  I>uena8  garantías.  Eí^te,  bajo  la  dirección  del  mismo 
Inspector,  tomará  posesión  de  los  libros,  de  los  rejistro» 
i  de  los  bienes  de  toda  especie  que  pertenezcan  a  la 
sociedad,  recaudará  las  deudas,  derechos  i  títulos  quo 
correíípondan  a  ella;  i,  o!. teniendo  la  autorización  de 
una  corte  de  rejistro  de  jurisdicción  competente,  podrá 
proceder  a  vender  o  transijir  todas  las  deudas  mala?  o 
dudosas,  i  con  la  misma  autorización  judicial,  podrá 
también  vender  cuantas  propiedades  raices  i  derechos 
personales  correspondan  a  la  sociedad,  ajustándose  a  los 
términos  i  condiciones  que  el  tribunal  ordena;  podrá 
también,  !=ii  llega  a  ser  necesario  para  pagar  las  deudas 
de  la  sociedad,  hacer  efectiva  la  responsabilidfid  perso- 
nal de  los  accioni>5tas  que  se  estableció  en  la  sección 
doce  de  la  presente  lei. 

El  mismo  interventor  entregará  todos  los  fondos  que 
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hayan  producido  estas  enajenaciones  al  Tesorero  de  loa 
Estados  Unidos,  colocándolas  a  la  orden  i  disposición 
del  Inspector  del  Circulante;  i  cuidará  de  rendir  cuenta 
de  sus  actos  i  procedituientus  al  mismo  Inspector. 

El  Inspector  hará  que  por  avisos  insertos  durante 
tres  meses  consecutivos,  en  los  diarios  que  él  elija,  se 
cito  a  las  personas  que  tengan  reclamos  que  hacer  va- 
ler, a  fin  de  que  los  presenten  i  los  acompañen  de  sus 
pruebas. 

De  preferencia  se  asegurarán  los  fondos  del  caso  para 
restituir  a  los  Estados  Unidos  cualquier  exceso  que  no 
hubiere  sido  cubierto  de  los  gastos  de  la  redención  de 
billetes  en  la  forma  que  se  ha  prescrito;  i  el  Inspector 
mandaní,  de  tiempo  en  tiempo,  que  los  dineros  que  le 
van  siendo  entregados  por  el  interventor,  se  distribu- 
yan a  prorrata  entre  los  reclamos  que  se  hayan  justifi- 
cado a  satiíifaccion  de  ól  i  que  hayan  sido  aprobados 
por  los  tribunales  de  justicia,  i  siempre  periódicamente, 
a  medida  que  Yaya  recibiendo  fi>ndus  del  interventor, 
practicará  distribución  de  dividendos  entre  los  reclamos 
previamente  probados.  El  remanente  del  producto  de 
laa  enajenaei mes,  ai  lo  hubiere,  .se  destinará  a  los  aocio* 
nistaa  o  a  su-*  representantes  en  proporción  de  las  accio- 
nes representadas. 

Se  lul vierte,  sin  embargo:  Que  si  la  sociedad  contra  la 
cual  se  han  entablado  estos  procedimientos  por  la  su- 
puesta incompetencia  para  redimir  sus  billetes  circu- 
lantes, según  queda  espuesto,  negare  haber  dejado  de 
redimirliis,  tendrá  derecho,  en  cual<|uier  momento,  den- 
tro de  los  diez  dias  de  la  nutificacion  del  nombramiento 
del  interventor  en  la  Forma  prescrita  por  esta  Iti,  para 
recurrir  a  una  corte  do  los  Estados  Unidos,  de  circuito, 
de  dihtritoo  territorial,  para  detener  la  continuación  de 
los  procedimientos  en  el  a!íunto.  Dicho  tribunal,  después 


"  156  — 

de  citar  al  Inspector  clul  Circulante  para  que  alegue  las 
razones  que  tiene  para  que  se  paralicen  lu»  procedimien- 
tos, i  después  de  su  propia  resolución  o  del  fallo  de  un 
jurado,  de  que  la  sociedad  en  cuestión  no  lia  rehusado 
redimir  sus  billetes  en  moneda  lei^al  cuando  se  le  ha 
pedido  legalmentü  que  Ids  redima,  dictará  una  resolu- 
ción ordenando  al  Inspector  i  a  cualquier  intervent^ír 
que  actúe  bajo  sus  instrucciones,  para  que  se  abstengan 
de  todo  procedimiento  fundado  en  la  supuesta  falta  de 
redención. 

Sección  51. — Queda  acordado  ademas:  Que  todos  los 
emolumentos  que  se  cobren  por  protestar  los  billetes  de 
la  consabida  sociedad,  serán  satisfechos  por  la  persona 
que  solicitó  que  se  hiciera  la  protesta,  i  reemboUadoH 
después  por  la  sociedad.  Mas,  ninguna  parte  de  los  bo- 
nos da<lo3  en  prendase  aplicará  ni  pago  de  tales  emolu- 
mentos. 

Los  gastos  todos  que  se  ocasionaren  por  las  dilijen* 
cias  preliminares  conducentes  a  averiguar  el  estado  de 
los  negocios  de  una  sociedad,  serán  cubiertos  por  ella;  i 
los  honorarios  correspondientes  al  interventor  se  saca- 
rán de  los  bienes  de  la  sociedad  antes  de  que  ae  re  par 
tan  en  dividendos. 

Sección  52. — Queda  acordado  ademas:  Que  serán  nulos 
i  sin  ningún  valor  los  actos  siguientes  de  cualquier  socie- 
dad renñsa  en  la  obligación  de  pagar  sus  billetes:  las 
trasferencias  de  los  billetes,  de  los  bonos,  de  las  letnis  de 
cambio  i  de  otros  títulos  de  deudas  que  se  lo  reconoz- 
can; las  trasferencias  de  las  cantidades  abonadas  a  su 
crédito;  las  cesiones  de  prendas  o  seguridades  cr)n3ti- 
tuidas  en  bienes  raices;  los  depósitos  de  moneda  acuíiada 
o  de  pastas  metálicas  i  otros  objetos  de  valor,  para  su 
uso  o  el  uso  de  sus  accionistas  o  de  sus  acreedores;  las 
cesiones  de  resoluciones  o  decretos  obtenidos  a  su  favor, 


t  los  pagos  hechos  a  los  accionÍRtas  o  a  los  acreedores, 
siempre  que  estos  actos  hayan  sido  ejecutados  después 
que  se  haya  incurrido  en  un  acto  de  insolvencia  o  en 
previsión  de  dicha  insolvencia  con  el  propósito  de  im- 
pedir la  aplicación  do  los  recursos  de  la  sociedad  con- 
forme a  lo  ordenado  por  esta  lei,  o  con  el  fin  do  dar 
preferencia  a  un  acreedor  sobre  otro,  salvo  solo  que  se 
trate  de  pagar  los  billetes  circulantes  de  la  roiama 
sociedad. 

Sección  5S. — Queda  acordado  ademas:  Que  en  el 
supuesto  de  quñ  los  directores  de  una  sociedad  violaren 
intencionahnente  o  intencionalmente  permitieren  que 
alguno  de  sus  empleados  o  ajeutes  o  de  los  comisionados 
de  la  sociedad  violen  cualquiera  de  las  disposiciones  de 
esta  lei,  se  ])erderán  i  caducarán  para  la  sociedad  todos 
los  derechos,  privilejios  i  prerrogativas  conferidos  por 
la  lei. 

Será  menester,  sin  embargo,  que  la  violación  de  la  lei 
sea  calificada  i  pronunciada  por  la  correspontliente  Corte 
de  los  Estados  Unidos,  sea  de  circuito,  de  distrito  o  do 
territorio,  en  un  juicio  entablado  con  ese  objeto  por  el 
Inspector  del  Circulante,  a  su  propio  nombre,  i  antes 
que  sea  declarada  la  disolución  de  la  sociedad. 

I  en  caso  de  ser  efectiva  la  violacionj  todo  director 
que  tomó  parte  en  ella  o  prestó  su  consentimiento,  será 
directa  i  personalmente  responsable  por  los  dañoa  i 
perjuicios  que  a  la  sociedad,  a  los  accionistas  i  a  cual- 
quiera otro,  se  le  reportaren  do  tal  violación. 

Sección  54. — Queda  acordado  ademas:  Que  el  Ins- 
pector del  Circulante,  con  aprobación  del  Secretario 
del  Tesoro,  i  con  aquella  frecuencia  que  estime  conve- 
niente o  necesaria,  nombrará  una  persona  idónea  o 
varias  personas  idóneas,  a  fin  de  que  practiquen  el  exa- 
men de  los  negocios  de  cada  sociedad  de  Banco,  no 
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putHendo  recaer  este  nombramiento  en  ninguno  de  loa 
directores  ni  de  los  empicados  de  la  sociedad  sometida 
a  investigación,  i  que  al  hacerlo,  j)Utídaii  .someter  a 
interrogatorÍ3  jurado  a  cualquier  empleado  o  comisio- 
nado, a  tiií  de  hacer  un  estudio  prolijo  i  completo  de  los 
negocios  de  la  sociedad  i  comunicar  su  resultado,  en  un 
informe  detallado  dirijido  al  Inspector.  La  sociedad  no 
quedará  sujota  a  ninguna  otra  clase  de  visitas  de  ins- 
pección, fuera  de  las  que  esta  lei  autoriza,  i  de  las  que 
pueden  emanar  de  la«}  facultades  judiciales  de  las  Cortes 
de  derecho  o  de  equidad. 

Cada  persona  designada  para  llevar  a  cabo  el  antedi- 
cho examen  será  remunerada  a  razón  de  cinco  dullars 
por  cada  «lia  ({ue  le  tome  el  examen  i  con  dos  dollars 
mas  por  cada  veinticinco  millas  que  tenga  que  viajar 
para  desempeñar  su  cometido,  sueldo  que  será  pagado 
por  la  sociedad  objeto  del  examen. 

Sección  fiÍK — Queda  acordado  ademas;  Que  todo 
director,  presidente,  cajero,  contador,  amanuence  o  co- 
misionado de  una  sociedad  que  defraude,  sustraiga  o 
maliciosamente  malvarate  cualquiera  de  los  diversos 
fondos  o  crtíditos  de  la  saciedad,  o  que  haga  emisión  " 
ponga  en  circulación,  sin  autorización  de  los  directores, 
cualquier  numero  de  billetes  de  la  sociedad,  o  que  sin 
tal  autoridad  emita  i  entregue  algún  certificado  de 
depósito,  o  jire  alguni  orden  o  letra  de  cambio,  efecti'i 
cancelaciones,  trasfiera  alguna  nota,  bono  libranza  o 
letra  de  cambio,  hipoteca,  sentencia  o  decreto,  o  con 
signe  en  los  libros  un  asiento  o  partida  falsa  o  la  ponga 
en  los  informes  presentados  por  la  sociedad,  procediendo 
en  ambos  casos  con  intención  de  perjudicar  a  la  soci» 
dad  misma  o  a  cualijuiera  otra  compañía,  cuerpo  político 
O  persona  jurídica  o  a  cualquiera  persona  particular  <> 
con  el  fin  de  engañar  a  cualquier  funcionario  de  la  su 
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cledftd,  o  a  cuaKiuior  visitador  nombrado  para  Iiacer  et 
examen  de  los  nugocíoá  dtJ  la  tal  aociotlad,  será  respon- 
sable de  delito,  i  si  queda  convicto,  será  castigado  con 
una  pri.sion  de  no  monos  do  cinco  años  ni  uias  de 
diez  años. 

Sección  56, — Queda  acordado  ademas:  Que  todas  las 
causas  judiciales  i  procesos  que  dimanen  de  los  manda- 
tos de  esta  lei,  i  en  los  cuales  figuren  como  partes  inte- 
reí¡adas  los  Estados  Uiiido.ri,  o  hus  empleados  o  ajentes, 
'  serán  patrocinados  por  el  fiscal  de  distrito  [district 
aUornays)  en  los  distintos  distritos,  bajo  la  inspección 
i  vijilanoia  del  SuJicitudor  del  Tesoro. 

Sección  57. — Queda  acordado  ademas:  Que  a  las 
cortes  de  circuito,  de  distrito  i  do  territorio  de  los  Es- 
tados Unidos  i  (jue  sesionan  dentro  del  distrito  en  que 
se  halle  ettablecida  la  sociedad  o  a  la  corte  de  Estado, 
condado  o  munic¡[>alida'l  que  tenga  jurisdicción  para 
juzgar  casos  análogos  en  la  ciudad  o  condado  en  cuyos 
límites  funciíjna  la  dicha  sociedad,  corresponde  conocer 
de  todas  las  demandas,  acciones  i  procedimientos  que 
8edii\jan  contra  ella. 

Se  advierte,  sin  embargo:  Que  todos  los  recursos 
que  se  intenten  contra  las  determinaciones  del  Inspec- 
tor en  relación  con  la  presente  lei,  deberán  tramitarse  i 
resolverse  en  alguna  de  las  de  circuito,  de  distrito  o  de 
territorio  que  tenga  sus  sesiones  en  el  distrito  en  que 
se  encuentra  ubicada  la  sociedad. 

Sección  58. — Queda  acordado  adenjas:  Que  si  al- 
guien mutila,  corta,  borra,  desfigura,  ¡¡erfora  con  agu- 
jeros o  p«?ga  confundiendo  dos  en  uno,  cualquiera  cuen- 
ta de  banco,  libramieatos,  billetes  u  otros  documentos 
de  deudas  emitidos  por  alguna  de  las  espresadas  socie- 
dades; i  al  ejecutar  esto  o  al  hacer  que  se  ejecute  en  la 
mencionada  cuentíi,  libramiento,  billete  o  documento, 
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ha  procedido  obedeciendo  al  propósitD  de  que  eaos  pa- 
peles o  documentos  queden  en  condición  de  no  poder 
ser  emitidos  de  nuevo,  será  peuadu  la  persona  que  pro- 
cede así,  una  vez  que  se  le  haya  probado  el  hecho,  coq 
cincuenta  dojlars  de  multa  a  favor  de  la  sociedad  perju- 
dicada, ose  le  obligará,  ante  una  corte  de  jurisdicción 
competente,  a  resarcir  los  daños  ocasionadoa. 

Sección  59. — Queda  acordado  ademas:  Que  será  res- 
poneable  del  delito  do  felonía,  i  una  vez  comprobada 
ésta,  condenado  a  prisión  con  trabajo  forzado  por  un* 
período  de  no  menos  de  cinco  ni  de  mas  de  quince  años 
i  multado  en  una  suma  que  no  exceda  de  mil  dollars, 
todo  individuo  que  ejecute  alguno  de  los  actos  siguien- 
tes: faisitic^xcion,  contramarca,  ya  sea  por  sí  mismo  o 
haciendo  de  modo  que  otro  ejecute  la  falsiñcacion  o 
contramarca,  o  aunque  sea  limitándose  a  ayudar  la  fal- 
sificación i  contramarca  de  cualquiera  billete  que  sea 
imitación  o  pretenda  ser  imitación  de  alguno  de  los  bi- 
lletes circulantes  que  se  han  emitido  con  los  requisitos 
ordenados  por  la  presente  lei. 

El  mismo  delito  cometerá,  i  el  mismo  castigo  recibirá 
el  individuo  que  pase,  publique  o  acredite,  o  que  solo 
intente  pasar,  acreditar  i  publicar  cualquier  billete  fal- 
so, falsificado  o  rehecho,  presentándolo  como  billete  quo 
ha  sido  lanzado  a  la  circulación  por  una  de  las  socieda- 
des que  ejercen  negocios  confornie  a  esta  lei,  a  sabion 
das  que  el  tal  billete  es  falso,  falsificado  o  rehecho.  Lo 
mismo  si  procede  a  la  acción  de  adulterar,  o  hace  que 
so  adultere  o  presta  ayuda  para  que  se  adultere  al- 
guno de  los  billetes  circulantes  emitidos  como  se  ha 
esplicadü,  o  procede  a  hacer  pasar,  acreditar  o  publicar, 
o  intenta  hacer  pasar,  acreditar  o  publicar  como  lejlti- 
mo,  cualquier    billete  espúreo  o  adulterado   como    si 
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fuese  emitido  según   se  ha  dicho,  i  conociendo  que  no 
es  sino  espúreo  i  falso. 

Sección  60. — Queda  acordado  adema?:  Que  si  una 
perdona  hace  o  graba  o  iticita  a  que  se  haga  o  que  se 
grabe  o  mantiene  en  su  cuidado  o  en  su  poder  una 
plancha  o  disco  o  un  bloque  semejante  a  plancha  o  dis- 
co de  donde  se  hayan  sacado  billetes  emitidos  en  la 
forma  que  ha  quedado  esplicada,  abrigando  la  intención 
de  usar  dicha  plancha,  discoobhique  o  de  hacer  o  con- 
sentir que  se  haga  falsificación  de  cualquiera  de  los  bi- 
lletes que  se  han  emitido  en  la  forma  indicada;  i  lo 
mismo  si  una  persona  retiene  en  su  guarda  o  en  su  po* 
der  cualquier  billete  o  billetes  en  blanco  impresos  o 
grabados,  a  semejanza  de  los  billetes  de  emisión  correc- 
ta, con  la  mira  de  emplear  esos  billetes  en  blanco  o 
hacer  o  consentir  que  se  empleen  en  forjar  o  falsificar 
alguno  de  los  billetes  emitidos  como  se  ha  dicho;  i  lo 
mismo,  por  último,  si  alguna  persona  tiene  a  su  cuida- 
do o  en  su  poder  algún  papel  a  propósito  para  hacer 
tales  billetes,  o  semejante  al  que  se  ha  usado  para  ha- 
cer t4iles  billetes  emitidos  conformo  a  la  leí,  con  la  in- 
tención do  usar  tal  papel  o  hacer  que  se  use  o  consen- 
tir que  se  use  en  forjar  o  falsificar  billetes  de  los  emi- 
tidos como  queda  espresado;  en  todos  estos  casos,  cada 
una  de  los  personas  a  quien  se  le  pruebe  alguno  de  los 
actos  que  se  han  señalado  i  especificado,  será  sentencia- 
da a  prisión  i  obligada  a  trabajo  forzailo,  por  un  térmi- 
no que  no  baje  de  cinco  ni  exceda  de  quince  años,  con 
una  multa  que  no  suba  de  mil  dollars. 

Sección  61. — Queda  acordado  ademas:  Que  el  Ins- 
pector del  Circulante  debe  pasar  anualmente  al  Congre- 
so al  comenzarse  la  sesión: 

Primero,  Un  informe  del  estado  i  condición  de  cada 
sociedad  de  que  se  hayan  tenido  informes  en  el  año 


precedente,  en  las  diferentes  fechas  a  que  esos  informes 
se  refieren,  acompañándose  un  resumen  del  cfipital  so- 
cial de  que  dan  cuenta,  del  total  de  las  deudas  i  obli- 
gaciones, de  los  líilletes  existentes  en  la  circulación,  i 
del  tot^il  de  los  medios  i  recursos  consii^nados  eu  esos 
documentos,  con  e3pecificaci(m  del  monto  de  la  moneti 
legal  en  poder  de  las  sociedades  al  tienqw  de  los  iliver- 
sos  informes;  i  cualquiera  otro  dato  mas  con  respecto  a 
tales  sociedades,  que  a  su  juicio  pueda  ser  lUil; 

Segundo.   Una  lista  de  las  sociedades  que  han  cerra 
do  sus  puertas  durante  el  año  con  indicación  de  la  can- 
tidad del  circulante  que  han  redimido  i  del  que  todavía 
se  mantiene  en  existencia; 

Tercero.  Un  proyecto  de  reforma  de  las  leyes  de 
banco  tendente  a  mejorar  el  sistema  i  aumentar  las 
garantías  a  favor  de  los  tenedores  de  los  billetes  de 
este  sisteuia  i  de  los  otros  acreedores; 

Cuarto.  Los  nombres  i  los  salarios  de  los  empleados 
a  sus  órdenes,  i  el  total  de  gastos  ocasionados  en  el  de 
partamento  de  bancos,  durante  el  aüo.  El  susodicho 
infornje  tendrá  que  presentarse  el  primero  de  diciembre 
o  ilutes  en  cada  año.  I  se  lianín  imprimir,  en  la  Impren* 
ta  Nacional,  el  número  acostumbrado  de  ejemplares 
para  el  Senado  i  la  Cámara  de  Representantes,  i  mil 
ejemplares   mas  para  el  uso  del  departamento. 

Sección  02. — Queda  acordado  ademas:  Que  queda 
derogada  i  sin  efecto  la  lei  de  25  de  fobruro  do  18G3  que 
tiene  por  titulo  «Lei  destinada  a  fiuniur  un  circulante 
monetario  con  la  garantía  de  fondos  de  los  Estadio 
Unidos  i  a  fijar  el  modo  de  hacerlo  circular  i  de  redi 
mirlo:^.  Advi'h^tene  que  esta  revocación  será  sin  perjuicio 
de  los  nombramientos  hechos,  de  los  actos  consumados 
o  de  los  acuerdos  adoptados  por  cualquiera  asociación 
que  haya  sido  organizada  o  que  esté  en  camino  de  or« 


ganizarse  bajo  las  disposiciones  de  la  precitada  leí.  Se 
advierte  ademas  que  toda  asociación  organizada  de  tal 
modo  o  que  esté  para  organizarse  gozará  de  los  prlvile- 
jios  concedidos  i  se  sujetará  a  las  obligr.ciones  dc'terini- 
nadas  por  el  presente  estatuto  legal,  1,  previo  permiso 
del  Inspector  del  Circulante,  en  reemplazo  de  la  espo- 
sicion  fundamental  de  su  organización,  le  será  lícito 
adoptar  cualquiera  denominación  o  nombre  que  le  con- 
venga certiíicándolo  el  dicho  Inspector,  con  tal  quesea 
B¡n  perjuicio  de  sociedades  creadas  bajo  esta  lei  o  bivjo 
la  lei  derogada.  Ningún  cambio  de  esta  naturaleza  será 
tolerado  una  vez  trascurridos  seis  meses  desde  la  fecha 
de  la  presente  lei.  Se  advierte  ademas  que  el  circulante 
que  se  orijine  de  la  citada  institución  se  considerará, 
como  parte  del  que  se  ordena  en  este  acto. 

Sección  6S. —  Queda,  acordado  ademas:  Que  no  habrá 
responsabilidad  personal  como  accionistas  ])arH  las  per- 
sonas que  solo  tienen  acciones  en  el  desempeño  del 
cargo  de  ejecutore.«,  administradores,  curadores  o  de 
depositarios. 

Pero  los  bienes  raices  i  los  fondos  que  se  hallen  en 
sus  manos,  quedan! n  obligados  de  la  misma  manera  i  en 
la  misma  ostensión  en  que  quednrian  respectivamente 
el  testador,  el  intestado,  el  pupilo  o  la  persona  intere- 
Bada  en  los  tales  fondos  confiados  a  depósito,  si  ellos 
vivieran  o  tuvieran  capacidad  para  tener  acciones  a  sus 
propios  nombres. 

Sección  6*4 — Queda  acordado  ademas:  Queda  en  las 
facultades  del  Congreso,  modificar,  alterar  i  revocar  esta 
lei  en  cualquier  tiempo. 

Aprobada  el  3  de  junio  de  1864. 
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Lei  de  14  de  enero  de  1875  sobre  conversión 
metálica  en  Estados  Tnidos 


Se  dispone  por  el  Sotado  i  Cámara  de  Representantes 
de  los  Estados  Uaídosde  América  reunidos  en  Coutjre^o: 

Sección  í.' — Queda  autorizado  el  Secretario  del  Te- 
soro i  se  le  ordena,  para  que  tan  luego  como  sea  prac- 
ticable, haga  acuñar  en  las  casas  de  Moneda  de  los 
Estados  Unidos  monedas  de  plata  de  los  tipos  de  10, 
25  i  50  centavos  de  valor  legal  i  las  circule  en  cambio 
de  igual  número  ¡  cantidad  de  billetes  divisionarios  de 
iguales  denominaciones,  o  para  que  emita  tales  mone- 
das de  plata,  a  su  voluntad  o  discreción  por  intermedio 
de  las  casas  de  Moneda,  sub-tesorerías,  depositarios 
públicos  i  oficinas  de  correos  de  los  Estados  Unidos;  i 
con  tales  emisiones  se  le  autoriza  i  requiere  redima  igual 
suma  de  dicho  circulante  divisionario  hasta  agotar  toda 
Jh  cantidad  en  circulación. 

Secciun  2,^ — Que  so  deroga  toda  aquella  parte  de  la 
sección  («  lei)  de  los  estatutos  revisados  de  loa  Estados 
Unidos,  número  3,5ii4,  que  dispone  se  pague  un  quinto 
del  uno  pt»r  ciento  por  el  oro  que  se  convierta  en  mo- 
neda; i  en  adelante  f-erá  libre  de  todo  cargo  ese  servicio. 

Sección  5,* — Queda  den»<rada  también  la  sección  o  lei 
5,177  de  los  estatutos  revisados,  que  limitan  la  suma 
total  de  billetes  circulantes  de  las  asociaciones  banca- 
rias;  i  cada  asociación  bancaria  nacional  jiuede  aumen- 
tar sus  billetes  circulantes  en  ctinforinidad  a  la  lei  exis- 
tente sin  tener  en  cuenta  dicho  limite  agregado;  i 
nuevas  asociaciones  bancarias  pueden  organizarse  con- 
forme a  la  lei  actual  sin  considei ación  a  dicho  límite 
agregado;  i  las  disposiciones  de  lei  para  el  retiro  i  re- 
dibtiibucion  de  k  moneda  bancaria  nacional  entre  loa 


—  265  — 

varios  Estados  i  Territorios,  quedan  también  derogadas 
por  la  presente.  I  así  que  i  tan  luego  como  se  emitan 
dichos  bilioteá  circulantes  a  esas  asociaciones  bancarias, 
aumentando  con  ello  su  capital  i  circulación,  o  que  se 
organicen  nuevos  Bancos  como  queda  dicho,  el  Secreta- 
rio del  Tesoro  estará  obliiíado  a  reditiiir  los  billetes  de 
curso  forzoso  de  los  Kstados  Unidos  que  exredan 
solo  a  trescientos  millones  de  pesos,  en  la  propor- 
ción de  ochenta  por  ciento  de  la  suma  de  billetes  de 
bancos  nacionales  ya  emitidos  o  entregados  a  tales  aso- 
ciaciones bancarias  como  queda  dicho,  i  debe  conti- 
nuarse tal  redención  o  retiro  de  los  espresados  billetes 
en  circulación  hasta  que  se  complete  la  suma  de  tres- 
cientos millones  de  pesos  en  billetes  de  curso  for- 
zoso de  los  Estados  Unidos  que  deben  permane- 
cer circulando,  i  no  mas.  T  en  el  primer  di  a  de  enero 
del  año  de  Nuestro  Señor  1870  para  adelante,  el  Se- 
cretario del  Tesoro  redimirá  o  convertirá  en  moneda 
loa  billetes  de  curso  forzoso  de  los  Estados  Unidos 
que  est^n  en  circulación  a  su  presentación  en  la  ofi- 
cina del  sub-tesorero  de  los  Estados  Unidos  en  la  ciu- 
dad de  Nueva  York,  en  cantidad  que  pasco  de  cin- 
cuenta pe.sos.  la  fin  de  habilitar  al  Secretario  del  Tesoro 
para  que  prepare  i  provea  a  la  conversión  autorizada  i 
requerida  preste  acto,  se  le  autoriza  para  t^ue  emita, 
venda  i  disponga,  a  no  menos  de  la  par,  por  moneda 
metálica,  cualesquiera  de  las  clases  dtí  bonos  descritos 
en  el  acta  o  lei  d  .1  Congreso  aprobada  el  I  4  de  julio  de 
1870  i  titulado  *.Acto  que  autoriza  la  consolidación  de 
la  deuda  nacionub,  con  las  mistnas  calidade>5,  privilujios 
i  liberaciones  allí  establecidas  i  \)0T  las  cantidailes  que 
estime  necesarias  para  la  realización  de  los  propósitos 
antedichos.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  a  las  disíposicionea  de  esta  acta. 


—  áÓ6  - 
liel  de  31  de  mayo  de  1878 

(Única    modi6cacion    hecha    a    la    l«i   auteríor) 

cAsf  que  se  haya  aprobado  la  presente  acta  no  será 
lícito  al  Secretario  del  Tesoro  ni  a  ninguno  de  los  em- 
pleados *de  su  dependencia  cancelar  ni  retirar  billetes 
de  curso  forzoso  de  los  Estados  Unidos;  i  cuando  dichos 
billetes  hayan  sido  recibidos  o  redimidos  en  Tesorería 
en  cualquier  forma  legal  o  de  cualquier  procedencia, 
pertenecerán  a  los  Estados  Unidos  i  no  se  retirarán, 
cancelarán  o  destruirán,  sino  que  se  volverán  a  emitir, 
se  pagarán  i  mantendrán  en  circulación,  con  tal  que 
nada  de  lo  dispuesto  se  entienda  que  prohibe  la  cance- 
lación i  destrucción  de  billetes  despedazados  i  la  emi- 
sión en  su  reemplazo  de  otros  billetes  de  igual  corte 
como  está  dispuesto  por  lei.> 


MÉJICO 


Leí  de  19  de  marzo  de  1897 

CAPITULO  I 

DE    LAS    INSTITUCIONES  DE  CRÉDITO^  I    DE    SU   CONSTITUCIÓN 

Artículo  1."  Para  los  efectos  de  esta  lei,  solo  se  con- 
siderarán como  instituciones  de  crédito: 

I.  Los  Bancos  de  emisión. 

I I.  Los  Bancos  hipotecarios. 

III.  Los  Bancos  refaccionarios. 

Los  demás  establecimientos  en  que  se  practiquen 
operaciones  de  crédito,  seguirán  sujetos  a  las  leyes  je- 
nerales  o  a  las  concesiones  que  otorgue  el  poder  públi- 
co, miéntrcs  no  se  espidan  las  especiales  que  deban 
rej  irlas. 

Art.  2,°  Las  instituciones  de  crédito  tienen  de  común 
el  carácter  de  intirmediarias  en  el  uso  del  crédito,  i  se 
distinguen  entro  sí  por  la  naturaleza  de  los  títulos  espe- 
ciales que  pone  en  circulación  cada  clase  de  Bancos. 

Art.  3."  Son  Bancos  de  emisión  los  que  emiten  bi- 
lletes de  valores  determinados,  i  reembolsables  a  la  par, 
a  la  vista  i  al  portador. 
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Art.  4.*  Bancos  hipotecarios  son  aquellos  que  ha- 
cen préstamos  con  garantía  de  fincas  rústicas  o  urbanas 
i  emiten  bonos  que  disfrutan  de  la  propia  garantía,  cau- 
san réditos  i  son  amortizablesen  ciruunstjincias  o  fechas 
determinadas. 

Alt  5."  Bajo  la  denominación  de  Bancos  refaccio- 
narios se  designan  aquellos  establecimientos  destinados 
especialmontc  a  facilitar  las  operaciones  mineras,  agrí- 
colas e  industriales  por  medio  de  prestamos  privilejia- 
do8,  pero  sin  hipoteca,  otorgando  su  garantía  para  ope- 
raciones determinadas,  i  emitiendo  títulos  de  crédito  a 
plazo  corto,  que  causan  réditos  i  son  pagaderos  en  dia 
fijo. 

Art.  6."  Las  instituciones  de  crédito  solo  podrán  es- 
tablecerse en  la  República,  mediante  concesión  especial 
otorgada  por  el  Ejecutivo  de  la  Union,  con  todos  los 
requisitos  i  condiciones  que  determina  la   presente  leí. 

Art.  7."  No  se  autorizará  bajo  el  amparo  de  una  niia- 
ma  concesión,  el  establecimiento  de  dos  instituciones 
de  crédito  distintas,  ni  tampoco  la  emisión  de  diversos 
títulos  de  crédito  qiiH  por  su  naturaleza  i  según  los  ar- 
tículos anteriores,  correspoiid;in  a  instituciones  de  dife- 
rente jéiiero. 

Art.  8."  Por  ninjíun  motivo  se  otorcjarán  concesio* 
nos  para  el  establecimiento  de  instituciones  de  crédito, 
sin  que  los  solicitantes  hayan  depositado  previamente, 
en  la  tesorería  de  la  Nación  o  en  el  Banco  Nacional  de 
Méjico,  bonos  de  la  Deuda  Pública  nacional  cuyo  valor 
nominal  sea,  cuando  méno.s,  el  veinte  por  ciento  de  la 
suma  que  el  Banco  deba  tiner  en  caja  para  constituirse. 
E!  depósito  será  devuelto  tan  pronto  como  el  Banco  dé 
principio  a  sus  operaciones. 

Art,  9."  Las  concesiones  para  el  establecimiento  de 
instituciones  de  crédito  podrán  otorgarse  a  favor  de  in- 
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(livlcluos  particulares  o  de  sociedades  anónimas;  pero  la 
esplotacion  de  dichas  concesiones  solo  podrá  hacerse  por 
medio  de  sociedades  anóniuias  debidamente  constituidas 
eu  la  República. 

Art.  10,  LaA  concesiones  a  favcr  de  particulares 
será»  otorgadas  a  nombre  de  tres  personas,  cuando  me- 
nos, las  que  deberán  comprobar,  dentro  de  los  cuatro  me* 
ses  siguientes,  la  constitución  de  la  sociedad  anónima 
que  ae  proponi^a  esplotar  la  concesión,  i  el  traspasa  de 
ésta  a  favor  de  la  sociedad. 

Art.  11.  Las  sociedades  anónimas  que  se  organicen 
para  la  esplotaciou  de  instituciones  de  créditi),  se  suje- 
tarán al  C'ídigo  de  Comercio  en  todo  lo  que  no  esté 
preceptuado  en  las  siguientes  bases: 

L  El  uúmero  de  los  socios  será  cuando  menos  de 
siete. 

II.  El  capital  social  nunca  será  menor  de  5,000  pesos 
para  los  Bancos  de  emisión  i  los  hipotecarios,  ui  de 
2,000  para  los  refaccionarios. 

III.  Para  el  aumento  o  disminucioi)  del  capital  so* 
cial  se  necesitará  la  autorizaciou  espresa  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda. 

IV.  La  sociedad  no  podrá  constituirse  .sin  que  esté 
íntegramente  suscrito  el  capital  social  i  se  haya  entre- 
gado, en  ef».;ctivo,  el  50  por  ciento  del  capital  que  con- 
sista en  numerario. 

V.  El  domicilio  de  la  sociedad  se  fijará  en  el  lugar 
de  la  República  donde  se  establezca  la  Casa  Matriz. 

VI.  Las  acciones  serán  nominativas,  mientras  su 
valor  no  quede  íntegratnente  pagado, 

VII.  El  fondo  de  reserva  se  fíjrmará  del  10  por  cien- 
to de  las  utilidades  netas  anuales,  hasta  llegar  a  la  ter- 
cera parte,  o  mas,  del  monto  del  capital  social. 

Art.   12.  La  duración  de  las  concesiones  en  ning-un 
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caso  excederá  de  treinta  años,  contados  desde  la  fecha 
de  esta  leí,  para  I03  Banco;*  de  emisión,  i  de  cincuenta 
para  los  hipotecarios  i  los  refaccionarios;  i  las  concesio- 
nes no  tendrán  otro  carácter  que  el  de  una  mera  auto- 
rización para  establecer  i  esplotar  la  institución  de  cré- 
dito de  que  se  trate,  con  sujeción  a  las  leyes  que  rijan 
sobre  la  materia. 

Art.  13.  Las  instituciones  establecidas  en  país  es- 
tranjero,  que  emitan  títulos  de  crédito  al  portador,  no 
podrán  tener  en  la  República  ajencias  o  sucurüales  para 
la  emÍ5;ion  o  el  pago  de  dichos  títulos. 

Art.  l\.  La'í  bases  constitutivas  de  cualquiera  so- 
ciedail  que  se  ori^anico  para  la  esplotacion  de  institucio- 
nes de  crédit)  i  los  estatutos  de  la  minina,  serán  someti- 
dos a  la  aprobación  de  la  Stíuretaria  de  Uacienda  untes 
de  que  el  Batieo  dé  principio  a  sus  operaciones  i  solo 
para  el  efecto  de  que  unos  i  ntros  queden  ajustados  a 
los  preceptos  del  Código  de  Comercio,  a  los  especiales 
contuniílos  en  la  presente  lei  i  a  las  demás  dispo.siciotius 
administrativas  de  carácter  jeiieral  en  m.'íteiia  de 
Bancos. 

CAPITULO  II 

DE     LOS     BANCOS     DE     EMISIÓN 


Art.  15.  Los  Bancos  de  emisión  pueden  establecerse 
i  practicar  operaciones  en  los  estados  de  la  República 
i  en  los  territorios  federales,  sin  nms  requisitos  que  los 
que  exije  la  presente  lei,  El  establecimiento  de  Bancos 
de  emisión  en  el  distrito  federal  seguirá  sujeto  a  loa 
contratos  i  disposiciones  vijentes. 

Art.  16.  La  emisión  de  billetes  no  podra  uxccder  del 
triple  del  capital  social  efectivamente  pagado;  ni  taoi- 
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poco  podrá,  unida  al  importe  de  los  dept^sítos  reembol- 
sables  a  la  vista  o  i\  un  plazo  no  mayor  de  tres  dias, 
exceder  del  doble  de  la  existeacia  ou  caja  en  dinero 
efectivo  o  en  barras  de  oro  o  de  plata. 

Art.  17.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  no  se 
consideran  como  depósitos  reem  bol  sables  a  la  vista  o 
con  un  aviso  previo  no  mayor  de  tres  dias  los  depósitos 
hechos  en  cucfita  corriente'  i  con  intereses  recíprocos  o 
diferenciales,  aun  cuando  loa  depositantes  tenj^an  dere- 
cho de  jirar  cher|ues  a  cargo  del  Banco  por  el  importe 
de  sus  referidos  depósitos. 

Art.  18.  Cuando  la  circulación  de  billetes  exceda  de 
cualquiera  de  los  limites  fijados  en  el  artículo  16,  el 
Banco  lo  hará  saber  inmediatamente  por  escrito  al  In- 
terventor del  Gobierno  i  suspenderá  toda  nueva  0])era- 
cion  de  préstamo,  hasta  que  la  circulación  de  billetes 
quede  otra  vez  «ientro  de  los  límites  fijados  por  la  lei. 
Si  e.sto  no  se  obtuviese  antes  de  que  trascurran  quince 
dias,  la  Secretaría  de  Hacienda  fijará  al  Banco  un  pla- 
zo prudente,  qne  por  ningún  motivo  sea  mayor  de  un 
mes,  para  que  ajuste  su  circulación  a  las  [>roporcionea 
legales,  so  pena  de  caducidad  de  la  concesión  i  de  po- 
uerse  en  liquidación  al  Baiíco. 

Art.  19.  El  billete  de  banco  es  de  circulación  ente* 
ramente  voluntaria,  i,  por  tanto,  en  ningún  caso  se  con- 
siderará como  forzosa  su  admisión  por  el  público. 

Art.  20.  Solo  se  pontlrán  en  circulación  bületes  por 
valor  de  5,  10,  20,  50,  100,  500  o  1,000  pesos. 

Art.  21.  En  los  billetes  deberá  espresarse  en  caste- 
llano la  obligación  del  Banco  de  pagar  en  efectivo  a  la 
par,  a  la  vista  i  al  j)ortador,  el  valor  nominal  del  billete. 
Asimismo  constarán  la  fecha  de  la  emisión,  la  serie  i  el 
número  a  que  pertenezca  cl  billete  i  las  firmas  del  la- 
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terventor  del  Gobierno,  de  uno  de  los  directores  del 
Banco  i  del  Jerente  o  Cajero  del  mismo. 

Art.  22.  El  billete  de  banco  no  deveo^  réditos  i  es 
imprescriptible  mientras  subsista  la  institución.  Pres- 
cribirá solamente,  i  después  de  cinco  años,  cuando  el 
Banco  sea  d«;clarado  en  quiebra  o  éutre  en  liquidación. 

Art.  23.  Los  Bancos  de  emisión  est&n  obligados  a 
cambiar,  en  los  términos  que  espresa  el  artículo  21,  los 
billetes  que  hubieren  puesto  en  circulación.  El  cambio 
deberá  hacerse,  bien  sea  en  la  oficina  matriz  o  en  laa 
sucursales,  en  el  acto  mismo  de  la  presentación  del  bi- 
llete; pero  las  sucursales  solo  están  obligada»  a  reembol- 
sar los  billetes  que  ellas  hubieren  puesto  en  circulación. 

Art.  24.  La  falta  de  pago  de  un  billete  produce  ac- 
ción ejecutiva  a  favor  del  portador,  previo  requerimiento 
hecho  por  medio  de  notario  i  pone  en  estado  de 
quiebra  al  Banco  emisor,  salvo  el  caso  de  que  el  pago 
hubiese  sido  rehusado  por  ser  falso  el  billete,  pues  en- 
tonces el  Banco  dará  cuenta  de  lo  ocurrido  al  Interven- 
tor del  Gobierno  i  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  de 
la  autoridad  competente, 

Art.  25,  Los  billetes  representan  créditos  en  contra 
del  Banco  emisor  i  gozan  de  preferencia  para  su  reem- 
bolso sobre  cualesquiera  otros  con  las  ánicas  escepciones 
siguientes: 

I.  Los  créditos  llamados  de  dominio  sobre  los  bienes 
materia  del  contrato  o  de  la  operación,  conforme  a  la 
lejislaeion  civil  i  al  Código  de  Comercio. 

II.  Los  créditos  hipotecarios  en  los  que  la  hipoteca 
se  haya  rejistrado  con  anterioriilad  a  la  operación  en 
virtud  de  la  cual  el  Banco  hubiese  adquirido  la  ñnca 
hipotecada. 

III.  Los  adeudos  a  que  se  refiere  el  artículo  106  do 
esta  lei. 
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Art.  26.  Ningún  billete  se  pondrá  en  circulacion'sin 
el  timbre  correspondiente,  que  grabará  sobre  el  mismo 
billete  la  oticina  ímpresorji  de  la  Renta.  La  orden  rela- 
tiva solo  se  librar/i  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  previa 
comprobación  de  que  la  cantidad  de  billetes  de  que  se 
trate,  cabe  denti'o  délos  líiuitcs  fijados  para  la  emisión 
en  la  primera  parte  del  articulo  16. 

Art.  27.  Los  Bancos  estiu  obligados  a  pagar  los  bi- 
lletes deteriorados  que  les  presente  el  piiblico,  aun  cuan- 
do estén  divididos  en  fracciones,  siempre  que  conserven 
intelijibles  hi  numeración,  la  serie,  el  valor  i  las  firmaa 
correspondientes. 

Art.  28.  Los  billetes  usados  que  el  Banco  deseo  re- 
tirar de  la  circulación,  ser.'in  inutilizados  por  medio  del 
fuego  i  con  los  requisitos  que  señalen  los  reglamentos. 

Art,   2J.   Qiietla  prohibido  a  los  Bancos  de  emisión: 

I.  Hacer  operaciones  de  préstamo  i  descontar  o  ne- 
gociar documcuto,s  de  crédito  cuando  el  plazo  del  ven- 
cimiento  pase  de  seis  meses. 

n.  Descontar  pagarées  u  otros  valores  de  comercio 
sin  dos  firmas  de  responsabilidad  cuando  menos,  o  sin 
alguna  garantía  colateral. 

HL  Hacer  prestamos  con  garantía  hipotecaria,  ano 
ser  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  siguiente. 

IV.  Dar  suí  billetes  en  prenda  o  depósito,  i  contraer 
aliiuna  <jbliiraciini  sobre  ellos. 

V.  Hipotecar  sus  propiedades  i  dar  en  prenda  aa 
cartera. 

Art.  30.  L)s  Banojs  do  emisión  solo  podrán  aceptar 
garantía  hipotecaria: 

L  Cuando  veng  i  a  mónoa  el  crédito  de  que  disfrute 
alguna  de  las  firnus  de  responsabilidad  que  hubiere 
suscrito  las  oblifjfacioncs  descontadas. 

IL  Cuando  espresauíeute  lo  autorice  la  Secretaría 
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de  Hacienda.  Esta  autorización  no  podnt  darse  sino 
con  la  condición  de  que  el  total  monto  de  la.s  hipoteca» 
a  favor  del  Banco,  no  exceda  de  la  cuarta  parte  del  ca- 
pital efectivamente  pagado,  i  siempre  que  las  obliga- 
ciones garantizadas  se  venzan  en  un  plazo  no  mayor  de 
dos  años. 

Art.  31.  Cumplido  el  plazo  de  un  préstamo  hecho 
con  garantía  prendaria,  consistente  en  títulos  do  la 
Deuda  Pública  de  la  Federación  de  los  estados  o  de  loa 
municipios  en  acciones,  u  obligaciones  de  sociedades 
de  comercio  o  en  jeneral  en  valores  muebles,  el  Banco 
podrá  vender  estos  títulos  o  valores  por  medio  de  dos 
corredores  titulados,  o  en  su  defecto  de  dos  comercian* 
tos  de  la  plaza  i  verificándose  la  venta  al  precio  co- 
rriente del  dia.  Por  igual  precio  tendrd  el  Bíinco 
facultad  do  adquirir  los  títulos  o  valores,  haciendo  cons- 
tar dicho  precio,  bajo  su  responsabilidad,  loa  corredo- 
res o  comerciantes  que  intervengan  en  la  operación. 

Art.  32.  Si  la  garantía  consistiere  en  facturas  por 
cobrar,  el  Banco  hará  el  cobro  por  su  cuenta;  i  si  en 
facturas  de  mercancías  por  recibir,  recibirá  i'stns  i  pro- 
cederá a  rematarlas. 

Art  33.  Cuando  el  precio  de  los  efectos  dados  en 
garantía  bajase  de  manera  que  no  baste  a  cubrir  el 
importe  de  la  deuda  i  un  diez  por  ciento  mas,  los  deu- 
dores quedan  obligados  a  mejorar  la  garantía  detitro  de 
tres  diaa  de  ser  requeridos  al  efecto,  i  por  escrito  siem- 
pre que  al  requerimiento  acompañe  el  Banco  el  dictii- 
men  conforme  de  dos  corredores  titulados.  De  no  mejo- 
rarse la  garantía,  el  Banco  podrá  proceder  a  la  venta  o 
al  remate  de  la  prenda,  según  los  casos  como  si  el  plazo 
del  préstamo  se  hubiere  vencido. 

Art  34.  Si  la  prenda  consistiese  en  acciones  o  títulos 
nominativos,  se  trasferiráa  al  Banco,  al  oelebrar^e  el 


—  275  — 

contrato  qiio  sea  objeto  de  la  garantía  i  el  interesado 
recibirá  de  aque'I  un  resguardo  que  esprese  el  único  i 
esclusivo  fin  de  la  trasferencia. 

Art»  35.  Cuando  el  producto  de  los  valores  o  efectos 
dados  en  garantía,  no  bastase  a  cubrir  íntegramente  el 
crédito  del  Banco  i  sus  réditos,  podrá  éste  proceder  por 
la  diferencia  contra  el  deudor,  a  quien,  por  el  contrario, 
entregará  el  excedente,  cuando  lo  hubiere,  previa  de- 
ducción de  los  gastos  del  remate  o  venta. 

Art.  36.  Disfrutarán  de  los  privilcjios  i  franquicias 
de  que  hablan  les  artículos  78  i  siguient<ís,  los  Bancos 
de  emisión  que  en  virtud  de  las  facultades  que  les  con- 
cede  esta  lei,  se  vieren  en  el  caso  de  hacer  efectivas  las 
garantías  hipotecarias  que  tuviesen  a  su  favor. 

Art.  37.  Ningún  particular  ni  sociedad  que  no  estu- 
viere autorizado  para  ello  en  los  términos  de  esta  lei, 
podrá  emitir  vales,  pagarées  ni  documento  alguno  que 
contenga  promesa  de  pago  en  efectivo,  al  portador  i  a 
la  vista.  Los  documentos  que  se  emitan,  contraviniendo 
a  esta  prohibición,  no  producirán  acción  civil,  ni  serán 
exijibles  ante  los  Tribunales, 

Art.  38.  Los  Bancos  que  se  establezcan  en  los  esta- 
dos o  territorios  federales,  no  podrán  tener  sucursales 
o  ajénelas  para  efectuar  el  cambio  de  sus  billetes  fuera 
del  territorio  de  los  mismos,  sino  con  permiso  especial 
del  Ejecutivo,  que  únicamente  lo  otorgará  cuando  haya 
estrecha  liga  de  interés  comerciales  entre  varios  estados, 
o  entre  éstos  i  los  territorios.  Por  ningún  motivo  se 
permitirá  el  establecimiento  de  dichas  sucursales  o 
ojencias  en  el  distrito  federal 
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CAPITULO  III 


DE    LOS    BANCOS    HirOTECAUIOS 


Art  39,  Los  préstamos  con  garantía  hipotecaria 
que  están  autorizados  a  hacer  los  Bancoa  de  qué  trata 
este  capítulo,  son  de  dos  clases: 

I.  Préstamo  con  ínteres  simple  pagadero  en  días 
fijos,  i  capital  rcembolsahlc  en  plazo  corto. 

II.  Prústaniios  recmbulsables  en  plazo  largo,  median- 
te anualidades  que  comprenden  los  réditos,  la  parte  de 
capital  que  ae  amortiza  i  la  remuneración  del  Banco. 

Art,  40,  Los  préstanios  do  plazo  corto,  son  aquellos 
que  deben  pagarse  en  uno  o  mas  abonos,  pero  siempre 
en  monos  de  diez  años. 

Art.  41.  En  los  préstamos  rccmbdsables  en  anuali- 
dades, el  número  de  éstas  no  será  menor  de  diez,  ni 
excederá  de  cuarenta;  bien  sea  que  s-j  cubran  por  medio 
de  [)agos  trimesti-ales  o  anuales. 

Art.  42.  Los  Bancos  mandarán  formar  para  conoci- 
miento del  público,  Jas  tablas  do  amoi  tizaciou  que  co- 
rrespondan a  los  diversos  tipos  de  operaciones  de  prés- 
tamo que  practicaron,  i  nn  ejem[)1ar  de  esas  tablas  so 
agregará  a  las  caevituras  correspondientes. 

Art.  43.  La  liipoteca  deberá  constituÍr.«e  siempre  en 
primer  lugar,  ya  porque  la  finca  no  estuviere  aun  hipo- 
tecada, o  porque,  en  caso  de  estarlo,  la  prclacion  co- 
rresponda al  nuevo  próstanio,  por  subrogación  o  en  vir- 
tud de  consentimiento  cs[»re30  de  los  acreedores  prefe 
rentes,  o  por  cualquier  otro  medio  de  los  que  la  lei 
autoriza. 

Art.  44.  El  préstamo  hipotecailo  nuncí  excederá  de 
la  mitad  del  valor  do  los  bienes  dados  en  fjarantia;  ni  la 
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anualidad  que  corresponda  pagar  por  la  operación,  en 
el  segundo  caso  dol  artículo  39,  habrá  de  ser  mayor 
que  ol  producto  del  capital  que  represente  la  finca,  cal- 
culando dicho  producto  al  tipo  de  interés  que  fijen  los 
estatutos. 

Arfc.  45.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  el 
valor  de  los  bienes  que  so  trate  de  hipotecar  será  fijado 
por  peritos  nombrados  por  el  Banco,  a  no  ser  que  exis- 
ta un  avalúo  catastral  practicado  en  toda  forma,  í  que 
la  Secretaría  de  Hacienda  autorice  a  los  Bancos  para 
que  se  atengan  a  dicho  avalúo  catastral. 

Art.  4G.  Solo  se  admitirán  en  garantía  hipotecaria 
las  tincas  rúnticaa  o  urbanas  que  estén  ubicadas  en  los 
estíidos,  distrito  federal  o  territorios  donde  el  Banco 
tenga  su  establecimiento  principal  o  sucursales,  i  siem- 
pre que  la  pro])iedad  de  la  finca  de  que  se  trate  esté  ins- 
crita en  el  Rejistro  público  rcspectÍYo  en  favor  do  la 
persona  que  constitii^'^a  la  garantía. 

Art.  47.  No  .se  admitirán  en  garantía  las  pro¡)ieda' 
des  que  estén  ^^''o  indiviso,  ni  aquellas  en  que  la  nuda 
propiedad  i  el  usufructo  corres[)ondan  a  diversas  p:r.so- 
ñas,  a  menos  de  que  consientan  csprcsn mente  en  el 
gravamen  todos  los  co-propictarios,  i  en  su  caso,  el  usu- 
fructuario también.  Igual  requisito  es  indispensablo 
respecto  de  todos  los  interesados,  en  los  dcnias  casos  en 
que  el  derecho  de  pro¡)iedad  esté  desmembrado  en  fa- 
vor de  distintas  personas,  así  como  cuando  exista  pacto 
de  retroventa. 

Art.  48.  Tampoco  aceptarán  los  Bancos  la  hipoteca 
de  mina.s,  bosques,  nuieblos  iiiuiovilizados  i  templo.s,  ni 
la  de  fincas  destinadas  cspcciulmento  a  algún  servicio 
público  de  la  Federación,  de  los  estados  o  de  los  muni- 
cipios. 

Art.  40,  El  límite  fijado  para  los  préíitamos  por  el 
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artículo  44,  se  reducirá  al  30  por  ciento  del  valor  de  loa 
bienes,  cuando  en  el  inmueble  hipotecado  las  construc- 
ciones representen  mas  do  la  mitad  del  valor;  salvo  que 
el  dueño  contraiga  la  obligación  de  asegurarlas  durante 
todo  el  tiempo  que  dure  el  préstamo  i  por  un  precio 
superior  al  monto  de  la  hipoteca.  En  este  último  caso 
el  Banco  podrá,  en  defecto  del  deudor  i  con  cargo  a 
dste,  pagar  el  premio  i  prorrogar  el  seguro  por  todo  el 
tiempo  necesario.  El  Banco  tendrá  siempre  derecho 
preferente  al  de  cualquier  otro  acreedor  sobre  el  impor- 
te del  seguro. 

Art  50.  El  conjunto  délas  cantidades  prestadas  con 
hipoteca  no  excederá,  en  ningún  tiempo,  de  veinte  ve- 
oes  el  importe  del  capital  efectivamente  pagado  del 
Banco  prestamista,  ni  los  préstamos  a  una  misma  per- 
sona o  sociedad,  de  la  quinta  parte  del   propio  capital. 

Art.  51.  Los  préstamos  hipotecarios  son  reembolsa- 
bles,  antes  del  plazo  estipulado,  siempre  que  se  verifique 
el  pago  en  las  e.species  convenidas  i  se  llenen  las  condi- 
ciones del  contrato  relativas  al  aviso  anticipado  o  a  la 
liquidación  de  réditos.  El  reembolso  [iarcial  se  sujetará 
alas  reglas  i  limitaciones  que  contengan  los  estatutos 
de  cada  Banco. 

Art.  52.  Cuando  los  inmuebles  hipotecados  sufran 
depreciación,  de  manera  que  la  mitad,  o  en  su  caso  el 
30  por  ciento  de  su  valor,  no  cubran  ya  el  monto  del 
crédito  a  que  estuvieren  afectos,  el  Banco  acreedor  po- 
drá, fundado  en  el  dictamen  de  dos  peritos  nombrado^, 
uno  por  el  propio  Banco  i  el  otro  por  el  Interventor  del 
Gobierno,  pedir  que  el  deudor  nagore  la  hipoteca  hasta 
cubrir  la  diferencia,  o  dar  por  vencido  el  plazo  i  exijir  el 
reembolso  inmediato  del  cajiital  insoluto  i  réditos  venci- 
dos. Hecha  la  notificación  al  deudor,  éste  tiene  el  dere- 
cho de  elejir  entre  dar  la  garantía  complemeutíuia  que 
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sea  necesaria,  o  hacer  el  pago  disponiendo  para  esta 
opción  de  un  plazo  de  tres  meses,  contados  desde  el  día 
en  que  hubiere  sido  notificado. 

Art.  53.  Los  pagos  que  por  capital  o  réditos  tengan 
que  hacer  al  Banco  sus  deudores,  no  pueden  ser  objeto, 
por  ningún  motivo,  de  orden  do  retención,  aun  cuando 
para  obtenerla  se  dirijan  los  interesados  a  la  autoridad 
judicial  en  los  casos  i  forma  autorizados  por  las  leyes. 

Art.  54.  Por  la  falta  de  pago  de  los  intereses,  o  de 
parte  del  capital,  en  la  forma  i  fechas  estipuladas,  ad- 
quiere el  Banco  el  derecho  de  dar  por  vencido  el  plazo 
de  la  imposición,  i  de  proceder,  en  consecuencia,  al  co- 
bro de  la  parte  insoluta  do  capital  o  intereses,  de  con* 
forraidad  con  los  artículos  78  i  siguientes. 

Art.  55.  El  valor  nominal  de  los  bonos  hipotecarios 
que  los  Bancos  estiín  autorizados  a  emitir,  no  excederá 
jamas  del  importe  de  los  préstamos  que  hubiesen  efec- 
tuado con  garantía  de  hipotecas. 

Art.  56.  Los  bonos  hipotecarios  devengarán  intere- 
ses cuyo  tipo,  época  del  vencimiento  i  manera  de  pago, 
serán  determinados  por  los  mismos  Bancos,  bien  sea  en 
sus  estatutos  o  por  resolución  de  sus  directores. 

Art.  57.  Los  bonos  serón  de  un  valor  de  100,  500  i 
1,000  pesos  respectivamente,  i  trasmisiblos  por  la  sim- 
ple tradición  o  por  endoso,  según  sean  al  portador  o 
nominativos. 

Art.  58.  Pueden  emitirse  bonos  hipotecarios  sin 
plazo  fijo  pura  su  amortización  o  exijibles  en  fecha  de* 
terminada.  Los  emitidos  sin  plazo  fijo  para  su  pago, 
serán  reenibolsables  por  medio  de  sorteos. 

Art.  50.  Es  necesaria  la  autorización  especial  de  la 
Secretaría  ríe  Hacienda  para  emitir  bonos  hipotecarios 
que  den  derecho,  no  solo  al  reembolso  del  capital  i  pago 
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de  réditos,  sino  también  a  primos  en  numerario  o  en 
valores. 

Art.  60.  En  los  bonos  deberán  constar,  en  cnstelia* 
no,  todas  las  circunstancias  de  su  emisión  i  las  que  sir- 
van para  identificarlos,  así  como  las  conLÜciones  relati- 
vas a  réditos  i  amortización  del  capital.  Irán  firmados 
por  el  Interventor  del  Gobierno,  uno  de  los  inrlividuos 
del  Consejo  de  Administración  del  Banco,  i  el  Jereute  o 
Cajero  llevarán  en  el  reverso  el  testo  do  los  artículos 
concernientes  a  los  derechos  i  obligaciones  que  de  di- 
chos "bonos  se  deriven. 

Art.  Gl.  Los  sorteos  se  verificarán  pir  lo  ratíuos  do.'í 
veces  al  año,  i  en  cada  uno  do  ellos  deberá  aniortizarao 
el  número  de  bonos  que  fuere  necesario,  [)ara  (juc  el 
valor  nominal  de  los  que  hoyan  de  quedar  en  circula- 
ción no  exceda,  en  ningún  caso,  del  importe  líquido  de 
los  créditos  hipotecarios  que  el  Banco  poseyere. 

Art.  62,  En  el  periódico  oficial  respectivo,  i  si  no  lo 
hubiere,  en  uno  de  los  periódicos  de  mayor  circulación 
del  lugar,  se  anunciarán,  con  anticipación  no  menor  de 
ocho  días,  el  lugar,  la  fecha  i  la  hora  en  que  deban  ve- 
rificarse los  sorteos, 

Art.  63.  Los  sorteos  serán  públicos  i  [iresididos  por 
el  Interventor  del  Gobierno.  A  ellos  asistirá  un  notario 
publico,  quien  levantará  el  acta  respectiva  i  la  proto- 
colizará. Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  del  sor- 
teo, se  publicarán  en  los  periódicos  de  que  hnbla  el 
articulo  anterior,  los  números  de  los  boims  favorecidos, 
i  se  fijará  la  fecha  desde  la  cual  deban  presentarse  al 
Cobro. 

Art.  64.  Los  bonos  designados  por  la  suerte  para 
su  amortización,  dejarón  de  ganar  ínteres  desde  la  fecha 
fijada  para  su  cobro,  sin  que  sea  menor  de  un  mes  el 
intervalo  entre  énia.  i  la  del  f<ortco. 
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Art.  65.  Ademas  de  los  sorteos  ordinarios,  los  Ban- 
cos pueden  hacer  sorteos  estra(irdii»arios  siempre  quo  lo 
consideren  conveniente  i  lo  exijan  sus  estatuto?,  suje- 
tándose en  tal  caso  a  las  reglas  estable cida-3  para  los 
sorteos  ordinarios. 

Art.  G'J.  Los  b'jnos  presentados  para  su  reembolso 
serán  cancelados  inmediatamente  después  de  hecho  el 
pago.  Periódicamente  i  en  presencia  del  Interventor 
del  Gobierno,  se  procederá  a  la  destrucción  do  dichos 
bonos  con  todas  las  fornialidados  legales, 

Art.  67.  Cuando  por  reembolso  ile  los  préstamos  o 
por  otros  motivos  los  Bancos  recobren  bonos  emitidos 
por  ellos,  estos  bonos  no  se  considerarán  fuera  de  la 
circulación,  páralos  efectos  del  artículo  61,  mientras  no 
sean  amortizado?  en  debida  forma. 

Art,  68.  Los  bonos  hipotecarios  se  emiten  en  repre- 
sentación de  los  crc^ditos  que  con  garantía  hipotecaria 
tenga  el  Banco  a  su  favor  por  las  operaciones  de  prés- 
tamo que  efectúe,  i  en  consecuencia,  estos  bonos  con 
sus  intereses  i  primas,  si  las  hubiere,  tendntn  la  garan- 
tía de  les  espresados  créditos  hipotecarios,  con  prefe- 
rencia absoluta  a  cualquiera  otro  derecho  de  tercero. 

Art.  69.  La  garantía  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior es  colectiva:  el  conjunto  de  las  propiedades  hi^JO- 
tecadas  a  favor  del  Banco,  garantiza  la  totalidad  de  los 
bonos  hipotecarios  puestos  en  circulación  por  el  mismo 
establecimiento,  salvo  lo  dispuesto  en  la  parte  final  del 
artículo  7Q.  Los  tenedores  de  bonos  solo  podrán  ejer- 
citar sus  acciones  en  contra  del  mismo  Banco. 

Art.  70.  En  todos  los  Bancos  hipotecarios  se  for- 
mará en  dinero  efectivo,  un  fondo  especial  de  garan- 
tía para  el  servicio  de  los  bonos  hipotecarios.  Este  fon- 
do será,  constantemente,  mayor  que  el  importe  de  un 
semestre  de  réditos  de  los  bonos  en  circulación. 
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Art.  71.  Disfrutan  asimismo  los  bonos  hipotecarios 
(lelos  siguientes  privilejios: 

L  Derecho  de  preferencia  sobre  los  fondos  Ue  re- 
serva i  de  garantía  del  Banco  emisor,  asi  como  sobre 
su  capital,  ya  sea  pngado  o  insoluto. 

IL  El  capital^  rcditos  i  primas  de  los  bonos,  cuando 
son  exijibies,  producen  acción  ejecutiva  en  juicio,  pre- 
vio requerimiento  hecho  por  medio  de  notario. 

III.  El  pago  del  capital  i  réflitos  no  podrá  ser  rete- 
nido, ni  aun  por  el  orden  judicial,  sino  en  los  caaos  do 
perdida  o  robo  de  los  títulos,  i  previos  loa  requisitos 
de  leí. 

IV.  En  todos  los  casos  en  que  por  la  lei  o  por  con- 
trato deban  invertirse  fondos  de  corporaciones  o  inca- 
pacitados en  compra  de  fincas  o  en  préstamos  con  hipo- 
tecas, podrán  también  invertirse  esos  fondos  en  la 
adquisición  de  bonos  hipotecarios. 

Art.  72.  No  obstante  su  naturaleza,  los  bonos  hipo- 
tecarios  deben  ser  conaideradoá  como  bienes  muebles 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  su  trasmisión:  i  cuando 
fueren  emitidos  a  favor  de  personas  determinadas,  serán 
asimilables  a  los  valores  de  comercio  susceptibles  de 
endoso. 

Art.  73.  Ademas  de  los  prestarnos  con  hipotecas  de 
la  emisión  de  bonos  correspondiente,  están  facultados 
loa  Banco }  hipotecarios  para  hacer  las  siguientes  ope- 
raciones: 

I.  Invertir  sus  fondos  en  la  adquisición  de  sus  pro- 
pios bonos  hipotecarios,  o  de  otros  títulos  o  valores  de 
primer  i'rden, 

II.  Hacer  prtSstamos  a  plazo  no  mayor  de  sei«  meses, 
oon  garantía  de  los  espresados  títulos  o  valores. 

ni.  Recibir  depósitos  en  cuenta  corriente,  abonando 
hitereses  por  ellos  o  sin  interés. 
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IV",  Jírar,  comprar,  vender  i  descontar  letras  de 
oainbío,  libranzas,  mandatos  o  cheques  pagadeíos  en  la 
República  o  en  el  eatranjero,  en  un  plazo  no  mayor  de 
seia  meses. 

V.  Vender,  comprar  o  cobrar,  a  título  de  comisión, 
directamente  o  por  medio  desús  ajentes,  toda  clase  de 
valores, 

VI.  Prestar,  con  las  convenientes  'garantías,  los  bo- 
nos hipotecarios  que  tengan  en  cartera,  para  que  quien 
los  reciba  otoríjue  fianzas  o  garantías  con  ellos. 

Vil.  Hacer  préstamos  o  anticipos  para  trabajos  i 
obra3  de  mejoramiento  público,  celebrando  al  efecto  con 
el  Gobierno  Federal,  con  el  de  los  estados  o  con  los 
ayuntamientos,  los  contratos  respectivos. 

Art.  74.  Para  invertir  los  fondos  i  hacer  los  présta- 
mos de  que  hablan  las  fracs.  I  i  II  del  artículo  anterior, 
son  requisitos  indispensables:  que  los  valores  no  sean 
mineros;  que  estén  cotizados  en  algunos  de  los  merca- 
dos del  pais  o  en  los  principales  del  estranjero,  i  que 
hoyan  producido  dividendos  o  réditos  cuyo  servicio  se 
hoya  hecho  con  toda  regularidad,  al  monos  durante  loa 
dos  años  anteriores  a  la  fecha  de  la  operación. 

Art.  75.  Los  Bancos  solo  pueden  recibir  depósitos 
mientras  el  total  monto  de  los  existentes  sea  inferior  al 
quíntuplo  de  su  capital  social  efectivamente  pagado;  i 
están  obligados  a  tener  siempre  en  numerario,  en  ba- 
rras de  oro  o  de  plata,  o  en  valores  inmediatamente  rea- 
lizables, de  los  comprendidos  en  las  fracs.  I  i  11  del  ar- 
tículo 73,  una  suma  igual  a  las  dos  tercias  partes  o 
mas  del  importe  de  los  de[)ósito3. 

Art.  76.  El  capital  i  los  réditos  de  los  préstamos 
hechos  al  Gobierno  do  cualquiera  estado  de  la  Federa- 
ción o  a  los  ayuntamientos,  para  los  fines  que  espresa 
la  fracción  VII  del  artículo  73,  deberán  asegurarse  de- 
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bidaniente,  ya  sea  por  medio  de  una  hipoteca  de  bienes 
que  no  estén  comprendidos  en  el  artículo  48,  o  bien  con 
garantía  de  impuestos  afectos  especialmente  al  pago,  o 
por  liltimo,  con  los  mismos  títulos  o  valores  que  se 
emitan  con  motivo  de  las  obras  de  que  se  trate.  En 
todo  CASO  debe  sujetarse  el  contrato  a  la  aprobación  de 
la  Secretaría  de  Híxcieiida,  la  que  determinarít  si  los 
bonos  hipotecarios  que  cíuíta  el  Banco  por  el  importe 
de  estos  préstamos  hnn  de  tener  los  mismos  privilejios 
que  todos  los  demás,  o  si  solo  difrutarán  del  derecho  do 
preferencia  respecto  de  los  bienes  o  valores  que  consti- 
tuyan la  garanttíi,  i  no  de  los  demás  hipotecados  o 
afectos  en  favor  del  Banco. 

Art.  n.  Queda  prohibido  a  los  Bancos  hipotecarios 
emitir  billetes  de  banco  o  cualquiera  otro  documento 
pagadero  a  la  vista  i  al  portador. 

Art.  78.  Para  hacer  efectiva  la  garantía  hipotecaria 
por  falta  de  pago  del  capital  o  do  los  intereses  en  loa 
términos  estipulado.',  los  Bancos  tienen,  previo  el  ro- 
querimíento  hecho  por  notario  con  una  anticipación  de 
cinco  días  o  mas,  el  derecho  de  ocurrir  al  juez  compe- 
tente i  de  obtener,  con  solo  la  presentación  de  la  escri- 
tura debidamente  rejistrada,  la  posesión  interhia  de  la 
propiedad  hipotecada,  o  un  auto  que  autorice  la  inter- 
vención. En  este  último  caso,  el  interventor  será  nom- 
brado por  el  Banco  acreedor  i  estará  exento  de  la  obli- 
gación de  dar  fianza, 

Art.  1^,  El  auto  que  decrete  la  posesión  interina 
o  la  intervención  a  favor  de  un  Banco,  se  publicam  en 
el  periódico  oliclal,  se  inscribirá  en  el  Rejistro  público 
correspondiente,  i  surtirti  los  mismos  efectos  legales  que 
a  la  cédula  hipotecaria  atribuye  la  lejislacion  del  dis- 
trito federal.  A  esta  misma  lejislacion  se  sujetarán  his 
facultades  i  obligaciones  del  interventor. 
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Art,  80.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  a  la  fe- 
cha del  auto  que  decrete  la  posesión  interina  o  la  inter- 
vención, el  deudor  será  admitido  a  justificar  el  pago  de 
lo  que  se  le  i'eclamo,  o  el  cumplimiento  de  las  estipula- 
ciones cuya  violación  haya  dado  lugar  al  prccediiuien- 
to;  pero  no  se  admitirá  otra  prueba  que  el  recibo  por 
escrito  del  propio  Banco.  Trascurrido  dicho  plazo  sin 
que  se  hubiere  rendido  esa  prueba,  el  juez  mandará  que 
se  entreguen  los  autos  al  Banco  para  que  dste  proceda 
al  remate  de  la  proj)iedad  hipotecada. 

Art.  81.  Los  remates  se  verificaríln  siempre  en  la 
oficina  del  Banco  acreedor,  en  presencia  del  interventor 
del  Gobierno  i  con  asistencia  do  un  escribano  público. 
Se  anunciarán  las  almonedas  en  el  periódico  oficial  i  en 
otro  de  los  de  mayor  circulación  en  el  lugar,  con  la  an- 
ticipación que  fijen  los  estatutos  del  Banco,  la  que  en 
ningún  caso  será  menor  de  nueve  días. 

Art  82.  En  los  remates  sení  postura  admisible  la 
que  cubra,  ofreciendo  el  pago  al  contado,  las  dos  tercias 
partes  del  precio  que  haya  servido  de  base  |)ara  la  al- 
moneda, i  que,  a  la  vez,  cubra  el  crédito  del  Banco  por 
principal,  intereses  i  costas.  El  avalúo  pericial  que  haya 
servido  para  el  pre'stamo,  servirá  también,  salvo  pacto 
en  contrario,  de  base  para  la  almoneda. 

Art.  8y.  Si  no  hubiere  postor,  el  Banco  podrá  adju- 
dicarse la  finca  por  las  dos  tercias  partes  del  precio; 
pero  en  caso  de  que  se  presente  postura  que,  si  bien  no 
fuere  adinisible  i^or  no  cubrir  el  crédito  i  sus  acceso- 
rios, si  cubriere  las  cs}>resadas  dos  tercias  partes  del 
precio,  la  adjudicación  solo  so  podrá  hacer  por  el  total 
monto  del  crédito.  El  Biuico  tendrá  el  derecho,  en  caso 
de  no  convenirle  la  adjudicación,  o  cuando  faltare  pos- 
tor, de  proceder  a  nuevas  almonedas,  previo  el  anuncio 
respectivo,  i  haciendo  en  cada  una  de  ellas  un  dcscuen- 
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tode  10  por  ciento  sobre  el  precio  fijado  oorao  base  para 
la  anterior.  En  toda  almoneda  tendrá  el  Banco  e)  de- 
recho de  adjudicación  en  los  términos  espreeados. 

Art,  84.  Para  el  otorgamiento  de  la  eacritara  de 
venta  a  favor  de  un  postor,  o  de  adjudicación  a  favor 
del  Banco,  serán  devueltos  al  juez  que  conoció  del  ne 
gocio,  los  autos,  aconipañado.s  de  la  copia  del  acta  de  la 
almoneda,  cor  tincada  por  el  notario  que  hubiere  asisti- 
do  a  ésta;  i  el  juez  pasard  dichos  documentos  al  notario 
que  designen  el  postor  o  el  Banco  para  que  se  cstionda 
la  escritura,  señalando  al  propio  tiempo  al  deudor  un 
término  que  no  pasará  de  diez  días  para  que  firme  la 
espresada  escritura.  Si  pasado  ese  término  el  deudor 
no  hubiere  firmado,  lo  liará  el  juez. 

Art.  85,  Todos  los  gastos  judiciales,  los  de  interven- 
ción i  los  dtítuas  que  orijinen  los  ])rocedimiento8  nece- 
sarios para  hacer  efectiva  la  Inpoteca,  serán  a  cargo  del 
deudor.  Si  éste  no  objetare  en  el  acto  de  la  almoneda 
la  cuenta  de  gastos,  que  al  efecto  deberá  estar  a  la  vista 
i  hacerse  constar  su  monto  en  el  acta  respectiva,  dicha 
cuenta  se  reputará  consentida,  perdiendo  el  deudor  todo 
derecho  a  reclamación  ulterior.  Si  la  espresada  cuenta 
86  objetare,  el  incidente  se  resolverá  en  la  via  judicial, 
sin  perjuicio  do  que  se  otorgue  la  escritura,  i  quedando 
el  Banco  a  las  resultas  del  incidente. 

Art.  86.  Los  Bancos  hipotecarios  no  están  obliga- 
dos a  dar  fianza  en  los  casos  en  que  las  leyes  prescri- 
ben el  otorgamiento  previo  de  esa  garantía  en  materia 
de  procedimientos  judiciales. 

Art.  87.  No  se  admitirán  tercerías  de  dominio  o  de 
preferencia  sobre  la  propiedad  hipotecada  a  un  Banco 
a  no  ser  que  para  fundarlas  se  presenten  escrituras  re- 
jistradas  en  debida  forma  con  anterioridad  a  las  escritu- 
ras del  Banco;  ni  quedará  éste  obligado  a  entrar  en 
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concursos  hipotecarios  para  el  pago  de  sus  créditos. 
Los  demás  acreedores  sean  de  la  clase  que  fueren,  no 
tendrán  mas  derecho  que  el  de  exijir  del  Banco  que  les 
entregue  el  sobrante  del  precio  de  los  bienes  rematados 
o  adjudicados,  después  de  cubierto  su  crédito  íntegra- 
mente. 

CAPÍTULO  lY 

DE    tos    BANCOS    REFACCIONARIOS 


Art.  88.  Competen  a  los  Bancos  refaccionarios  las 
operaciones  siguientes: 

I.  Hacer  préstamos  en  numerario,  a  plazos  que  no 
excedan  de  dos  años,  a  las  negociaciones  núneras,  a  las 
industriales  i  a  las  agrícolas. 

IL  Prestar  su  garantía  para  facilitar  el  descuento  o 
negociación  de  pagarées  u  obligaciones  exijibles  a  un 
pla7.o  máximo  de  seis  meses. 

IIL  Emitir  bonos  de  caja  con  causa  de  réditos  i  reem- 
bolsables  en  plazos  que  no  sean  menores  de  tres  meses 
ni  mayores  de  dos  años. 

Art.  89.  Los  préstamos  de  que  habla  la  fracción  I 
del  artículo  anterior,  se  constituirán  en  escritura  pú- 
blica, la  que  se  rejistrará  en  las  oficinas  que  correspon- 
da, según  la  ubicación  de  las  propiedades  de  la  negó- 
ciacion  mutuataria. 

Art.  90.  Cuando  el  pré.stamo  se  haga  a  una  nego- 
ciación minera,  serán,  ademas,  indispensables  los  requi- 
sitos siguientes: 

I.  Recojer  las  constancias  que  acrediten  que  la  pro- 
piedad de  la  mina  está  rejistrada  en  favor  del  mutua- 
tario, i  que  el  fondo  de  que  se  trate  ha  satisfecho  los 
impuestos  legales. 
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n.  Que  los  peritos  norabi'ados  por  el  Banco  opinen 
que,  a  juzgar  por  los  metales  que  estén  a  la  vista  i  de- 
más condiciones  de  la  negociación,  el  préstamo  podrá 
ser  reembolsado  con  sus  intereses  en  el  j)lazo  estipulado. 

III.  Que  se  constituya,  por  parte  del  Banco,  una  in- 
tervención rigurosa  que  le  permita  cerciorarse  de  la  in- 
tervención del  préstamo  en  las  atenciones  de  la  neigo- 
ciacion,  i  percibir  con  seguridad  todos  los  frutos  que  se 
estraigaii,  haciéndose,  con  cargo  a  estos  mismos,  los 
gastos  del  negocio  i,  preferentemente,  el  pago  del  im 
puesto  minero. 

Art.  91.  Eu  todo  caso,  el  préstamo  del  Banco  se 
considerará  como  gasto  de  conservación  i  administra 
cion  del  negocio  para  los  efectos  al  artículo  1002,  frac- 
ción I,  letra  B  del  Código  de  Comercio,  i  del  artículo 
1934,  fracción  II  del  Código  Civil  del  distrito  federal 
que,  para  este  caso,  será  aplicable  en  toda  la  Repú- 
blica, 

Art.  92,  ]jos  derechos  de  preferencia  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  no  se  cstinguen  por  el  hecho  de 
pasar  la  negociación  mutuataria  a  poder  de  tercero, 
cualquiera  que  sea  el  acto  o  contrato  traslativo  del  do- 
minio. 

Art,  93.  Cuando  los  préstamos  so  hagan  ¡x  negocia- 
ciones industriales  o  agrícolas,  con  garantía  prendaria 
de  loa  productos,  cosechas,  ganados,  máquinas,  aperos 
o  utensilios  de  labranzas,  no  es  necesario  que  la  prenda 
se  entregue  al  Banco,  sino  que  puede  permanecer  en 
poder  de  la  negociación  que  hubiese  obtenido  el  prés- 
tamo, 

Art.  94.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  dueño 
de  la  finca  en  donde  estuvieran  los  objetos  dados  en 
prenda,  será  siempre  considerado  como  depositario,  ain 
perjuicio  del  derecho  que  el  Banco  tiene  de   constituir, 
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en  los  tórminoa  que  fijen  sus  estatutos,  una  intervención 
especial  en  la  finca  de  que  se  trate. 

Art  95.  Los  contratos  de  prdstanios  con  prenda,  a 
que  se  refiere  el  artículo  03,  se  inscribirán  en  el  Re- 
jistro  de  hipütecas  que  corresponda  por  razón  de  la 
ubicación  de  la  fincas,  a  efecto  de  que  desde  la  feclmdel 
rejistro  i  por  lo  que  a  la  prenda  mira,  tenga  prelacion 
el  préstamo  prendario  sobre  cualquiera  otro  crédito  pos- 
terior, aun  cuando  fuere  hipotecario. 

Art.  9G.  Son  aplicables  a  los  contratos  de  préstamo 
con  prenda  que  ajusten  los  Bancos  refaccionarios,  la^ 
reglas  establecidas  para  los  de  emisión  en  los  artículos 
relativos. 

Art.  97.  El  valor  de  los  bonos  de  caja  que  emitan 
los  Bancos  refaccionarios,  no  podrá  exceder,  en  ningún 
momento,  de  la  existencia  en  caja,  en  dinero  efectivo  o 
en  barras  de  metales  preciosos,  unida  al  valor  de  los 
títulos  u  oblig-aciones  inmediatamente  negociables  o 
realizables,  que  tengan  en  cartera. 

Art  98.  Queda  prohibido  a  los  Bancos  refacciona- 
rios: 

I.  Emitir  billetes  de  banco. 

II.  Hacer  operaciones  con  garantía  hipotecaría,  i 
emitir  bonos  hipotecarios. 

III.  Trabajar  por  su  cuenta  minas,  oficinas  metahir- 
jicas,  establecimientos  industriales  o  fincas  agrícolas,  o 
entrar  en  sociedad  colectiva  o  en  comandita  con  las  per- 
sonas  que  representen  estas  negociaciones. 

CAPITULO  V 

DISPOSICIONES    COMUNES    A    TODOS    LOS    BANCOS 


Art.  99.  El  establecimiento  de  sucursales  i  ajénelas 
fuera  del  estado,  distrito  federal  o  territorio,  donde  el 
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Banco  tuviere  su  domicilio,  se  rejiíií  por  la  concesión 
respectiva,  con  la  limitación  <]ue  consigna  el  artículo  38 
de  esta  lei  respecto  de  los  Bancos  de  emisión. 

Ai*t.  100.  Queda  prohibido  a  las  instituciones  de 
crédito  adquirir,  por  cualquier  título,  bienes  raices,  con 
escepcion  de  los  necesarios  para  establecer  sus  oficinas 
o  dependencias  i  do  los  que  tuvieren  que  adjudicarse  o 
recibir,  al  cobrar  sus  créditos,  o  al  ejercitar  los  derechos 
que  les  confieran  las  operaciones  que  lleven  a  término. 

Art.  101.  En  los  casos  de  escepcion  del  artículo  ante- 
rior, los  Bancos  estiln  obligados  a  enajenar,  dentro  de  tres 
años,  si  son  hipotecarios,  o  de  dos  años  si  son  de  emitiion 
o  refaccionarios,  loa  inmuebles  que  se  hubieren  visto  eu 
la  necesidad  de  adquirir.  Si  trascurridos  dichos  plazos 
no  se  hubiere  trast'erido  la  propiedad,  la  Secretaría  do 
Hacienda  mandará  sacar  a  remate  los  inmuebles. 

Alt.  i 02.  Las  instituciones  de  crédito  no  podrán 
comprar  sus  propias  acciones,  ni  practicar  operación 
alguna  con  garantía  de  ellas. 

Ai't.  10í>.  El  capital  que  representan  los  diversos 
títulos  de  crddito  emitidos  por  los  Bancos,  prescribi- 
rán a  favor  de  éstos  a  los  diez  años  de  la  fecha  en  que 
el  pago  hubiere  sido  exijiblc,  salvo  el  caso  previsto  en 
el  artículo  *J2.  Los  intereses  de  dichos  títulos  prescri- 
birán a  los  cinco  años  contados  desde  su  vencimiento; 
pero  si  se  hubiesen  capital  i  fiado,  correrán  la  suerte  del 
principal, 

Art.  104.  Los  concui*80S  no  impedirán  en  caso  algu- 
no a  l«5s  Bancos  u!  ejercicio  de  los  detcehos  que  esta  leí 
les  concede, 

Art,  lOá.  Las  escepcion  es  de  los  deudores  del  Banco 
en  los  casos  de  remate.,  se  tomarán  oii  consideración 
después  de  que  aquel  haya  sido  íntegramente  pagado, 
debiendo  seguirse  el  juicio  respectivo,  g¡n  que  por  razón 
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de  dichas  escepciones  se  impida  la  celebración  del  rema- 
te, ui  pueda  objetarse  su  validez.  Eu  estos  casos,  el 
Banco  responderá,  cuando  hubiere  lugar  a  ello  confor- 
me a  derecho,  por  los  daños  i  perjuicios  que  se  siguie- 
ren al  deudor. 

Art.  106.  Los  adeudos  al  Fisco  federal,  al  de  los 
estados  o  a  los  ayuntamientos,  tendrán  preferencia,  en 
el  orden  de  su  enumeración,  sobre  los  créditos,  sean  cua- 
les fueren,  de  los  Bancos;  pero  solo  cuando  tales  adeu- 
dos procedan  de  contribuciones  causadas  en  los  últimos 
tres  años.  Los  adeudos  al  Fisco  que  sean  de  distinta 
procedencia,  tendrán  la  prelaeioa  t|ue  les  corresponda 
según  las  leyes. 

Art.  107.  La  fusión  de  dos  o  mas  Bancos  no  podrá 
•verificarse  sin  previa  aprobación  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, ya  sea  que  uno  de  dichos  establecimientos 
quede  existente  i  los  otros  desaparezcan,  o  bien  que  de 
la  fusión  resulte  una  institución  enteramente  nueva. 

Art.  108.  La  falta  de  cumplimiento,  por  parte  de  un 
Banco,  de  cualquiera  de  los  reíjuisitos  o  condiciones 
exijidas  por  la  lei  para  la  seguridad  o  en  beneficio  del 
público,  i  que  no  constituya  motivo  de  caducidad  de  la 
concesión,  según  lo  que  espresa  el  artículo  siguiente, 
podrá  dar  lugar  a  que  la  Secretaría  de  Hacienda,  des- 
pués do  escuchar  al  Banco  interesado,  le  ordene  sus- 
penda todas  o  algunas  de  sus  operaciones,  mientras  no 
se  llenen  los  requisitos  o  condiciones  legales. 

Art.  100.  Las  concesiuaes  que  autoricen  la  existen- 
cia de  las  instituciones  de  crédito,  caducarán  por  cual- 
quiera de  las  siguientes  causas: 

L  Por  falta  de  comprobación,  dentro  del  término  a 
que  se  refiere  el  articulo  10,  de  la  organización  de  la 
sociedad  anónima  a  favor  de  quien  deban  ser  traspasa- 
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das  las  concesiones,  cuando  éstas  se  hubiesen  otorgado 
a  favor  de  individuos  particulares. 

II.  En  el  caso  a  que  se  refiere  el  articulo  18. 

m.  Por  exceso  en  la  circulación  de  los  títulos  de 
crédito,  contraviniendo  a  lo  que  disponen  loa  artículos 
55,  61,  67  i  97. 

IV.  Por  llevarse  a  término  la  fusión  con  otra  socie- 
dad, 8Ín  la  previa  aprobación  de  la  Secretaría  de  Ha> 
oienda. 

V.  Cuando  se  disuelvan  o  pongnn  en  liquidación  laá 
sociedades  que  esploten  las  referidas  concesiones. 

VI.  En  los  casos  de  quiebra  legalmente  declarada, 

VII.  En  el  caso  de  que  la  mayoría  de  las  acciones 
del  Banco  hubiere  pasado  a  poder  de  un  Gobierno  cstran- 
jero.  La  caducidad  será  declarada  administrativamente 
por  la  Secretaría  de  Hacienda,  previa  audiencia  del 
Banco  interesado.  En  los  casos  del  inciso  3."  debtjrán 
también  llenarse  antes  los  trámites  que  prescribe  el 
artículo  18. 

Art.  110.  Toda  infracción  de  las  disposiciones  de 
esta  lei  constituye  responsables  civilmente  a  los  indivi» 
dúos  de  los  Consejos  de  Administración  que  las  hubiesen 
autorizado,  i  al  Jereute  o  Director  que  la  cometa,  a 
no  ser  que  haya  obrado  por  orden  espresa  del  Consejo 
de  Administración.  Lo  anterior  se  entiende  sin  perjui- 
cio do  la  responsabilidad  penal  en  que  pudieron  haber 
incurrido,  según  los  preceptos  de  las  leyes  federales  o 
locales,  en  su  caso. 

Art.  111.  Los  individuos  del  Consejo  de  Adminis- 
tración no  podrán,  durante  el  primer  año  de  establecido 
un  Banco,  hacer  operaciones  en  virtud  de  las  cuales 
resulten  o  puedan  resultar  deudores  del  establecimiento; 
i  pasado  el  primer  año,  solo  podiiín  hacer  dichas  opera- 
ciones cuando  estén  mancomunados  en  el  adeudo  o  res- 
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ponsabilidad,  con  otra  firma  de  notoria  solvencia,  o 
cuando  dieren  una  garantía  colateral  por  el  duplo  de 
dicho  adeudo  o  responsabilidad. 

Art.  112.  No  podrá  entrar  a  funcionar  ningún  indi- 
viduo del  Consejo  de  Administración,  sin  garantizar 
previamente  su  manejo,  constituyendo  un  depósito  en 
el  Banco,  ya  sea  en  numerario,  o  ya  en  acciones  del 
propio  Banco,  por  ol  valor  que  señalen  loa  estatutos. 

Art.  113.  La  vijilancia  de  todas  las  instituciones  de 
crédito  corresponde  a  la  Secretaría  de  Hacienda,  la 
que  ejercerá  esta  atribución  por  medio  de  interventores 
nombrados  esclusi  va  mente  para  cada  Banco,  o  especia- 
les en  casos  determinados,  i  a  quienes  dará  las  instruc- 
ciones que  estime  convenientes  para  la  mayor  eficacia 
de  su  intervención. 

Art.  114.  Son  obligaciones  de  los  interventores, 
ademas  de  las  que  los  impongan  esta  leí  i  las  disposi- 
ciones que  dicte  la  Secretaria  do  Hacienda: 

I.  Dar  fé  de  la  exhibición  total  o  parcial  del  capital 
social  del  Banco. 

II.  Intervenir  i  autorizar  con  su  firma  los  cortes  de 
caja  mensuales  que  debe  practicar  cada  institución,  i  los 
balances,  también  mensuales,  que  den  a  conocer  la  si- 
tuación real  de  las  operaciones  del  Banco. 

lU.  Cuidar  de  que  se  practiquen  los  cortes  de  caja 
estraordinarios  que  ordene  espresamente  la  Secretaría 
de  Hacienda, 

IV.  Exijir  couiprobacion,  cada  vez  que  lo  estime 
conveniente,  de  la  existencia  en  caja,  i  de  las  cuentas 
que  detnuestren  la  cantidad  i  el  valor  de  los  títulos  de 
crédito  emitidos  por  el  Banco. 

V,  Autorizar  con  su  firma  los  títulos  de  crédito  que 
deban  ponerse  en  circulación,  una  vez  que  hayan  sido 
timbrados  i  requisitados  por  las  oficinas  del  Gobierno, 


—  294  — 


VI.  Cuidar  de  que  el  monto  de  los  títulos  de  crédito 
puestos  en  circulación  no  exceda  de  la  cantidad  que  ca- 
da Banco  tonga  derecho  de  emitir,  de  conformidad  con 
las  bases  i  prescripciones  establecidas  en  la  presente  lei. 

VII.  Presenciar  i  certificar  la  cancelación  de  los  tí- 
tulos de  crédito  i  la  iiicineracion  o  destrucción  de  estos 
i  de  sus  cupones,  en  su  caso,  autoiizando  el  acta  respec- 
tiva, que  también  será  firmada  por  el  Jerent^j  i  el  Caje- 
ra o  contador  de  la  institución. 

VIH.  Llevaren  un  libro  especial  cuenta  i  razón  del 
número,  de  la  serie  i  del  valor  de  los  títulos  do  crédito 
cuya  circulación  autoricen,  i  de  los  que  se  cancelen  o 
destruyan. 

IX.  Asistir  a  los  remates  i  sorteos  que  los  Bancos 
lleven  a  efecto  en  sus  oficinas. 

X.  Vijilar  el  cumplimiento  de  la  lei,  el  de  la  conce- 
sión i  el  de  los  estatutos,  sin  injerirse  en  las  operaciones 
comerciales  del  Banco,  i  poniendo  inmediatamente  en 
conocimiento  de  la  Secretaria  de  Hacienda  cualcjuiera 
infracción  que  observen,  de  la  cual  darán  también  aviso 
al  Consejo  de  Administración  del  Banco. 

XI.  Rendir  en  los  meses  de  enero  i  de  julio  de  cada 
año  un  informe  minucioso  de  todo  lo  que  hubieren 
hecho  en  e!  ejercicio  de  sus  funciones,  durante  el  semea- 
tre  anterior,  i  que  contenga,  también,  los  datos  esta 
dísticos  relativos  al  movimiento  de  numerario,  a  la 
circulación  de  los  títulos  de  crédito  i  los  demás  datos 
que  prescriban  los  reglamentos. 

Art.  115.  Está  estrictamente  prohibido  a  los  inter- 
ventores: 

I.  Injerirse  en  la  administración  de  los  negocios  del 
Banco. 

II.  Comunicar,  a  quienquiera  que  sea,  datos  o  infor- 
mes respecto  de  los  asuntos  del  Banco,  debiendo  limi- 
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tarso  a  consignar  por  escrito  lo  que  tuvieren  quo  partí» 
cipar  a  la  Secretaría  de  Hacienda  en  cumplimiento  de 
su  encargo, 

III.  Ser  accionistas  del  I:íanco  (jue  intervinioren. 

IV.  Solicitar  préstamos  de  la  institución  que  inter- 
vinieren i  ser,  por  cualquier  titulo,  sus  deudores. 

Art.  1 1 G.  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
las  obligaciones  a  que  están  sujetos  conforme  al  artículo 
114  los  interventores  de  Bancos,  así  como  la  infracción 
de  alguna  de  las  prescripciones  del  artículo  115,  dará 
lugar  a  la  aplicación  de  penas  administrativas  que  im- 
pondrá la  Secretaría  de  Hacienda,  inclusa  la  destitución, 
que  indeclinablemente  se  hará  efectiva  en  los  casos  de 
las  fracs.  3."  i  4.*  del  artículo  anterior,  i  siempre  sin 
perjuicio  de  las  responsabilidades  civiles  i  penales  en 
que  el  Interventor  pueda  haber  incurrido. 

Art.  117.  Los  balances  mensuales  que  deben  publicar 
las  instituciones  do  crddito  comprenderán,  cuando  me'* 
nos,  los  datos  siguientes: 

En  el  Activo:  L  Capital  social  no  exhibido. 

II.   Existencia  en  caja. 

m.  Monto  de  los  valores  en  cartera. 

IV.  Monto  de  los  préstatnos  sobre  prendas. 

V.  Monto  de  los  pre'stamos  hipotecarios. 

VE.  Inversiones  en  fondos  públicos  í  acciones  o  bonos 
inmediatamente  realizables. 

VII.  Saldo  de  las  cuentas  deudoras. 

VIIL  Valor  de  los  inmuebles,  propiedad  del  Banco. 

En  el  Pasivo:  I.  Capital  social. 

H.  Valor  de  los  titu]()f!  de  crédito  (billetes,  bonos 
hipotecarios  o  bonos  de  caja)  que  estuvieren  en  circu- 
lación. 

m.  Importe  de  los  depósitos  reembolsables  a  la  vista 
O  con  un  aviso  previo  de  tres  días  o  menos. 
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IV.  Saldo  de  las  cuentas  corrienUi3  acreedoras. 

V.  Fondos  de  previsión  ¡  de  reserva. 

Arfc.  118.  Eq  la  formación  i  revisión  de  los  balances 
anuales  que  las  instituciones  de  crédito  practiquen,  loí* 
interventores  tendrán  laa  mismas  facultades  que  las 
leyes  otorgan  a  los  comisarios  de  las  sociedades  anóni- 
mas, i  procederán  en  unión  de  ellos  a  la  comprobación 
do  las  partidas  de  los  balances,  comparando  cjn  los 
libros  los  saldos  de  las  cuentas,  sin  que  por  eso  jiucdan 
exijir  que  ¡^e  les  muestre  el  pormenor  de  ellas,  ni  la 
correspondencia,  aetas  i  domas  escrituras  i  papeles  del 
Banco,  a  no  ser  por  virtud  do  acuerdo  especial  de  la 
Secretaría  de  Hacienda  para  cada  casa,  o  quo  el  Banco 
voluntariamente  lo  hajja. 

Art.  119.  En  los  casos  do  liquidación  o  disolu<.'ii>ii  de 
un  Banco,  los  interventores  representan  a  los  tenedores 
de  los  títultjs  de  erudito  en  circulación,  on  el  ejercicio 
de  laa  acciones  que  correspondan  a  dichos  tenedorva,  i 
siempre  que  no  se  presenten  los  interesados  a  jestionar 
por  BÍ  o  por  apoderado  especial. 

Art.  120.  Anualmente  publicará  la  Secretaría  de 
Hacienda,  un  informe  acerca  del  estado  que  guarden 
las  instituciones  de  crédito  existentes  en  la  República, 
i  con  él  los  datos  estadísticos  i  noticias  remitidas  por 
los  interventores. 

CAPÍTULO  VI 

FRANQUICIAS      E     IMPUESTOS 


Art.  121.  El  capital  de  las  instituciones  de  crédito» 
las  acciones  que  los  representen,  los  dividendos  que 
repartieren  i  los  diversos  títulos  de  créditos  que  einitan, 
estarán  exentos  de  toda  ulaso  de  impuestos  de  la  Fede- 
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ración,  de  los  estados  i  de  los  municipios,  con  escepcion 
de  la  contribución  predial  que  puedan  causar  los  edi- 
6cio8  en  que  aquéllos  estublecieren  sus  oficinas,  i  de  los 
impuestos  com¡-»rendido8  en  la  Renta  federal  del  Timbre, 
los  cuales  se  causarán  conforme  a  las  leyes  relativas  i  a 
lo  prevenido  en  los  artículos  siguientes. 

Art,  122.  No  causanln  el  impuesto  del  Timbre,  los 
documentos  de  que  hagan  uso  las  instituciones  de  cré- 
dito en  su  administración  interior;  ni  aquellos  que  se 
cambien  entre  el  establecimiento  matriz  i  las  sucursa- 
les o  ajencias  que  de  él  dependan,  siempre  que  dichos 
documentos  no  crearen  derecho.^,  ya  sea  en  favor  del 
Banco  o  ya  en  el  de  terceras  personas  estrañas  al  esta* 
blecimiento,  incluyéndose  a  los  empleados  de  éste,  cuan- 
do personalmente  tengan  interés  en  el  negocio. 

Art.  123.  Tampoco  causariín  el  impuesto  del  Timbre: 
■  I.  Los  contratos  que  las  instituciones  de  crédito  ce- 
lebraren con  el  Gobierno  Federal,  con  los  Gobiernos  de 
los  estados  o  con  los  municipios  de  la  República. 

II.  Los  estractns  de  cuentas,  las  notas  de  pago  o 
recibo,  las  letras,  libranzas  o  pagarées,  ni  los  jiros  tele- 
gráficos o  en  cualquiera  otra  forma,  cuando  estos  actos 
u  operaciones  ae  practiquen  con  el  Gobierno  Federal,  con 
los  de  los  estados  o  con  los  municipios  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  124.  Los  billetes  de  banco,  los  bonos  hipote- 
carios, los  certificados  en  depósito  i  los  bonos  de  caja 
que  las  instituciones  de  crédito  pongan  en  circulación, 
así  como  los  cheques  que  espidan  i  los  que  se  jireii  a  su 
cargo,  llevarán  la  estampilla  que  prevengan  las  leyes 
del  Timbre;  pero  con  la  limitación  de  que,  sea  cual  fuere 
el  valor  de  los  espresados  títulos  o  documentos,  el  de  la 
estampilla  nunca  excederá  de  cinco  centavos. 

Art.   125.  IjOs  contratos  escriturados  de  préstamo, 
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fianza,  prenda  o  hipoteca,  otorgados  por  las  iustituciu- 
iies  de  crédito  a  su  favor,  causariin,  como  impuesto  del 
Tiuibre,  la  cuota  de  2  al  millar  sobre  su  importe,  a  mé- 
nos  de  que  las  leyes  de  la  materia  lleguen  a  fijar  una 
cuota  mas  baja.  Los  propios  contratos,  cuando  se  otor- 
guen en  documento  privado,  causarán  solamente  la 
cuota  de  1  al  millar. 

Art.  12G.  Los  estados  de  la  Federación  no  podriin 
gravar  con  impuesto  alguno  las  operaciones  propiamen- 
te bancarias  que  practiquen  las  instituciones  de  crédito, 
con  escepcíon  do  los  préstamos  con  garantía  hipoteca- 
ria, en  los  cuales  el  monto  del  impuesto  no  excederá  de 
un  4  por  ciento  sobre  el  importe  de  la  oj)eracion. 

Art.  127.  Salvo  pacto  eti  contrario,  los  honorarios 
de  los  2>eritos,  notarios  i  demás  personas  cuyos  servi- 
oíos  estén  sujetos  a  tarifa  por  la  lejislacion  local,  i  que 
intervinieren  en  la's  operaciones  »\ue  practiquen  las  ins- 
tituciones de  crédito,  se  reducirán  a  las  dos  tercias  par- 
tes de  las  cuotas  autorizadas  por  la  ttirifa.  En  ningún 
caso  so  apücanln  las  prevenciones  que  autoricen  el  au- 
mento de  honorarios,  por  el  hecho  de  ser  sociedad  una 
de  las  partes  contratantes. 

Art.  12S.  Las  exenciones  o  disminuciones  de  im- 
puesto de  que  hablan  los  artículos  precedentes,  durarán 
25  años  contados  desde  la  lecha  de  esta  lei;  i  en  cuanto 
a  los  bonos  de  emisión,  solo  aprovecharán  según  la 
fracción  VI  del  artículo  l.^de  la  lei  de  3  de  junio  de  1896, 
al  primer  Banco  que  se  establezca  en  cada  uno  do  los 
estados  de  la  Ropúhlioa  o  de  los  territorios  federales. 

ArL  12!>.  Las  concesiones  que  se  soliciten  para  el 
establecimiento  de  otros  Bancos  do  emisión  en  algún 
estado  o  territorio  de  la  República  donde  exista  algua 
Banco,  solo  podrán  otorgarse  sujetando  a  loa  nuevos 
Bancos  al  pago  de  todos  los  impuestos  fijados  por  las 
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leyes  jeneraleB,  i  ademas,  al  de  uno  especial  en  favor 
de  la  Federación,  de  2  por  ciento  al  año  sobre  «1  impor- 
te del  capital  exhibido,  según  previene  la  citada  frac- 
ción VI  del  artículo  1.°  de  la  lei  de  3  de  junio  de  1896. 
Este  impuesto  se  hará  efectivo  por  trimestres  cumpli- 
dos, en  la  forma  que  prescriba  el  Keglamento  respectivo. 


NICARAGUA 


Decreto-leí  de  27  (le  enero  de  1803,  modlfl- 
cando  la  lei  constitutiva  del  Banco  de  Ni- 
caragua. 

Artículo  I.'*  El  Banco  de  Nicaragua  se  seguirá  oou- 
pandü  en  las  operaciones  siguientes: 

Descontar  documentos  de  comercio,  adelantar  fondos 
sobre  garantías  satisí factorías,  recibir  depósitos,  emitir 
billetes  pagaderos  al  portador  i  a  la  vista,  comprar  i 
vender  letras  de  cambio  i  jiros  telegráficos  sobre  el  es* 
tranjero  i  el  interior  de  la  República,  i  las  demás  opera- 
ciones acostumbradas  por  los  establecimientos  bancarios. 

Art.  2.°  El  capital  del  Banco,  hoi  de  1.500,000  pe- 
sos, podrá  aumentarse  por  acuerdo  de  la  Junta  Jeneral. 

Art.  3.*  Solo  se  llamará  la  mitad  del  capital  nomi- 
nal,  quedando  la  otra  mitfvd  como  última  reserva  para 
llamarse  en  el  caso  de  ser  necesario  para  cubrir  las  res- 
ponsabilidades contraidas  por  el  Banco. 

Art,  4.*'  Las  acciones  se  emitirán  i  traspasarán  en  la 
forma  que  el  Banco  establece. 

Art.  5.''  El  Banco  tendrá  su  domicilio  en  el  lugar 
que  designe  la  Junta  Jeneral;  pero  en  cuanto  a  las 
transacciones  efectuadas  en  Nicaragua,  estará  sujeto  a 
las  leyes  del  pais. 
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Art.  G.^  £1  Banco  dis}>oDdr¿  el  establecimiento  i  sa- 
cúrsales  dentro  i  fuera  de  la  República,  i  establecerá 
ajénelas  donde  lo  crea  conveniente. 

Art.  7.**  El  Banco  quedará  exento  de  contribucio- 
nes, tasas  o  impuestos  ordinarios  i  estraordinaríos,  ya 
sean  fiscales  o  locales  o  de  cualquiera  otra  naturaleza,  i 
sus  empleados  estarán  exentos  de  todo  servicio  jene- 
ral,  local  o  concejil. 

Art  8."  Las  acciones,  libros,  billetes,  cheques,  letras, 
recibos  i  otros  documentos  privados  de  comercio  que 
emita  el  Banco  o  se  espidan  directamente  a  su  favor, 
quedarán  exentos  del  derecho  de  timbre  o  sello. 

Art  ü.°  Las  cajas  de  hierro  i  enseres  de  escritorio 
que  el  Banco  introduzca  para  su  uso,  no  pagarán  dere- 
chos de  importación,  i  los  metales  preciosos  en  barra  o 
acuñados  que  so  esportea  o  importen  por  el  Banco, 
quedarán  exentos  de  todo  derecho  e  impuesto  fií^ca!  o 
local. 

Art.  10.  El  Banco  de  Nicaragua  tendrá  para  sua 
negociaciones  el  uso  libre  de  los  telégrafos  de  la  Repú- 
blica, i  sus  valores  metálicos  serán  trasportados  por  loa 
ferrocarriles  i  vapores  nacionales  sin  pago  de  Hete,  ni 
responsabilidad  de  la  nación. 

Esta  concesión  no  obsta  para  que  el  Gobierno  pueda 
vender,  arrendar  o  dar  en  administración  esas  propie- 
dades, i  en  cualquiera  de  esos  casos  cesa  el  privilejio 
aquí  acordado,  sin  responsabilidad  de  la  nación. 

Art  11.  El  Banco  emitirá  billetes  pagaderos  a  la 
vista  i  al  portador,  debiendo  mantener  siempre  en  mo- 
neda de  oro  o  plata  en  las  cajas  de  sus  o6cinas,  sucur- 
sales o  ajeiieias  de  la  República,  por  lo  menos  un  valor 
igual  al  cuarenta  por  ciento  de  los  billetes  en  circulación. 

Art.  12.  La  falsificación  de  los  billetes  del  Banco 
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seni  equiparada  a  la  falsificación  de  documentos  públi- 
C03,  para  la  pena  que  baya  de  imponerse. 

Arb.  13.  Los  billetes  del  Banco  serán  admitidos 
como  dinero  efectivo  en  todas  las  oficinas  fiscales  de  la 
República,  mientras  el  Banco  tenga  el  cambio  en  co- 
rriente en  las  oficinas  por  él  cstablccidag. 

Art.  14.  La  responsabilidad  de  los  socios  del  Banco 
de  Nicaraí^ua  se  limita  al  valor  nominal  de  sus  acciones, 

Art.  1 5.  Los  accionistas  todos  compondrán  la  Junta 
Jeneral,  i  en  esta  cada  acción  tendrá  derecho  a  un  voto, 
pudieiidü  los  ausentes  hacerse  representar  por  carta- 
poder  dada  al  efecto  a  favor  de  otro  accionista. 

Art.  lü.  El  balance  jeneral  del  Banco  se  practicará 
una  vez  al  año,  será  sometido  a  la  Junta  Jeneral  ¡  pu- 
blicado en  el  periódico  oficial. 

Art.  17.  El  manejo  del  Banco  será  encargado  a  uno 
o  mas  jerentes,  quienes  llevarán  la  firma  del  estableci- 
miento i  tendrán  la  representación  judicial  del  mismo. 

Art.  18.  Et  Mini.stro  de  Hacienda,  por  si  o  por  me- 
dio de  dt-l'jgados  empleados  del  ramo,  podrá  asistir  al 
arqueo  mensual  de  las  cajas  del  Banco,  para  verificar 
la  existencia  en  moneda  de  oro  o  plata  con  relación  a 
los  billetes  en  circulación. 

Podrá  igualmente  exijir  art[ueos  estraordinarios  cuan- 
do lo  juzgue  conveniente,  i  si  de  ellos  resultare  que  no 
hai  en  caja  el  40  por  ciento  en  metálico  del  valor  que 
representan  los  billetes  en  circulación,  hará  suspender 
al  Banco  sus  operacioties. 

Art.  ií).  El  Banco  de  Nicaragua  gozará  del  fuero 
del  comercio,  i  las  prendas  depositadas  en  su  poder  po- 
drá venderlas  conforme  lo  haya  estipulado  con  el  deu- 
dor. 

Art.  20.  El  Banco  no  podrá  prestar  suma  alguna 
sobre  depósitos  de  sus  propias  acciones. 
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Art.  21.  La  Sociedad  formada  por  el  Banco  de  Ni- 
caragua durará  por  el  término  de  veintieinco  años,  ealvo 
que  la  Junta  Jeneral  resuelva  liquidarlo  antes. 

Art.  22.  Entrará  el  Banco  forzosamente  en  liquida- 
ción, en  el  caso  de  que  alguno  de  sus  balancea  muestra 
la  pérdida  de  la  reserva  i  del  30  por  ciento  de  su  ca- 
pital. 

Art.  23.  El  presente  contrato  forma  la  lei  constitu- 
tiva del  Banco  de  Nicaragua  i  quedan  derogadas  i  ein 
valor  todas  las  disposiciones  que  a  él  se  opongan. 

El  Gobierno,  visto  el  contrato  que  precede,  encon» 
trándolo  enteramente  conforme  a  las  instrucciones  da- 
das al  señor  Ministro  de  Fomento,  i  haciendo  uso  de  la 
autorización  especial  cot)Ccdida  al  Ejecutivo  por  lei  del 
día  de  ayer,  acuerda  aprobarlo  en  todas  sus  partes. — 
Managua,  etc 


ECUADOR 


Le  i  de  4  de  junio  de  1878 


Artículo  t.**  Los  Bancos  de  emisión,  circulación  i 
dcacuento  se  establecerán  en  la  República  de  conformi- 
dad con  las  prescripciones  de  la  presente  lei. 

En  consecuencia,  la  emisión  de  billetes,  vales,  paga* 
roes  i  otros  documentos  a  la  vista  i  al  portador,  que  no 
estuviere  autorizada  por  la  lei,  queda  prohibida  i  sujeta 
a  la  misma  pena  que  la  falsificación  de  billetes  de  Ban- 
co, sea  cualquiera  la  persona,  corporación  o  sociedad 
que  la  emita* 

Art.  2."  Los  estatutos  del  Banco  que  se  quisiere 
fundar,  así  como  los  acuerdos  de  aumentar  el  capital, 
serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo, 
quien  la  otorgará  si  los  encontrare  arreglados  a  las  dis- 
posiciones de  esta  lei. 

Art.  3."  Ningún  Banco  podrá  comenzar  sus  opera- 
ciones, antes  de  tener  en  Caja  el  40  por  ciento  de  su 
capital  en  moneda  de  plata  u  oro  sellado  i  de  buena  lei. 

Este  requisito  se  observará  tíimbien  cuando  se  au 
mente  el  capital  con  que  se  dio  principio  a  las  opera 
cienes  baucarias. 

Art,  4."  Llenados  loa  requisitos  exijidos  por  loa  ar- 

39  iO 


—  806  — 


tlculos  anteriores,  puede  el  Banco  comenzar  sus  opera- 
ciones conformándo.se  en  todo  con  la  presente  leí. 

Art.  5.°  Los  dividendos  de  las  acciones  serán  con' 
signados  por  los  accionistas  en  uioaeda  metcálicn  de 
buena  lei. 

Art.  G."  Los  billetes  en  circulación  no  podrán  exce- 
der del  triple  del  capital  real.  Todo  exceso  en  la  circu- 
lación se  aplicará  al  Fisco  con  multa^  a  mas  da  reoojer 
los  billetes. 

Art.  7."  No  se  podrán  emitir  billetes  cuyo  valor 
sea  menor  de  un  sucre. 

Art.  8."  Los  Bancos  señalarán  cuatro  horas  diarias, 
a  lo  menos,  para  canjear  su  billetes  por  moneda  metá- 
lica. 

Art.  9.°  Presentado  un  bilkte  al  Banco  que  lo  emi- 
tió, o  a  sus  sucursales,  para  que  sea  cambiado  por 
moneda  nietiilica,  lo  será  precisamente,  sin  escusa  ni 
eva^'iva  alguna,  bajo  la  multa  a  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 21.  Ningún  portador  de  billeteí?,  que  los  presente  al 
cambio,  podrá  ser  obligado  a  recibir  en  moneda  de  ve- 
llón, mayor  cantidad  que  la  determinada  en  el  artículo 
70  de  la  lei  sobre  monedas  espedida  en  22  de  marzo  da 
1884,  sea  cual  fuere  la  cantidad  que  quisiere  cambiar 
con  metálico  de  plata  u  oro. 

Art.  10.  Para  el  canje  de  billetes  por  njoneda  metá- 
lica, cada  Banco  señalará,  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor, cuatro  horas  diarias,  por  lo  monos,  fijando  un  aviso 
permanente  en  las  ¡¡uertas  del  establecimiento,  para 
noticia  del  público. 

Art.  II.  Todo  accionista  es  responsable  con  el  valor 
de  su  acción  o  acciones,  por  las  operaciones  del  Banco. 

Art.  12.  Todo  Banco  tendrá  uti  fondo  de  reserva,  al 
cual  so  destinar:^  fuera  de  lo  que  desi<:(nen  sus  estatutos, 
la  mitad  di-  l;i  giiii.aneia  lííjuida  anual  después  de  dedu- 
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cilio  el  divideudo  del  doce  por  ciento  sobre  la  porción 
entregada  por  los  accionistas. 

Este  fondo  de  reserva  se  empleará  cada  año,  íntegra- 
mente, en   traer  del   estranjero  moneda  de  plata   que 
tenga  circulación  legal  en  el  Ecuador,  i  está  esclusiva 
mente  designado: 

I.**  A  reparar  las  pérdidas  del  capital  social;  i 

2."  A  completar,  cuando  el  directorio  lo  crea  conve- 
niente el  dividendo  del  doce  por  ciento  anual  sobre  las 
cuotas  entregadas  por  los  accionistas. 

Todos  los  accionistas  que  hubieren  tomado  indebi- 
damente el  f(jndo  de  reserva,  serán  castigados  con  una 
multa  igual  a  la  cantidad  indebidamente  tomada. 

Art.  13.  Cesa  la  responsabilidad  de  los  accionistas 
por  venta  que  hiciesen  de  su  acción  o  acciones,  pero  el 
Banco  cuidará  de  que  el  comprador  de  ellas  sea  persona 
abonada  i  de  capital  suficiente  para  responder  por  el 
valor  trasferido. 

Art  14.  Las  acciones  délos  Bancos  son  indivisibles 
i  no  pueden  servir  para  garantizar  contrato  alguno  con 
el  valor  de  ellas  en  el  mismo  Banco,  ni  son  embargables 
sino  en  el  caso  previsto  en  el  Código  de  Comercio. 

Art.  15.  Es  prohibido  a  los  Bancos  toda  operación 
que  no  sea  de  compra-venta  de  oro  o  plata  sellada  o  sin 
sellar,  de  créditos  o  letras  do  cambio,  depósitos,  des- 
cuentos, préstamos  a  plazo,  i  adelantar  dinero  sobre 
cargamentos  asegurados.  Ademas  se  les  prohibe: 

I.*'  Tomar  parte  directa  o  indirecta  en  empresas  in- 
dustriales i  aun  mercantiles  diferentes  de  las  ucírocia- 
ciones  antes  indicadas; 

2.**  Adquirir  propiedades  inmuebles  que  no  sean  es- 
trictamente necesarias  para  la  fundación  o  servicio  del 
establecimiento,  salvo  que  se  les  adjudiquen  por  remate 
contra  sus  deudores  i  uo  podrán,  ni  en  este  cago,  con- 
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servarlas  si  no  por  el  tiempo  necesario  para  enajenarlas 
convenientemente,  el  cual  no  excederá  de  un  año;  i 

3."  Hacer  figurar  en  el  activo  del  Banco  deudas  no- 
toriamente fallidas. 

La  violación  de  las  prohibiciones  contenidas  en  cate 
artículo,  será  castigada  con  supresión  del  Banco. 

Art.  IG.  Los  jerentes  cajeros  i  administradores  no 
pueden  ser  deudores  del  Banco  directa  ni  subsidiaria' 
mente,  ni  negociar  con  el  establecimiento;  en  caso  que 
violaren  esta  disposición,  serán  condenados  a  la  pérdi- 
da de  su  acción  en  favor  del  Banco,  i  pagarán,  ademas, 
otro  tanto,  por  multa. 

Art.  17.  Los  Bancos  estarán  bajo  la  inspección  i 
dirección  de  su  directorio  nombrado  de  conformidad 
con  lo  que  prevengan  ous  estatutos. 

Art.  18.   Los  directores  del  Banco  cuidarán  de  que 
no  se  infrinja  esta  leí,  ni  los  estatutos  del  establecí 
miento. 

Art,  19.  Los  directores  del  Banco  son  responsables 
po''  fraude,  ineptitud  o  mala  conducta  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  i  por  las  operaciones  que  hicieren  contra- 
rias a  esta  lei  i  a  los  estatutos  del  Banco;  debiendo,  por 
consiguiente,  indemnizar  los  perjuicios  que  causen  al 
establecimiento  i  responder  de  las  obligaciones  que  por 
esos  actos  se  hubieren  contraído  para  con  el  público. 

Art.  20.  La  Administración  del  Banco  dirijirá  al 
Gobierno  el  l.°  de  cada  mes,  el  estado  del  estableci- 
miento en  el  mes  precedente,  [)ara  que  se  publique  en 
el  periódico  oficial,  i  en  los  treinta  primeros  dias  de 
cada  año,  un  resumen  de  las  operaciones  i  de  la  distri- 
bución de  los  dividendos  del  año  vencido. 

Por  cada  dia  de  demora  en  el  cumplimiento  de  este 
deber,  se  impondrá  una  multa  de  25  sucres.  Si  no  pro 
sentaren  los  documentos  predichos  dentro  de  un  mes 
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O  se  def»cubríese  falsedad  en  ellas,  cesarán  el  Banco  i 
la  circulación  de  sus  billetes  bajo  la  pena  de  ciento  a  mil 
sucres  de  multa  por  cada  caso  de  contravención, 

Art.  21.  El  Gobierno,  por  niedio  de  susajeutea  o  de 
un  comisionado  especial,  vijilaráias  o[)eraciones  de  los 
Bancos  i  en  especial  la  emisión  i  cambio  de  billetes;  i  si 
encontrare  cpie  se  han  quebrantado  las  disposiciones  de 
esta  lei  o  de  los  estatutos,  impondrá  multas  de  ochenta 
acuatrocitiítos  sucres  i  mandará  exijir  la  responsabili- 
dad por  el  Juzgado  de  Comercio. 

Podrá  ademas,  el  Gobierno,  cuando  lo  estimare  ne- 
cesario, ordenar  que  formen  arqueos  en  las  cajas  i  con- 
tabilidad de  un  Banco,  a  fin  de  ponerse  al  corriente  del 
estado  ¡  decretar  la  suspensión  de  las  operaciones,  cuando 
de  la  dilijencia  resultare  que  no  cuenta  con  una  cantidad 
en  metálico  igual  al  treinta  por  ciento  de  los  billetes  en 
circulación. 

Art.  22.  Todo  accionista  moroso  en  la  consijí nación 
del  dividendo  que  le  corresponde,  pagará  al  Banco  una 
multa  que  equivalga  a  la  tercera  parte  del  dividendo, 
siempre  que  la  demora  no  pase  de  tres  meses;  al  exce- 
der do  este  término,  se  perderá  la  acción  en  beneficio 
del  Banco,  i  éste  la  enajerá  dentro  del  menor  plazo  po- 
sible a  la  persona  que  ofrezca  mayores  ventajas. 

Art.  23.  Toda  reforma  que  se  haga  en  los  estntutos 
debe  ponerse  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  i 
se  someterá  a  las  mismas  formalidades  con  que  se  fundó 
el  establecimiento. 

Art.  24.  Los  Bancos  establecidos  i  que  en  adelante 
se  establecieren,  pueden  poner  sucursales  donde  les  con- 
venga, quedando  obligados  en  todo  de  la  misma  manera 
que  el  establecimiento  principal. 

Art.  25.  Los  Bancos  existentes  quedan  sujetos  a  la 
presente  lei,  incluso  el  4:Banco  del  Ecuador;^,  en  todo 
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cuanto  no  se  oponga  al  contrato  que  aprobó  su  funda- 
ción. 

Art.  20.  Los  Bancos  pagarán  la  contribución  jene- 
ral  del  uno  por  mil  sobre  todo  el  capital  de  billetes  emi- 
tidos. 

Art  27.  La  pena  del  artículo  21  podrán  imponerla 
administnitivAinente  el  Poder  Ejecutivo,  el  Goberna- 
dor (le  la  provincia,  el  Juez  de  Comercio  o  el  Comisario 
de  policía  del  lugar  en  que  existe  el  Banco  o  la  su- 
cursal. 

Art.  28.  Toda  demanda  contra  el  Banco,  o  de  éste 
contra  sus  deudores,  sobre  operaciones  bancarias,  será 
ventilada  ante  el  Juez  Consular  de  Comercio,  de  con- 
formidad con  las  leyes  mercantiles. 

Las  demandas  que  en  la  actualidad  se  hallen  pen- 
dientes en  los  juzgados  ordinarios,  serán  resueltas  por 
los  mismos  jueces  o  Tribunales  que  estuvieren  cono- 
ciendo de  ellas. 

Art.  29.  Las  disposiciones  del  Código  de  Comercio 
se  aplicarán  en  todo  lo  que  no  estuviere  espresamente 
determinado  por  la  presente  lei  i  no  fuese  contrario  a 
ella. 

Art.  30.  El  personal  del  directorio  residirá  precisa- 
mente en  el  mismo  lugar  que  el  Banco. 

Art.  31.  Las  multas  de  que  habla  la  presente  lei  se- 
rán para  los  fondos  de  la  Hacienda  Pública. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  las  leyes  anteriortis  que 
tratan  de  Bancos  de  emisión. 

Leí  de  t$7  do  agosto  de  1886 

Artículo  1."  El  artículo  2.°  de  la  espre.sada  lei  (J) 
dirá:  «Los  estatutos  del  Banco  que  se  quisiese  fundar. 


( l)  So  reñer»  a  1«  lei  de  4  de  juuio  de  1878. 
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así  como  los  acuerdos  de  aumentar  el  capital,  serán  so- 
metidos a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  quien  lo 
otorgará,  si  los  encontrase  arreglados  a  las  disposiciones 
de  esta  lei>. 

Art.  2.°  Ningún  Banco  podrá  comenzar  sus  opera- 
ciones antes  de  tener  en  caja  el  40  por  ciento  de  su 
capital  en  moneda  de  plata  u  oro  sellados  i  de  buena  lei. 

Este  requisito  so  observará  también  cuando  se  au- 
mente el  capital  con  que  se  dio  principio  a  las  opera- 
ciones bancarias. 

Art  3."  Después  del  artículo  4."  se  agregará  el  si- 
guiente: «Art Los  dividendos  de  las  acciones  serán 

consignados  por  los  accionistas  en  moneda  metálica  de 
buena  \ei^. 

Art.  4."  El  artículo  5."  dirá:  «Los  billetes  en  circu- 
lación no  podrán  exceder  del  triple  del  capital  real.  Todo 
exceso  en  la  circulación,  etc.:& 

Art.  5.°  El  artículo  6.°  debe  decir:  «No  se  podrán 
emitir  billetes  cuyo  valor  sea  menos  de  un  sucres. 

Art.  6,°  El  artículo  S."  dirá:  «Presentado  un  billete 
al  Banco  que  lo  emitió,  o  a  sus  sucursales  para  que  sea 
cambiado  por  moneda  metálica,  lo  serA  precisamente  sin 
escusa  ni  evasiva  alguna,  bajo  la  multa  a  que  se  refiere 
el  articulo  23.  Ningún  portador  de  billetes  que  los  pre- 
sente al  cambio  podrá  ser  obligado  a  recibir  en  moneda 
de  vellón,  mayor  cantidad  que  la  determinada  en  el 
artículo  7.°  de  la  lei  sobre  monedas,  espedido  en  22  de 
marzo  de  1884,  sea  cual  fuere  la  cantidad  que  quisiere 
cambiar  con  metálico  de  j>lata  u  oro]^. 

Art.  7,^  Para  el  canje  de  billetes  por  moneda  metá- 
lica, cada  Banco  señalará,  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor, cuatro  horas  diarias  por  lo  nidiios,  fijando  un  aviso 
permanente  en  las  puertas  del  establecimiento,  para 
noticia  del  público. 
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Art.  8."  En  lugar  del  artículo  10  se  pondrá  el  8.**  de 
la  leí  dada  en  1871. 

Art.  9.*  El  artículo  l'J,  dirá:  «Las  acciones  de  los 
Bancos  son  indivisibles,  no  pueden  servir  ¡lara  garanti- 
zar contrato  alguno  con  el  valor  de  ellas  en  el  mismo 
Banco,  ni  son  euibargables  sino  eu  el  caso  provisto  por 
el  Código  de  Comercio.» 

Art.  10.  Al  fin  déla  prohibición  segunda  del  artículo 
13,  se  agregará  lo  siguiente:  «Salvo  que  so  les  adjudiquen 
por  remate  contra  sus  deudores;  i  no  podrán,  ni  en  este 
caso,  conservarlas  sino  por  el  tiempo  necesario  para  ena- 
jenarlas con  venientemento.lo  cual  no  excederá  de  un  año. 

3."  Hacer  figuraren  el  activo  del  Banco  deudas  noto- 
riamente fallidas. 

La  violación  de  las  prohibiciones  contciiidiis  en  este 
artículo  será  castigada  con  la  supresión  del  Banco.» 

Art.  II,  El  artículo  14  dirá:  «Los  jerentes,  cajeros 
i  administradores,  no  pueden  ser  deudores  del  Banoo 
directa  ni  subsidiariamente,  ni  negociar  con  el  estable- 
cimiento. En  caso  que  violaren  esta  disposición,  serán 
condenados  a  la  perdida  de  su  acción  en  favor  del  Banco 
i  {»agar/in  ademas  otro  tanto  por  raulta¡>. 

Art.  12.  Después  del  artículo  16  se  pondrá  el  si- 
guiente: «Los  directores  de  Banco  son  responsables 
por  fraude,  ineptitud  o  mala  conducta  en  el  desempeño 
de  su  cargo  i  por  las  operaciones  que  hicieren  contrarias 
a  esta  lei  i  a  los  estatutos  del  Bancf»;  debiendo,  por 
consiguiente,  indemnizar  los  perjuicios  que  causaren  al 
establecimiento  i  responder  de  las  obligaciones  que  por 
esos  actos  se  hayan  contraído  para  con  el  público». 

Art.  13.  El  articulo  17  dirá:  «La  administración  del 
Banco  dirijirá  al  Gobierno,  el  l.*^de  cada  mes,  el  estado 
del  establecimiento,  eu  el  mes  i>recedente  para  que  se 
publique  en  el  periódico  oficial  i  en  los  treinta  primeros 
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Ra^^aoa  año,  un  resilinen  de  las  operaciones  i  de  la 
díistribucion  de  los  dividendos  del  año  vencido.  Por  cada 
día  de  demora  en  el  cumplimiento  de  este  deber,  se  im- 
pondrá una  multa  de  25  sucres.  Si  no  se  presentaren  los 
documentos  predichos,  dentro  de  un  mes,  o  se  descu- 
briere falsedad  en  ellos,  cesará  el  Banco  i  la  circulación 
de  sus  billetes,  bajo  la  pena  de  100  a  1,000  sucres  de 
multa  por  cada  caso  de  contravención;). 

Art  14.  En  el  artículo  18,  después  de  la  palabra 
«Ajentes:^,  agrt^guense  éstas:  ^o  de  un  comisionado  es- 
pecial»; i  en  lugar  de  las  palabras  «que  no  cuenta  con 
los  fondos  necesarios»,  díga.se:  «que  no  cuenta  coa  una 
cantidad  en  metálico  igual  al  30  por  ciento  de  los  bille- 
tes en  circulación». 

Art  15.  Todo  accionista  moroso  en  la  consicrnacion 
del  dividendo  que  le  corresponde,  pagará  al  Banco  una 
multa  que  equivalga  a  la  tercera  parto  del  dividendo, 
siempre  que  la  demora  no  pase  de  tres  meses;  al  exce- 
der de  este  término,  se  perderá  la  acción  en  beneficio 
del  Banco;  i  éste  la  enajenará  dentro  del  menor  plazo 
posible  a  la  persona  que  ofrezca  mayores  ventajas. 

Art.  16.  El  articulo  23  dirá:  «La  pena  del  artículo 
18  podrán  imponerla  administrativamente  el  Poder 
Ejecutivo,  el  Gobernador  de  la  provincia,  el  Juez  de 
Comercio  o  el  Comisario  de  policía  del  lugar  eu  que 
exista  el  Banco  o  la  sucursal». 

Art.  17.  El  personal  del  Directorio  residirá  precisa- 
mente en  el  m'smo  lugar  que  el  Banco. 

Art.  18.  Las  multas  de  que  habla  la  presente  leí 
serán  para  los  fondos  de  la  Hacienda  Pública. 

Art  19.  Queda  adicionada  i  reformada  la  lui  de  4 
de  junio  de  1878  i  se  la  hará  reimprimir  incorporando 
las  reformas  anteriores  en  sus  lugares  respectivos. 


PERÚ 


Leí  jeneral  sobre  Biincoa  de  emisiou  no  existe  en  el 
Perú. 

La  colección  oficial  de  Leyes  i  Decretos  Supremos 
contiene  algunas  disposiciones  lejislativas  i  administra- 
tivas sobre  Bancos;  pero  unas  i  otras  son,  o  de  carácter 
personal  i  referentes  a  instituciones  que  han  desapare- 
cido, o  se  refieren  a  emisiones  de  billetes  que  tuvieron 
una  existencia  transitoria,  o,  por  fin,  son  autorizaciones 
concedidas  al  Ejecutivo  para  contratos  o  actos  cuya 
importancia  terminaba  con  el  fenecimiento  de  la  leí 
anual  de  presupuestos.  En  sus  operaciones  mercantiles 
se  rijen  por  su  Código  de  Comercio,  mala  copia  del 
Código  español  antiguo,  que  no  reglamenta  las  prác- 
ticas batí  carias. 

En  orden  a  Bancos  de  emisión  solo  existe  la  si- 
guiente 

Liei  de  25  de  octubre  de  1894  i^obre  los  libros  de 
balances  de  los  Bancos 


Artículo  único. — Los  Bancos  radicados  o  que  se  ra- 
diquen en  la  República,  sus  sucursales,  las  sociedades 
de  Beneficencia  i  demás  instituciones  que  administran 
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caudales  o  valores,  que  de  algún  modo  se  ligan  con  los 
intereses  del  público,  están  obligados  a  llevar  un  libro 
de  balances  i  a  publicar  el  correspondiente  a  cada  mes 
en  uno  o  mas  periódicos  de  la  capital  del  respectivo  de- 
partamento. 

Con  fecha  2  de  enero  de  1889  se  promulgó  una  lei 
autorizando  el  establecimiento  de  ^Bancos  Hipoteca- 
rios>. 


BRASIL 


Lei  de  24  de  noviembre  de  1888 


Artículo  I."*  Las  sociedades  anónimas  que  se  propu- 
sieren realizar  üperaciones  de  banca,  podrán,  previa  au- 
torización del  Gobierno,  emitir  billetes  al  portador  i  a 
la  vista  convertibles  en  moneda  corriente,  siempre  que 
hayan  depositado  en  la  Caja  de  amortización,  en  garan- 
tía de  reembolso  de  éstos,  un  valor  suficiente  en  títulos 
de  la  deuda  pública  interior  con  arreglo  a  lo  que  se  pre- 
^viene  en  el  artículo  2°  de  e^^ta  lei  i  a  las  disposiciones 
siguientes: 

§  1.*'  La  emisión  de  billetes  solamente  se  permitirá 
por  una  cantidad  igual  al  valor  nominal  de  los  títulos 
depositados. 

I.**  El  valor  de  los  títulos  depositados  no  podrá 
exceder  de  dos  terceras  partes  del  capital  realizado. 

2."  La  amortización  no  podrá  concederse  sino  a  Ban- 
cos cuyo  fondo  social  no  sea  inferior  a  5,000  contos  en 
la  capital  del  pais,  a  2,000  contos  en  las  capitales  de 
provincia  i  a  1,000  contos  en  las  demás  poblaciones. 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  fondo  social  suscrito, 
el  importe  nominal  de  los  títulos  que  hayan  de  deposi- 
tarse no  podrá  excederse  de  '¿0,000  contos. 
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3.°  El  total  de  títulos  depositados  por  todos  los  Ban 
008  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de  200,000  contos. 

Cubierta  esta  cifra,  no  puJrit  el  Gobierno  conceder 
nuevas  autorizaciones,  salvo  con  respecto  a  las  sumas 
correspondientes  a  las  anteriores  autorizaciones  que  hu- 
bieren quedado  sin  efecto  por  consecuencia  de  la  liqui- 
dación de  los  Bancos  respectivos,  i  únicamente  después 
de  la  amortización  de  los  billetes  que  hubieren  emitido. 

4.°  Los  billetes  emitidos  por  los  Bancos  con  arreglo  a 
lo  prevenido  a  la  presente  lei,  8or¡ín  admitidos  en  las 
cajas  públicas  jenerales,  provinciales  i  municipales;  no 
obstante,  el  pago  de  los  deruchos  de  entrada  i  los 
intereses  de  la  deuda  interior  consolidada,  solamente 
podrá  efectuarse  en  moneda  corriente. 

Los  Bancos  estarán  obligados  a  recibir  recíprocamen- 
te 8ua  billetes  bajo  pena  de  liquidación  forzosa. 

5."  Los  portadores  de  billetes  tendrán  el  privilejio, 
con  csclusion  de  todos  los  demás  acreedores,  sobro  los 
títulos  depositados  i  sobre  el  20  por  ciento  en  metálico 
de  reserva  en  caja,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  el  pá- 
rrafo 2/',  número  1."  de  este  artículo. 

La  negativa  a  reembolsar  a  la  vista  i  en  moneda  co- 
rriente al  portador  concederá  a  éste  el  derecho  de  levan- 
tar protesta  por  fiílta  de  pago  con  intervención  del 
funcionario  público  competente,  i  constituirá  un  motivo 
legal  para  la  liquidación  forzosa  del  Banco  de  que  se 
trate. 

6."  Los  billetes  destinados  a  la  emisión  se  suminis- 
trarán por  la  caja  de  amortización,  aespensas  del  Banco 
interesado. 

Dichos  billetes,  ademas  de  la  numeración  i  desiofna- 
cion  de  la  serie  a  que  correspondan,   deberán  espresar: 

«)  La  inscripción  del  iinjíorte  de  la  cantidad  <pie  r.^ 
presenten  pagadera  al  portador  i  a  la  vi.sta¡ 
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h)  El  nombre  del  Banco  de  emisión  correspondiente; 

c)  La  declaración  de  que  el  reembolso  se  encuentra 
garatitizado  por  los  títulos  depositados,  con  espresion 
del  niimero  e  importe  de  los  mismos; 

d)  La  firma  del  funcionario  de  la  Caja  de  amortiza- 
ción o  del  Tesoro  designado  al  efecto; 

e)  La  firma  del  director,  administrador  o  jerente 
responsable,  según  los  estatutos  del  Banco; 

f)  Los  billetes  deberán  representar  cantidades  de  10, 
20,  30,  50,  100  i  500,000  reis  brasileros. 

7.°  La  falsificación  de  billetes  de  Banco  i  la  intro- 
ducción en  el  pais  de  billetes  falsos,  se  castigará  con  las 
penas  sancionadas  por  la  Jejislacion  vijetite  contra  los 
monederos  falsos. 

§  2.**  El  depósito  de  que  se  trata  en  el  presente  ar- 
tículo podrá  reducirse  proporcional  mente  a  la  dismi- 
nución de  la  emisión,  i  deberá  asimismo  aumentarse 
cuantas  veces  esperimentase  disminución  por  conse- 
cuencia de  multas  o  de  baja  del  precio  corriente  de  los 
títulos  depositados  que  exceda  de  la  reserva  del  20  por 
ciento  calculado  en  moneda  corriente,  de  que  se  trata 
en  el  número  l.°  de  este  párrafo. 

La  difereticia  que  pueda  existir  se  cubrirá  por  medio 
de  un  depósito  efectuado  en  nuevos  títulos  o  en  moneda 
corriente;  en  este  último  caso,  la  suma  depositada  de- 
vengará un  interés  igual  al  de  los  bonos  del  Tesoro. 

1.°  El  Banco  deberá  conservar  siempre  en  caja  el  20 
por  ciento  del  valor  de  los  billetes  que  tenga  en  circu- 
lación, en  moneda  corriente,  para  poder  hacer  frente  a 
su  pago. 

2.°  Los  estatutos  de  los  Bancos  de  emisión  deberán 
contener  las  cláusulas  siguientes: 

«)  Conversión  en  especies  de  oro  o  en  títulos  de  la 
deuda  pública  interior,  cuyo  capital  e  intereses  sean  pa- 
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gaderos  en  oro  de  la  parte  del  fondo  de  reserva  desti 
nado  por  los  estatutos; 

h)  En  el  caso  en  que  los  depositantes  en  cuentíi  co- 
rriente se  presentaren  en  masa  para  retirar  ¡iiinedíata- 
mente  sus  depósitos,  el  Bonco  se  reserva  el  derecho  de 
suscribir,  para  su  reembolso,  billetes  a  la  orden  que  de- 
venguen el  interés  legal  i  se  dividan  en  seis  series,  co- 
rrespondientes en  cuanto  fuere  posible,  al  orden  orono 
lójico  de  las  peticiones  de  los  depositantes  i  pagaderos 
de  quincena  en  quincena,  de  tal  suerte  que  al  cabo  de 
noventa  dias  pueda  el  Banco  recobrar  el  curso  ordinario 
de  sus  pagos; 

c)  Los  préstamos  hechos  a  loa  agricultores,  de  con- 
formidad a  lo  dispuesto  en  el  artículo  10  de  la  lei  de  5 
de  octubre  de  1885,  podrán  efectuarse  por  una  duración 
de  uno  a  tres  años  i  por  medio  de  documento  privado 
firmado  por  el  prestatario  i  dos  testigos  cuja  finnascrá 
legalizada  ánt^s  de  la  inscripción  de  la  prenda;  quedan, 
por  tanto,  derogados  los  párrafos  2."  i  4  **  del  artículo 
107  del  decreto  de  3  de  enero  de  1886. 

§  3,°  Los  Bancos  de  emisión  especial  me  nto  on  loque 
concierne  a  la  emisión,  reemplazo  i  recojida  de  los  bi- 
lletes, estarán  sujetos  a  la  intervención  de  un  ájente 
nombrado  por  el  Ministerio  de  Hacienda;  la  retribución 
anual  de  este  ájente  no  podrá  exceder  de  seis  contos  de 
reis. 

§  4."  El  abuso  de  la  emisión  señalada  por  la  presente 
leí  implicará: 

a)  Para  los  Bancos  la  anulación  de  la  autor  Í7,!in¡on 
¡  su  liquidación  inmediata  i  forzosa; 

í>)  Para  los  directores  i  jerentes,  las  penas  señaladas 
por  el  Código  Penal,  artículo  173,  sin  perjuicio  de  la 
reparación  de  los  danos  i  perjuicios  orijinados  a  los  accio- 
nistas; 
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c)  Para  los  interventores  que  tuvieren  conocimiento 
de  ello  i  no  lo  denunciaren,  lan  rainmas  penas 

§  5-*'  La  duración  de  los  Bancos  de  emisión  uo  po- 
drá exceder  de  veinte  afSos,  si  bien  podrá  prorrogarse 
por  el  Gobiernu; 

§  6."  En  caso  de  liquidación  voluntaria  o  forzosa,  el 
Banco  deberá  remitir  a  la  Caja  de  Amortización,  den- 
tro del  t(?rmino  de  seis  tneaes,  a  contar  desde  la  fecha 
en  que  se  hubiere  declara<Iu  «(piélla,  la  suma  en  mone- 
da corriente  correspondiente  al  valor  de  los  billetts 
emitidos;  en  cambio  de  este  envío  se  la,  restituirán  los 
títulos  depositados;  con  dicha  suma  la  Caja  de  Amor- 
tización recojerá  los  billetes  que  se  hallaren  en  circula- 
ción. 

Si  el  Banco  poseyere  billetes  amortizados  deberá  le- 
mitirlos  a  dicha  Caja,  haciéndose  por  ésta  las  oportunas 
deducciones. 

1."  En  casü  de  que  existieren,  la  Coja  de  Amortiza- 
ción procederá  a  la  venta  de  los  títulos  depositados,  al 
precio  corriente,  i  con  su  producto  recojerá  los  billetes 
que  fu^re  posible;  si  hubiere  exceso  de  títulos  deberán 
restituirse  a  los  representantes  del  Banco  de  que  se 
trata; 

2.*  Los  billetes  recojidos  deberán  inutilizarse; 

3.**  La  Caja  de  Amortización,  trátese  de  una  liqui- 
dación voluntaria,  o  forzosa,  desde  el  momento  en  que 
tenga  en  su  poder  la  suma  destinada  a  la  recojida  de 
billetes,  deberá  anunciar  por  medio  de  la  prensa  perió- 
dica la  apertura  de  un  plazo  de  seis  raeses  a  contar  de  la 
fecha  de  la  publicación  del  anuncio,  para  que  los  porta- 
dores de  los  billetes  puedan  presentarse  a  hacerlos  efec- 
tivos. 

Los  billetes  que  no  se  hubieren  presenti\do  dentro  de 
este  término  quedarán  caducados. 

41-42 
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§  7."  La  emisión  de  los  Bancos  que  tengan  su  dorai- 
cilio  social  en  la  capital  del  país  no  podrá  exceder  de 
100,000  contos  de  reis.  Los  que  se  establecieren  en  las 
provincias  podrán  obtener  autorización  para  emitir  co- 
lectivamente una  suma  igual. 

§  8.°  En  las  provincias  i  municipios  en  que  no  se  hu- 
bieren fundado  Bancos  de  emisión  dentro  del  año  si- 
guiente a  la  promulgación  de  la  presente  lei  (l)  i  en  el 
caío  de  que  los  Bancos  de  emisión  fundados  dejaren  de 
funcionar,  podrá  el  Gobierno  autorizar  a  los  Bancos 
existentes  para  crear  sucursales  en  los  puntos  que  ten- 
gan por  conveniente,  sin  autnento  del  capital  i  con  su- 
jeción a  lo  dispuesto  en  el  párrafo  1."  numero  2  i  3. 

Art.  2."  El  G(jb¡erno  estará  autorizado  para  emitir 
en  tiempo  oportuno  títulos  de  renta,  ala  par  del  impor- 
te nominal  de  un  contó  de  reis  cada  uno,  i  a  4^  por 
ciento  de  ínteres  anual,  para  atender  al  deposito  exijido 
en  el  articulo  I.** 

La  mitad  del  producto  de  estos  títulos  se  afectará  a 
la  amortización  de  !a  renta  de  5  por  ciento  en  la  forma 
establecida  por  el  artículo  60  de  la  lei  de  15  de  noviem* 
bre  de  1827;  la  otra  mitad  se  destinará  a  la  recojida  del 
papel-moneda. 

Art.  3."  Los  títulos  actuales  de  la  deuda  pública  del 
importe  nominal  de  un  contó  de  reis  i  al  5  por  ciento 
de  interés  anual,  se  recibirán  igualmente  en  garantía 
de  la  emisión  en  la  proporción  do  la  mitad  del  depósito 
de  cada  Banco  con  la  cláusula  ¡lo  que  no  devengarán  maa 
que  el  4  por  ciento. 

La  otra  mitad  dfl  depósito  se  constituirá  en  títulos 
conforme  a  lo  dispuesto  en  ol   artículo  2.'*  de  esta  lei, 
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destináu  lose  Integramento  su  producto  a  la  recojida  de 
papeí-niuuoJa. 

Art.  4.°  Cuando  en  virtud  dtí  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos precedentes  la  mitad  del  papel-moneda  actual- 
mente existente  li  ibiero  sido  retirado  de  la  circulación, 
estarán  obliorados  ios  Bancos  a  reetiibolsar  sus  billetes 
mitad  en  moneda  metálica  i  la  otra  en  moneda  co- 
rriente. 

Art.  5."  La  emisión  a  que  se  refiere  el  artículo  L' 
de  esta  lei  podrá  alcanzar  el  triple  de  la  suma  corres- 
pondiente al  valor  nominal  de  los  títulos,  si  los  Bancos 
reemplazaren  por  moneda  metálica  efectivamente  de- 
pojiitada  en  sus  cajas;  en  este  caso  los  Bancos  estarán 
obligados  a  reembolsar  sus  billetes  en  especies  me biílicaa. 

Los  títulos  se  restituirán  mediante  la  prueba  i  en  la 
proporción  del  ingreso  en  caja  del  metálico. 

Art.  6."  La  emisión  de  los  Bancos  cuyo  capital  estu- 
viere constituido  en  moneda  metálica  i  que  se  obligaren 
a  reembolsar  sus  billetes  en  especies  metálicas,  podrá 
elevarse  al  triple  de  este  ca[)ital,  siempre  que  con  arre- 
glo a  \q^  términos  del  artículo  anterior  el  ingreso  metá> 
lico  se  realice  efectivamente;  en  este  caso  los  Bancos 
estarán  dispensados  del  depósito  mencionado  en  el  ar- 
tículo 1" 

Art.  7.°  Los  Bancos  de  emisión  se  rejirán  por  la  lei 
de  4  de  noviembre  de  188i(l}isu  reglamento,  en  cuan- 
to no  se  oponga  a  lo  dispuesto  en  la  presente. 

Art.  8."  En  el  reglamento  e  instrucciones  que  habrán 
de  dictarse  para  la  ejecución  de  la  presente  lei,  dividirá 
el  Gobierno  el  territorio  del  Brasil  en  rejiones,  fijando 


(1)  No  inserUmoa  «ata  lei  poique  as  oll&  sobre  íorinaeion  de  oomiMhlaa  ó  ao- 
etMÚlefl  anónimas,  ya  sea  su  objeto  t]e  itulolo  murcdntil,  ya  civil,  i  ¡>oniue  de  nu 
lunoiik  eateutiion  sauariuti  muí  poco  provroclio  loa  4UÚ  solo  quieraa  eütU'liar  las 
leyes  eaoliuiramcute  bancarias. 
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el  máximum  de  capital  de  los  bancos  rejionales  qae  se 
establezcan  en  lo  sucesivo,  así  como: 

I,  Los  deberes  de  los  funcionarios  encargados  de  su 
inspección,  de  que  trata  el  artículo  I  "  §  3.* 

n.  El  servicio  a  cargo  de  la  caja  de  amortizaciuii,  eiu 
aumento  del  personal. 

Art.  9.°  El  Gobierno,  para  la  realización  de  la  re^- 
jida  del  papel-moneda  podrá  celebrar  un  convenio  con 
uno  de  los  Bancos  que  se  funden  con  arreglo  a  lo  pre- 
ceptuado en  la  presente  lei. 

Art  10.  Quedan  derogadas  cuantas  dÍ8i)08¡cioDes  se 
opongan  a  la  ejecución  de  la  presente  lei. 

Decreto  de  5  do  febrero  de  1S92 

SOBRE    FISOALIZAOION  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  CRÉDITO 


Artículo  1."  La  fiscalización  a  que  están  sujetos  por 
parte  del  Gobierno,  en  virtud  de  la  lei  numero  3,403,  de 
24  de  noviembre  de  1888;  de  los  decretos  números  10  i 
144,  de  5  de  enero,  i  numero  1 0, 262,  de  G  de  julio  de  1889, 
i  del  decreto  numero  165,  de  17  de  enero  de  1890,  los 
compañías  bancarias  dedicadas  a  la  emisión,  i  en  virtud 
de  los  decretos  nümeros  370,  de  2  de  mayo  de  1890,  í 
850,  de  13  de  octubre  del  mismo  año,  las  demás  socie- 
dades conjéneres,  se  efectuará  en  la  capital  federal  por 
medio  de  uno  o  mas  fiscales  pira  cada  establecimiento. 
Dichos  funcionarios  senlu  de  libre  nombramiento  del 
Ministro  de  Hacienda. 

Art.  2°  Loa  sueldos  de  los  fiscales  ee  fijarán  por  el 
Ministro  de  Hacienda  de  conformidad  a  lo  di.spuesto  en 
el  artículo  L",  párrafo  10  del  decreto  m'jmero  165,  de 
17  de  enero  de  1890. 

Art  3.**  So  sustituirán  por  la  firma  del  fiscal  de  Go- 
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bierno  la  de  los  miembros  de  la  Junfca  fiscalizadora, 
exijidas  en  el  artículo  5.",  letra  C,  del  decreto  número 
493,  de  15  de  agosto  de  1891,  por  lo  que  concierne  a  la 
autenticidad  de  los  billetes  emitidos. 

Art.  4."  Continuarán  subsistentes  el  decreto  número 
493,  de  15  de  agosto  de  1891,  i  las  Instrucciones  anexas 
al  mismo,  en  cuanto  no  se  opongan  a  lo  establecido  en 
el  presente. 


REPÚBLICA  ARJENTINA 


Leyes    Orgánicas    del    Banco    Nacional 

(Leí  do  6  de  noviembre  de  1872) 

Artículo  1.**  Autorízase  a  los  señores  (1 ),  para  formar 
una  Sociedad  Anónima  para  el  establecitnietito  do  un 
Banco,  bajo  la  denominación  de  Banco  Nacional,  cuyo 
domicilio  legal  será  en  la  ciudad  que  sirviese  de  asiento 
a  las  autoridades  nacionales  o  en  aquella  que  fuere  de- 
clarada capital  de  la  República. 

Art.  2,"  El  capital  del  Banco  será  de  veinte  millones 
de  pesos  fuertes,  en  acciones  de  cien  pesos  fuertes  cada 
uua. 

Art.  3.*"  El  Gobierno  Nacional  suscribirá  veinte  mil 
acciones,  pagaderas  en  Fondos  Públicos  del  cinco  por 
ciento  de  renta  i  dos  por  ciento  de  amortización  acu- 
mulativa al  año,  creados  especialmente  para  este  objeto  i 

Entregados  a  la  par $     2.000,000 

Los  proponentes  suscribirán  cinc  nenia 

mil  arciones 6.000.000 

Se  reservará  para  la  suscricion  pública 

Ciento  treinta  mil  acciones 13.000.000 

8  20.000,000 


(1)  Visuett  los  nombres  de  25  iodividuos. 
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Art.  4/  El  cinco  por  ciento  concedido  al  Gobierno 
por  el  articulo  32  i  las  utilidades  do  fiws  accionoa,  so 
aplicAfíín  al  servicio  i  anvirtizacion  de  este  F^i.ulo  Pú- 
blico i,  si  hubiere  excedente,  8e  apticanl  igualuiontp  a 
la  amortización. 

Art.  5.**  La  sucricion  de  las  acciones  en  todaí»  las 
provincias  será  abierta  en  un  niisnio  dia,  designado  por 
el  Directorio  provisorio,  i  corrada  a  los  seis  nieses  fijos 
.  de  osa  fecha.  Si  las  accionea  suscritas  en  todas  las  pro- 
vincias excedieran  la  suma  de  trece  millones  de  2><^^os 
fuertes,  el  excedente  será,  disminuido  a  prorrata  entre 
los  suoritores  que  tengan  mas  de  doscientas  acciones, 
hasta  reducirse  la  suscrioion  a  la  suma  autorizada. 

Art.  6."  El  Directorio  determinará  la  cuott»  con  que 
los  accionistas  deben  contribuir  al  pago  de  sus  acciones. 

Art.  7."  El  primer  Directorio  depositará  en  el  Ban- 
co de  la  [irovincia  de  Buenos  Aires  el  dinero  de  las 
suscrioiones. 

Art.  8.°  Las  operaciones  del  Banco  serán: 

1  *  Emitir  billetes  pagaderos  al  portador  i  a  la  vista, 
en  ías  moíiedas  determinadas   por  la  lei  nacional 

2.*  Descontar  letras  i  pagarles,  recibir  depósito»  uu 
cuenta  corriente,  a  plnzos  fijos  o  a  la  vista. 

3/  Hacer  préstam<»s  aIo=i  gobiernos  nacionales  i  pro- 
vinciale-?. 

4.'  Abrir  créditos  a  las  munic¡palida<les  i  a  los  par- 
ticulares, bajo  las  garantías  de  Fondos  Públicos  nacio- 
nales i  provinciales,  o  acciones  de  compañias  o  de  em- 
presas industriales,  negociables  en  la  Bolsa  o  bajo  otras 
garantías  que  el  Directorio  acuerde. 

5.'  Hacer  anticipos  sobre  depósitos  de  pastas  dt»  oro» 
plata  i  cobre,  i  sobre  mercaderías  en  depósito  en  las 
aduanas,  i  hacer,  en  jeueral,  toda  clase  de  operacioiica 
bancai'ias. 
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Art  9.*  El  Banco  no  podrá  prestar  dinero  sobre  sus 
propios  acciones,  ni  C'nnprarlas,  ni  tomar  parte  alguna 
tHrecta  ni  indirectamente  en  operaciones  industriales 
ni  hacer  otro  comercio  que  ol  que  f.e  determina  por 
esta  lei. 

Art.  10.  El  Banco  no  podrá  adquirir  bienes  raices 
sino  aquellos  que  sean  absolutamente  necesarios  para  su 
propio  negocio,  o  los  que  se  viese  obligado  a  recibir  en 
pa¿jo  de  sus  cieditfjs,  con  carino  de  enajenarlos  inme- 
diatamente. 

'  Art.  11.  Los  billetes  del  Banco  llevarán  el  sello  de 
la  Kepública,  i  serán  admitidos  en  todas  las  oficinas 
públicas  nacionales,  mientras  sean  convertibles  a  la 
vista. 

Art.  12.  El  Banco  Nacional  estará  dividido  en  dos 
departamentos:  Kl  departavicnto  de  la  emisión  i  el  de- 
partamento de  Itift  operaciones  del  Banco. 

Art.  13.  El  departamento  de  la  emisión  ejercerá  sus 
funciones  con  la  intervención  de  un  Inspector  nombra- 
do por  el  Poder  Ejecutivo,  cuyo  sueldo  será  pagado 
por  el  Banco. 

Art.  14.  Serán  deberes  del  Inspector: 

1."  Signar  todos  los  billetes  que  se  emitan. 

2.''  Víjihu"  que  la  emisión  se  haga  con  arreglo  a  lo 
ordenado  en  l¡i  presente  lei. 

3.°  Poner  el  visto-bueno  a  las  cuentas  jenerales  de 
emisión. 

Art.  15.  El  Dtnco  queda  facultado  para  emitir  hasta 
el  doblo  de  su  c;ipit.al  realizado,  debiendo  tener  una  re- 
serva metálica  que  no  baje  de  una  cuarbí  |>arte  de  loa 
billetes  en  circulación. 

Art.  IG.  Los  billetes  del  Banco  i  los  documentos 
que  otorguen  o  emitau  estarán  exentos  del   pago  del 
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impuesto  de  sellos  i  de  cualquiera  otro  que  Uegae  a 
crearse  sobre  papeles  de  crédito. 

Art.  17.  El  Banco  solo  podrá  dar  principio  a  sus 
operaciones  cuando  tenga  un  capital  realizado  de  tres 
millones  de  pesos  juerks. 

Art.  18.  Dentro  dul  término  de  un  año,  contado  des- 
de su  fundación,  el  Banco  establecerá  por  lo  menos  una 
sucursal  en  cada  una  de  las  provincias  déla  Ke[)iiblica, 
en  donde  hubieren  suscrito  quinientas  acciones.,  i  un 
año  después  estarán  establecidas  en  todas  las  demás. 

Art.  19.  Las  sucursales  del  Banco  en  las  provincias 
serán  también  cajas  de  ahorros  i  depósitos. 

Art.  20.  Los  intereses  que  fije  en  todos  sus  jiros, 
serán  absolutamente  uniformes  para  toda  clase  de  per- 
sonas, gobiernos  o  municipalidades. 

Art.  21.  El  dinero  que  el  Poder  Ejecutivo  reciba  en 
depósito,  o  que  tenga  nplicacion  especial,  será  deposi- 
tado en  el  Banco,  al  interés  que  éste  pague  a  los  depo* 
sitantes. 

Art.  22.  El  Banco  Nacional  i  .sus  sucursales  tendrán 
la  preferencia  en  el  descuento  de  las  letras  de  comercio 
dadas  en  pago  de  derechos  de  Aduana,  en  iguales  con- 
diciones a  otros  establecimientos  bancarios. 

Art.  23.  Los  depósitos  judiciales  u  otros,  ordenados 
por  autoridades  nacionales,  se  harán  en  el  Banco  Na- 
ciona,  i  gozarán  del  mismo  ínteres  acordado  a  los  de- 
pósitos particulares. 

Art.  24.  El  Banco  podrá  ser  el  ájente  del  Gobierno 
en  todas  sus  operación u.s  financieras,  bajo  las  condicio- 
nes que  se  acuerden, 

Art,  25.  El  Banco  Nacional  i  sus  sucursales  estarán 
exentos  de  toda  contribución  o  impuesto,  sea  nacional  o 
provincial. 
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Igualmente  no  estarán  sujetas  a  contribución  alguna 
las  rentas  queprudbzean  sus  acciones. 

Art.  26.  Doce  d  irectorea  pro  visorios,  nombrados  Cíítt- 
tro  por  el  Poder  Ejecutivo  i  ocho  por  los  proponentes, 
Be  encargarán  de  promover  la  suscricion  de  acciones 
en  la  República,  designarán  las  primeras  cuotas  que 
deben  abonarse  por  los  suscritorcs,  recudirán  el  produc- 
to de  las  suscriciones,  formularán  los  estatutos  del  Ban- 
co, i  prej)araráu  todo  lo  necesario  para  la  apertura  del 
establecimiento. 

Esta  junta  provisoria  convocará  una  a.sarablea  jene- 
ral  de  accionistas,  inmediatamente  después  de  quedar 
abierto  al  público  el  Banco  Nacional.  La  Asamblea 
examinará  i  podrá  reformar  los  estatutos  propuestos, 
sometiéndolos  en  todo  caso  a  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo,  i  procederá  al  nombramiento  del  directorio 
definitivo,  que  serta  compuesto  de  doce  ^t^^i'^onas,  de  la 
manera  siofuieute: 

ti  Poder  Ejecutivo  nombrará  tres  directores  i  los 
accionistas  nueve. 

Art.  '27,  En  la  elección  de  los  nueve  directores  que 
deben  nombrar  los  accionistas  como  en  todas  las  otras 
resoluciones  o  disposiciones  que  tomen  las  asambleas 
jeiierales,  corresponderá  un  voto  al  poseedor  de  diez 
acciones,  i  ningún  accionista  podrá  tener  mas  de  vemte 
votos  en  las  asambleas  Jenerales,  sea  cual  fuere  el  número 
de  sus  acciones. 

Art.  28.  No  podrá  ser  director  ningún  miembro  de 
los  Poderes  Nacionales,  ni  persona  que  no  sea  accionis- 
ta del  Banco  a  lo  menos  j9or  cinco  mil  pesos. 

Art.  29.  El  directorio  elejirá  de  entre  sus  miembros 
el  presidente  i  el  vice-j)residente  del  Banco. 

Art.  30.  El  Banco  no  gozará  de  privílejio  fiscal  en 
la  República,  pero  sus  cre'ditos  uo  podrán  ser  inferiores 
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en  prolacion  a  los  ¿e  cualquiem  otro  establecimiento  de 
Banco  autorizado  por  leyes  provinciales. 

Art.  31.  Las  cuentas  del  Banco  serán  liquidadas  i 
cerradas  cada  año,  i  cada  quince  dias  publicará  ud  es- 
tado de  sus  operaciones. 

Art.  32,  Las  utilidades  del  Banco  se  repartirán  del 
modo  siguiente: 


Al  Qobierno  Nacional,  en  compensación  de 

loa  privilojicí  que  concede.  6Vo 

Para  ser  distribuiUos|uniformeiaente  entre  los 

accionistas 95  n 


100"/, 


Art.  33.  Los  estatutos  señalarán  la  compensación 
que  debe  acordarse  al  directorio  del  Banco. 

Ari:.  34.  Si  llenado  el  cnpital  del  Banco  se  decidiese 
en  asamblea  jeneral  aumentarlo,  los  accionistas  tendrán 
derecho  de  un  aumento  proporcional  a  sus  acciones. 

Art.  35.  Los  proponentcs  deberán  llenar  todas  las 
obligaciones  que  por  esta  lei  se  les  impone,  en  el  túrmi» 
no  de  ocho  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  sea 
formado  el  primer  directorio. 

Art.  36.  El  directorio  provisorio  queda  autorizado 
para  hacer  por  cuenta  del  Banco  los  desembolsos  nece- 
sarios para  la  impresión  do  los  títulos,  publicaciones  i 
demás  gastos  indispensables  para  su  establecimiento. 

Art.  37.  La  presente  carta  del  Banco  Nacional  du- 
rará por  el  término  de  veinte  años  desde  el  dia  de  sa 
instalación,  i  podrá  ser  renovada. 

Art.  38.  Si  esta  carta  no  fuese  renovada,  el  estable» 
cimiento  solo  podrá  continuar  en  su  carácter  de  Banco 
Nacional  al  objeto  de  su  liquidación,  la  que  deberá  que- 
dar terminada  en  el  plazo  de  cinco  años. 
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Leí  reorganizando  el  Banco  Nacional,  de  24  de 
oetnbre  de  1876 


Artículo  1."  Queda  reducido  el  capital  del  Banco 
Nacional  a  la  suma  de  ocho  millones  do  pesos  fuertes, 
constituido  en  la  forma  siguiente: 

1."  Con  la  suscricion  realizada  que  representa  cinco 
millones  quinientos  ochenta  mil  pesos  fuertes; 

2.**  Con  la  cantidad  de  seiscientos  veinte  mil  pesos 
fuertes,  en  Fondos  Pdblicos,  que  tiene  entregados  el  Go- 
bierno, i  que  se  ceden  en  beneficio  del  Banco; 

3,*  Con  la  cantidad  de  un  millón  i  ochocientos  mil 
pesos  fuertes  que  suscribirá  el  Gobierno  i  serán  abona- 
dos: un  millón  en  billetes  de  Tesorería  del  9  por  ciento 
de  renta  i  4.  por  ciento  de  amortización  anual,  i  los 
ochocientos  mil  pesos  fuertes  restantes  en  Fondos  Pú- 
blicos del  5  por  ciento  de  renta  i  2  por  ciento  de  amor- 
tización, creados  por  lei  de  noviembre  5  de  1872. 

2.  El  servicio  do  los  billetes  de  Tesorería  i  de  los 
Fondos  Piiblic()8  de  que  habla  el  articulo  precedente, 
se  hará  con  las  utilidades  que  correspondan  al  Gobierno 
por  sus  acciones,  con  escepcion  de  los  intereses  del  mi- 
llón de  billetes  de  Tesorería  que  se  abonarán  con  las 
reutas  jenerales  de  la  Nación, 

3.  Mientras  dure  la  amortización  de  los  Fondos  Pú- 
blicos i  billetes  de  Tesorería  con  que  el  Gobierno  Na* 
clonnl  abona  sus  acciones,  las  utilidades  que  por  ellas 
le  correspondan  se  limitarán  a  un  15  por  ciento  de  las 
que  produzca  el  Banco. 

4.  Una  vez  <]Ue  el  Banco  quede  organizado  según  lo 
di.-puesto  en  oata  lei,  el  Directorio  entregará  a  los  ac 
ciouistas  acciones  al  portador  o  aonninales,  a  opción  del 
interesado  en  proporción  al  capital  pagado. 


5.  Suprímese  el  5  por  cientx^  atribuido  al  Gobierno 
Nacional,  de  las  utilidades  del  Banco,  por  el  artículo 
32  de  la  le¡  de  5  de  noviembre  do  1872,  por  los  diez 
primeros  años  a  contar  desde  la  fecha  de  esta  lei,  des- 
pués do  los  cuales  se  le  asignará  un  2  por  ciento  de  di- 
chas utilidades  en  compensación  de  los  privilojios  que 
BS  conceden. 

6.  El  dos  por  ciento  asignado  al  Gobierno  i  el  exce- 
dente de  las  utilidades  rjue  a  él  correspondan  por  sus 
acciones,  una  vez  efectuados  los  servicios  a  que  se  des- 
tinan dichas  utilidades  por  el  artículo  ■¿.''  de  esta  Ici, 
se  aplicarán  a  la  amortización  e-straordinaria  de  los  bi- 
lletes de  Tesoreiía  i  Fondos  Públicos  con  que  el  Go- 
bierno abona  sus  acciones. 

7.  Cada  sucursal  tendrá  una  reserva  metálica  que  no 
podrá  bajar  de  la  cuarta  parte  del  capital  que  jire,  para 
atender  a  la  conversión  de  los  billetes,  i  cuaruli)  ésta  no 
bastare  podrá  hacerlo  por  medio  de  jiros  a  la  Casa  Cen- 
tral o  a  las  demás  sucursales  según  los  estatutos  lo  deter- 
minen. 

8.  Los  intereses  que  cobren  en  las  sucursales  serán 
equitativamente  fijados  por  el  Directorio  tomando  para 
ello  informe  de  las  Comisiones  Consultivas  en  cada 
sucursal. 

9.  El  Directorio  será  compuesto  de  seis  directores  i 
un  Presidente,  nombrado  del  modo  siguiente:  cuatro 
directores  por  los  accionistas  en  la  forma  que  los  esta- 
tutos lo  provean,  dos  por  el  Poder  Ejecutivo  csclusiva- 
raente,  i  el  Presidente  por  el  P«)der  Ejecutivo  de  acuer- 
do con  el  Senado  de  la  Nación. 

10.  El  Presidente  como  los  directores  serán  nom- 
brados de  entre  los  acoioniista*,  i  deberán  representar 
cuando  menos  cincuenta  acciones. 

11.  En  la  elección  de  los  Directores  que  deben  nom- 
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brar  los  accionistas,  como  en  todaí?  las  otras  resolu- 
ciones i  cUsposiones  que  tomen  las  Asambleas  Jenerales, 
corresponderá  un  voto  al  poseed' u'  de  cinco  acciones;  i 
ningún  accionista  podrá  tenor  mas  de  diez  votos  en  las 
Asambleas  Jenerales,  sea  cual  fuere  el  mímero  de  sus 
acciones. 

12.  El  Directorio  podrá  nombrar  un  Jerente  remo- 
vible  por  él,  i  a  sueldo,  que  ejercerá  bajo  su  depen- 
dencia la  administración  del  Banco. 

13.  El  Presidente  durará  por  el  término  de  dos  años 
i  podrá  ser  reelecto,  Los  directores,  conescepcion  de  los 
nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  durarán  en  sus 
funciones  el  tiempo  que  se  determino  en  los  estatutos. 

14.  El  Direct<irio  tendrá  su  domicilio  legal  donde 
residan  la  Autfjridades  Nacionales. 

15.  Las  sucursales  serán  servidas  por  un  Jerente 
nombrado  por  el  Directorio,  i  un  Con.sejo  consultivo 
compuesto  de  dos  acciouiütas,  cuyas  atribuciones  deter- 
minarán los  estatutos. 

16.  Queda  facultado  el  Directorio  para  abrir  i  man- 
tener relaciones  concernientes  al  jiro  i  negocios  del  Ban- 
co con  casas  i  establecimientos  de  comercio  o  Bancos 
en  el  estranj'-ro. 

17.  Las  reservas  deberán  ser  en  mioneda  de  oro  o 
plata  de  curso  legal  en  la  República. 

18.  El  CHpital  de  cada  sucursal  será  proporcionado 
al  capital  suscrito  en  cada  provincia. 

19.  El  Directorio  procederá,  de  acuerdo  con  el  Po- 
der Ejecutivo,  para  la  reorganización  de  Banco  i  sus 
sucursales  en  la  forma  establecida  por  esta  leí  a  medida 
que  las  circunstancias  lo  permitan. 

20.  La  carta  del  Banco  Nacional  durará  por  el  tér- 
mino de  20  años,  a  contar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  esta  lei,  i  podrá  ser  renovada. 
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21.  La  x4.samblea  de  accioniatas  nombrará  una  Co- 
misión encargada  de  proyectar  la  reforma  de  los  actna* 
les  estatutos. 

22.  Desde  lo  promulgación  de  esta  leí,  ning'un  Banco 
podrá  liaeer  eniiaiones  a  moneda  estraiijera,  sino  única- 
mente a  tnoneda  aacioaal  conforme  al  tipo  establecido 
por  la  lei  monetaria  vijente.  Loa  Bancos  existentes  90 
sujetarán  a  enta  <lispo8Ícion,  cambiando  la  emisión  que 
tuviesen  a  moneda  estranjera  dentro  del  término  de  uo 
año. 

23.  A  los  efectos  de  esta  lei,  aatorízase  al  Poder 
Ejecutivo  para  emitir  un  millón  de  pesos  fuertes  en 
billetes  de  tesorería  del  9  por  ciento  de  renta  i  4  jK»r 
ciento  de  aniurtiísacion  en  la  forma  de  los  creados  por 
la  lei  de  diez  i  siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  se- 
tenta i  seis. 

24.  Quedan  en  todo  vigor  i  fuerza  las  diaposiciones 
de  la  lei  orgánica  del  Banco  Naciunal  de  5  de  noviem- 
bre de  1872,  en  cuanto  no  se  opongan  a  las  contenidas 
en  la  presente  lei  i  en  la  del  25  de  setiembre  de  1876. 

Leí  sobre  Bancos  N^aeioiíales  Oarantlilois 

(Iaí  <ie  3  do  noviembio  de  1887) 

Srccion '  primera 


Artículo  1."  Toda  corporación  o  toda  sociedad  cons- 
tituida para  hacer  operaciones  bancarias  podrá  estable* 
cer  en  cualquier  ciudad  o  pueblo  del  territorio  de  la 
RepCiblica,  Banco  de  depósitos  i  descuentos,  con  facuU 
tad  de  emitir  billetes  garantidos  con  fondos  públicos 
nacionales,  con  arreglo  a  las  prescripciones  do  esta  lei. 

Art.  2.**  Constituida  la  corporación  o  sociedad  con 
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arreglij  a  las  leyes  vijentes  i  rejlstrado  el  instrumento 
o  contrat't  en  Ja  Escribanía  Jul  Juzgad)  nacional  de  la 
provincia  o  tarritorio  nacional  en  que  deba  funcionar  el 
Banco,  el  representante  legal  de  la  corporación  o  socie- 
dad ocurrirá  al  Ministerio  de  Hacienda  con  copia  lega- 
lizada del  iiistrutuento  o  contrato,  i  solicitará  la  auto- 
rización para  establecer  un  Banco  de  depósitos  i  des- 
cuentos con  facultad  de  emitir  billetes. 

Art.  3."  El  contrato  soeialo  estatutos  deben  contener 
como  cláusulas  esenciales:  el  capital  autorizado,  el  ca- 
pital introducido  por  cada  socio  o  el  niíinero  de  acciones 
en  que  esté  dividido;  el  lugar,  provincias  o  territorio 
nacional  en  que  el  Banco  va  a  funcionar,  la  denomina- 
ción o  razón  social  de  la  corporación  o  sociedad,  i  el 
término  por  el  cual  debe  existir,  no  pudiendo,  para  los 
efectos  de  esta  lei,  ser  menor  de  diez  anos. 

El  contrato  o  estatutos  deberán  presentarse  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  a  los  objetos  del  artículo  segundo, 
con  declaración  jurada  del  capital  realizado,  designán- 
dose el  Banco  o  Bancos  en  que  exista  depositado,  el 
nombrí^  i  domicilio  del  Presidente,  Jerente  o  Adminis- 
trador que  tenga  la  representación  legal  de  la  corpora- 
ción o  sociedad  bancada,  el  nombre  i  domicilio  de  los 
accionistas  i  el  número  de  acciones  que  pertenezcan  a 
cada  uno. 

Art.  4.<*  Informada  la  solicitud  por  el  Presidente  de 
la  Oficina  Inspectora  i  por  el  Procurador  del  Tesoro, 
será  resuelta  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  por  esta  resolución  se  accede  a  lo  solicitado,  ella 
será  publicada  en  un  diario  do  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, por  el  término  de  cinco  días,  i  por  igual  término  en 
un  diario  de  la  provincia  o  territorio  nacional  donde  va 
a  funcionar  dicho  Banco. 

Art.  5 "  El  Poder  Ejecutivo  no  concederá  la  auto- 

43-44 
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rízacíon  mencionada  en  el  artículo  4.**  si  al  presentarse 
la  soUeitud  de  la  corporaciuii  o  sociedad  baucaria,  ny^  ne 
comprueba  que  exista  en  dinero  un  capital  realizado, 
por  lo  meaos  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  naotó* 
nales,  i  sí  la  cantidad  de  emisión  de  billetes  para  cirouo 
lar,  que  pretende  adquirir  dicha  corp^fracion  o  sociedad 
bancaria,  excede  del  'JO  por  ciento  del  capital  realizado. 
El  capital  realizado  deberá  sor  por  lo  menos  de  un 
treinta  por  ciento  del  capital  autorizado. 

Art,  6.''  El  Presidente  de  laOHcina  Inspectora  dará 
un  certificado  al  representante  del  Banco,  en  el  cual 
constará  la  autorización  ejecutiva,  i  proccvlorá,  previo 
recibo  en  oro  del  precio  de  los  fondo3  públicos  i  depó- 
sito de  su  valor  en  el  Banco  Nacional  en  cuenta  espe- 
cial, a  entregar  a  dicho  representxnte  billetes  del  tipo 
de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte,  cincuenta,  cien,  doa- 
cientos,  quinientos  i  mil  pesos,  por  una  suma  igual  a  la 
representada  por  los  fondos  piil.ilicos  por  su  valor  a  la 
par. 

Los  fondos  públicos  emitidos  en  ejecución  de  esta 
lei,  serán  de  deuda  interna,  se  aforarán  al  precio  de 
ochenta  i  cinco  por  ciento  do  su  valor  escrito  hasta  el 
30  de  setiembre  do  1888  i  serán  de  4  i  medio  por  ciea- 
to  de  renta  i  1  por  ciento  do  amortización  anual  acu- 
mulativa, por  sorteo  i  a  la  par,  siendo  su  servicio  se- 
mestral hecho  en  oro  i  con  facultad  el  Gobierno  de 
aumentar  el  fondo  amortizante;  pfr.»  mientras  no  lle- 
guen los  casos  previstos  en  los  a'ti(!nlo<  10  i  20,  uo  se 
hará  el  servicio  de  amortización. 

Art.  7."  Los  fondos  públicos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 6."  serán  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico, a  petición  escrita  i  firmada  por  el  Presidente  de 
la  Oficina  Inspectora,  i  entregados  a  <5sta  para  depoai- 
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tarlos  en  sus  cajas  a  nombre  del  Banco  a  que  pertenez 
can,  en  garantía  <le  la  emisión  de  billetes  recibidos. 

Art  8."  La  Oüciaa  Inspectora  podrá  también  recibir 
de  los  BtiiiGos  que  lo  soliciten,  en  cambio  de  los  fondos 
públicos  que  autoriza  esta  lei,  otros  títulos  de  deuda 
de  la  Nación,  por  su  valor  equivalente. 

En  este  caso,  i  previa  la  li«|U¡dacion  correspondiente, 
la  Oficina  Inspectora  los  entregará  a  la  Junta  de  Cré- 
dito Público  para  su  inutiliüauiou,  recibiendo  de  dicha 
Junta,  para  ser  de()osÍtados  en  sus  cajas,  una  cantidad 
equivalente  en  los  fondus  públicos  creados  por  esta  lei. 

Alt.  d.^  La  Oficina  Inspectora  percibirá  del  Crédito 
Público  Nacional  la  renta  de  los  fondos  públicos  i  la 
entregará  al  representante  legal  do  la  corporación  o  so- 
ciedad a  que  pertenezcan. 

La  Oficina  Inspectora  depositará  a  interés  en  el  Ban- 
co Nacional  la  renta  de  los  fondos  [júblicos  no  perci- 
bida por  cualquier  causa  por  el  Banco  a  que  corres- 
ponda. 

Sección   segunda 

Art.  10.  Los  Bancos  que  funcionen  en  virtud  de 
la  presente  lei  podrái»: 

1.^  Aumentar  su  emisión  con  aprobación  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  i  siempre  que  el  contrato  social, 
estatutos  o  carta  de  dichos  Bancos  la  autoricen,  i  previo 
el  depósito  en  la  Oficitía  Inspectora  de  una  cantidad 
proporcional  de  fondos  públicos,  emitidos  con  arreglo  a 
esta  lei  o  He  loa  mencionados  en  el  artículo  8.°;  pero  los 
Bancos  existentes  que  eirculnu  en  esta  fecha  billetes  in- 
convertil>les  quedan  sometidos  en  esta  parte  a  la  litni- 
tacion  establecida  en  el  articulo  45. 

2."  Podrán  tandiien  limitar  su  emisión  devolviéndola 
a  la  Oficina  Inspectora. 
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Ea  este  caso  la  Oficina  Inspectora  entregara  al  re* 
presentante  legal  de  la  HOcieJaa  una  ciiutiJad  propor- 
cional de  Io3  fondos  públicos  pertenecientes  a  dicho 
Banco,  i  procederá  a  la  destrucción  de  loa  billetes  en  la 
forma  prescrita  en  el  artículo  29. 

Art.  11.  Los  Bancos  de  emisión  garantida  deberán 
enviar  a  la  OHcina  Inspectora  un  balance  mensual  i 
otro  anual,  con  un  informe  detallado  en  que  conste  la 
situación  del  Banco  i  sus  operaciones. 

Art.  12.  Cada  vez  que  se  designe  un  nuevo  Presi- 
dente, Director,  Jerente  o  Adiniíiiatrador,  o  cada  vez 
que  se  in<>d¡íi'|ue  el  contrato  social  o  estatutos,  se  dará 
conocimiento  a  la  Oficina  Inspectora  en  el  termino  de 
diez  días. 

Art  13.  Loa  Bancos  no  })odrán  hacer  préstamos 
sobre  sus  propias  acciones,  ni  comprarlas  ni  invertir  su 
capital  en  bienes  raices,  con  escepcion  de  los  que  ne- 
cesiten para  su  uso,  pero  podrán  recibirlos  en  garantía 
o  en  |>ago  de  créditos  ya  concedidos. 

En  este  último  caso  deberán  enajenarlos  en  el  plazo 
de  tres  años. 

Art.  1 4.  Los  Bancos  no  podrán  poner  en  circubunou 
lüá  billetes  que  reciban  de  la  Oficina  Inspectora,  sin 
constituir  previamente  un  fondo  de  reserva  en  oro  por 
el  equivalente  al  diez  por  ciento  (10"/o)  de  la  suma  re 
cibida  en  billetes  para  circulnr,  i  cada  año,  deduciendo 
primeramente  los  créditos  du  losos  e  incobrables,  des- 
tinarán, para  aumentar  di';h  »  fondo  de  reserva,  un 
ocho  por  ciento  (8*^/0)  de  sus  utilidades  líquidas,  el  cual 
se  convertirá  en  oro  dentro  del  año  en  que  se  repirtan 
dichas  utilidades. 

Esta  reserva  podrá  ser  movilizula  i  entrega  la  a  la 
circulación  por  medio  de  operaciones  lejítiiuas  i  usuiles 
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i  conforme  a  lo  que  disponga  el  decreto  reglaraentario 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sección  tercera 


Art.  15,  Bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
Hacitíüda  se  estíiblecení  en  el  Cre'dito  Público  de  la 
Nación  un  departamento  denominado  «Oficina  Inspec- 
toraj,  a  cuyo  cargo  estará  todo  lo  relativo  a  los  Bancos 
nacionales  de  emisión  de  billetes,  garantidos  con  el  de- 
pósito de  fondos  püblicos. 

Art.  16.  Dicha  Oficina  será  presidida  por  el  Presi- 
dente del  Crédito  Público  i  se  compondrá  ademas  de 
tres  inspectores  contadores,  un  secretorio,  un  escribien- 
te i  un  portero. 

El  Presidente  del  Crédito  Público,  jefe  de  la  Oficina 
Inspectora  croada  por  esta  lei,  tendrá  un  sueldo  men- 
sual de  ochocientos  pesos;  cada  inspector  tendrá  un 
sueldo  mensual  de  trescientos  pesos;  el  secretario,  dos- 
cientos ciíicucnta  pesos;  el  escribiente,  ciento  cincuenta 
pesos  i  el  portero,  cincuenta  pesos. 

Art.  17.  La  Oficina  Inspectora  tendrá  los  deberes  i 
atribuciones  siguientes: 

I.**  Llevará  un  libro  en  que  conste  la  constitución  de 
todo  Banco,  corporación  o  asociación  hnncaria,  existen- 
te en  virtud  de  esta  lei  o  acojida  a  ella,  i  conforme  alo 
establecido  en  esta  lei. 

2."  Llevará  un  libro  en  que  conste  la  entrega  de  los 
billetes  que  e.sté  autorizado  a  circular  cada  Banco, 
anotándose,  ademas,  la  cantidad  entregada,  la  feolia, 
la  perdona  que  los  recibió,  la  serie  i  nunieracion  i 
los  sumas  de  billetes  renovados  por  dicho  Oficina  a 
petición  del  Banco  interesad»»,  por  haber  sido  inutiliza- 
dos por  el  uso. 
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3.'  Llevará  un  libro  en  que  coní*te  la  emisión  de  fon- 
dos públicos,  autorizados   por  esta  loi,  la  serie  i  nu!»u- 
ración  i  la  cantidad  correspondiente  a  cada  Baiioo. 

4."  Llevará  una  cuenta  de  loa  intereses  de])oaitado8 
en  el  Banco  Nacional,  deven«^ad<is  por  los  faudoM  pii- 
blicos  pertenecientes  a  caria  Barico,  en  lod  caáOü  expre- 
sados en  loa  artículos  9  "  i  20, 

5."  Llevará  una  cuenta  de  las  surnan  en  dinero  reci- 
bidas por  precio  de  los  fondos  públicos,  de  acuerdo  con 
Jo  prescrito  en  los  articulns  G."  i  20. 

G."  Conservará  eti  el  archivo  el  espediente  orijinal  a 
que  se  refieren  loa  artículos  2.",  3."  i  4.° 

7.*  Llevará  un  libro  en  que  consten  copiados  los  b  i 
lances  mensuales  i  anuales  de  cada  Banco. 

8."  Elevará  al  Ministerio  de  Hacienda  el  1."  de  aorii 
de  cada  año  un  informe  detallado  dol  desempeño  de  las 
funciones  de  la  Oficina  i  del  estado  i  situación,  de  los 
Bancos  rejidos  por  la  presente  lei. 

Art.  18.  El  Presidente  de  la  Oficina  o  el  inspector 
designado  por  él,  podrá,  en  cualquier  tiempo,  examinar 
los  estadoü,  caja,  libros  i  operaciones  de  cada  Banco. 

Art.  19.  El  Presidente  o  inspector  es  parte  necesa- 
ria en  toda  causa  de  un  Banco  existente  en  virtud  de 
esta  lei,  o  acojido  a  ella,  relativa  a  su  concurso  o  liqui 
dación,  i  declarado  *A  concur-so  o  liquidación  [)or  resolu- 
ción del  juez  nacional  correspourliente,  el  Presidente  de 
la  Oficina  Inspectora  o  el  inspector  que  di  designe,  será 
el  síndico  del  concurso  Iwsta  el  ilia  en  que  los  billetes 
del  Banco  concursado  o  puesto  en  liquidación  sean 
retirados  i  pagados  o  reembolsado  el  Tesoro  de  las  su 
mas  que  haya  entregado  con  arreglo  a  lo  establecido  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  20.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  el  Pi'es- 
dente  de  la  Oficina  Inspectora  suspenderá  la  eutreg 
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de  los  iuteresos  devengados  por  los  fondos  pilblicos,  1 
procederá  a  vender  en  la  Boina  de  Comercio  de  la  ca- 
pital de  la  República  los  fondos  piibl¡0'~»s  depositados 
en  garantía  de  la  emi-<ion  perteneciente  al  Banco  cou- 
cuffiado  o  puerto  en  liqui'Iacion,  en  el  tiempo  i  por  las 
sumas  que  él  determine. 

Las  sumas  procedentes  de  los  intereses  depositados 
en  el  Banco  Nacional  con  arreglo  a  lo  prescrito  en  el 
articulo  9,"  pertenecientes  a  ditrho  Banco,  así  como  las 
que  procedan  de  la  venta  de  los  fundos  públicos,  serán 
aplicadas  por  la  Oíicina  Inspectora  al  retiro  i  pago  de 
los  billetes  en  circulación. 

Art.  21.  La  Oficina  Inspectora  fijará  un  plazo  pru- 
dencial paia  el  retiro  i  paj^o  de  dichos  billetes,  publi* 
cando  al  efecto  I<is  avisos  necesarios. 

Art  22.  El  Poder  Ejecutivo  poílrá  suspender  la  ven- 
ta de  los  fondos  públicos  a  que  se  reHere  el  artículo  20, 
si  valiesen  en  plaza  mdnos  del  ochenta  i  cinco  por  ciento 
i  el  Tesoro  procederá  a  entregar  a  la  Oficina  Inspectora 
las  sumas  necesarias  para  el  retiro  i  pago  de  todos  loa 
billetes. 

Art.  23.  Si  vendidos  los  fondos  públicos  no  produ- 
jesen la  suma  necesaria  para  el  retiro  i  pago  de  todos 
loa  billetes,  el  Tesoro  entrégala  a  la  Oficina  Inspectora 
el  saldo  en  dinero. 

Art.  24.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  el  Tesoro 
será  reouibolsado  con  las  sumas  provenientes  de  la 
venta  de  los  demás  bienes  pertenecientes  al  Banco  con- 
cursjído  o  puesto  en  liquidación,  con  preferencia  a  todo 
otro  crédito  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  con  escep- 
cion  de  los  gastos  judiciales  i  los  de  conservación  de  loa 
bienes. 

Art.  25.  Los  fondos  públicos  devueltos  al  Banco  a 
que  pertenezcan,  conforme  al  artículo   10,   inciso  2.°  o 
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los  vendidos  con  arreglo  al  artículo  20,  tendrán  el  sei 
vicio  do  amortización  establecida  en  el  artículo  6,°  dea- 
de  el  día  en  que  sean  entregados  o  vendidos. 


Sección  cuarta 

Art,  2ü.  El  Departamento  de  Hacienda  ordenará  la 
conf'jucion  de  billcjtos,  en  la  forma  que  él  determine. 

Kdtos  billetes  llevarán  impreso  el  eíicudode  la  Repii* 
blica,  el  sello  de  la  Oficina  Inspectora  de  los  Bancos 
nacionale-í  ffarantidos  i  la  fivn)a  del  Presidente  de  dicha 
Oficina,  la  dol  Presidente  o  Director  de  la  Asociación  o 
Corporación   baucaria  a  la  cual   deban  ser  entregados. 

Art.  27.  Los  billetes  se  einitiríin  p<ír  series,  i  cada 
serie  constituií'd  la  enii«ion  autorizada  de  una  sociedad 
o  corporación  bancaria,  la  cual  al  recibirla  pagará  el 
costo  de  su  confección. 

Art  28.  La  Oficina  Inspectora  sustituirá  loa  billetes 
inutilizados  por  el  uyo  por  otros  nuevos,  a  petición  dol 
Banco  interesado. 

Art.  29,    Los  billetes  inutilizados  por  el  uso,  así  co 
nio  los  rescatados  en  los  casos  establecidos  en   esta  leí, 
serán  quemados  en  presencia  del  Presidente  de  la  Ofi 
ciña  Inspectora,   del  Tesorero  de  la  Nación  i  del  con- 
tador  mayor  que  designo  el  Miniíitorio  de    Hacienda. 

Se  redactará  un  acta  firmada  por  l«^s  funcionarios 
mencionados  antes,  i  se  hará  constar  en  ella  el  dia,  la 
suma,  serie,  clase,  numeración  de  losbilL-tes  quemados 
i  la  -íociedad  o  corporación  Imncaria  que  los  emitió. 

Art.   30.  L  >s  ipie   falsifiquen  o  adulteren  billetes  de 
los  autorizulos   por  esta  leí,   i  loa  que  circulen  billetes 
falsos  o  adulterados,  quedarán  sujetos  a  las  penas  esti 
blecidas  en  el    título  10   de   la  lei  de  14  de   setiembre 
de  I8C3. 
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Árt»  31.  Los  billetes  de  los  Bancos  einitidos  con 
arreglo  a  esta  lei  ten- Irán  curso  legal  en  toda  la  Repú- 
blica i  fuerza  caricolatoria  para  toda  obligación  que  de- 
ba ser  satisfecha  en  moneda  legal,  por  su  valor  a  la 
par,  i  serán  recibidos  en  pago  de  todo  impuesto  nacio- 
nal o  provincial. 

Art.  32.  Limítase,  por  ahora  i  hasta  que  el  Congre- 
so espida  una  nueva  autorización,  a  cuarenta  millonea 
do  pesos  la  emisión  que  haya  de  hacerse  con  arreglo  a 
esta  lei  pira  ol  establecimiento  de  nuevos  Bancos.  El 
Poder  Ejecutivo  la  distribuirá  cuando  lo  soliciten  di- 
chos Bancos,  conforme  a  la  poblaciot»,  riqueza  i  necesi- 
dades de  la  localidad  en  que  ellos  deban  funcicmar,  en 
la  forma  siguiente: 

1  "  Quince  millones  do  pesos  para  los  Bancos  que  se 
establezcan  en  San  Luis.  Mendoza,  San  Juan,  Rioja, 
Catamarca,  Santiago  del  Estero,  Jujui,  Corrientes  i 
Tucuman. 

2."  Veinticinco  niillones  de  pesos  para  los  Bancos  que 
se  funden  on  las  provincias  no  nombradas  en  el  inciso 
anterior,  i  eu  los   territorios   naciotiales. 


Seccivn  quinta 

A.rt.  33.  Ningún  Banco  pofh'á  caucionar  sus  billetes 
con  el  objeto  de  proporcionarse  recursos  para  recibirlos 
por  cuenta  do  su  capital,  o  aumentarlo,  o  para  otra  ope- 
ración bancaria. 

Art.  3  4.  Ttítl)  Director,  Jerente,  Administrador  o 
empleado  de  banco  que  consienta  o  ejecute  cualquiera 
resolución  contraria  a  las  disposiciones  de  la  presente 
lei  o  decretos  reglamentarios  del  Poder  Ejecutivo,  o 
que  suministre  informes  o  datos  falsos  a  la  Oficina 
Inspectora,  o  simulo  la  constitución  o  aumento  de  ca- 


—  346  — 

pítal  u  otras  operaciones,  o  reparta  dividendos  no  ga- 
nados, o  adultere  los  libro»,  balances  n  documentos  del 
Banco,  sufrirá  una  pena  desde  seis  meses  basta  diez 
años  de  prisión,  según  sea  la  gravedad  del  caso,  sin  per- 
juicio de  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo  de  declurar 
nula,  a  petición  de  la  Oficina  Inspectora,  la  autoriza- 
ción a  que  se  refiere  el  artículo  4.°,  previa  la  decla> 
ración  del  juez  uacionnl  coiu pétente,  de  la  viuliicion,  fn 
sedad)  simulación  o  adulteración  mencionadas  en  este 
articulo. 

Art.  35.  Los  Bancos  establecidos  con  arreglo  a  ]a 
presente  lei,  o  acojidos  a  ello,  no  gozarán  de  privilejío 
fiscal  alguno  para  las  obligaciones  posteiiorea  a  su  pro 
raulgaeion,  ni  podrá  hacerse  valer  contra  ellos  prívile- 
jios  estrañosa  la  leí  común. 

Los  gobiernos  de  provincia  no  podrán  gravar  c  . 
impuesto  alguno  los  bienes,  acciones  o  las  operacionea 
de  los  Bancos  nacir>nales  garantidos. 

Sección  scsta 

Art.  36.  Lf  8  Bancos  que  en  la  fecha  de  la  promul' 
gacion  de  esta  lei  circulen  billetes  inconvertible.s,  en 
virtud  de  autoriziiciun  del  Gobierno  Nacional,  {Hidríin 
acojerse  a  esta  lei  con  su  carta  o  contrato  actual  i  ten- 
drán el  plazo  de  siete  anos,  a  partir  del  1."  de  enero 
próximo,  para  adquirir  los  fondos  pi'iblicos  a  que  se 
refieren  los  artículos  G.**  i  7.**  a  razón  de  H  2/7  por 
ciento  al  año,  peí  o  podrán  también  anticipar  estos  pla- 
zos si  realizan  esta  adquisición  i  depósito  en  monos 
tiempo.  En  estos  casos  su.stituínin  la  emisión  actual  por 
billetes  emitidos  de  conformidad  con  la  presente  lei, 
por  una  cantidad  igual  al  precio  de  los  fondos  públicos 
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adquiridos  i  depositados  en   garantía  con   arreglo  a  lo 
establecido  en  los  artículos  6."  i  7." 

Art.  37.  Los  Banco.s  niencionndos  eti  el  articuilo  .in- 
terior, con  escepcioii  del  Banco  Xacionai,  que  cumplan 
lo  que  en  til  se  establece,  podrán  disponer,  con  aproba- 
ción del  Ministerio  de  Ilacienda,  de  lu  mitad  de  la 
reserva  fuétáliita,  prescrita  [)or  las  leyes  vijentes,  i  em- 
plearla en  la  adtpjiHicion  de  los  fondos  [níblicos, 

Art.  38.  Los  Bíneos  que  tengan  actualmente  auto- 
rización del  Gobierno  Nacional  para  circular  billetes 
inconvertibles,  i  que  no  hayan  maiufestado  áutes  del 
1."  de  enero  próximo,  por  esoiito,  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, su  propósito  de  acoj«írse  a  la  presente  leí,  no 
jjodrán  circular  billetes  de  curso  l*ígal,  i  lo-i  retirarán  de 
la  circulación  treinta  dias  después  del  'J  do  enero  de 
1889,  i  si  no  lo  hicieren  en  los  términos  estableeidi^s 
auteriorniente,  pagarán  al  Tesoro  Nacional  una  multa 
de  cincuenta  ntil  pesos,  sin  perjuicio  de  las  acciones  que 
deduzca  el  Ájente  Fiscal  ante  el  juez  competente. 

Art  39.  Si  los  Bancos  que  circulen  hoi  billetes  in- 
convertibles, con  escepcion  del  Banco  Nacional,  o  alguno 
de  ellos  hiciera  la  luanifestaciot)  prescrita  en  el  ar- 
ticulo 36,  ul  Poder  Ejecutivo,  basta  dos  meses  después 
del  I  '  de  enero  próximo,  i  previos  los  arreglos  necesa- 
rios, podní  darles,  si  le  ofreciesen  garantía  a  su  satis- 
facción, una  cantiilad  igual  al  valor  a  la  par  de  los  fon- 
dos públicos  cuyo  depósito  él  anticipa,  en  billetes  de  la 
emisión  autorizada  por  esta  lei,  para  que  la  sustituyan 
por  la  actual. 

En  este  caso  la  Junti  de  Crédito  Público  procederá 
a  emitir  i  a  entregar  a  la  Oficina  Inspectora  los  fondos 
públicos  necesarios  para  que  los  deposite  a  nombre  del 
Banco  o  Baticos  que  hayan  celebrado  los  arreglos  men- 
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cionadoa  en  el  párrafo  anterior,  i  entregado  o  consti- 
tuido la-s  garantías  que  él  espresa. 

Art.  40.  Los  intereses  de  los  fondos  pil bucos  a  que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  no  se  serviríín  sino  desde 
el  dia  en  que  sea  jiagado  au  precio  por  el  Banco  o  Ban- 
cos a  que  pertenezcan.  El  término  para  pagar  estos 
fondos  públicos  no  podrá  exceder  del  que  se  fija  en  el 
articulo  36. 

Art.  41.  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta,  en  las  pri- 
meras sesiones  lojislati  vas  del  año  próximo,  del  uso  que 
haga  de  la  facultad  conferida  en  el  artículo  39. 

Art.  42.  La  Nación  depositará  en  gatantía,  a  nom- 
bre del  Banco  Nacional,  una  cantidad  igual  a  au  emi- 
sión actual  en  fondns  públicos  de  los  creados  por  esta 
lei,  cuyo  servicio  de  intereses  i  amortización  deberá 
hacerse  única luunte  en  el  caso  dul  artículo  20;  pero  el 
auinuiito  de  la  emisión  correspniuüente  al  nuevo  capital, 
constituido  por  la  lei  de  Kí  de  junio  del  presente  año  i 
de  conformidad  con  el  articulo  15  de  la  lei  de  5  de 
noviembre  de  1872,  será  garantido  por  el  Banco  con 
la  ad<|UÍsicioM  i  depósito  de  fondos  iiúblioos  en  los  tér- 
minos establecidos  en  los  artículos  G.*^  i  7."  de  esta 
lei. 

Art.  43.  La  Otícina  Inspectora  procederá,  una  vez 
que  el  Banco  Nacional  haga  la  manifestación  prescrita 
en  el  artículo  3  *i,  a  entregar  a  dicho  Banco  una  canti- 
dad en  billetes  igual  a  la  representada  por  los  fondos 
públicos  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  para  cam- 
biarlos por  los  déla  emisión  actual.  El  costo  de  esta 
emisión  será  satisfecho  al  Tesoro  por  el  Banco,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  por  el  ai-tículo  27. 

Art.  44.  El  Banco  Nacional  conservará  las  reservas 
metálicas  pre.'*critas  por  las  leyes  vijeutes. 

Art.  45.  Los  Bancos  existentes  que  circulen  billetes 
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inconvertibles  en  virtud  de  autorización  del  Gobierno 
Nacional,  no  podrán  aumentar  su  emisión  actual  sino 
después  de  cumplir  con  las  prescripciones  de  esta  lei  i 
de  ser  autorizado  por  una  lei  especial. 

Sección  sétima 

Art  46.  Las  sumas  procedentes  déla  venta  de  loa 
fiindos  públicos  creados  por  esta  lei  serrín  depositadas 
a  ínteres  en  el  Banco  Nacional,  durante  dos  anos  con- 
tados desde  el  primero  de  enero  próximo,  i  cumpliendo 
este  término  serán  destinadas  por  el  Poder  Ejecutivo 
al  retiro  i  amortización  de  títuhfs  de  deuda  esterna, 
debiendo  preferir  la  que  sea  mas  gravosa  para  el 
Tesoro, 

Art.  47.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  lei 
treinta  días  después  de  promulgada,  i  dará  cuenta  al 
Honorable  O-ngreso  de  sus  resultados  anualmente. 

Los  artículos  48  i  49,  sin  importancia. 

Decreto  res;laiiientnii<lo  la  lei  de   Bancos  nacfo- 
aales  {;:traiilÍ4loM,  «le  14  de  uovieiiibre  de  1887 


Artículo  L*  Una  misma  corporación  o  sociedad  no 
podrá  establecer  mas  de  un  solo  Banco  de  emisión,  i 
8US  sucursales  no  tendrán  mas  emisión  que  la  del  Ban- 
co de  que  dependan. 

Art.  2."  Todo  Banco  nacional  garantido  que  se  esta- 
blezca, deberá  llevar  una  denominación  distinta  de  los 
ya  establecidos. 

Art.  S.**  El  mínimum  de  capital  destinado  para  fun- 
dar un  Banco,  será  do  doscientos  cincuenta  mil  pesos. 
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Art.  4."  La  sociedad  o  corporación  que  pretenda  es- 
tablecer un  Banco  nacional  garantido,  al  ocurrir  ante  el 
Miniíáterlo  du  Hacienda  deturtninurá,  adenmt)  de  luf» 
(Xjndicionea  que  prescribe  el  artículo  2.'*  de  la  leí»  la 
cantidad  de  fondoá  [)úl)lico-í  que  solicita  <K>ínprar  o  ttl 
valor  i  de->íignac¡an  do  los  títulos  de  otras  einiaionea 
que  presente  para  cambiar,  si  usase  el  derecho  que  con- 
cede el  artículo  8.°  de  la  lei.  Acompañará  ademas  v\ 
certificado  del  B meo  o  Bancos,  donde  exista  depositario 
su  capital  realizjidj,  según  prescribe  el  artículo  3."  de  la 
lei. 

La  declaración  jurada  de  que  habla  el  artículo  2.* 
será  prestada  ante  el  Pre-iidento  de  la  Oficina  Inspecto- 
ra i  de  este  juramento  se  levantará,  un  acta  tirrmida  por 
dicho  Presidente,  un  inspect<»r  i  por  el  representante 
legal  de  la  corporación  o  sociedad. 

Art.  5."  En  los  casos  a  que  se  refieren  los  artículos 
36  i  37  de  la  lei,  el  representante  del  Banco  manifesta- 
rá si  ])ara  adquirir  los  fondos  públicos,  empleará  alguna 
parte  de  su  reserva  metálica  i  enumerará  las  garantías 
que  ofrece  para  que  los  fondos  públicos  lesean  antioi- 
pados. 

Art.  6."  Si  las  garantías  que  ofrecieran  los  Bancos  a 
que  se  refiere  el  artículo  que  precede  fuesen  de  crddttoí» 
a  plazos  o  valores  n«?goc¡ablo8,  serán  endt)sadi>s  a  favor 
del  Ministerio  de  Hacienda  i  depositados  en  el  Banco 
Nacional. 

Art,  7.**  Concurriendo  las  solicitudes  de  varias  bo- 
ciedades  por  una  suma  de  emisión  que  exceda  de  la 
cantidad  corres|)ondiente  a  la  respectiva  provincia  o 
territorio,  si-gun  la  distribución  que  baga  el  Poder  Eje- 
cutivo de  acuerdo  con  el  artículo  32  de  la  lei,  los  pedi 
dos  serán  llenados  por  el  orden  de  prelacion  en  las  scdi- 
citudes,  i  cuando  éstas  fueran  de  una  minma  fecha,  la 
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distribución  se  hará  a  prorrata,  teniendo  en  cuenta  las 
cantidades  que  respectivamente  solicitafien  i  el  capital 
de  cada  Banco. 

Art.  8.'  Cunstituido  el  Banco  i  líntes  de  comenzar 
sus  opeíaciones,  procederií  uno  de  loa  inspectores  que 
designe  el  Presidente  de  la  Oficina  Inspect(»ra,  a  coiii 
probar  la  existencia  en  uietálico  de  la  reserva  a  que  se 
refiere  el  artícuhi  1 1  de  la  leí,  levan táudose  un  acta  por 
duplicad»»,  uno  de  cuyos  ejemplarea  se  archivará  en  la 
Oficina  Inspectora  i  el  otro  se  entregará  al  Banco. 

En  esta  veiiticacioii  se  tomará  en  cuenta  solamente  el 
metálico  eFcctivo,  haoiéndose  caso  omiso  de  todo  docu* 
Diento  u  otra  dase  de  valor  que  represente  metálico. 


II 


DE    LOS    FONDOS    PÚBLICOS 


Art.  9."  La  Oficina  de  Crédito  Público  hará  confec- 
cionar los  fondos  (túblieos  que  sean  necesarios  para  la 
ejecución  de  la  leí  de  Bancos  nacionales  garantidos,  en 
la  cantidad  i  forma  que  prevengan  las  instrucciones  que 
espida  el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  emisión  se  hura  en  títulos  de  valor  de  mil  i  de 
cinco  rail  pe>sos. 

Art.  10.  La  entrega  de  fondos  públicos  por  la  Oficiria 
deCrddito  Público  ajla  Oficina  Inspectora,  se  hará  en  vir- 
tud de  orden  escrita  que  espida  el  Presidente  de  la  Ofi 
ciña  Iiispectoia  con  trascripción  de  la  resolución  del 
Poder  Ejecutivo  que  autorice  el  establecimiento  del 
Banco,  ¡  la  Junta  del  Cr5il¡bo  Público  hará  la  inscripción 
correspondiente  en  el  ^^ran  libro  de  la  deuda  a  nouibre 
de  dicho  Banco. 

Art.  1  L  Si  en  uso  del  derecho  conferido  por  el  artículo 
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8  de  la  leí,  el  Banco  presentase  títulos  de  la  Deuda  Públi 
ca  nacional  de  otras  eiuisionea  para  ser  canibia-los  p<ir 
loa  títulos  eapecialea  que  crea  la  loi  de  Bancos  nacio- 
nales garantidos,  la  Oficina  Inspectora,  procederá  a  ha- 
cer la  correspondiente  liquidación  bajo  la  base  de  la  re- 
lación entre  el  precio  de  cotización  del  título  ofrecido 
i  el  precio  a  que  8e  duben  entregar  los  títulos  do  la 
emisión  especial. 

Si  el  título  ofrecido  no  se  cotizara  a  oro,  se  tendrá 
en  cuenta  la  diferencia  entra  e^jta  moneda  i  la  moneda 
legal. 

Art.  12.  Cuando  los  títulos  ofrecidos  para  cambiar 
por  los  títulos  que  crea  la  lei  que  se  reglamenta,  fuesen 
de  deuda  esterna,  se  notificará  al  ájente  respectivo  para 
que  proceda  a  dar  por  cancelados  dichos  titulí)s,  i  la 
Junta  de  Crédito  Público  los  inutilizará  con  arreorlo  al 
artículo  8. 

En  los  sorteos  posteriores  verificados  por  el  ájente, 
cuando  resultasen  números  correspondientes  a  títulos 
cancelados  en  la  forma  antes  espresada,  nejase  tomaráo 
en  cuenta  esos  números  i  el  ájente  f»rocederá  a  sortear 
otros  de  los  que  existan  en  circulación. 

Art.  1 3.  El  Crtídito  Público  llevará  cuenta  délos  fon- 
dos públicos,  anticipados  con  arreglo  al  artículo  30  de  la 
lei,  i  la  Oficina  Inspectora  le  notificaría  los  pagos  que  ha- 
gan los  Bancos  por  cuenta  de  dichos  fondos  para  efecto 
del  servicio  de  intereses. 

Art  14.  lilevará  igualmente  el  Crédito  Público  oaen- 
tade  los  fondos  públicos  depositados  a  nombredel  Banco 
Nacional  [)or  cuenta  de  su  emisión  actual. 

Cualquiera  de  los  Bancos  a  que  se  refiere  el  artículo 
36  podrá  adquirir,  para  garantir  el  aumento  de  su  emi. 
BÍon,  fondos  públicos  en  cantidad  que  no  bajen  del  mi- 
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ni mum  fijado  por  el  artículo  5."  de  lalei  que  so  regla- 
menta. 

Art.  15.  El  servicio  de  los  fondos  públicos  depositados 
por  los  Bancos  Nacionales  garantidos,  será  hecho  por  la 
oficina  del  Crédito  Público,  a  cuyo  efecto  la  Tesorería 
Jeneral  le  entrcgará,Jcn  las  épocas  correspondientes,  las 
cantidades  necesarias. 

La  Oficina  Inspectora  deberá  presentar  al  Crédito  Pú- 
blico los  cupones  corj-espondientes  a  la  renta  que  deba 
percibir. 

Art,  IG.  La  Oficina  Inspectora  dará  aviso  al  Ministe- 
rio de  las  cantidades  que  deposite  en  el  Banco  Nacio- 
nal por  cuenta  de  la  renta  de  fondos  públicos,  no  per- 
cibida ]>or  el  respectivo  Banco  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 9."  i  20  de  la  lei. 

Art.  17.  Llegado  el  caso  del  artículo  25,  en  que  de- 
be comenzar  el  servicio  de  amortización  de  los  títulos 
entregados  a  la  circulación,  se  depositarán  en  la  urna 
para  el  sorteo  los  números  correspondientes,  siendo  en- 
tendido que  el  sorteo  se  hará  únicamente  sobre  el  valor 
puesto  en  circulación. 

La  Oficina  Inspectora  dará  conocimiento  al  Ministe- 
rio deHacienda  i  a  la  Junta  de  Crédito  Público,  el  mismo 
día  que  venda  o  entregue  los  fondos  públicos  a  que  se 
refiere  el  artículo  25,  debiendo  publicar  en  un  ^diario  la 
serie  i  número  de  dichos  fondos,  entregados  a  la  circu- 
lación. 

m 

tlWiaEGA    DE    LA    NCEVA    EMISIÓN    I  CAMBIO   E  INUTILIZACIÓN 
DE    LA  ANTIGUA 


Art.  18.  La  Oficina  Inspectora,  previas  las  instruccio' 
ncs  del  Ministerio  de  Hacienda,  se  pondrá  de  acuerdo 
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oon  loe  Bancos  a  que  se  refiere  el  artículo  30  i  se  íijaia 
un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  seis  Oieses,  para  el 
retiro  i  cambio  de  su  em¡BÍon  actual. 

Si  pasado  este  te'rmino  aun  no  se  hubiere  operado  el 
retiro  de  toda  la  emisión,  el  Ministerio  de  Hacienda  po- 
drá autorizar  a  la  Oficina  Inspectora  para  acordar  un 
nuevo  termino  de  seis  meses,  para  cjue  se  efectúe,  i  ven- 
cido este  nuevo  plazo,  los  billetes  no  retirados  perde- 
rán 9U  fuerza  canoelatoria  i  no  serán  de  recibo  en  nÍQ- 
guna  oficina  piiblica. 

Art.  19.  El  retiro  de  los  billetes  que  consiituyen  la 
circulación  actual  de  los  Bancos,  i  su  cambio  por  los 
autorizados  par  la  lei  que  se  reglamenta,  se  hará  con 
intervención  del  respectivo  interventor. 

Los  billetes  retirados  serán  destruidos  por  el  fue^o, 
en  presencia  del  Presidenta  de  la  Oficina  Inspectora,  de 
un  contad<ir  mayor  de  la  Contaduría  Jeneral  de  la  na- 
ción i  el  representante  del  Banco,  levantándose  por 
triplicado  un  acta,  de  la  cual  un  ejetaplar  se  archivará  en 
la  Oficina  Inspectora,  otro  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
i  el  tercero  se  entregará  al  Banco. 

Art.  20.  El  retiro  de  los  billetes  inconvertibles  i  que 
no  Pie  hayan  acojido  a  la  lei  en  los  tdrmirms  del  artículo 
39  de  la  misma,  se  efectuará  con  las  mismas  formnlida- 
dea  prescritas  en  el  artículo  anterior,  i  los  que  continua- 
rán en  circulación,  no  tendrán  fuerza  canoelatoria  trein- 
ta diaa  después  del  9  de  enero  de  1889. 

Art.  21.  Terminado  el  retiro  de  la  emisión  actual  de 
un  Banco,  cesará  inmediatamente  la  respectiva  oficina 
de  intervención,  debiendo  pasar  el  arcliivo  de  ésta  a  la 
Oficina  Inspectora. 

Art,  22.  La  emisión  de  los  nuevos  billetes  por  los 
Bancos  a  que  se  refiere  el  artículo  3fi  de  la  lei,  se  hará 
solamente  en  cambio  de  su  circulación  actual,  no  pu- 
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díendo  ninguno  de  e808  Bancos  emitirlos  sin  recejar  i 
retirar  al  mismo  tiempo  un  valor  igual  en  billetes  que 
constituyen  su  circulacicm  actual,  de  uianera  que  la 
emisión  en  ningún  ca.'so  exceda  de  la  cantidad  fijada  por 
la  lei.  Es  entendido  que  la  anterior  prohibición  no 
comprende  los  nuevos  billetes  ya  emitidos  por  dichos 
Bancos,  que  vuelvan  a  sus  cajas,  los  que  podrán  ser 
devueltos  a  la  circulación  nuevamente,  sin  mas  lirai. 
tacion  que  la  del  artículo  24  del  presente  Reglamento. 

Aj't.  23.  La  parte  de  la  nueva  emisión  que  corres- 
ponde a  billetes  de  la  circulación  actual  que  no  se  hayan 
presentado  para  ser  cambiados,  podrá  ser  emitida  un 
año  después  de  vencido  el  plazo  fijado  para  el  cambio 
délos  espresados  billetes.  Para  este  efecto,  se  dirij  irá 
el  Banco  al  Ministerio  de  Hacienda  i  la  resolución  será 
favorable  siempre  que  el  Banco  compruebe: 

1.**  Que  ha  hecho  las  dilijencias  necesarias  para  el 
retiro  de  esos  billetes;  i 

2.°  Que  la  cantidad  en  circulación  puede  presumirse 
perdida  o  destruida  por  el  uso. 

IV 

DB  LA  EMISIÓN   DE  LOS   BANCOS 


Art.  24.  Toda  solicitud  en  que  se  pida  aumento  de 
emisión  deberá  presentarse  ante  el  Ministro  de  Hacien- 
da i  será.*resuelta  previo  informe  de  la  Oficina  Inspectora 
i  procurador  del  Tesoro. 

Art.  25.  La  Oficina  Inspectora  tendrá  un  departa- 
mento especial  para  el  cambio  de  billetes  inutilizados,  i 
cada  Banco  estií  obligado  a  cambiar  los  billetes  deterio- 
rados que  le  lleve  el  público,  siéndole  prohibido  poner- 
los nuevamente  en  circulación,  ni  serán  de  recibo  en 
las  oficinas  públicas  dichos  billetes  deteriorados. 
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Art.  26.  Entiéndese  por  billete  deteriorado  para  los 
efectos  del  arli 'ulo  anterior  el  bill«te  i t> utilizado,  peí 
rftdo,  borrado,  desligurado,  cortado  o  dividido  aun  cu:i 
do  las  fracciones  hayan  áido  unidas  posteriormente. 

Art.  27.  Los  Bancos  estiin  obligados  a  cambiar  lis 
billetes  deteriorados  siempre  que  conserven  la  nura  > 
ración  i  firma  correspondientes. 

Art.  28.  Parala  limitación  de  la  emisión  circulan 
según  laa  prescripciones  del  inciso  2.°  del  articulo    u 
de  la  lei,  bastará  que  el  Banco  se  presente  a  la  Ofici  a 
Inspectora,  acompañando  los  billetes  corres ■loudieni  'S 
a  la  parte  de  emisión   que  pretende  retirar  de  la  cir». 
lacion  o  del  todo  en  su  caso,  i  verificada  esta  por  la  Ofi- 
cina Inspectora,  procederá  a  entregar  la  parte  propor- 
cional de  fondos  públicos,  notificando  inmediatamente 
a  la  O I    ina  de  Crédito  Público  lo  obrado,  para  los  efeo 
tos  del  servicio  de  amortización  de  dichos  títuloa. 

Las  entregas  parciales  de  los  Bancos  no  podntn  ser 
menores  de  diez  mil  posos. 

Art.  29.  Los  billetes  devueltos  por  el  Banco,  pai'a 
ser  inutilizados  por  limitación  o  disminución  en  su  emi- 
sión, o  por  liquidación  del  mismo,  serán  quemados  por 
la  Oficina  Inspectora  con  las  formalidades  que  prescri- 
be el  artículo  19  de  este  Reglamento. 


PUBLICACIONES 


Art.  30.  Ademas  de  los  libros  determinados  en  el 
artículo  17  de  la  lei,  la  Oficina  Inspectora  llevará  un 
rejistro  donde  haga  constar  la  serie,  numeración  i  can- 
tidad de  billetes  quemados. 

Art.  31.  En  el  caso  de  liquidación  voluntaria  do  un 
Banco,  éste  devolverá  la  emisión  recibida  a  la  Oficina 
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Inspectora,  la  cual  publicant  los  avisos  necesarios  pttra 
la  presentación   i  pago  de  todos  los  billetes  por  el  iév 
mino  establecido  en  el  artículo  anterior. 

La  Oficina  ln3[)ectora  entregará  al  Banco  una  parte 
de  los  fondos  públicos  proporcional  a  la  emisión  devuelta 
o  retirada  de  la  circulación. 

Art.  32.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Banco 
acompañaríl  a  su  solicitud  de  liquidación  los  estados  i 
balances  que  demuestren  su  situación. 

Art.  33.  En  todos  los  casos  en  quo  la  Oficina  Inspec- 
tora deba  retirar  la  emisión,  llamará  a  los  tenedores  de 
los  billetes  respectivos  para  que  los  preseuton,  fijando 
al  eíecto  un  plazo  que  no  podrá  ser  menor  de  seis  meses. 
Estos  avisos  serán  publicados  en  un  diario  de  la  locali- 
dad del  domicilio  del  Banco,  por  lo  menos,  i  en  un  diario 
de  la  capital  de  la  República. 

Art.  3i.  En  los  casos  de  concurso  o  liquidación  judi- 
cial de  un  Banco  ní^cional  garantido,  el  procedimiento 
para  el  retiro  do  su  etnision  será  eí  mismo  que  prescri- 
ben los  artícul(»s  33  i  34  del  presente  Rcglam-Jiíto. 

Cuando  la  vonta  do  los  foud<j.-j  públicos  no  produjere 
la  suma  suficiente  para  el  retiro  de  toda  lacm'i  ion  del 
P-tnco  connur-jadü  o  en  liquidAcion,  la  Oficina  Inspectora 
percibirá  del  concurso  la  cantidad  que  le  íalt<i,  aun 
C'ianlo  los  respectivos  billetes  no  liubicrcn  sidopresen- 
t  dos  para  su  retiro. 

La  canlidadquc  la  Oficina  Inspectora  debe  percibir 
d  ;1  concurso,  será  igual  al  valor  nominal  de  los  billetes 
fio  cubiertos  con  el  producto  de  la  venta  do  los  fondos 
o  de  RU  üquitlacion  en  el  caso  del  artículo  del  presente 
Refiflamento. 

Art.  35.  Si  el  Poder  Ejecutivo  suspendiera  la  venta 
de  los  fondos  públicos  en  el  caso  del  articulo  22  de  la 
leí,  la  Oficina  Inspectora  procederá  a  hacer  la  liquidación 
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de  dichos  fondos  bajo  la  base  del  valor  a  que  fueron  en- 
tregados al  Banco,  i  el  dóficil  que  resulte  de  esta  liqui 
dación  será  la  cantidad  que  debe  reembolsarse  con  la 
venta  de  otros  bienes  pertenecientes  al  Banco,  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  el  artículo  24  de  la  lei. 

Art.  36.  Cuando  el  rescate  deba  hacerse  fuera  de  la 
capital,  la  Oficina  Inspectora  designará,  una  vez  vencido 
el  plazo  prefijado  para  el  retiro  de  los  billetes,  la  oficina 
nacional  que  deba  efectuarlo,  haciendo  abrir  el  crédito 
necesario  para  el  pago  de  los  billetes  que  le  sean  pre- 
sentados. 

Art.  37.  Los  billetes  no  presentados  dentro  del  tér- 
mino señalado  por  el  artículo  de  este  Reglamento,  per- 
derán su  tuerza  cancelatoria,  pero  serán  rescatados  a 
su  presentación  en  la  Oficina  Inspectora  o  en  la  oficina 
nacional  designada  para  este  efecto  según  el  articulo 
que  precede. 

VI 


INFRACCIONES 

Art.  38.  Cuando  se  infrinjan  las  prescripciones  del 
artículo  38  de  la  lei,  la  Oficina  Inspectora  notificará  al 
Banco  infractor,  el  pago  de  la  multa  correspondiente,  el 
que  deberá  verificarse  dentro  del  tercero  dia  de  la  noti- 
ficación i  dará  inmediata  cuenta  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  éste  ¡^ordene  al  ájente  fiscal  deduzca  las 
acciones  a  que  hubiere  lugar. 

Art.  39.  Si  el  Banco  infractor  no  oblase  el  importe 
de  la  multa  dentro  del  plazo  espresado  en  el  artículo 
anterior,  la  Oficina  Inspectora  se  dirijirá  al  ájente  físcal 
para  que  proceda  a  hacerla  efectiva. 

Art.  40.  En  loa  casos  del  articulo  34  de  la  lei  que  se 
reglamenta,  el  Ministerio  de  Haoionda  remitirá  al  fiaoal 
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los  antecedentes  de  que  disponga  para  que  proceda  a 
entablar  la  acusación  correspondiente. 

Art.  41.  Diíclarada  la  violación,  falsedad,  siiüulacion 
o  adulteración  a  que  se  refiere  el  artículo  34  de  la  leí 
por  el  juez  competente,  el  Poder  Ejecutivo  oirá  a  la 
Oficina  Inspectora  i  procurador  del  Tesoro,  antea  de 
resolver  sobre  la  anulación  de  la  concesión  hecha  por 
el  establecimiento  del  Banco.     . 

Art.  42.  El  intbrnie  que  debe  presentar  la  Oficina 
Inspectora  al  Ministerio  de  Hacienda  a  que  se  refiere 
el  inciso  del  artículo  de  la  loi.  reaeñar.-i  el  movimiento  i 
situación  de  los  Bancos,  en  el  lapso  de  tiempo  compren- 
dido desde  el  1."  de  enero  al  31  de  diciembre  del  año  de 
que  se  dé  cuenta. 

Art.  43.  La  Oficina  Inspectora  publicará  mensual- 
mente  en  dos  diarios  de  mayor  circulación  de  la  capital 
i  uno  del  territorio  o  provincia  en  que  funcionen  los 
Bancos,  los  balances  i  estados  que  les  fueren  remitidos 
por  éstos. 

vn 

MOVILIZACIÓN    DEL     ENCAJE 


Art.  44.  Los  Bancos  están  facultados  para  movili- 
zar su  encaje  metálico  por  medio  de  descuentos  a  oro, 
compra  de  cambios  sobre  el  esterior  u  otras  operacio- 
nes análogas,  que  tengan  por  objeto  apreciar  el  billete. 
Es  condición  espresa  para  el  ejercicio  de  esta  facultad 
que  cada  cantidad  distraída  del  encaje  metálico  quede 
representada  por  un  documento  u  oro  o  contra-valor  en 
oro  para  la  cartera  del  Banco,  debiendo  las  sumas  toma- 
das del  encaje  ser  repuestas  en  metálico  efectivo  (ea  el 
plazo  que  el  Poder  Ejecutivo  designe). 

Art  45.  Comuníqueseí 
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Lei  Nobre  coiiverHion  de  lo*  bllleteN  de  Iok  Han- 
coH  garanHdoM  de  lO  de  octubre  de  1890 

Articulo  1."  Fijase  páralos  Bancos  incürporadosa  la 
lei  de  Bancos  garantido.s  el  plazo  de  diez  años,  a  contar 
desde  la  fecha  de  la  presente  lei,  dentro  del  cual  deberán 
volver  a  la  conversión  do  sus  billetes  al  portador  i  a  la 
vista,  por  moneda  metálica. 

Art  2."  Los  Bancos  incorporados  podrán  eximirse 
de  convertir  directamente  sus  respectivos  billetes  lue- 
diante  una  declaración  escrita  dirijida  al  Ministerio  de 
Hacienda  dentro  del  término  de  cuatro  años  a  contar 
desde  la  fecha  de  la  presente  lei. 

Los  Bancos  que  hagan  esta  decluraeion  rpiedaran 
exentos  de  las  obligaciones  impuestas  por  los  artículos 
1 1,  14  i  1 8  de  la  lei  de  Bancosí  garantidos,  i  los  fondos  pú- 
blicos que  garantizan  su  emisión  pasai-án  a  ser  propie> 
dad  de  la  Nación,  a  cuyo  cargo  quedará  entíSnces  el  re- 
tiro o  conversión  definitiva  de  sus  respectivas  notas. 

La  opción  otorgada  por  este  artículo  a  los  Bancos 
que  no  hayan  pagado  sus  títulos  de  garantía,  queda 
sujeta  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas 
respecto  a  dichos  pagos. 

Art  3."  Los  Bancos  garantidos  podrán  anihijiarsc 
a  la  obligación  de  convertir  entregando  pai'cial  i  suce- 
sivamente a  la  oficina  que  la  lei  designe,  notas  o  bille- 
tes de  moneda  legal  para  ser  amortizados,  recibiendo 
en  cambio  de  la  niisma  oficina  los  títulos  de  garantía 
correspondientes,  con  arreglo  a  la  misma  proporción  de 
valor  que  se  fijó  ni  ser  recibidos  en  garantía. 

La  facultad  de  convertir  en  esta  forma  solo  será  ad- 
misible para  los  Bancos  que  hayan  .satisfecho  íntegra- 
mente el  valor  de  los  títulos  en  dinero  cícctivo. 
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Arfc.  4."  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  por  el  artículo 
anterior,  todas  las  euiisiones  de  moneda  legal  circulante 
emitidas  por  los  distintos  Bancos  o  por  la  Nación,  se- 
rán considerados  como  una  misma,  es  decir,  que  los 
Bancos  podrán  cumplir  entregando  notas  o  billetes,  aun 
cuando  no  fueran  de  la  misma  de  su  propia  emisión. 

Art.  5."  Loa  recursos  o  medios  por  los  cuales  debe 
hacerse  la  conversión  o  amortización  de  las  emisiones 
que  queden  a  cargo  del  Gobierno  de  la  Nación,  se  fijarán 
por  leyes  especiales. 

Art.  6."  Comuniqúese,  etc. 

Leí  de  creación  del  Banco  de  la  Nación  Arj en- 
tina; 16  de  octnbre  de  1H91 

CAPÍTULO  I 


Artículo  I.**  Autorízase  la  creación  de  un  Bar.coque 
se  denominará  Banco  de  la  Nación  Arjentina,  con  su- 
jeción a  las  disposiciones  de  la  ])resente  lei. 

Arfc.  2.*'  El  capital  del  Banco  será  de  cincuenta  mi- 
lloiiGS  de  posos  monmla  nacional,  representado  por  qui- 
fiientas  mil  acciones  de  cien  pesos  cada  una,  que  serán 
ofrecidas  a  suscricion  publica. 

Art.  3.**  El  Directorio  del  Banco  se  compondrá  de 
quince  miembros  nombrados  por  los  aceionistn.s. 

Todos  los  directores  deberán  ser  accionistas  del 
Banct),  i  sus  dos  tercios,  ciudadanos  arjentinos. 

Art.  4.''  El  Presidente  del  Banco  será  nombrado  por 
el  Poder  Ejecutivo  con  acuerd)  del  Senado. 

Ark.  5°  El  término  de  esta  Sociedad  serA  de  veinte 
años.  Vencidos  los  veinte  afioí^,  si  no  se  acordara  por 
lei  la  prolong^acion  del  término,  el  Banco  solo  podrá 
continuar  funcionando  a  los  objetos  do  la  liquidacioiii 
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Art.  6.®  La  junta  de  la  Caja  de  Conversión  dostg^- 
nará  anual rnente  a  uno  de  aua  miembros  para  que  desem- 
peñe las  funciones  de  Síndico  del  Banco,  con  las  atribu- 
ciones que  a  éstos  confiere  el  Código  de  Conieroio  i  las 
de  inspección  que  determine  la  prodente  leí. 

Art.  7."  El  Banco  de  la  Nación  Arjentina  podrá 
realizar  todas  las  operaciones  i  tendrá  todos  los  derechos 
i  prerrogativas  que  fueron  acordados  al  actual  Banco 
Nacional  por  lei  de  5  de  noviembre  de  1872,  coa  las 
restricciones  de  la  presente  lei;  pero  queda  inhibido  de 
la  facultad  de  emitir  billetes  sin  tener  antes  el  encaje 
metálico  exijido  por  la  lei  mencionada,  lo  que  deberá 
acreditar  a  la  Caja  de  Conversión  para  obtener  de  ella 
la  emisión  correspondiente. 

Art  8/  El  Banco  deberá  tener  sucursales  i  ajencias 
en  toda  la  República,  donde  actualmente  existen  sucur- 
sales o  ajencias  del  Banco  Naciíjnal;  podrá  establecerlas 
también  en  cualquier  otro  punto  que  lo  determine  el 
Directorio,  i  en  aquellos  puntos  donde  la  formación  de 
nuevos  centros  de  población  lo  exijan,  a  juicio  del  Direc* 
torio  o  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9.*^  Las  cuentas  del  Banco  serán  liquidadas  i 
cerradas  cada  año,  i  cada  mes  se  publicará  un  estado  de 
sus  operaciones,  que  será  visado  por  el  Síndico. 

El  Síndico  deberá  dar  cuenta  inmediatamente  a  la 
Caja  de  Conversión  de  cualquier  onñsi<m  que  note  en 
aquel  sentido,  a  fin  de  que  se  adopten  las  medidas  nece- 
Barias  para  su  cumplimiento. 

Art.  10.  El  Banco  no  podrá  hacer  préstamos  a  nin- 
gún Gobierno  ni  a  Municipalidad,  con  esctjpcion  del  Go- 
bierno Nacional,  al  cual  no  se  le  podrá  acordar  mayur 
suma  de  dos  millones  de  pesos  mitíntras  el  Directorio 
deba  su  nombramiento  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  lli  LoB  direotoroH  que  autoric«alaa  operiwio< 
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lOT  prohibidas  en  el  articulo  anterior  i  en  esta  lei,  serán 
responí>ables  |>ér.soi)al  i  solidariamente. 

Art  12.  El  Banco  podrá  redescontar  documentos 
de  la  cartera  de  otros  Bancos  que  funcionen  en  Gandi- 
ciones regulares,  hasta  500,000  pesos  a  cada  Banco,  i 
no  podrá  hacer  descuentos  a  unasolafírma  ni  abrir  cré- 
dito eu  descubierto  sin  garantía. 

Art.  13.  El  Banco  no  podrá  hacer  descuentos  sino 
de  pagarées  i  letras  del  comercio,  agricultores  e  indus- 
triales, tomar  por  cuenta  propia  enipréstitos  públicos 
sin  previa  conformidad  de  los  accionistas,  manifestada 
en  asamblea  estraordinaria  por  mayoría  de  los  dos  tercios 
de  votos  i  previo  balance  del  estado  del  Banco;  pero  sí 
podrá  intervenir  en  estas  operaciones  como  ájente  in- 
termediario entre  el  Gobierno  i  los  capitalistas. 

Art.  14.  El  Banco  no  podrá  admitir  títulos  ni  accio- 
nes de  ninguna  naturaleza,  sino  los  títulos  del  Emprés- 
tito Interno  i  aquellos  que  se  viese  oblit/ado  a  recibir 
en  pago  de  sus  créditos. 

Art.  15.  Las  utilidades  del  Banco  se  repartirán  en 
a  forma  siguiente: 

Al  Grobierno  Nacional,  en  compensación  de  los  privi- 
ejios  que  concede  el  10    por   ciento. 

Para  el  fondo  di  reserva,  el  10  por  ciento  hasta  el  50 
por  ciento  de  su  capital. 

Para  ser  distribuido  entre  los  accionistas,  el  80  por 
ciento. 

Art.  16.  El  Banco  estará  obligado  a  tener  un  encaje 
que  represente  el  25  por  ciento  de  las  sumas  a  que  as- 
ciendan sus  depósitos. 

CAPITULO  II 

Art.  17.  EU  Poder  Ejecutivo  nombrará,  con  acuerdo 
del  Senado,  un  preeidente  i  quince  directores  proviso' 
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rio9,  quienes  procederán  a  instalar  el  Banco  de  la  Na- 
ción Arjentina. 

Art.  18.  El  Directorio  provisorio  entregará  a  la  Ca- 
ja de  Conversión  un  bono  por  el  importe  de  las  qui- 
nientas mil  acciones,  que  se  canjeará  oportunamente 
por  las  acciones  definitiv-as  al  portador. 

Art.  19.  La  Caja  de  Conversión  anticipará  al  Banco 
el  valor  nominal  de  dichas  acciones,  a  medida  que  lo 
pida  el  Directorio,  a  cuyo  objeto  queda  autorizada  para 
habilitar  la  suma  necesaria  de  billetes  de  la  actual  cir- 
culación bancaria  que  tiene  en  sus  cajas. 

Art.  20.  Una  vez  constituido  el  Directorio  proviso- 
rio, hará  el  reglamento  del  Banco  i  abrirá  sus   opeí 
ciones  en  toda  la  Repúblico. 

Art.  21.  Mientras  el  Banco  de  la  Nación  Arjentina 
no  cambie  su  Directorio  provisorio  por  el   que  deben 
nombrar  los  accionistas,  de  acuerdo  con  la  presente  leí. 
la  nación  responde  directamente  de  los  depósitos  ieiii 
sion  que  se  confio  a  su  caja. 

Art.  22.  Instalado  el  Banco  de  la  Nación  Arjunlina, 
quedarán  a  su  cargo  todas  las  operaciones  encomenda- 
das al  actual  Banco  Nacional  sobro  servicios  de- ¡mí  pitíS- 
titos  nacionales,  se  depositarán  en  sus  cajas  las  rentas 
fiscales,  depósitos  judiciales  i  depósitos  de  administra- 
ciones públicas, 

Art.  23.  Después  de  instalado  el  Banc-u  de  la  Na- 
ción Arjentina,  la  Cuja  de  Conversión,  de  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo,  emitirá  por  suscriciou  pública  las 
acciones  del  Banco.  Esta  emisión  deberá  hacerse  por 
series  de  diez  millones  de  pesos,  de  pago  íntegro.  Loa 
dias  para  la  suscricion  deberán  ser  fijados  con  tr  ■*'*^i 
dias  do  anticipación. 

Los  suacritores  podrán  pagar  las  acciones  con  tftuloii 
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del  Empréstito  Interno,  que  serán  recibidos  por  el  75 
por  ciento  de  su  valor  nominal. 

Los  actúalos  accionistas  del  Banco  Nacional  serán 
preferidos  para  la  suscricion  de  la  primera  serie,  i  los 
tenedores  de  las  primeras  series  para  la  suscricion  de 
las  series  sucesivas,  h'n  caso  de  que  el  pedido  de  sus- 
cricion sea  mayor  que  el  importe  de  la  serie,  se  prorra- 
teará entre  los  suscritores. 

Arfc.  24.  Las  sumas  que  reciba  la  Caja  de  Conversión 
por  el  importe  de  las  acciones  serán  inmediatamente 
quemadas,  abonándose  su  valor  a  la  cuenta  de  emisión 
anticipada  al  Banco,  hasta  la  cancelación  de  éste. 

En  caso  de  suscricion  con  títulos  del  Empréstito  In- 
terno, dichos  títulos  quedaníti  depositados  en  la  Caja 
de  Conversión  hasta  que  sean  retirados  por  el  Banco, 
de  acuerdo  a  lo  dispuesto  por  el  articulo  30  de  la  pre- 
sente lei. 

Art.  25.  Colocada  la  primera  serie,  la  Caja  de  Con- 
versión lo  comunicará  al  Directorio  provisorio  del  Ban- 
co, quien  inmediatamente  sorteará  cinco  directores 
provisorios,  que  deberán  cesar,  i  llamará  a  asamblea  a 
los  accionistas  a  objeto  de  que  elijan  cinco  directores  en 
reemplazo  do  aquéllos. 

Art  26.  Colocada  la  segunda  i  tercera  serie  de  ac- 
ciones, se  procederá  en  igual  forma  para  que  los  accio- 
nistas elijan  cinco  directores  en  reemplazo  de  otros  cin- 
co directores  provisorios,  i  colocadas  las  dos  últimas  se 
procederá  en  igual  forma  para  reemplazar  a  loa  cinco 
directores  provisorios  restantes. 

Art.  27.  Er»  los  estatutos  del  Banco  se  determinará 
la  forma  de  constituir  las  asambleas  i  el  número  de  vo- 
tos que  ha  de  corresponder  a  cada  accionista  en  propor- 
ción a  sus  acciones,  con  la  limitación  e.«ital)lecida  en  el 
artículo  350  del  Codicio  de  Comercio, 
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Art.  28.  Las  utilidades  del  Banco  corresponderán  a 
los  accionistas,  como  está  establecido  en  el  artículo  15, 
en  proporción  al  capital  suscrito  i  desde  la  fecha  de  la 
suscricion,  i  la  parte  que  corresponde  al  capital  antici- 
pado por  la  Caja  de  Conversión,  86  entregará  a  estacón 
destino  a  la  amortización  de  billetes  bancarios  que  están 
a  cargo  del  Gobierno  Nacional. 

Art.  29.  El  Banco  do  la  Nación  Arjentiua  tendrá  a 
su  cargo  la  emisión  menor,  de  acuerdo  con  las  leyes 
vijentes. 

CAPITULO  III 


Art.  30.  El  Banco  de  la  Nación  Arjeiitina  retirará, 
de  la  circulación,  dentro  del  tórn)ino  de  dos  años  desde 
el  din  de  su  instalación,  loa  títulos  del  Empréstito  In- 
terno creados  por  decreto  de  9  de  marzo  del  presente 
año,  aprobado  por  lei  número  2,782.  El  modo,  tiempo  i 
forma  de  efectuar  el  retiro  será  determinado  por  el  Di- 
rectorio del  Banco,  con  aprobación  del  Poder  Ejecu- 
tivo, 

El  Banco  abonará  a  los  tenedores  de  dichos  títulos  e 
precio  a  que  fueron  emitidos  por  la  Caja  de  Conver- 
sión. La  amortización  de  estos  títulos  en  la  forma  indi- 
cada será  voluntaria  para  los  tenedores,  quedando  el 
Banco  exonerado  de  la  obligación  de  retirarlos  una  vez 
vencido  el  plazo  que  fije  para  su  presentación. 

Art.  31.  Los  títulos  retirados  serán  de  propiedad  del 
Banco,  quien  podrá  emitir  billetes  por  un  valor  igual 
al  75  por  ciento  del  capital  nominal  de  dichos  títulos, 
debiendo  entregar  éstos  en  garantía  de  la  emisión  a  la 
Caja  de  Conversión.  Esta  em'sion  no  podrá  hacerse 
antes  de  suscrita  una  cantidad  de  acciones  por  un  valor 
equivalente. 


—  867   - 

Art.  32.  La  Caja  de  ConverBÍon  percibirá  el  interés 
i  aüiortizacioii  (le  los  títulos  que  tenga  en  gai-antíca,  i 
los  aplicará  a  la  amortización  de  la  emisión  autorizada 
por  el  articulo  anterior,  destruyendo  a  la  vez  los  títulos 
que  corretjponda  amortizar. 

Art.  33.  El  Poder  Ejecutivo  podrá,  en  cualquier 
tiempo,  amortizar  los  títulos  del  Empréstito  Interno 
que  posee  el  Banco,  abonando  el  75  por  ciento  de  su 
valor  nominal. 

CAPITULO  IV 


DISPOSICIONES   TRANSITORIAS 

Art.  34.  Declárase  en  jlíquidacion  el  actual  Banco 
Nacional. 

Art.  35-  Dentro  de  tres  meses  de  la  promulgaciou 
de  esta  lei,  los  accionistas  del  Banco  Nacional  manifes- 
tarán al  Poder  Ejecutivo  si  están  conformes  en  recibir 
por  feus  acciones  el  50  por  ciento  del  valor  numinal  de 
éstas  en  títulos  de  renta  interna  de  6  por  ciento  de  in- 
terés i  1  por  ciento  de  amortización. 

Por  las  acciones  que  el  Poder  Ejecutivo  adquiera, 
no  tendrá  éste  mas  responsabilidad  en  la  liquidación 
del  Banco  que  la  que  habrían  tenido  dichos  accionistas, 
correwpondiéndole  al  Poder  Ejecutivo,  por  razón  de 
esas  acciones,  todos  los  derechos,  acciones  i  privilejios 
que  correspondian  a  los  accionistas. 

Art.  36.  La  liquidación  del  Banco  se  hará  por  una 
comisión  compuesta  fie  cuatro  vocales  designados  por 
los  accionistas  particulares,  cuatro  acreedores  que  de- 
signará el  juez  de  comercio  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica de  una  lista  que  presentará  el  actual  directorio 
del  Banco  Nacional   de  los   veinte  principales  acreedo» 
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rea  particulares  de  dicho  establecimiento,  i  un  presi- 
dente nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  acuerdo 
del  Senado. 

El  Presidente  del  Banco  convocanl  a  asamblea  de 
accionistas  para  que  nombre  los  vocales  de  la  comisi* 

Art.  37.  Los  depósitos  judiciales  que  existen  en  el 
Banco  Nacional  quedarán  a  cargo  del  IJancc  de  la 
Nación  Arjentina,  debiendo  el  Banco  Nacional  dar 
en  garantía  de  su  importe  documentos  do  cartera  o 
Talares  a  satisfacción  del  Banco  de  la  Nación  Arjentina. 

Art.  38.  lios  inmuebles  i  titiles  del  Banco  Nacional, 
en  la  C!asa  central  i  eu  \i\i>  sucursales,  que  sean  necesa- 
rios parala  instalación  del  Banco  de  la  Nación  Arjen- 
tina, serán  comprados  por  éste  al  Banco  en  liquidación 
en  las  condiciones  que  acuerden  ambo»  directorios 

Art.  3Ú.  Los  valores  que  se  realicen  del  activo  del 
Banco  en  liquidación  se  aplicarán  al  pago  de  su  pasi' 
en  el  siguiente  orden  de  preferencia: 

1.*  Pago  de  créditos  particulares  i  do  repartictooes 
públicas. 

2.**  Pago  del  importe  de  la  emisión  que  será  entre- 
gada a  la  Caja  de  Conversión  para  ser  amortizada. 

S.**  50  por  ciento  del  capital  de  los  aecionistas  parti- 
culares. 

4."  Cre'ditos  de  la  Tesorería  Nacional. 

5."  50  por  ciento  de  las  acciones  del  Gobierno 

0.°  50  |>or  ciento  restante  del  capital  de  los  av;v,-nj- 
nistas. 

7.'  50  por  ciento  festante  de  las  acciones  del  Gro« 
bierno. 

Art.  40.  El  pago  de  la  segunda  categoría  solo  podiú 
hacerse  después  de  pagada  la  primera,  i  así  sucesiva- 
mente. 

Art.  41.  La  obligación  del  Banco  Nacional  d©  en- 
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tregar  a  la  Caja  de  Conversión  un  tanto  por  ciento 
anual  de  emisiones  especiales,  queda  suspendida,  debien> 
do  hacerse  la  amortización  total  de  la  emisión  en  la 
forma  que  determina  el  articulo  '¿U. 

Art.  42.  El  Banco  Nacional  podrá  exijir  de  sus  deu- 
dores actuales  el  afíanzamiento  de  sus  créditos,  pero  no 
podni  exijir  el  pago  de  éstos  con  amortizaciones  mayo- 
res que  las  que  a  continuación  se  espresan; 

Primer  ano,  solamente  los  intereses. 

Segundo  año,  los  intereses  i  una  amortización  de  diez 
por  ciento. 

Tercer  año,  los  intereses  i  una  amortización  del  diez 
por  ciento. 

Cuarto  año,  los  intereses  i  una  amortización  de  veinte 
por  ciento. 

Quinto  año,  los  intereses  i  una  amortización  de  vein- 
ticinco por  ciento. 

Sesto  año,  los  intereses  i  una  amortización  de  treinta 
i  cinco  por  ciento. 

Los  documentos  redescontados  por  la  Caja  de  Con- 
versión i  los  que  so  dieran  al  Banco  de  la  Nación  Ar- 
jentina  en  virtud  del  artículo  37  de  esta  lei,  están  cora- 
prendidos  en  la  disposición  anterior. 

Art.  43.  El  Banco  en  liquidación  recibirá  en  pago, 
i  hasta  el  ochenta  por  ciento  del  valor  que  se  le  abone, 
los  cheques  do  sus  depositantes  particulares  o  de  admi- 
nistraciones públicas,  con  esclusiones  de  los  depósitos 
de  la  Tesorería  Nacional. 

En  caso  de  pago  de  un  valor  mayor  del  cincuenta 
por  ciento  de  los  créditos,  recibirá  toda  la  suma  corres- 
pondiente en  cheques. 

Art.  44.  Los  deudores  del  Banco  Nacional  podrán 
ofrecer  cesión  de  todos  sus  bienes  i,  una  vez  que  hayan 
sido  cedidos  a  satisfacción  del  Banco,  obtendrán  carta 

47  i8 
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de  pago.  El  Banco  NacioDal  podrá  negarse  a  otorgarla 
9Í  el  deudor  hubiera  enajenado  alguna  propiedad  con 
fecha  posterior  al  1."  de  Agosto  del  presente  año  í  no 
justiOcase  lejíliuia  iuversiou  de  su  valor 

Art.  45.  Si  se  comprobare  en  cual'juii.i  u'.iuimj  .¡uc 
el  deudor  hubiera  hecho  enajenación  u  ocultaciou  d« 
bienes,  quedará  anulada  la  carta  do  pago  i  recobrará  el 
Banco  Nacional  todas  sus  acciones  para  el  cobro  de  sa 
crédito. 

Art.  46.  A  loí»  efectos  de  la  liquidación,  el  Bauc-.  n- 
podrá  cobrar  mayor  interés  que  el  seis  por  ciento  anual. 

Art  47.  Los  empréstitos  hechos  por  el  Banco  Na- 
cional j)ara  la  fundación  o  ostablccimiontos  de  Bancos 
garantidos,  podrán  ser  cancelados  en  la  furnia  si- 
guiente: 

El  Banco  Nacional  recibirá  en  pago  de  dichos  em- 
préstitos los  fondos  públicos  nacionales  depositados  en 
virtud  de  la  leí  de  bancos  garantidos  i  la  suma  corres- 
pondiente al  fondo  de  reserva  en  oro  efectivo  o  cédalas 
a  oro,  devolviendo  cancelado  el  bono  respectivo. 

Los  saldos  que  dichas  provincias,  o  los  Bancos  en  sq 
caso,  deban  al  Banco  Nacional  por  servicios  atrasados 
o  préstamos  de  otro  orden,  quedan  comprendidos  en 
las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  42  de  la 
presente  lei. 

.Art.  48.  La  Nación  tomará  a  su  cargo  la  cuiision. 
garantida  de  dichos  Bancos,  quedando  éstos  obligados 
a  devolverla,  entregando  a  la  Caja  de  Conversión  para 
su  quema  en  la  proporción  de  diez  por  ciento  mhhíiI  íI^ 
emisión  garantida  por  la  Nación. 

Las  garantías  dadas  por  las  provincias  i  sus  Bancos 
respectivamente  (con  escepcion  de  los  fondos  pübli 
a  favor  del  Banco  Nacional  por  los  empréstitos  ri 
dos,  serán  trasferidos  a  favor  de  la  Nación   para  1):.__. 
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frente  al  retiro  de  la  emisión  en  la  forma  establecida,  i 
a  este  fin  se  estenderán  dichas  obligaciones  a  favor  de 
la  Caja  de  Conversión. 

Art.  49.  El  Banco  que  no  })refinese  acojerse  a  las 
disposiciones  establecidas  en  los  artículos  47  i  48,  será 
puesto  inmediatamente  en  liquidación  en  la  forma  que 
determina  la  lei  de  bancos  garantido?. 

Art.  50.  La  Caja  de  Conversión  designaní  un  ins- 
pector que  vijilará  el  cumplimiento  de  la  presente  lei, 
relativo  a  la  liquidación  del  Banco  Nacional. 

Art.  51.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  a  la  presente  lei. 

Art.  52,  Comuniqúese,  etc. 


ESTADOS  U.  DE  VENEZUELA 


I«el  asbre  bancos  do  emisión  (estracto), 

7  de  mayo  de  1895  ) 

TITULO  PRIMERO 

DK   LOS    BANCOS    EN    JENERAL 

Articolo  1.*  (Se  permite  establecer,  en  Venezuela, 
tres  <jases  de  Bancos:  1  Bancos  de  depósito,  de  cambio, 
<le  prfetaino  i  de  descuento;  2  Bancos]  de  circulación  o 
do  emisión;  3  Bancos  de  crédito  hipotecario.) 

ArL  2.*  (Íjos  Bancos  son  establecimientos  de  co- 
mercio, cajas  operaciones  se  rijcn  por  el  Código  i  la 
presente  leL) 

TÍTULO  II 

VB  LOS    BA?CC0S    DB    DKPÓSITO,    DE   CAMBIO,    DE    PRÉSTAMO 
I   DE   DESCUENTO 

Arto.  3."  i  4."  (Estos  Bancos  pueden  establecerse  li- 
bremente. Sin  embargo,  los  nombres  de  las  personas 
que  los  diríjen  i  los  locales  en  donde  funcionan  deben 
aeñalaiae  a  la  autoridad  pública.) 
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TITULO  m 


D2  LOS   BANGOS   DE   CIRCUL4C10N   O   DE    BMISION 

Arts.  5.",  6.*  i  7°  (Bajo  este  título  se  comprendco 
tos  establecimientos  autorizados  para  emitir  billetes 
pagaderos  a  la  vista  o  al  portador.  El  capital  <le  estos 
Bancos  puede  ser  representado  por  accione»  de  a  500 
bolívares  a  lo  nidnos.  Las  acciones  {laeden  ser  al  p-  :  *  : 
dorcon  tal  que  el  valor  integ'ral  do  oquclias  sedepu- 
eo  plata,  en  la  caja  social.  El  cuarto  del  valor  de  cada 
Bccion  queda  depositado  eu  la  caja  para  constituir  un 
depósito  de  garantía.  Los  billetes  euiitidos  debun  ser 
de  20  bolívares  a  la  menos  i  de  a  1,000  a  lo  mas:  i\o  tie- 
nen curso  forzoso.  No  se  puede  emitir  billetes  sino  en 
concurrencia  de  la  mitad  del  capital  representado  por 
documentos  en  cartera.) 

Art.  8."  ^Los  Bancos  de  ciroulucion  su  liallan  auiori- 
zadus  para  operaciones  idénticas  a  las  de  los  Bancos  -^r. 
depósito.) 

TITULO  IV 

r>B    LOS    BANCOS    DE    CRÉHITO    HIPOTECARIO 

Art.  D."  (Estos  Bancos  tienen  por  objeto  suminintrar 
prestamos  con  garantía  bipotecaria  sobro  inmuebles 
urbanos  o  rurales.  Los  pré.stamos  no  pueden  efectn  ■ 
8Íuo  en  dinero;  el  interés  no  debe  pasar  del  siete  ^  .. 
ciento  por  año.  La  amortización  debe  calcularse  de  ma- 
nera que,  unida  a  tos  intereses  i  gastos  de  la  adminis» 
tracion,  no  representen  para  el  mutuatario  una  enti 
anual  de  mas  de  once  por  ciento  del  capital  pre»t>au(i. 
Los  plazos  de  reembolso  no  pueden  ser  por  menos  de 
diez  años  ni  por  mas  de  sesenta.) 
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Art.  10.  (Las  anualidades  se  pagan  por  trimestres  i 
adelantadas.  El  deudor  que  descuida  el  pago  duranj^e 
ci^atro  trimestres  consecutivos,  pierde  el  beneficio  de 
los  términos  estipulados  en  su  provecho.) 

Art.  12.  (Faltando  el  pago  de  los  vencimientos,  el 
Banco  puede  reclamar  el  uno  por  ciento  por  mes  de  los 
reembolsos  atrasados.) 

Art.  13.  (El  mutuatario  está  obligado  a  garantir  el 
reembolso  del  préstamo,  por  medio  do  una  primera  hi- 
poteca sobre  un  inmueble  urbano  o  rural.) 

Arts.  14,  15,  16,  17,  18,  19  i  20.  (Se  autoriza  a  los 
Bancos  a  que  emitan  cédulas  hipotecarias  hasta  la  con- 
currencia de  las  sumas  que  aquéllos  presten  i  quedan 
responsables  del  reembolso  de  tales  cédulas.) 

TÍTULO  V 

DISPOSICIONES   JENKRALES 

Art.  21.  (Los  Bancos  cuya  creación  se  halla  prevista 
por  la  presente  lei,  pueden  fundarse  por  particulares, 
por  sociedades  con  nombre  colectivo,  por  sociedades  en 
comandita  simple  o  por  acciones  o  por  sociedades  anó- 
nimas.) 

Arts.  22  i  23.  (Los  Bancos,  antes  de  constituirse,  de- 
ben cumplir  con  algunas  formalidades,  especialmente 
depositar  en  el  Ministerio  do  Fomento  una  copia  de 
sus  reglamentos  i  estatutos.) 

Art.  24.  (Los  Bancos  de  circulación  i  los  de  crédito 
hipotecario  se  hallan  sujetos  a  obligaciones,  en  especial 
a  publicar,  cada  quince  dias,  su  balance  por  la  prensa.) 

Art.  25.  (Los  mismos  Bancos  están  obligados  a  cons- 
tituir un  fondo  de  reserva,  cuyo  capital  junto  con  el  de 
los  fondos  de  garantía,  puede  ser  utilizado,  en  caso  de 
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pérdidas  importantes,   de  suspensíou  de  pagos  o  de 
quiebra.) 

Art.  2G.  (Tienen  su  asiento,  su  domicilio  i  su  despa* 
cho  central  en  la  plaza  comercial  do  Venezuela,  en  don- 
de tiene  su  establecimiento  principal), 

Art.  27.  (Pueden  fundar  sucursales  i  ajencias  dU 
versas  de  las  indicadas  en  las  actas  de  su  fundación, 
dando  de  ello  aviso  al  Gobierno.) 

Art.  28.  (Está  vedado  a  los  Bancos  de  circulación 
prestar  sobre  sus  propias  acciones  i  emprender  cpera- 
ciones  de  banco  capaces  de  inmovilizar  sus  fondos  por 
mas  de  seis  meses.) 

Art  29.  (Todo  Banco  de  circulación  o  de  crédito 
hipotecario  que  pierde  h,  mitad  de  su  capital,  debe  po- 
nerse en  liquidación,  a  menos  de  que  vuelva  a  recons- 
tituir su  capital  mediante  nuevas  entrega.s.) 

Art.  30.  (El  pago  de  [billetes  de  banco  puesto  en 
circulación  puede  ser  perseguido,  sin  otra  formalidad, 
sobre  los  bienes  de  las  personas  o  do  Ins  sociedades  que 
los  han  emitido;  igual  cosa  puede  decirse  respecto  de 
las  cédulas  hipotecarias  emitidas  por  los  Bancos  de 
crédito  hipotecario.) 

Art.  31.  (El  Gobierno  designa  un  fiscal  para  vijilar 
e  inspeccionar  cada  Banco  de  circulación  o  de  crédito 
hipotecario;  un  solo  ñscal  puede  encargarse  do  la  viji- 
lancia  í  de  la  inspección  de  todos  los  establecimientos 
de  una  Misma  localidad.) 

Art.  3J.  (Los  Bancos  de  crédito  hipotecario  no  pue- 
den llevar  a  cabo  ninguna  operación  fuera  de  aquellas 
paralas  que  fueron  fundados.  Por  el  contrario,  se  veda 
a  los  Bancos  de  circulación  prestar  sobre  hipoteca  o  to- 
mar hipoteca  para  garantir  las  cuentas  corrientes  qae 
abren  a  los  particulares.) 


—  377  — 


TITULO  VI 


DK      LAS      PKNAS 


Art.  33.  (Lus  Bancos  (le  circuliicioii  que  contraven- 
gan a  las  disposiciones  de  Ids  artículos  22,  24,  28   i  20' 
de  la  presente  leí,  serán  despojados  do  la  patente  que  les 
habrá,  otorgado  el  Gobierno,  i  sus  eatablecimientoá   se- 
rán cerrados  por  njcdida  adtninistrativaj 

Art.  34.  (Igual  [>ena  se  aplicará  a  los  Bancos  de 
crédito  hipotecario  (pie  c<}ntra vengan  a  las  jjrescrip- 
cioncs  de  los  artículos  0."  2¿,  24,  213  i  32  de  la  presen- 
te lei.) 

.  Art.  35.  (Los  directores  i  ajentes  de  Bancos  que 
insertasen  declaraciorjes  falsas  en  losdocumcutt>s  que  es- 
tán obligados  a  entregar  al  Gobierno  en  virtud  del  ar- 
tículo 22,  oque  publicasen  indicios  fal-^os,  en  ojccucioa- 
del  artículo  ÍÍ4,  ser.ín  perscguido-s  [»or  falsía,  i  los  estable- 
cimientos serán  cerrados) 

Art.  3G.  (Los  Bancos  que  contravengan  a  las  dis- 
posicionea  de  los  artículos  22,  24,  28  i  29  íncurrínin  en 
las  i)enas  del  retiro  de  la  patente  i  cerramiento  de  sus 
establecimiento:*,) 

Art.  37.  (Los directores  i  jerentcs  que  distribuyesen 
dividendos  ficticios  senln  peise<ju¡dos  j)or  falsía,  i  los 
que  disimulasen  beneficios  reales,  lo  serán  ¡jor  robo.) 

Art.  38.  (Los  directores,  jerentcs  i  ajentes  que,  con 
manejos  dolosos,  hubiesen  determinado  la  quiebra  de 
un  Banco  de  circulación  o  de  crédito  hipotecario,  scrdn 
castigados  como  quebrados  fraudulentos,  sin  perjuicio 
délas  penas  que  se  les  habrá  de  i'iiponer  en  virtud  del 
artículo  7G1  del  Código  de  Comercio.) 

Art.  39,  Las  personas  culpables  de  una  de  las  in— 
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fracciones  previstas  en  los  artículos  precedentes,  son 
civilmentes  responsables  de  sus  faltas  contra  terceros 
damnificados. 

TÍTULO  VII 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

Art.  40  a  42, 

Art.  43.  (El  decreto  de  4  de  julio  de  1864  i  la  lei 
de  6  de  julio  do  1892  sobre  los  Bancos  hipotecarios, 
quedan  abrogados.) 


REPÚBLICA  0.  DEL  URUGUAI 


Decreto-let  que  antoriza  los  Bancoi»  de  depósiito, 
emisión,  descuento,  etc.,  de  23  de  marzo  de 
1865. 

Siendo  la  uniformidad  de  la  lejislacion  sobre  Bancos 
una  necesidad  reclamada  por  el  fomento  i  buen  réjiraen 
de  las  instituciones  de  crédito,  el  Gobierno  Provisorio 
de  la  República,  en  uso  de  las  facultades  que  inviste  i 
en  acuerdo  de  Ministros,  decreta: 

Artículo  1.°  Queda  autorizado  el  establecimiento  de 
Bancos  de  depósito,  emisión  i  descuento,  bajo  las  pres- 
cripciones siguientes: 

1."  Los  billetes  que  emitan  serán  al  portador  i  a  la 
vista,  pagaderos  en  oro  sellado  en  doblones  o  en  su  de- 
fecto en  monedas  del  mismo  metal,  de  conformidad  a  la 
lei  de  23  de  junio  de  18G2. 

2.*  El  mínimum  del  valor  de  dichos  billetes  será  de 
diez  pesos,  pero  durante  la  escasez  de  cambio  menor, 
1  mientras  no  se  dicte  una  disposición  lejislativa  que  lo 
prohiba,  podrán  los  Bancos  fraccionar  sus  billetes  hasta 
veinte  centesimos. 

3.*  La  emisión  de  billetes  menores  no  podrá  exceder 
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de  un  viiinte  p6r  ciento  del  total  de  la   circulación   dé- 
cada Blanco. 

4.*  Dichos  billetes  sentn  pagos  en  oro,  siempre  que- 
se  presenten  en  ni'unero  correspondiente  al  valor  de  un 
doblón. 

5.*  La  falta  de  puntualidad  en  el  pagamento  al  por-- 
tador  i  a  la  vista  de  un  solo  billete,  importar-i  la  6U$!ipen' 
aion  i  liquidación  del  Banco  que  incurra  en  falta,  no- 
pudiendo  en  tal  caso  volver  a  funcionar  sino  en  virtud 
de  nueva  autorización. 

6.*  Los  Bancos  de  emisión  en  ningún  caso  podrán 
emitir,  excediendo  del  triple.de  su  capital  efectivo. 

7.'  En  los  casos  de  liquidación  o  (juiebra,  loa  billctea- 
de  los  Bancos  gozarán  de  absoluta  prelacion. 

8.*  La  autorización  del  Gobierno  para  funcionar  un 
Banco  será  de  veinte  años,  pudiendo  renovarse,  a\  así 
conviniere,  por  períodos  iguales. 

9.*  La  contabilidad  do  los  Bancos  será  uniformemen- 
te llevada  i  en  idioma  español. 

10.  El  Gobierno  nombrará  comisarios  para  la  ins- 
pección i  vijilancia  de  los  Bancos,  siendo  a  cargo  de 
éstos  el  pago  de  los  honorarios  que  se  fijarán  de  común 
acuerdo. 

Art.  2."  Ningún  Banco  podrá  establecerse  sin  haber 
presentado  sus  estatutos  i  reglamento  a  la  a})robacion 
del  Gobierno. 

Art.  3."  Los  comisarios  del  Gobierno  fiscalizarán  lo» 
rejistros  de  emisión  i  ¡a  conformitlnd  de  las  preceden tc.«» 
bases;  visarán  los  balancetes  mensuales  que  presentarán  i 
harán  publicar  los  Bancos  pasando  al  Gobierno  sus  in» 
formes,  siempre  que  lo  juzgasen  necesario,  en  resguaixla 
de  los  intereses  públicos. 

Art.  4."  En  el  Juzgado  de  Comercio  i  bajo  la  nías- 
estricta  res¡x)nsabilidAd,  no  so  rejistrarán  contratos  a 
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<ístatutos  bniicaiíoB  que  no  contengan  toJas  i  cndn  una 
de  las  bases  espresadas. 

Art.  5."*  El  domicilio  de  los  Bancos  será  el  de  la  ciu- 
dad o  villa  donde  se  hallaren  situados,  quedando  en  to- 
do sujetos  a  la  lejislacion  de  la  República. 

Art  fi."  Kn  ningún  tiemjio  i  por  catisas  do  interés 
propio  a  las  circunstancias  políticas,  podrá  el  Gobierno 
imponer  empréstitos  a  los  Bancos  ni  otorgar  concesio- 
nes en  contraveiicion  a  las  leyes  a  que  importe  viciar 
las  instituciones  de  crédito. 

Art.  7."  El  Gobierno  en  sus  contiatos  con  los  Bancos 
será,  considerado  como  de  los  particulares,  i  en  conse- 
cuencia, sujeto  a  las  reglas  establecidas  i  a  lo  que  dis> 
ponen  las  leyes  jencralos  sobie  la  materia. 

Art.  8.°  Dése  cuenta  oportunamente  al  Cuerpo  Le- 
jislativo,  publíquese,  etc. 

BANGO  DE  Li  REPÚBLICA 
EMPRÉSTITO  PARA  SU   FUNDACIÓN  ' 


Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
tratar en  Londres  u  otra  plaza  financiera,  un  empréstito 
por  la  suma  necesaria  para  obtener,  después  del  pago 
de  los  gastos  usuales  en  estas  operaciones,  un  líquido 
producto  de  cinco  millones  de  peeos  oro. 

Art.  2."  El  producto  del  empréstito  se  destinará  a 
formar  el  capital  inicial  de  una  iristitucion  de  crédito 
denominada  Banco  de  la  Hepública,  que  deberá  fun- 
darse en  Montevideo.  La  carta  orgánica  del  Banco  de 
la  Hepública,  asi  como  sus  estatutos  serán  sometidos 
inmediatamente  después  de  contratado  este  empréstito 
por  el  Poder  Ejecutivo  a  la  sanción  del  Cuerpo  Le- 
jislativo. 
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Art.  3."  El  emprustito  gozará  de  un  ín tures  de  cinco 
a  seis  por  ciento  anual  i  uno  por  ciento  de  amortización 
acumulativa  i  a  la  puja  con  servicio  en  Montevide 
Londres  u  otras  plazas  del  esterior,  donde  sea  conv'- 
nioutü  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.^  Para  cubrir  el  importe  del  servicio  de  inte- 
reses i  amortización,  .so  afecta  el  cinco  i   medio  por 
ciento  del  total  de  las  rentas  de  Aduana,  cuyo  product 
se.entregiirtí  diíuiiiuiento  en  la  forma  establecida  para 
el  servicio  de  la  Deuda  Consolidada. 

Cada  semestre  se  practicará  la  liquidación  del  pr< 
ducto  total  del   citado  cinco  i   medio  por  ciento,  i   si 
resultase  exceso,  se  devolverán  al  Gobierno  los  fondos 
sobrantes;   i   si  hubiese  déficit,  será  cubierto   [lor  las 
rentas  jenerales. 

Art.  5."  El  empréstito  se  emitirá  al  tipo  proporclunal 
que  le  corresponda  en  relación  a  su  interés  i  amortlz 
cion,  comparado  con  el  valor  que  tenga  la  Deuda  Co: 
solidada  del  Uruguai  el  día  que  el  Poder  Ejecutiv-^ 
designe,  una  vez  celebrado  el  contrato  con  los  presta» 
mistas  emisores,  dejando  un  márjen  razonable  para  su 
colocación,  que  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del 
cuatro  i  medio  ]ior  ciento  (4^  %)  sobre  el  valor  total 
de  los  titulos  que  se  emitan. 

Art.  6."  El  importe  del  servicio  de  intereses  i  amor- 
tización del  empréstito  se  cargará  en  cuenta  por  el  Go- 
bierno al  Banco  de  la  Kepúblioa,  en  la  forma  i  ooodi» 
ciones  que  se  determinarán  en  la  carta  orgánica  i 
estatutos  del  Banco. 

Ai*t.  7."  Comuniqúese,  etc. 
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liei  Orgánica  para  la  fiondacion  del  Banco 
de  la  República 

(8deagostodel896) 

Artículo  1 .''  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  esta- 
blecer un  Banco  privilejiado  de  depósitos,  descuentos  i 
emisión  bajo  la  denominación  de  «Banco  de  la  Repú- 
blica Oriental  del^U  ruguai» ,  con  sujeción  a  las  siguien- 
tes bases  que  constituirán  su  Carta  Orgánica: 

Ba'ie  1.^  El  capital  del  Banco  será  de  diez  millones 
de  pesos  efectivos,  representados  por  doce  millones  de 
pesos  nominales  en  acciones  al  portador,  divididos, en 
dos  series  de  seis  millones  de  pesos  nominales  cada  una. 

La  primera  serie  de  estus  acciones  corresponderá ,  al 
Estíido,  que  las  recibirá  en  cambio  de  los  privilejios 
que  acuerda  i  de  los  cinco  millones  de  pesos  efectivos 
con  que  constituirá  el  capital  inicial  del  Banco,  i  para 
cuyo  objeto  se  destina  el  importe  integro  del  emprés- 
tito autorizado  por  la  lei  do  13  de  marzo  de  189G.    , 

La  segunda  serie  de  acciones  se  destina  a  la  susoi'i- 
cion  pública  para  obtener  los  otros  cinco  millones  de 
pesos  efectivos  con  que  se  complementará  el  capital 
del  Banco. 

La  suscricion  de  esta  segunda  serie  de  acciones  podrá 
hacerse  parcial  o  totalmente,  dentro  o  fuera  del  pais,  i 
en  la  forma  que  aconsejen  las  circunstancias  del  Banco 
i  de  la    plaza,  a  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

El  capital  del  Banco  podrá  ser  aumentado  hasta 
veinte  millones  de  pesos  previa,  autorización  del  Cuer- 
po Lejislativo.  : 

Base  2.*"  La  primera  serie  de  acciones  que  se  entre- 
guen al  Estado  serán  depositadas  en  la  Tesorería  Jene- 
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ral  (lo  la  Nación  con  ¡nterveneíon  de  la  Contadurífi  Je- 
neral  en  paquetes  sellados  i  lacrados. 

El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  cnojeiíat  diclias  accio- 
nes sino  después  de  haber  sido  totalmente  8uscrtta.<$e 
integrada  la  ee^^unda  serie  i  previa  autorización  del 
Cuer[)o  Lejislativo. 

Los  dividendos  correspondientoo  &  cstat  acciones 
-Tniéntras  pertenezca  al  Estado,  se  acreditarán  en  la 
cuenta  del  Gobierno  para  servir  al  interee  i  amortiza- 
ción del  erapriístito  autorizado  por  la  leí  ya  citada. 

Base  3.*  El  domicilio  legal  del  B^nco  i  ev  odmí- 
-nistroclon  superior  estarán  en  la  ciudad  de  Montevideo. 

Base  4.*  La  concesión  del  Banco  de  la  República 
cluraril  30  años  i  duraiite]este  tiempo  no  podré  otorgf.rse 
a  ningún  otra  institución  los  privilejioc  i  ¿nrerrogativas 
que  por  esta  lei  se  lo  concede,  pero  el  Banoo  podrá  ob- 
-tener  del  Cuerpo  Lejislativo  la  renovación  de  eoos  privi- 
•lejios  o  continuar  sus  operaciones  de«pac8  de  vencido 
el  plazo  en  las  condiciones  de  derecho  coniuu. 

Base  J.*  El  Banco  establecerá  en  el  trascurso  de  un 
año  contado  desde  su  instalación,  sucursales  o  ajencias 
«n  todas  las  capitales  dopartamentalee  de  k  República. 

El  40  por  ciento  del  capital  inicial  del  Banco  como 
mínimum,  se  aplicará  a  la  fundación  de  oetas  suoui'sales 
o  ajencias. 

Será  facultativo  del  Banco  el  establecimiento  de  ajeo- 
-cias  o  sucursales  en  otras  localidades  de  la  República. 

Podrá  igualmente  establecer  ajencias  en  el  esterior 
6¡n  trasporte  de  cajiital. 

Base  6^  El  capital  del  Banco  garantiza  sus  opera- 
ciones, pero  los  depósitos  judiciales  i  la  emisión  gozarán 
ademas  de  la  garantía  del  Estado. 

Base  7,*  El  Banco  de  la  República  desde  el  dia  de 
su  instalación  será  considerado  persona  jurídica,  capaz 
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de  todos  los  derechos  i  obligaciones  que  establecen  en 
carta  orgánica  i  demás  leyes  de  la  Nación. 


PRIVILEJIOS,  CONCESIONES  I  EXENCIONES 

Base  8.*  El  Banco  de  la  República  gozara  del  priví* 
lejío  esclusivo  de  emitir  hasta  el  50  por  ciento  de  su  ca- 
pital realizado  en  billetes  menores  de  diez  pesos  conver- 
tibles en  plata  sellada  o  en  oro  sellado,  a  elección  del 
Banco. 

Base  í?.*  Vencido  el  término  por  el  cual  haya  sido 
legal  mente  acordado  a  otros  Bancos  particulares  el  de- 
recho de  emisión  de  billetes  de  diez  pesos  i  mayores  de 
diez  1)6808,  o  desde  el  momento  en  que  las  espresadas  ins- 
tituciones renuncien  aquel  derecho,  la  facultad  de  emitir 
billetes  bancarios  de  cualquier  valor  pertenecerá,  como 
privilejio  esclusivo,  al  Banco  de  la  República. 

Base  10.*  En  todas  las  oficinas  públicas  de  la  Na- 
ción no  se  recibirá  otra  moneda  que  la  metálica  de  curso 
legal  i  los  billetes  del  Banco  de  la  República  mientras 
sean  convertibles. 

Base  11,  La  emisión  tendrá  prelacion  absoluta  sobre 
todas  las  demás  deudas  simples  del  Banco. 

Base  12.  Se  harán  en  el  Banco  todo  los  depósitos 
judiciales  i  los  que  deban  practicar  los  particulares  en 
garantía  de  obligaciones  contraidas  con  el  Estado. 

Todos  estos  depósitos,  siendo  en  dinero,  se  bailarán 
garantidos  prendariamente  en  todo  tiempo  por  lo  me- 
nos en  un  noventa  por  ciento  de  su  monto,  por  títulos 
de  Deuda  Pública  Nacional  de  renta  del  Uruguai,  por 
8U  valor  corriente  en  plaza.  En  los  balances  del  Banco 
se  especificará  el  importe  de  estos  depósitos  i  el  monto 
i  naturaleza  de  los  valores  que  especialmente  los  ga- 
ranta. 

4910 
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En  caso  de  l¡<iu¡dacion,  el  saldo  acreedor  de  los  depó- 
sitos, si  los  hubiese,  tendrá  prelacion  sobre  los  demás 
créditos  simples  del  Banco. 

jBose  13,  El  Banco  de  la  República  podrá  emitir  hasta 
el  duplo  de  su  capital  realizado,  en  billetes  de  diez  pesos 
i  mayores  de  diez  pesos  pagaderos  en  oro  al  portador  i 
a  la  vista,  siéndole  obligatorio  conservar  en  todo  tiem- 
po un  encaje  en  oro  (jue  no  baje  del  40  por  ciento  de 
los  depósitos  a  la  vista  i  de  su  emisión  mayor  en  circu- 
lación. 

Base  14.  El  Banco  será  depositario  de  todos  los  fon- 
dos que  se  recauden  en  las  oficinas  del  Estado  por  las 
cuales  abonará  el  ínteres  convencional  de  las  cuentas 
corrientes  con  el  Estado. 

Base  15.  El  servicio  de  la  Deuda  Pública,  tanto  in- 
terna como  esterna,  se  hará  por  intermedio  del  Banco 
de  la  República  en  cuanto  lo  permitan  los  contratos 
vijentos  i  sin  perjuicio  de  conservarse  la  actual  oficina 
del  Crédito  Público,  que  quedará  como  dependencia  del 
Estado,  para  los  servicios  nacionales  que  le  tiene  a  su 
cargo  o  le  fueren  encomendados  en  adelante  jior  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Base  10.  El  Banco  de  la  República  gozará  igual- 
mente del  privilejio  de  fundar  el  Monte  do  Piedad  Na- 
cional, con  sujeción  a  las  liases  fundamentales  en  que 
esta  lei  se  establece  sometiendo  sus  estatutos  i  regla- 
mentos a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Base  17.  Los  créditos  del  Banco  no  tendrán  privile- 
jio fiscal;  pero  durante  el  término  de  la  concesión,  dicho 
privilejio  no  podrá  ser  acordado  a  ningún  otro  estable- 
cimiento de  crédito. 

Base  IS.  El  Banco  de  la  República,  el  edificio  propio 
que  ocupen  sus  oficinas,  los  edificios  de  sus  sucursales 
si  fuesen  de  propiedad  del  Banco,  sus  acciones,  bille- 


tes,  ilepósitos  ¡  documentos  de  cualquiera  clase  que  sean, 
estarán  exentos  durante  todo  el  tiempo  de  la  concesión 
de  todo  impuesto  inmobiliario,  patente,  sellos,  timbres, 
i  cualquiera  otn»  que  en  adelanto  se  cree  sobre  papeles 
de  crédito. 

Este  privilcjio  no  es  estensivo  a  los  impuestos  muni- 
cipales. 

OPEUACIONES   DEL   BANCO 


Base  19.  Las  operaciones  del  Banco  serán: 

i.*  Emitir  billetes  fiduciarios  en  la  forma  i  condicio* 
nes  establecidas  en  esta  carta  orgánica. 

El  departamento  de  emisión  funcionará  como  una 
sección  especial  del  Banco  bajo  el  control  e  inspección 
del  E-'tado,  por  medio  de  un  delegado  del  Poder  Eje- 
cutivo que  firmará  los  billetes  i  los  balances  de  emisión 
i  de  encaje. 

2.*  Emitir  certificados  de  depósitos  metálicos  i  oblt- 
gaciones  de  crédito  amortizables  con  o  sin  ínteres  prees- 
tipulado. 

3."  Descontar  conformes,  vales,  pagarées  i  demás 
documentos  de  comercio  a  plazo  fijo  o  con  amortizacio- 
nes preestablecidas. 

En  esta  clase  de  operaciones  no  se  admitirá  ninguna 
firma  por  responsabilidades  que  excedan  do  cien  mil 
pesos. 

4.*  Acordar  crédito  en  descubierto  i  en  cuenta  co- 
rriente llanta  una  suma  ¡imitada  con  relación  al  crédito 
i  responsabilidad  de  los  jiostulantes. 

ÍSiu  embargo,  en  ningún  caso  podrá  acordarse  crédito 
por  mas  de  ochenta  mil  pesos  a  una  sola  persona  o  so- 
ciedad. 

Todo  crédito  por  mas  de  treinta  mil  pesos  requiere 
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para  8er  acordado  cinco  votos  coufornitis  de  loa  mietn* 
broR  del  directorio. 

Los  créditos  menores  de  treinta  mil  pesos  no  pcnlrán 
otorgarse  }3or  niiínoa  de  tres»  votos  coulbrujés,  cuando 
éstos  constituyan  mayoría. 

5.*  Hacer  anticipos  sobre  caución  prendaria  de  fon- 
dos ptiblicos,  o  sobre  acciones  u  obligaciones  de  bancos, 
compañías  o  sociedades  cuyos  titules  se  coticen  en  la 
Bolsa,  i  que  hayan  obtenido  ademas  previamente  cinco 
votos  conformes  del  directorio,  que  sus  acciones  a  obli- 
gaciones senn  aceptadas  por  el  Banco  de  la  Repüblica 
en  garantía  de  préstamos. 

Los  prestamos  a  varias  personas  o  fínuas  garantidos 
por  acciones  u  obligaciones  de  una  misma  sociedad,  no 
podnín  exceder  de  trescientos  mil  pesos  en  total  para  el 
Banco  i  nunca  mas  de  cien   mil  posos  a  una  sola  ñrma. 

Estos  límites  i  los  que  se  fijan  en  los  dos  incisos  an- 
teriores, podrán  ampliarse  proporcionalmente  cuando  se 
aumente  el  capital  inicial  del  Banco. 

Las  cauciones  deberán  entregarse  numeradas  i  el 
Banco  espedirá  una  constancia  de  su  numeración  al  deu- 
dor prendario,  sellándose  en  seguida  el  paquete  con  el 
sello  del  Banco  i  li  firma  delJerente  i  del  deudor  pren- 
dario o  corredor  que  intervenga  en  la  operación. 

6.*  Comprar  i  vender  por  cuenta  propia  toda  clase  de 
valores  de  oro,  plata  i  otras  pastas  niL-ldlicas  i  por  co. 
misión  títulos  de  deuda,  acciones  de  compañías,  bonos, 
títulos  hipotecarios  i  toda  clase  de  valores  i  obligaciones 
de  sociedades  mercantiles. 

7."  Hacer  operaciones  de  cambio  con  las  plazas  de  la 
República  i  del  estranjero,  i  conceder  cartas  de  crédito 
sobre  las  mismas. 

8.*  Recibir  depósitos  a  plazo  en  cuenta  corriente  o  a 
la  vista  con  o  sin  interés. 
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9.*  Redescontar  o  caucionar  dentro  o  fuera  del  país, 
loB  títulos  i  valores  que  tengan  en  su  cartera. 

10.  Hacer  al  Estiido  i  a  las  Juntas  empréstitos  debi- 
damente autorizados  por  el  Cuerpo  Lejislativo. 

1 1.  Prestar  sol)re  iiarrants  o  certificados  de  depósito 8 
de  mercaderías  o  productos  del  pais,  i  sobre  certifica- 
dos de  tesorería. 

12.  Contratar  con  el  Estado  o  las  Juntas  el  arrenda- 
miento de  impuestos  públicos  o  municipales  legaluiente 
autorizado. 

lU.  iíncargarse,  medíante  cumision,  de  toda  clase  de 
operaciones  comerciales  o  finanoioraa  que  constituyea 
las  usuales  transacciones  bancarias. 

14.  H'ibilitar  o  ausiliar  el  establecimiento  de  cajas 
rurales,  con  cuyo  objeto  podrá  emitir  obligaciones  mo* 
biliarias,  dentro  o  fuera  del  paia,  con  servicio  de  interés 
o  amortización  que  se  fijará  al  emitir  cada  serie,  garan- 
tida por  el  Banco  i  especialmente  por  la  cartera  proce- 
dente del  rt*descucnto  de  los  papel  js  de  crédito  du  esa« 
Cajas  Rurales  i  todos  los  demás  valores  que  pueda  desti- 
nar el  Banco  a  t;il  objeto.  Cada  emisión  ds  estas  obli- 
gaciones mííbiliarias  no  podrá  exceder  en  su  monto  del 
50  por  ciento  do  las  garantías  que  se  le  afucten. 

Lo  dis|»uesto  en  este  inciso  solo  tendrá  efecto  cuando 
el  Banco  omita  la  segunda  serie  de  acciones  a  que  se 
refiere  la  base  1  .* 

Base  ¿0.  Le  está  prohibido  al  Banco: 

1."  Hacer  operaciones  de  Bolsa  por  cuenta  propia, 
con  oscept'ion  déla  compra-venta  de  monedas  i  metales 
preciosos. 

2."  Jlacer  préstamos  para  fomentar  especulaciones 
de  Bolsa. 

3,**  Adquirir  acciones  de  sociedades  anónimas  i  pro- 
piedades raices  (fuera  de  las  que  necesite  para  el  fuá- 
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cíonamiento  del  Banco),  pudiendo,  sin  embargo,  recibir 
acciones  o  propiedades  en  pago  o  garantías  de  deudas 
cuyo  cobro  no  pueda  realizarse  de  otro  modo. 

4."  Hacer  préstamos  i  operar  bajo  ninguna  forma  so- 
bre áus  propias  acciones. 

5.'  Distribuir  dividendos  <|ue  no  tengan  por  base 
utilidades  liquidadas. 

6."  Hacer  préstamos  a  personas  o  sociedades  ni»  do- 
miciliadas en  el  pais  o  que  no  tengan  su  constitución 
legal  independiente  de  sus  casas  matrices,  cuando  estas 
se  hallen  radicadas  en  el  estranjero. 

RELACIONES    DEL    BANCO    CuN    tL    tí-lAl»o    1    l.AS    jlXT.VS 


Base  21.  El  Banco  de  la  Re[)ública  abrirá  al  Go- 
bierno una  cuenta  corriente  con  intereses  recíprocos,  en 
la  cual  podrá  jirar  éste  en  descubiertt»  hasta  la  suma  do 
un  millón  de  pesos  mientras  el  capital  efectivo  del  Ban- 
co sea  solo  de  cinco  millones  de  pesos,  pudiendo  jirar  en 
ii^ual  forma,  hasta  dos  millones  de  pesos,  cuando  el  ca- 
pital de  diez  millones  de  pesos  esté  integrado.  £1  ínte- 
res será  de  uno  por  ciento  menos  que  el  que  cobre  a  loa 
particulares,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ejcccder  de 
7  2>or  ciento  anual. 

El  mecanismo  de  esta  cuenta  será  fijado  en  un  con- 
trato especial  entre  el  Poder  Ejecutivo  i  el  Directorio 
del  Banco. 

Base '2^.  En  igualdad  do  condiciones  tendrá  el  Ban- 
co la  preferencia  para  negociar  empréstitos  del  Estado  i 
las  Juntas,  dentro  o  fuera  del  pais,  o  hacerlos  directa- 
mente en  la  forma  i  hasta  el  limite  que  señalen  sus  es- 
tatutos. 

Base  23.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  cada  tres- 
años  con  carácter  de  Delegado  de  Gobierno  un  Centro- 
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lador  Jeueral,  que  será  a  la  vez  jefe  de  la  Sección  de 
Emisión,  estará  rentado  por  el  Banco,  i  fiscalizará  todas 
las  operaciones  o  movimieiitos  de  emisión,  debiendo 
firmar  los  billetes  que  se  emitan  i  los  balances  do  caja 
mensuales  del  Banco,  previo  los  arqueos  que  conceptúe 
necesario  practicar  para  dar  fe  de  ellos. 

DE   LA    ADMINISTRACIÓN   DEL    BANCO 


Base  24-.  La  administración  superior  del  ]:íatK-t>  co- 
rresponderá a  un  Directorio  compuesto  de  un  presi- 
dente i  seis  vocales,  designados  en  la  forma  que  se  es- 
tablece a  continuación: 

1."  El  Presidente  del  Directorio,  que  deberá  reunir 
las  mismas  condiciones  que  exije  la  Constitución  para 
ser  Senador  de  ia  República,  será  nombrado  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  con  acuerdo  previo  del  Senado. 

2."  Durante  el  receso  del  Senado  se  reijuiere  el  pre- 
vio acuerdo  de  la  Comisión  Permanente,  debiendo  du- 
rar el  primer  Directorio  hasta  el  31  de  mayo  de  1900. 

3."  Mientras  el  capital  del  Banco  sea  de  propiedad 
esclusiva  del  Estado,  los  seis  vocales  del  Directorio,  de 
los  que  se  desij^uará  el  vice-presidente  a  pluralidad  de 
votos,  serán  nombrados  en  la  misma  forma  dispuesta 
en  los  incisos  1.°  i  2.'* 

El  personal  de  dichos  vocales  se  compondrá  cu  sus 
dos  terceras  partes,  cuando  mtínos,  de  ciudadanos  na- 
turales o  legales,  i  en  su  totalidad  de  individuos  de  re- 
conocida honorabilidad,  competencia  i  arraigo. 

4."  No  pueden  ser  electos  directores  del  Banco; 

a)  Los  menores  de  -5  años. 

h)  Los  que  sean  directores  de  otros  Bancos  simi- 
lares. 
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c)  Los  empleados,  no  comprendiéndose  en  este  nú- 
mero &  los  jubilados  i  retirados. 

6/  El  Presidente  del  Banco  gazará  una  dotación  de 
nueve  mil  seiscientos  pesos  anuales  miúutras  solo  se 
halle  suscrita  la  primera  serie  de  accioneB  de  capital, 
i  de  doce  mil  pesos  anuales,  cuando  se  hayan  suscrito 
ambas  series. 

Esta  dotación,  así  como  la  dotaciotj  a  los  vocales, 
podrá  ser  modificada  por  el  Cuerpo  Lc-jislativo  a  soli- 
citud del  Poder  Ejecutivo  cada  cuau'o  años. 

6.°  La  asistencia  délos  vocales  a  las  sesiones,  será 
compensada  con  una  retribución  de  veinticinco  pesos 
por  cada  vez  i  no  podrá  exceder  raensualinente  de  cua- 
trocientos pesos. 

7°  En  el  caso  de  que  se  suscribiera  la  segunda  serie 
de  acciones  ofrecidas  al  jiúblico,  el  Establo  solo  nom- 
brará el  Presidente  i  dos  vocales,  debiendo  ser  úmbos 
ciudadanos  naturales  o  legales,  correspondiendo  siem- 
pre a  uno  de  éstos  el  cargo  de  vice-presidente  del 
Banco,  i  los  otros  cuatro  vocales  sentn  elejidos  por  loe 
accionistas  particulares  en  Asamblea  especial  i  por  ma- 
yoría de  votos. 

Para  hacer  uno  de  estos  cuatro  directores,  se  nece- 
sita ser  accionista  por  un  número  de  acciones  no  me- 
nor de  veinte,  las  cuales  quedarán  depositadas  en  ©I 
Banco  durante  el  tiempo  que  el  electo  desempeñe  su 
mandato. 

La  calidad  de  votante  en  dicha  Asamblea  o  en  cua- 
lesquiera otras  que  se  promuevan  para  tratar  asuntos 
relativos  a  la  institución,  solo  se  adquirirá  por  la  pose- 
sión rejistrada  en  el  Banco,  de  veinte  acciones  a  lo 
menos. 

Cada  veinte  acciones  dan  derecho  a  un  voto  sin  H- 
Tuitacion  de  número  de  votos  en  una  sola  persona. 
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Toda  vez  que  la  Asamblea  de  Accionistas  se  rouna 
para  tratar  asuntos  que  requieran  el  acuerdo  común  del 
Estado  i  los  accionistas  particulares,  los  votos  del  Go* 
bierno  se  regularán  en  las  mismas  proporciones  de  uno 
por  cada  veinte  acciones  rejistradas. 

La  Asamblea  a  que  se  refiero  el  inciso  anterior,  se 
tendrá  por  constituida  cuando  en  ella  est<ín  representa- 
das las  tres  cuartas  partes  del  capital  de  los  accionis- 
tas particulares.  No  concurriendo  accionistas  por  di- 
cha cantidad,  se  procederá  a  segunda  citación,  quedan- 
do legal  mente  constituida  con  el  número  de  accionistas 
que  concurran.  En  ambos  casos  las  resoluciones  vota- 
das serán  obligatorias  para  todos  los  accionistas. 

8."  Si  la  suscricion  de  acciones  de  la  segunda  serie 
fuese  parcial,  los  accionistas  solo  elejirán  el  número  de 
vocales  que  corresponda  proporcioualmente  al  capital 
efectivo  inscrito,  es  decir,  un  vocal  por  cada  un  millón 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  acciones  suscritas. 

Los  vocales  nombrados  por  el  Gobierno  que  deban 
ceder  su  puesto  a  los  que  elijan  los  accionistas  serán 
eliminados  a  la  suerte. 

9."  Cuando  se  produzca  el  caso  previsto  de  que  se 
enajenen  las  acciones  de  la  primera  serie,  el  Poder 
Ejecutivo  solo  nombrará  el  Presidente  i  vice-presi- 
dente  en  la  forma  preestablecida. 

10.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.",  el  Di- 
rectorio del  Banco  durará  cuatro  años  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  i  sus  vocales  se  renovarán  por  mitad.  El 
primer  grupo  saliente  se  designará  a  la  suerte  antes  del 
31  de  mayo  de  1898. 

11.  Toda  resolución  violatoria  de  esta  lei  o  de  los 
estatutos  del  Banco,  impone  responsabilidad  personal 
i  solidaria  a  los  miembros  del  Directorio  que  liayaa 
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estado  presentes  i  no  hayan  hecho  constar  su  voto  nega- 
tivo en  el  acta  de  sesión  respectiva. 

Los  miembros  que  procedan  de  nombramiento  oficial, 
j)odrán  ser  retnovidos  por  las  causas  i  con  las  formali- 
dades que  prescribe  el  artículo  81  de  la  Constitución. 

Cuando  el  Banco  tenga  capital  particular,  los  esta- 
tutos fijarán  la  forma  en  (|ue  deba  establecerse  la  com- 
pensación de  los  vocales  del  Directorio  i  el  procedi- 
miento a  seguir  para  la  remoción  de  los  miembros  electos 
por  la  asamblea  jeneral  de  accionistas. 

12.  El  Directorio  nombrará  el  Jerente  i  demás  per- 
sonal del  Banco,  deijiendo  componerse  dicho  personal 
en  sus  dos  terceras  partes  cuando  monos,  de  orientales, 
fijará  sus  dotaciones  con  acuerdos  del  Poder  Ejecutivo, 
mientras  sea  el  Estado  accionista,  determinará,  dus  atri- 
buciones i  tendrá  amplias  facultades  para  suspender,, 
remover  o  destituir  a  cualquiera  do  los  miembros  do 
dicho  personal. 

Los  estatuto^  determinarán  las  atribuciones  respec- 
tivas del  Presidente,  Directores  i  Jerente. 

DEL  MO.NTE   DE  PIEDAD   NACIONAL 


Base  25.  El  Banco,  una  vez  instalado,  aplicará  de 
su  capital  hasta  la  suma  de  doscientos  mil  pesos,  pu- 
diendo  elevarla  hasta  el  doble,  con  destino  a  la  funda- 
ción del  Monte  de  Piedad  Nacional,  con  sujeción  a  la3 
siguientes  bases  fundaméntalos  que  rejirán  su  regla- 
mento: 

1.^  El  interés  pignoroticlo  que  establezca  ol  Directo- 
rio del  Banco  será  uniforme  todo  el  año  i  no  podrá 
exceder  de  18  por  ciento  anual  en  ningún  caso. 

2."  El  Monte  de  Piedad  renovará  las  obligaciones 
prendarias  constituidas  a  su  favor  mediante  el  pago  del 
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ínteres,  pero  todo  préstamo  deberá  ser  cancelado  a  los 
dos  añoa  de  constituido. 

3."  El  Monte  de  Piedad  prestará  siempre  hasta  la 
mit.id  del  vulor  fijado  a  la  prenda  por  sus  peritos  tasa- 
dores, i  en  casos  especiales  hasta  las  dos  terceras  partes 
con  acuerdo  del  Jerente,  Contador  i  Tesorero  del  Monte 
de  Piedad,  que  se  hará  constar  en  una  libreta  de  actas. 

Los  peritos  tasadores  prestarán  fianza  abonada  i  per- 
cibirán por  comisión  i  «zarantia  una  remuneración  que 
no  cxcedei'á  del  G  por  ciento  anual  sobre  los  préstamos. 
Si  sacadas  las  prendas  a  remate  por  dos  veces  no  hu- 
biere postor  que  ofreciese  la  base  fijada,  se  le  adjudi- 
carán al  tascador,  abonando  éste  al  Banco  lo  que  le  co- 
rresponda o  se  venderán  al  mas  alto  precio.  En  caso  de 
resultar  déficit,  se  hará  efectiva  la  garantía  establecida. 

4."  Lr>3  deudores  morosos  gozarán  sieuqn*e  del  plazo 
de  30  dias  para  cancelar  su  deuda  o  abonar  loa  intere- 
ses atrasados  con  mas  2  por  ciento  de  interés  puninito- 
rio,  vencidos  los  cuales  procederá  el  Banco  a  realizar  la 
prenda  en  subasta  pública. 

o."  Las  ventas  tendrán  lugar  trimestral  o  semestral* 
mente,  fijándose  anuncios  a  lo  menos  en  dos  diarios  de 
notoria  circulación  por  el  término  de  diez  dias. 

6."  El  Monte  de  Piedad  Nacional  podrá  encargarse 
del  rescate  de  prendas,  mediante  la  trasferencia  de  los 
boletos  respectivos  que  le  hagan  los  deudores,  docu- 
mentando a  éstos  en  seq^uida  del  nuevo  contrato  que 
hagan  con  el  establecimiento  en  la  forma  prescrita  por 
su  reglamento. 

7."  Anualmente  presentará  al  Directorio  del  Banco 
de  la  liopública  sus  balances  el  Director  del  Monte  de 
Piedíid,  li)s  que  después  de  verificados  serán  dados  a  h\ 
publicidad. 

8."  De  las  utilidades  que  produzca  el  Monte  de  Pie- 
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dad  se  aplicará  el  50  por  ciento  para  aamento  de  su  ca- 
pital i  el  otro  50  por  ciento  pasará  a  la  caja  central  del 
Banco. 

UTILIDADES   I    FONDOS   DE  RESERVA 

Base  20.  Las  utilidades  líquidas  que  resulten  délas 
operaciones  del  Banco  se  distribuirán  en  la  forma  si- 
guiente: 

10  por  ciento  para  construir  un  fondo  do  previsión, 
que  se  conservaren  como  aumento  de  la  reserva  uiotálica 
del  Banco. 

10  por  ciento  para  inteji^rar  las  acciones  liberadas 
acordadas  a  los  suscritores  de  las  dos  prinjei  as  series». 

80  por  ciento  a  los  accionistas.  Luego  d..-  integradas 
las  acciones  liberadas,  este  [)orcentaje  será  íhi  90  por 
ciento. 

Fiase  fi'7.  Los  dividendos  pertenecientes  a  las  accio- 
nes del  Estado  serán  acreditados  a  la  cuenta  del  Gobier- 
no para  los  fines  establecidos  en  la  base  2.*  ile  acuerdo 
con  la  lei  <lo  13  de  marzo  do  ISOü. 

Base  2H.  La  distribución  do  utilidades  solo  podrá 
hacerse  anual inente,  después  de  bien  comprobadas  por 
el  balance  jeneral  i  verifioacitjn  de  cuentas.  Toda  otra 
distribución  que  se  haga  con  prescindencia  de  esta  for- 
malidad será  nula,  sujetando  al  Directorio  a  la  responsa- 
bilidad de  la  lei  comercial. 

DISPOSICIONES    JENERALES 

Base  29.  El  Banco  de  la  Rej)iiblica  publicará  uien- 
sualmente  un  balance  de  su  Activo  i  Pasivo  i  del  esta- 
do de  su  encaje  i  emisión  respectivamente,  firmados  el 
primero  por  el  Presidente,  Secretario  i  Jerente,  i  el  se- 
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^ondo  por  el  Presidente,  Tesorero  i  Delegado  del  Go- 
f^bierno. 

Base  30.  Los  ejercicios  del  Banco  de  la  República 
abrirán  i  terminarán  con  el  año  civil. 

JBasfi  31.  Una  vez  instalado  el  primer  Directorio, 
formarA  los  estatutos  del  Banco,  cuyas  cláusulas  fún- 
dame ntíiles  quedan  fijadas  en  las  presentes  bases,  i 
también  su  reglamento  interno,  sometiendo  ambos  a 
la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Base  32.  Mientras  el  Estado  sea  accionista  esclusivo 
del  Banco,  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Lejisla- 
tivo  examinará  anualmente  la  contabilidad  i  el  estado 
del  Banco,  espidiendo  un  informe  escrito  i  firmado  que  se 
publicará  conjuntamente  con  la  Memoria  del  Directorio. 

Base  SS.  Suscrita  que  sea  por  el  público  la  segunda 
serie  de  acciones,  el  nombramiento  de  la  Comisión  de 
Cuentas  corresponderá  a  los  accionistas.  Los  estatutos 
del  Banco  determinarán  la  compensación  i  funciones  de 
esa  Comisión. 

Ba^e  34.  En  el  caso  previsto  por  la  base  autcnor, 
las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  el  Estado 
i  el  Banco  serán  resueltas  por  arbitros. 

Art.  2.'  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  i  disposi- 
ciones que  se  opongan  a  la  presente,  i  especialmente  el 
decreto-lei  de  23  de  marzo  de  1865  i  el  capítulo  IV  de 
la  lei  de  24  de  marzo  de  1892. 

Ari  3.*  Comuniqúese,  etc. 


GUATEMALA 


Corso  forsEOSO  de  los  billetes  de  Banco.— Decreto ' 
de  21  de  mayo  de  1897 

Artículo  l.°  Relévase  a  los  Bancos  legalmente  esta- 
blecidos en  el  país,  de  la  obligación  que  tienen  de  veri- 
ficar sus  pagos  en  moneda  corriente  de  plata  u  oro,  fa- 
cultándolos para  hacerlos  con  sus  propios  billetes,  aun- 
que haya  estipulación  en  contrario,  i  para  que,  con  los 
mismos  billetes,  llenen  la  falta  de  numerario  que  pudie- 
ra sentirse. 

Art.  -.°  Las  concesiones  a  que  se  refiere  el  artículo 
precedente  se  limitan  a  los  pagos  u  operaciones  que 
practiquen  los  Bancos  desde  esta  fecha  hasta  el  31  de 
diciembre  del  ano  en  curso,  debiendo  el  1.°  de  enero 
de  1898  restablecer  sus  pagos  en  moneda  efectiva,  como 
lo  lian  verificado  hasta  ahora. 

Art.  3.*  Los  billetes  emitidos  i  que  se  emitan  por  los 
Bancos  mencionados,  serán  de  curso  forzoso  en  todos  los 
pagos  i  transacciones  públicas  i  privadas,  i  se  considera- 
rán lo  mismo  que  si  fuera  moneda  metálica  efectiva  en 
los  pagos  que  en  ese  concepto  se  hagan  en  las  oficinas 
nacionales  i  entre  particulares. 

Art.  4.°  El  Gobierno  queda  subsidiariamente  respon- 
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«able  al  pago  de  los  billetes  que  circulen,  procedentes  de 
los  Bancos  espresados. 

Art.  5."  Queda  autorizado  cada  uno  de  dichos  esta- 
blecimientos para  emitir  billetes  pagaderos  al  portador 
hasta  por  una  cantidad  equivalente  al  valor  de  su  exis* 
tencia  en  moneda  de  plata  u  oro  i  del  50  por  ciento  a 
que  ascienda,  en  esta  fecha,  el  valor  de  sus  documentos 
en  cartera,  cuyo  vencimiento  no  pase  del  31  de  diciem- 
bre próximo,  previa  verificación  que  haga  un  delegado 
•del  Ministerio  de  Hacienda,  acompañado  de  dos  direc- 
tores de  los  Bancos,  sorteados  entre  sus  compañeros. 

Art.  6.»  El  Ministro  de  Hacienda  i  Crédito  Público 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 


Refj^lnmcnto  para  las  inHtitnciones  de  crédito  po- 
pular aprobado  por  ¿kane  del  Emperador  el  1. 
dejuiiio  de  1895. 

Artículo  I.**  El  Reglamento  presente  se  aplica  a  las 
Wguientesí  instituciones  cíe  crédito  popular:  a)  asoeiacio- 
ues  de  crédito;  b)  sociedades  i  cajas  de  préstamo  ¡  aho- 
rro; c)  bancos  i  cajas  comunales  i  cantonales  (volostnié.) 

Art.  2.**  Las  instituciones  de  crédito  populares  (ar- 
tículo 1.")  tienen  por  objeto  proporcionar  a  las  personas 
necesitadas,  a  las  comunas  rurales,  as(  como  a  las  aso- 
ciaciones (artc'ls)  que  funcionan  en  virtud  de  estatutos 
aprobados  o  convenciones  escritas — los  medios:  a)  de 
recibir  préstamos  en  condiciones  fáciles  para  las  necesi- 
dades de  su  csplutacion;  b)  de  colocar  sus  ahorros  para 

miento  del  ca[>ital  con  los  intereses. 

Art.  3."  Los  estatutos  modelos  de  instituciones  de 
crédito  popular  (articulo  1.**)  reciben  la  aprobación  del 
Ministro  de  Finanzas  de  acuerdo  con  el  Mini.stro  del 
Interior  i  de  Agricultura,  así  como  con  el  Ministro  de 
la  Guerra  respecto  de  las  localidades  que  competen  a  su 
autoridad. 

Los  estatutos  propios  de  cada  uno  de  estos  estable- 
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cimientoa  así  oorao  los  modificaciones  qae  soor^enos 
puedea  ocurrir,  reciben  su  aprobación,  teniendo  en  cuen- 
ta el  presente  Reglamento,  del  Ministro  de  Finanzas, 
de  aouerdo,  si  ea  oportuno,  con  otroa  Ministro»  bajo  cuya 
autoridad  se  hallan  aquellos  establecimientos  (V.  ar- 
tículo 23.) 

Art.  4."  Las  instituciones  de  crédito  popular  (ar- 
tículo I.*')  pueden  aceptar  donaciones,  adquirir  inmue- 
bles, contraer  obligaciones,  comparecer  en  justicia  como 
solicitantes  i  demandados.  La  adquisición  de  inmuebles 
no  es  permitida  a  aquellas  instituciones  sino  en  loa  caaos 
previstos  por  la  lei  o  los  estatutos, 

Art.  5."  Las  asociaciones  do  crédito  (artículo  1.*»  a) 
86  forman  con  ayuda  de  sumas  tomadas  en  préstamo  al 
Tesoro  o  al  Banco  dA  Estado,  bajo  la  responsabilidad 
solidaria  de  los  asociados.  Estas  asociaciones  pueden 
igualmente  formarse  con  el  socorro  do  donaciones  pro- 
venientes de  los  cuerpos  electivos  provinciales  i  de  dis- 
trito, de  las  instituciones  públicas  i  privadas  de  los  |)ar- 
ticulares,  así  como  también  con  la  ayuda  de  sumas  pres- 
tadas por  los  dichos  cuerpos,  instituciones  i  ¡xirticulares 
bajo  la  responsabilidad  solidaria  de  los  asociados. 

Art.  6."  Las  sociedades  i  cajas  de  préstamo  i  ahorro 
(artículo  1.°  h)  se  forman  con  la  ayuda  de  acciones  en- 
tregadas inmediata  o  sucesivamente  por  los  miembros 
de  la  sociedad.  A  astus  fondos  pueden  añadir.se  dona- 
ciones provenientes  de  los  cuerpos  electivos  provincia* 
lea  i  de  distrito,  de  las  iiüttit.uciones  piíblioaffi  privada-^, 
de  loa  particulares,  a^í  como  también  de  préstamos 
hechos  por  los  dichos  cuerpos,  instituciones  i  particula- 
res, bajo  la  responsabilidad  solidaria  de  los  asociados. 

Art.  7.'  Los  Bancos  i  cajas  comunales  i  cantonales 
(artículo  1."  c)  se  fundan  con  el  socorro  de  sumHS desti- 
nadas a  este  objeto  por  las  comunas  rui'ales,  asi  como 
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también  con  las  donaciones  hechas  j)ore]  Tesoro,  pnrlos 
cuerpos  electivos  provinciales  i  de  distrito,  porlasiiisti* 
tuoiones  ptililicaH  i  privadas  o  con  prestamoa  hechos  por 
dichas  instituciones  i  por  particulares,  bnjo  la  responsa- 
bilidad de  las  comunidades  rurales  que  hayan  decidido 
la  fundación  de  dichos  Bancos  o  cajas. 

Art.  8."  El  que  ha  dado  o  prestado  en  condiciones 
fáciles,  el  capitid  necesario  para  la  fundación  de  un  esta* 
bleciaiiento  de  crédito  popular,  o  ha  aumentado  con 
alguna  donación  el  capital  circulante,  puede  ser  investi- 
do de  los  derechos  siguientes:  a)  puede  sor  nombrado 
curador  del  establecimiento  i  recibir  informaciones  pe- 
riódicas sobre  la  marcha  de  las  operaciones;  /;)  tienen 
derecho  de  inspeccionar  las  operaciones  i  la  contabilidad, 
o  de  cooperar  a  la  inspección  del  Gobierno  (V.  artículo 
25  i  artículo  28,  l);  puede  dar  su  nombre  al  estableci- 
miento. Iguales  derechos  pueden  ser  otorgados  a  las 
asambleas  representativas  locales  i  a  las  instituciones 
públicas  i  privadas. 

Art.  9."  Los  asociados  i  mietnbros  de  asociaciones 
de  crédito,  de  sociedades  i  cajas  de  crédito  i  de  ahorro 
son  solidariamunte  responsables  de  las  obligaciones  de 
estas  asociaciones  i  cajas.  Los  estatutos  determinan  la 
estension  de  esta  solidaridad.  Las  obligaciones  de  ban- 
cos i  cajas  comunales  i  cantonales  son  garantidas  por 
la  res{>onsabiI¡dad  de  las  comunas  i  de  los  cantones  o 
por  la  solidaridad  de  sus  miembros  en  conformidad  coa 
las  decisiones  tornadas  por  las  comunas  i  cantones. 

Art.  10.  Aquellos  que  son  responsables  de  las  obli- 
gaciones contraídas  por  las  asociaciones  de  crédito  i  las 
sociedades  i  cajas  de  préstamo  i  ahorro,  toman  parte  en 
la  administración  de  los  est^iblccimientoa.  Los  esta- 
tutos determinan  la  manera  de  tomar  parte  en  euta  ad- 
ministracion. 
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Art.  11.  Los  de  miembros  de  una  aaociacion  o  socie- 
dad de  crddito  no  pueden  formar  parte  de  otra  tisocio- 
cJon  o  sociedad  honiojénea. 

Art.  12.  Todo  miembro  de  una  soeicrJad  de  ci-édito  i 
de  ahorro  no  puede  poseer  aiiu»  una  acción.  El  importe 
de  la  acción  no  ha  de  exceder  de  cien  rublos.  Efstíí  ve- 
dado trasferírselo  como  titulo  de  garantía  o  como  cual- 
quier otro  título  de  la  acción  entregada  o  no,  ya  sea  a 
un  miembro  de  la  soeiodail,  ya  isoa  a  un  estrafio, 

Art.  13.  Los  establoci miento»  de  crédito  poj)ular 
reciben  autorización  para  las  operaciones  siguientes: 
a)  aceptación  de  depósitos  en  especie;  h)  em[>i*üstito8; 
c)  prtístamos  de  corto  plazo,  de  a  doce  meses  a  lo  mas, 
a  los  miembros  de  la  asociación,  sociedad  o  caja,  bajo 
su  reHpoiísabilidiid  personal  o  bajo  fianza.  Adenias  los 
estatutos  pueden  autorizar:  d)  prestamos  de  largos  pla- 
zos, de  a  cinco  años  a  lo  mas  sobre  el  producto  de  los 
depósitos  de  largo  plazo,  de  los  empréstitos  i  del  capí- 
tal  del  eatablecimiento,  a  las  mismas  personas  indica- 
das en  el  párrafo  precedente,  bajo  su  responsabilidad 
personal  o  bajo  fianza;  e)  iguales  préstamos,  sobre  loa 
mismos  recursos,  a  las  mismas  personas,  bajo  hipoteca 
de  inmuebles  pertenecientes  en  toda  propiedad  al  mutua- 
tario;/} préstamos  de  corto  plazo,  de  u  doce  meses  a  lo 
mas,  a  las  mismas  personas,  bajogaiaut.a  de  productos 
agrícolas,  industriales  u  otro  objeto  necesario  para  la 
explotación  i  para  la  venta  de  productos. 

Observactoa — El  reembolso  de  pi  estamos  de  corto 
plazo  así  como  también  las  entregas  sobre  préstamos  de 
largo  plazo  pueden  ser  retardados  según  el  modo  i  en 
lí)s  plazos  fijados  por  los  estatutos. 

Art.  14.  Los  establecimientos  de  crédito  popular 
reciben  la  autorización  de  dejar  al  deudor  ul  goce  o  la 
custodia  de  los  objetos  entregados  por  él  en  preuda,  oon 
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la  conílicion  que  flelante  de  dos  testigos  a  lo  mdnos  se 
entable  respecto  de  tales  objetos  un  inventario,  i  que 
8Í  fuere  posible  se  les  imponga  signos  visibles  atesti- 
guando estar  en  prenda  (oorno  sellos,  plomo,  etc.)  Fal- 
tando estos  signos,  el  establecimiento  mal  podria  preva- 
lerse de  su  derecho  de  prenda  en  oposición  de  terceros 
que  hayan  contratado  con  el  deudor.  La  venta  del  ob- 
jeto en  prenda  con  traspaso  de  la  obligación  al  compra- 
dor, no  puede  verificarse  sino  con  el  consentin»¡onto  del 
estil  lecimiento    prestani¡>*ta. 

La  disimulación  o  la  enajenación  ile  la  prenda  itntes 
de  la  estincion  de  la  deuda  sin  autorización  del  Banco 
que  había  consentido  en  el  préstamo,  carga  al  mutua- 
tario con  la  olíligacion  de  sufrir  las  penas  estableciilas 
en  los  casos  de  dilapidacicjn  de  bienes  puestos  en  depósito. 

Art.  15.  Al  tiempo  de  la  venta  de  los  bienes  entre- 
gados en  prenda  en  virtud  del  artículo  14,  para  el  re- 
cobro de  lo  que  se  debe  al  Tesoro  o  a  los  particulares, 
la  deuda  activa  del  establecimiento  de  crédito  popular 
con  los  intereses  vencidos,  es  cubierta  antes  que  las  del 
Tesoro  i  de  los  pai-ticulares. 

Art.  IG,  Los  préatam«)S  garantidos  con  prendas  o 
hipotecas  se  los  recobra  así  sobre  estos  mismos  bienes 
como  sobre  los  demás  del  deudor. 

Art.  17-  Las  asociaciones  de  crédito,  las  sociedades 
i  cajas  de  préstamo  i  ahorro,  recobran  los  préstam«)s  no 
reeníbolsados  a  tiempo,  por  el  intermedio  de  la  po- 
licía i  de  las  a  Iministraciones  cantonales,  quienes  estitn 
obligadas  a  proceder  al  embargo  de  los  bienes  del  deu- 
dor neglijente  o  a  tomar  otras  medidas  de  recaudación 
según  la  indicación  del  establecimiento  de  crédito,  i  a 
lo  mas  tardar  siete  dias  después  de  la  declaración  de  la 
asociación  o  de  la  caja.  En  lo  tocante  a  las  operaciones 
ulteriores  relativas  al  recobro  del  préstamo,  la  admiuis- 
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tracion  cantonal  i  la  policía  se  manejan  en  conformidad 
con  las  leyes  correspondientes  a  esas  materias.  Los 
6.inc<jtj  i  cajas  coiuurmles  i  cantonales  recobran  loi 
préstaini)8  atrai^ados  según  el  modo  estublecidu  para  eA 
recobro  de  las  tasas  comunales. 

Art.  1 8.  En  caso  de  mal  éxito  de  una  segunda  pues- 
ta en  adjudicación  del  inmueble  hipoteoailo  en  un  esta- 
blecimiento de  erudito  {>()pular,  el  dicho  inmueble  poíMi 
a  ser  propiedad  del  establecimiento  que  contrae  obliga- 
ción de  venderlo  dentro  de  seis  nieses,  sea  e'i  sul.tsta 
pública,  sea  amistosamente. 

Art.  19.  Las  asociaciones  de  crédito  así  como  las 
sociedades  i  cajas  de  {U'éstanio  i  ahorro  se  hayan  dotne- 
tidas,  en  cuanto  a  la  cesación  de  sus  operaciones,  a  las 
reglas  que  rijen  los  establecimiünbos  privados  i  públíe<>a 
de  préstamo  de  corto  plazo,  en  casos  pareoidois. 

Art.  20.  El  estatuto  de  crédito  debe  contener:  a)  la 
denominación  i  la  residencia  de  la  asociación;  h)  el  mo- 
do de  formación  del  capitid  de  fumlacion;  c)  la  ename- 
ración  de  las  operaciones  permitidas  a  la  asociación;  d) 
el  modo  de  custodiar  los  capitales  de  la  aaociaoion; 
e)  el  modo  i  condiciones  de  elejir  los  micmbroa  de  la 
asociación  así  como  de  su  retirada  o  escluííiou;  /)  la  es- 
tension  de  la  responsabilidad  de  los  asociados  relativa» 
mente  a  las  obligaciones  de  la  asociación;  y)  el  niobio  de 
recepción  i  retirada  délos  depósitos; /i)  el  máxíniQui  de 
obligaciones  que  puede  contraer  la  asociación  (por  los 
depósitos  i  prést.amos)j  i)  el  modo  de  apreciación  de  la 
solvencia  de  los  miembros  de  la  as()ciaciun,  del  rescate 
de  los  préstamos,  del  pag*.>  de  los  intereses  de  dichos 
préstamos,  de  su  reembolso,  del  recobro  de  loa  pagos 
atrasados  concernientes  a  tales  préstamos;  jf)  el  modo 
de  garantía  de  los  préstamos  efectuados  i  de  su  máxi- 
mum;  /tj  el  modo  de  formar  el  capital  do  reserva,  de 
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conservarlo  To^mplearlo  así  mientras  funciona  la  aso- 
ciación como  después  de  disuelta;  1)  el  modo  de  calcular 
los  beneficios  netos  i  las  pérdidas  resultantes  de  las 
operaciones  dala  asociación,  la  repartición  de  los  bene- 
ficios i  la  imputación  de  las  pérdidas;  m)  el  modo  de 
administrar  de  la  asociación  i  de  elejir  las  personas  que 
manejan  los  negocios  de  la  asociación,  asi  como  la  enume- 
ración de  sus  principales  atribuciones;  n)  la  fijación  de 
los  principios  jenerales  de  contabilidad;  o)  i  la  determi- 
nación del  modo  de  disolución  i  liquidación  de  la  aso- 
ciación. 

Art.  21.  El  estatuto  de  tuda  sociedad  o  caja  de  prés- 
tamo i  de  ahorro  debe  contener,  fuera  de  las  enumera- 
ciones indicadas  en  el  artículo  precedente,  la  fijación 
del  importe  de  las  acciones  i  de  las  entregas  que  es  nece- 
sario efectuar  sobre  tales  acciones,  así  como  el  mudo  de 
esas  entregas  i  de  su  reeiubolso  a  los  uuembros  que  se 
haj-an  retirado  o  que  hayan  sido  escluidos, 

Art  22.  El  estatuto  del  Banco  o  caja  comunal  o 
cantonal  debe  contener  las  enunciaciones  indicadas 
en  el  artículo  20,  cscepto  la  de  los  párrafos  c  i  /. 

Art.  23.  La  administración  jeiierai  de  las  asocia- 
ciones de  crédito,  asi  como  de  las  sociedades  i  cajas  de 
préstamo  i  ahorro,  se  halla  concentrada  en  e¡  Ministerio 
de  Hacienda. 

Los  Bancos  i  cajas  comunales  i  cantonales  dependen 
del  Ministerio  del  Interior,  i  los  de  los  territorios  que 
que  atañen  al  Ministerio  de  la  Guerra  dependen  de  es- 
te Ministerio. 

Ai't.  24.  Los  establecimientos  de  crédito  popular 
están  obligados  a  prop<irrionar  a  todo  requerimiento  del 
Ministerio  de  Hacienda  las  instrucciones  que  le  con- 
ciernen. 
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Art.  25.  El  Ministerio  de  Hacienda  está  autorísado 
para  someter  a  inspecciones  los  eiit&bleciuiieat06  de 
crédito  popular.  Eu  lo  que  concierne  a  loa  Bancos  i 
cajas  comunales  i  cantonales,  debe  entenderse  a  este 
respecto  con  los  ministros  del  Interior  i  de  la  Guerra. 

Art  26.  El  Ministro  de  Hacienda  puede  prohibir  a 
los  establecimientos  de  crédito  popular,  cuando  lo  juz- 
gue nectísario,  las  operaciones  enunieradEis  en  los  jjá* 
rrafos  d  i  g  del  articulo  13,  i  fíjar  el  modo  i  el  plazo  es- 
tremo de  liquidación  de  aquellas  operaciones. 

Art.  27.  La  vijilancia  inmediata  de  las  asociaciones 
de  crdílito  bajo  la  dirección  jenerjil  del  B.inco  dtd 
Estado  i  de  sus  contadores  locales,  está  confiada^  según 
el  modo  establecido  en  el  articulo  19  del  estatuto  de 
este  Banco,  a  los  ájenteos  del  Banco  i  a  sus  colegas^  ai^f 
como  también  a  otros  funcionarios  de  los  contadores 
locales  del  B.-inco.  í^os  dichos  funcionarios  en  cuanto 
que  ejercen  la  vijilancia  de  las  asociaciones  de  crédito, 
llevan  la  denominación  de  inspectores  de  las  asocia 
cienes  de  crédito. 

Art.  28.  Los  inspectores  de  las  asociación**»  de  cré- 
dito estiin  encaramados:  1)  de  la  inspección  de  las  cajas 
de  la  contabilidad  i  de  la  espeilicion  de  loa  iie;^ocioíi  d'>* 
la  asociación;  2)  de  la  vijilancia  de  la  eject)ct«>n  de  las 
prescripciones  de  las  leyes  i  del  estatuto;  .y)  de  la  convo- 
cación, en  caso  de  necesidad,  de  asambleas  estraordí- 
narias  de  las  asociaciones. 

Art.  29.  En  caso  de  descubrir  el  inspector  desór* 
denes  o  abusos  on  la  espedicion  de  los  negocios  i  en  U 
contabilidad  de  la  asociación  de  crédito,  puede  sus{)ender 
temporalmente  alas  personas  encargadas  de  la  j«»stíon, 
tomándolas  medidas  necesarias  para  la  continuac¡«j»n  de 
la  marcha  de  los  negocios. 
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Art.  50.  UfiA  inalrueciou  examinada  en  el  Consejo 
del  Banco  dul  Estado  i  aprobada  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, determina  las  reglas  con  sus  pormenores  que  de- 
ben observar  loa  inspectores  de  asociaciones  de  crédi- 
to en  el  cumpliiuieuto  de  lo8  deberes  de  su  cargo. 

DiMpoj^iciones  del  Cíobierau  Ini|icrla1  roso  re- 
lalivAfi  a  la  converNion  metállcn  iaiciadu 
en  1897. 

Ukasc  de  8.  M.  el  Emperador  al  Ministra  <fr  fínnntnn 
de  fecha  3  de  enero  de  ISO^ 


«A  fin  de  poner  término  a  los  inconvenientes  rjue  las 
circunstancias  i  la  fuerza  de  las  cosa*  han  creado  a  la 
circulación  monetaria  del  pai»»,  os  betuo»  ordenado  pre« 
sentar  al  Consejo  del  Iinjierio  un  plan  elaborado  en  un 
comité  especial  i  tendente  a  dar  a  nuestro  sistema  mo- 
netario nuevas  bases  en  armonía  con  la  situación  |)rc- 
sente,  así  como  a  reglamentar  las  emisiones  del  Banco 
de  Rusia. 

«Por  su  importancia  i  su  complicación,  esta  cuestión 
puede  todavía  ocasionar  largos  debates. 

«Hoi  en  dia,  vista  la  necesidad  urjento  de  volver  a 
la  acuñación  de  la  moneda  de  oro  i  de  hacer  cesar  las 
incertidumbrea  que  enjendra  en  Lis  poblaciones  la  falta 
de  concordancia  entro  el  valor  nominal  de  las  piezas  de 
oro  i  el  precio  por  el  cual  ellas  son  cambiadas  }>or  los 
billetes  de  crédito,  hemos  juzgado  conveniente — mién* 
"tras  tomamos  una  decisión  definitiva  después  del  examen 
del  consejo  del  imperio — hacer  acuñar  moneda  de  oro 
que  lleve  la  indicación  del  valor  fijado  en  nuestro  de- 
creto imperial  de  8  de  agosto  de  1896. 

«En  consecuencia,  i  de  acuerdo  con  el  proyecto  que 
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habéis  preí?entado  i  que  lia  sido  examinado  en  comité 
especial,  os  ordenajiios: 

«1."  Sin  introducir  modificaciou  alguna  ni  en  la  can- 
tidad de  inetil  fino,  ni  en  titulo,  tii  en  el  peso,  ni  en  las 
diinonsiones  de  las  moucdii.s  do  oro,  talos  corno  lian  sido 
«Icttíi'minadoá  por  la  lei  (lei  uionefcnrin,  artículos  8,  9, 
12,  ir,  10  i  21),  hacer  acuñar  imperialo:^  i  m(.>d¡08  im- 
riales  que  lleven,  conio  indicación  de  valor,  lo»  primeros 
15  rul)lo8.  los  aegundt^s  7  rublo?  50  copecs,  en  confor- 
midad a  la  descripción  a[irob:ida  por  nosotros  al  mismo 
tiempo  que  la  presente. 

«ü.*  Después  de  la  fabricación  de  las  monedas  de  oro 
sobre  bis  bases  iudicadas  en  el  artículo  1."  del  presente 
úkaso,  j>oucr  diclia  moneda  en  circulación.* 

Ot'ihui  de  S.  M.  d  Emperador  comunicada  por  el  Minis' 
tro  de  finanzas  al  Scuík/o  Dtnjtínle  jwira  la  prontulfia' 
clon  del  úküse  anterior. 


«S.  M.  ul  Empeíador,  visto  el  informe  del  Ministro 
de  iinanzaí),  ^c  ha  dignado  ordenar  lo  que  sigue,  con 
fecha  8  de  enero  do  1897. 

«En  consideración  a  los  compromisos  concluidos  en 
rublos  de  oro  i  al  jíago  al  Fisco  de  los  derechos  de 
aduana  i  otras  contribuci(mes  exijiblcs  en  moneda  de 
oro,  los  imperiales  i  medios  imperiales  mencionado.s  en 
nuestro  ükaso  de  3  de  enero  de  1897,  serán  recibidos 
los  primeros  a  razón  de  10  rublos  oro,  i  los  segundos  a 
razón  de  5  rublos  oro.» 

Descripción  de  la  moneda  de  oro: 

íEl  auveriio  representa  el  retrato  on  pcrlil,  del  lado 
izquierdo  de  S.  M.  el  Emperador,  con  la  inscripción 
circular:  Nicolás  11,  \)oi'  la  gracia  do  Dios,  E:nperador  i 
;i::i.»ji'[:iui  do  todas  las  Rusias. 
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«"El  reverso  de  la  moneda  representa  las  armas  im- 
periales con  las  inscripciones  siguientes:  sobre  la  pieza 
de  «n  imperial,  15  rublos  i  el  añi»  do  la  acuñación;  sobre 
la  pieza  de  un  medio  iuipctial,  7  rublos  50  copecs,  i  el 
año  de  la  acuñación;  en  el  canto,  una  inscripción  incrus- 
tada que  indique  la  cantidad  de  metal  fino  contenido 
en  la  pieza.» 

Ukase  de  S.  M.  el  Emjyeradot'  al  Ministro  de  finanjsas  de 
fecha  14  de.  noviembre  de  lQ97j  relativo  a  la  inscrip- 
ción de  los  billetes. 

«Habiendo  fijado  [)or  nuestro  úkase  de  •]  de  enero 
del  año  corriente  en  15  rublos  el  valor  del  imperial  i  en 
7r.  50  c.  el  valor  del  medio  imperial,  hemos  establecido 
sobre  una  base  uniforme  la  circulación  de  los  billetes 
de  crédito  del  Estado  i  de  la  moneda  de  oro,  e  identi- 
ficado así  el  rublo  a  la  quinceava  parte  de  un  imperial, 
de  donde  se  desprende  un  contenido  de  17,424  doli  de 
oro  fino  en  el  rublo.  En  seguida,  por  nuestro  i'ikase  de 
29  de  agosto  de  este  año,  han  slilo  establecidas  las  bases 
para  la  emisión  de  billetes  do  crédito  del  estado  garan- 
tidos por  el  oro,  i  esta  garantía  ha  .-iido  lijada  a  razón 
de  un  imperial  por  15  rublos. 

«Encontrandu  al  presente  útil  hacer  concordar  el  testo 
de  las  inscripciones  que  üguran  sobre  los  billetes  de 
crédito  del  estado  con  las  disposiciones  de  los  ükases 
precitados,  nosotros  ordenamos,  en  conformidad  con. 
vuestra  proposición  que  ha  sido  examinada  por  un  co- 
mité especial,  (jue  el  testo  impreso  de  los  billetes  de 
crédito  que  se  emitirán  en  adelante,  sea  modificado 
como  sigue: 

«íEn  reemplazo  del  testo  impreso  actual,  el  billete  lie* 
vara  la  indicaaion  de  su  valor  i  la  inaoripcian  siguiente: 
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<El  Bftncodel  e^^tntío  reembolsa  Ii>a  hillcteso^renití^n 
moneda  de  oro  am  limitación  de  suma  ( I  r.  =  1/1 5  de  iin- 
purial  ¡  corroBjj'jndioiito  a  17,424  dolí  do  oro  fino)».  En 
lu;»ttr  del  encnbczíimíeiito  i  de  loa  pilrmfos  I  i  2  ea- 
traidos  del  luanifiesto.  figurarán  laa  inscripciones  8Í- 
í^^uieiiteg:  1  .**  «El  cambi<i  dü  los  billetes  de  crédito  del 
Estado  contra  la  iiKjneda  ilu  oro  es  garantido  ¡mr  todos 
los  recurso:*  del  estado»;:]."  «Los  l)iiletcs  do  crédito  del 
Estado  circulan  en  todo  el  ¡uj})erio  a  la  par  de  la  monoda 
de  oro>.  El  piirrafo  3."  queda  sin  alteración.» 

Ukase  de  S.  M.  el  Empcnvlor  al  Miiñstro  de  finay^-'^''  ''- 
97  d"  mareo  de  lüDü,  rektüvo  a  la  reylamtntx 
la  circHÍaeion  de  la  moneda  de  plata. 


<iLa  necesidad  dá  remediar  ciertos  vicios  d-j)  rejimen 
monetario  do  nuestro  Imperio,  tíos  ha  decidido  a  dictar 
lo9  iikases  de  3  ilü  enero,  29  de  a^josto  i  14  do  noviem- 
bre de  18'J7.  Se<^un  los  términos  do  estos  i'ikasejí,  noso- 
tros hemos  fijado  el  valor  del  rublo  en  una  quinceava 
parte  de  iuiperial,  o  sea,  en  17,424  doli  de  oro  fino,  i 
hemos  dado  a  los  billetes  de  crédito  la  facultad  de  cir- 
cular a  la  par  de  la  moneda  de  oro,  ordenando  que  ellos 
serian,  eu  todo  momento,  reenjbolaables  en  esta  njoneda. 

«Como  continuación  de  eatas  medidas  i  del  decreto 
de  10  de  julio  de  1893,  por  el  cual  nuestro  finado  |iadre 
prescribió  que  cesara  en  la  casa  de  moneda  la  acuñación 
dü  plata  por  cuenta  de  particulares,  hemos  juzgado  útil 
fijar  al  presente  Uh  reglas,  en  armonía  con  nuestroü 
úka^GS  ya  mencionado^",  |>aia  la  emisión  i  la  circuUeion 
de  l.v  moneda  de  plata  i  declarar  que  todás  las  cuuntas 
deberán  efectuarse  en  el  imperio  en  rublos  de  una  quin- 
ceava parte  del  impenal. 

«A  «ato  efecto  i  conforme  con  el  proyecto  que  nos 
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laheis  presentant^njue  ha  sido  examinado  por  un  co- 
mité üspocial,  nosotros  ordonamo»: 

<l."  En  mattífitt  do  emisión  do  lu  mmii  dü  plata,  vi- 
jilar  que  el  total  jcnoral  de  esta  mon-ida,  tanto  du  título 
elevado  como  do  tít'ilo  bajo  en  oirculaolon,  no  exceda 
un  ni'imero  de  rublos  mas  del  triple  de  la  polílacion  total 
del  imperio. 

«2."*  Fijar  en  25  rublos  el  ruíxinium,  hasta  laconou» 
rrencia  del  cual,  para  cada  paj^o,  loa  particulares  es» 
taran  obligados  a  recibir  la  moneda  de  plata  do  alto 
título,  d'jbiendn  las  te^ort-rías  i  cajas  piiblioas  aceptar 
esta  iivmc  la  por  toda  auun  i  [)ara  tod  >.^  loa  pagos,  salvo 
en  lo  (jue  concierne  a  lo3  djrech  >i  do  aduana  i  a  los 
otro-i  iluroclios  pagables  igualmente  ©n  oro,  doreohos 
cuyo  p^i^o  n»>  podrá  efectuarde  en  nifined  i  de  plata  sino 
haat^i  la  concurrencia,  a  lo  niduo-4,  de  5  rublos  (méno3 
de  un  tercio  de  imperial)  por  cada  pago. 

«3."  En  todas  Iftí?  cuentas,  acto3  ¡  transacciones  jene. 
rales,  formalizar  en  rublos  de  una  quinceava  parto  de 
imperial  todos  lo3  cálcalos — que  so  hacían  hasta  el  pre- 
sente en  rublos  de  plata — de  recaudación,  ingresos,  de- 
sembolsos, pagos  i  otras  sumas.:^ 

UkasH  deS,  M.  el  Emperaior  ul  Minlstr.)  de  fina'izxn  da 
20  de  agesto  de  ISO?  relativo  a  la  circulado 'i  de  los 
billde'}. 


<(Por  nuestro  i'ikiHJ  de  3  de  eioro  de  ISOT,  hemos 
ordeuaio  la  acuüicion  i  circuhicion  da  m)noli  de  oro 
que  lleve  en  las  piezis  de  un  impjrial  la  inscripción  15 
rublos,  i  sobro  las  piezas  de  ua  m  ulin  imperial  la  iiis> 
cripcion  7  r.  50  c.  E-ta  medida,  qu)  In  traído  la  equiva- 
lencia del  valor  nominal  de  la  moneda  de  oro  al  nivel 
del  valor  fijado  para  el  cambio  de  c-sta  moneda  por  loñ 
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billetes  de  crédito,  ha  afianzado  el  curso  de  estos  últi- 
mos i  dado  una  base  unifonníí  a  la  circulación  de  los 
billetes  de  créditos  i  de  la  moneda  de  oro. 

«A  las  disposiciones  de  nuestro  úkase  ya  mcDcionado, 
no  responden  las  disposiciones  lejislativas  anteriores, 
concernientes  a  la  garantía  do  las  emisiones  de  billetes 
de  crédito  por  materias  de  oro. 

«En  consecuencia,  i  a  fin  de  establecer  sobre  una  baso 
sólida  la  circulación  de  los  billetes  do  crédito,  orde 
nanios: 

«Los  billetes  de  crédito  son  emitidos,  bajo  la  garan- 
tía del  oro,  por  el  Banco  del  Estado,  en  la  medida  es- 
trictamente limitada  por  las  necesidades  urjcutes  del 
mercado  monetario,  debiendo  servir  el  monto  en  oro  de 
garantían  los  bilhítes  de  crédito,  a  la  equivalencia  de  la 
mitad  del  monto  de  los  billetes  puestos  en  circulación,  si 
este  monto  no  excede  de  seiscientos  millones  de  rublos. 
El  excedente  do  los  billetes  de  crédito  en  circulación,  mas 
allá  de  seiscientos  millojies  de  rublos,  debe  ser  garantido 
por  el  oro  a  razón,  por  lo  menos,  de  un  rublo  por  rublo, 
es  decir,  que  cada  t|uitice  rublos  d'^  blllr-t.  «s  sean  cMran- 
tidos  por  un  imperial  a  lo  menos.)) 
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Lei  de  9  do  junio  de  1857  prorrogando  el  privilejio  del 
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1893  ri  formada  por  decreto  de  23  de  enero  de  1894. .     111 
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